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l'rimoro so quila Aun reino su libertad, 
(lim d idioma. Aun niamlo se eede Ala fuer-
za de Ins arum, lo úflimo ([uo se eonnuisla 
son lenguas y corazones. {l'eijóo). 
Oonsueludo vero rcrtUslma lo<iuencl¡ ma-
¡íistra, ufeiiuuque plane sermone, ut mimo 
(•ni publira forma esl. Omnia lamen Imcc r \ i -
pant aere jiulii ium. (Quintiliano). 
La lingua iíaüaiw sebben non possa vaii-
lerc mi si vaslo ilmuinio , dnlilic peró al sao 
moilerno teatro l'esser iutesa de tutte le eolio, 
iiazioni d' Kiirujia... Collo trii|)j)i: auxiliar!ill 
lanía ineanlalriee sirene lianno falla la mug-
ftior parle ilell' Europa trilaria ileU' Italia, á 
lianno rusa ¡nparlc universale la lingua ita-
liana, (¡.amputas). 
Crie laniup qui aurolt, comine l'líspaftnol 
un lieri'UX melante de voNclles, et de con-
sonnes (loncos et sonores, seroil peut-Mrcla 
plus liannoniotise de iónica les languos vi-
vante} et modernes. (D'Almberl). 
Los tres tomos publicados de esta Historia, llevan sus 
respectivas introducciones ó prólogos, en que, como ha-
brá visto el lector, se hace una ligera reseña del origen do 
la música, y su historia general, tanto religiosa como tea-
tral ó profana. Por esta razón , nos ha parecido oportuno 
en la introducción de este cuarto tomo, tratar del origen 
de las lenguas vulgares, especialmente de la nuestra, como 
parte principal délos adelantos del arte músico. 
Nada nuevo tal vez podremos añada' á lo ya escrito, 
cuando tantas respetables y sabias plumas se han ocupado 
de nuestro hermoso idioma ; pero seranos permitido ma-
nifestar la supremacia de él sobre lodos los deroas, su 
dulzura y suavidad para la música, y el que no ha sido 
esclusivamente hijo del latino, según nuestra pobre 
opinion. 
No hay lenguaje que se pueda llamar natural. La razón 
tiene fuerza en el hombre para formarlo, como vemos en 
los mudos, que sin poder pronunciar palabras, tienen el 
suyo propio, asi como lo tendrían los que se criasen sin 
escuchar ninguno. 
Heródoto, Suidas, y Aristóteles atribuyen á Psamético, 
rey de Egipto, el que queriendo descubrir cuál habia sido 
el primer pueblo del mundo, y su primera lengua, en-
tregó dos niños á un pastor, con prohibición absoluta de 
hablar delante de ellos; y habiéndose criado entre las 
ovejas, las primeras palabras que pronunciaron fué beccos, 
que en lengua frigia quiere decir pan: deduciendo de aqui 
dicho rey, que los de Frigia eran los mas antiguos del 
mundo, cosa inverosímil y hasta ridicula. 
La estremada soberbia y vanidad de los hombres , hizo 
que en las llanuras deSenaar se emprendiese la construc-
ción de una torre que llamaron de Babel, con el fin de 
precaverse de otro diluvio : pero esta muestra de ingrat i -
tud para con Dios , fué castigada con la confusion de l e n -
guas, que les obligó á dispersarse en fracciones, forman-
do cada fracción un pueblo, y con el trascurso del tiempo, 
cada pueblo una nación diferente. 
Después de esta dispersion, se ha dudado por muchos, 
cual de las lenguas era la mas antigua; y cada nación á 
su manera, ha querido apropiarse esta antigüedad, del 
mismo modo que lo hizo el flamenco Goropio Bcccano. 
Lo cier to parece ser, que la primera lengua hablada ert 
el mundo fué la hebrea, infundida por Dios al primer 
hombre, y con la cual, según el Génesis, puso los nom-
bres al cielo, tierra, animales, aves, y todos los objetos 
que á su vista se presentaron; tan propios, según su cali-
dad y naturaleza, que si hoy conservásemos la pureza de 
dicha lengua, y su verdadera etimología, no se ignora-
ría tanto como ignoramos, si hemos de dar crédito á la 
opinion de sabios y numerosos autores. 
En las setenta y dos lenguas que Dios infundió á los 
hombres en la torre de Babel, en todas se hallaban pala-
bras hebreas que no dejaron duda de á quien debieron su 
primer origen : y aun cuando Habér, descendiente del pri-
mogénito de Noé, y su familia, conservaron la lengua an-
tigua procedente de nuestros primeros padres, por lo cual 
llamaron hebreos á Job y sus hijos á su entrada en Egip-
to, al comunicarse con otras naciones, la adulteraron y 
corrompieron de tal modo, que en la época del naci-
miento do Jesucristo, se hablaba vulgarmente la lengua 
siriaca mezclada, conservándose la pureza de la hebrea 
únicamente en los libros de Moisés, porque en las escri-
turas de los profetas se encuentra ya confundida con el 
caldeo. 
En el pueblo hebreo , pues, se debe fijar el origen de 
todas las lenguas , y aun el de la música y poesía; no ha-
biendo duda , á pesar del delirio de varios autores, que el 
canto fue tan connatural al hombre como á las aves, y 
que para cantar con mas facilidad, se vieron precisados á 
medir las palabras y formar ritmos, teniendo la música y la 
poesía casi un mismo principio; siendo invención de cada 
hombre en cada país distinto, como se comprueba por los 
americanos que, sin tener noticias de la escritura, canta-
ban, poetizaban, bailaban, y tocaban instrumentos so-
noros, ó heredadas de Dios por medio de Adan y demás 
patriarcas hasta Noé. 
El pueblo hebreo usó sin arte la música y poesía hasta 
Moisés, y á éste debemos mirar corno fundador de a m -
bas arles; no existiendo antes de él fragmento alguno de 
una y otra ; pues aun cuando los caldeos, griegos , jonios, 
traces, macedonios, etruscos, y otros, tienen sus poe-
mas y música, son tan antiguos como su existencia, y esta 
no lo es tanto como la de Moisés. 
La antigüedad de estos pueblos ya en la música como 
en la poesia, fué disputada por los sicilianos ó sicanos ; y si 
para esta disputa pudieron tener algún fundamento, los 
españoles tuvieron tanta antigüedad en uno y otro arte co-
mo los pueblos mas antiguos después de Moisés; puesto 
que Sicilia fué fundada por los españoles, según la o p i -
nion de Estéfano, Suidas, Diodoro Sículo, Tucídides, Si-
lio Itálico, Dionisio de Halicarnaso, Eforo, Estrabon, San 
Isidoro, y otros: llamándose primero Sicania , porque los 
españoles tomaron el nombre do Sicanos del rio Sícoris 
que hoy llamamos Scgrc, y Filisto le denomina Sicano. 
No hay duda, según estos datos, de que Sicilia se lla-
mó Sicania por sus primeros habitantes que fueron espa-
ñoles , y mas adelante Sicilia; en cuyo cambio de nombre 
hay opiniones encontradas, sobre si perteneció á los gr ie -
gos que después la habitaron, ó álos españoles, como d i -
ce Servio, asegurando que echados estos por los albori-
gines del lugar que ocupa hoy Homa, pasaron á Sicilia 
con su capitán Sículo, de quien tomó el nombre de Sicilia, 
como de ellos el de Sicania. 
No es de nuestra incumbencia asegurar cuál de estas 
opiniones es la mas verídica: dudaremos entre ambas, s i -
guiendo la máxima de nuestro historiador Mariana sobre 
si fueron ó no los españoles fundadores de Roma. Lo que 
sirve á nuestro propósito es , que Sicilia fué fundada por 
los españoles , y que estos fueron sin duda los que dispu-
taron la antigüedad de la poesía y la mímica á los pueblos 
mas antiguos; siendo cierto basta la ev idencia, tanto por las 
escavaciones últimamente hechas eu Tarragona^), cuan-
to por lo que asegura Estrabon, escritor de la época de Je-
sucristo, que la España fué poblada desde la primera dis-
persion del género hu nía no en las llanuras de Senaar, y, 
los turdetanos tenían varios poemas y conservaban sus 
leyes escritas en verso con seis mil años de antigüedad. (2) 
Es verdad, como dejamos dicho en eíprimer capítulo: 
de esta historia , que, según la opinion de varios autores, 
lósanos, á q u e scretierc Estrabon, solo constaban de tres 
meses ; pero creyéndolo asi, quedarán reducidos los seis 
mil años, á rail quinientos , época , poco mas ó menos; 
que medió entre Moisés y Estrabon: por lo que siguiendo 
la opinion del i* . Sarmiento, diremos, que las leyes en 
verso que los turdetanos Ionian, ó eran las mismas do 
Moisés, ó los proverbios y parábolas de Salomon, reduci-
dos á métro. ; 
Confirma esta opinion, ta venida á España de los pales-
tinos y cananéos, huyendo de Josué, cuya venida coincide, 
como dice Salustio, con la espedieion de Hércules Fenicio; 
quien, según el Y . Caltnet, apoyándose en eldictámen de 
tlornio , no trajo en su compañía , como asegura Salustio, 
persas, medos y armenios, sino mcdianilas, pereséos, y 
árameos, lo cual le hace creer que las leyes turdetanas 
fueron compendio ó trasformacion do las hebreas. Y tal 
(1) Léasw «1 Resáinm hislárko-crltko de la ciudad il- Tarraijona, por el erudito 
aniueólogo 1). Buenavcinfura Keniandw!. 
(2) Turdetaiii, omnium hispanonim doclissimi jiiriii-atidir, ulimlimjue grammalicn, 
ct antiquitalis monum<:¡ila lialienl coii-cripla, «e jmcuifila ct niclri» inelusa legus á tes 
uiillibuá, ut ajimf. atmorimi. LUunlur, «í reliqui liispam ^raiiinuitii'.i. non uniux omnes 
generis, quippe nc eottem qttidem sermme. Slràb. phg. Wt. 
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debe creerse , cuando aseguran algunos autores, que la 
lengua primitiva de España, tuvo alguna conexión con la 
hebrea ; la fenicia era muy parecida á esía; grande el co-
mercio literario de Salomon con Uiran, rey de Tiro, y con-
tinuas las navegaciones de los fenicios á España. 
Empero an tes de estas navegaciones, hubo espediciones 
griegas que vinieron á nuestro suelo; pues no debe igno-
rarse, como dice muy bien el erudito arqueólogo D. Buena-
ventura Fernandez (I ) , que « habiéndose aumentado es-
cesivamenlé la Fenicia y Palestina , los tirios consultaron á 
losoráculos de Egipto para saber en qué punto podían es-
tablecer colonias , y obtuvieron por respuesta , que fuesen 
allá al estremo de la tierra en donde se levantaban las co-
lumnas de Hércules , prueba evideníe de que los sacerdo-
tes egipcios conservaban ideas de otras aníiguas navega-
ciones á España, de las cuales no tenían conocimiento los 
fenicios.» 
A esto debo añadirse, según dicho autor, el que los 
sacerdotes egipcios dieron conocimiento á Piaton de lá At-
lântida, cuya sumemon so atribuyo á la ruptura del istmo 
de Gibraltar, suceso acaecido muchos años antes de las 
éspèdicionès fenicias. 
Dejemos este asunto, que á mas de no servir á nues-
tro propósito, nos meteria en un laberinto sin salida 
en el (pie perderíamos el tiempo inútilmente, como lo 
han perdido otros muchos hombres de mayores luces y ta-
lento que nosotros, y lo perderán los que se quieran de 
nuevo internar en él; porque desde la confusion de len-
guas, lleva el origen de ellas la contusion por anatema. 
No hay lengua viva que á los quinientos ó mil años se 
parezca á ella misma; y aun cuantióse dice que la griega 
(1) Uesutiivu lií>iúi*'>u-i';-sÍH'n <k' i;t vinmul dií Tarragona, 
se conservo 2,700, no es lo suficiente para asegurar que 
en ella estaba la lengua primitiva, porque la que era vul-
gar en tiempo de Homero, distaba ya de su principio mas 
de otros mil años. 
Con el idioma latino sucede lo propio que con otros 
idiomas perdidos, no habiéndose podido descifrar hasta el 
presente, los monumentos de Egipto que se suponen escri-
tos en lengua faraónica, ni los de Persia, ni los Palmire-
nos, ni el Paniulo de Platón en metro Púnico, n i las tablas 
Eugubinas, ni otros monumentos etruscos, que aun son 
impenetrables. 
Sin salir de España, hay muchos ejemplos, tanto en las 
monedas ó inscripciones antiguas de Cadiz y las llamadas 
españolas antiguas, como en muchas de las inscripciones 
encontradas en las escavaciones que continuamente se es-
tán practicando en la ciudad de Tarragona; pues aun cuan-
do Mahndel sacó un alfabeto de todas las antedichas mo-
nedas, fué tan indeterminado, que si coordinó veinte y cua-
tro clases de letras, á ninguna pudo señalarle valor, y por 
consiguiente la lengua española, que se oculta en ellas, es 
tan perdida como si nunca hubiese existido. 
Siendo esto cierto , el querer por conjeturas aducir 
verdades, es escribir durmiendo para borrar despierto; ó lo 
que es lo mismo, querer trasladar palabras al papel para 
hacer reir á los venideros siglos, ó á los que por conjetu-
ras también piensan de distinto modo. 
Estas son las razones por las que damos fin á las in-
vestigaciones sobre el origen de nuestra lengua , y nos 
ocuparemos de la llamada vulgar , que aun cuando sujeta 
á diversos pareceres también, es menos difícil encontrar 
su origen. 
Laméntase Estrabon de nuestra inconstancia, al ver en 
los turdetanos la preferencia que dieron á la lengua la t i -
na, haciendo casi un estudio para olvidar la propia (1); po-
niendo por ejemplo de todo el resto de España , el cambio 
de nombres que se hicieron en las ciudades entonces de 
mas moderna fundación, llamadas Badajoz, por los cé l -
ticos, Mérida por los túrdalos, y Zaragoza por los cel t í-
beros; bautizándolas de nuevo con la denominación de Pax 
Augusta , Augusta Eméri ta , y Cesar Augusta, sucediendo 
lo misrao con otras muchas; sin tener en cuenta dicho es-
critor , que la ley del mas fuerte ha sido siempre la que ha 
imperado en todas partes. 
Un poco de inconstancia, si se quiere, y un mucho de 
crueldad por una dominación de seiscientos a ñ o s , h i -
cieron que el idioma latino imperase entre los españoles, 
mas nunca como vulgar ; pues aun cuando las leyes, los 
escritos públicos, y los estudios, eran en lengua latina, y 
los españoles tan perfectos latinos como ios romanos, por-
ia suma facilidad que siempre han tenido en aprender idio-
mas distintos, no por esto se pudo estinguir el uso de las 
lenguas vulgares, primitivas ó adulteradas que existían. 
Esto nos lo comprueban los diferentes idiomas y dialec-
tos que conservamos; lo aborrecidos que eran los romanos 
de Ja generalidad de los españoles; sus sanguinarios instin-
tos; los grandes escesos que cometieron al fundar sus colo-
nias (2); lo que nos dice Alvaro Cordobés, quejándose del 
(1) Tiii'ilcl.'ini atilem mavimc qui ad Boitin sutil, plano Romnuos moros asumpserunt, 
no scrmoiiis fjuidcn vcrnaculi mnmoivs , aeplíinque fticü sunt Laliiú, ot colonos acccpc-
nint Roiiinnns: par uiii[no alicstcjuin omnmò ítnmnni sin Indi.—Slrnlion pair. 225. 
(2) Doscientos anos duraron Jas guerras contra los romanos , on cuyo fieuipo es nías 
fácil imaginar que dcsi-riliir loscítragos quo «utsaron on los paises y pueblos vencidos 
por ellos.—Dice Piularon. qw. (¡anión el Ccnforino, siendo cónsul de Esparta , en nu dia 
arrasó los muros de las c¡ud:ides siluadas en las riheras del Guadalquivir, vanagloriAndo-
s<! do liabcr (ornado mas ciudades que dias esluvo cu í'spafia.— Sempi'Onio destruyó cien-
to dncnonla pncWos, sotrun I.ucío Floro.—Julio Cdsar en las batallas que tuvo en Espa-
da y Francia , dice. Minio, i|ue maió un millón ciento y mnenla mil liombres , encino 
número no entraban los ninerios en las tnierras civiles.—Por eslos Iiocbos pueden calcu-
larse lo qncharian los Claudios, Mareos, Nerones, Léntulos, Acidinos, Cetegos. Mételos, 
descuido con que se miraba el estudio de la lengua lat i-
na ( i ) ; las muchas palabras que de nosotros tomaron los 
latinos; y las que aun conservamos en nuestra lengua vul-
gar tanto hebreas, como griegas , godas y arábigas. 
Sin sor nuestro ánimo atacar las respetables opiniones 
que sobre el origen de nuestro romaneo existen , hacién-
dolo derivar del idioma latino vamos sin embargo á ma-
nifestar las dudas que sobre el particular tenemos, y la 
opinion que sobre ellas hemos formado. 
El lalin jamás tuvo gran dominio como lengua vulgar 
en ninguna de Jas naciones sujetas al imperio romano. Se 
usaba como lenguaje de oficio y aun como idioma dela 
literatura, pero no en los asuntos privados y de comercio: 
testigo la Italia que hasta la dominación de los bárbaros 
usó el griego como vulgar. 
Los progresos de la lengua latina én su invasora mar-
cha dé guerra, tuvo que doblar su cerviz ante el imponente 
Galvas, SorloHus. Yirialos. y oíros muchos que allanitvon nnestra nación.—Hicieron 
vi'inle y cinco colonias tic ciudadanos romanos, y para la fundación de ellas, el senado 
nombraba una persona, con el dictado de capitán ó censor para que la poblase de nuevo, 
recibiendo á osle eí'cclo la eonfe que él qum'a • y con dicha ¡rcnlr: llegaba á la ciudad 6 
pueliio señalado, \ los ciudadanos anlipaus espauolcs Ionian «¡no dejarlos sus easasylia-
ciendas, marcliándosc á lierraa osírafiuS á ganar con miseria el suslenlo para vivir, hasla 
las familias nías ricas y acomodadas. 
(1) Seiítm Ambrosio de Morales, se conservaba en la catedral de Córdoba un libro en 
pergamino cserilo en letra gótica por Alvaro Cordobés el año de 1SM , en el cual se leia 
lo siguiente : «Hombres mancebos en la flor de su edad , cristianos , de rostros hermosos, 
y bien hablados , que su hábito y gestos llevan los ojos tras si, esclarecidos en las letras 
gentiles . en la lengua arábiga insignes , con gran codicia oslan buscando los libros cal-
deos t bienios atenfísimamente sin divertirse, con gran fervor tratan de ellos , con no me-
nos estudio y cuidado los juntan, y con dulzura de la lengua los divulgan y publican, ig-
norando la hermosura eclesiástica y menospreciando los rios caudalosos de la Iglesia, 
que manan del paraíso , como si fueran vilísimos: (ay gran dolor) los cristianos no saben 
B U ley, y los latinos no advierten su propia lengua. De tal suerte , que apenas entre los 
cristianos se, halla uno entre, rai l cpiepueda razonablemenís escribir una carta á su her-
mano, salvándole, hallareis gran muchedumbre s innúmero que crudüamenie mani-
ftesle y declare la pompa de las palabras calikas, di tal manera que en rimas con mas 
erudito urso que los mismos gentiles, adornan con mas levantada hermosura las M u * 
sillas postreras, e í l m U n d o s e á acabar en una cierta letra, ele, H e ele, 
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idioma griego vencedor de los vencedores, como nos lo 
afirma Cicerón, asegurando que en su tiempo el latin no 
se .conocía fuera de Roma, al paso que el griego se hallaba 
en todas partes: y para probar que el latin nunca fue len-
gua vulgar, nos dice, que en Roma solo babia cinco ó seis 
matronas que lo hablasen correetanien le. 
Es indudable que muchos años antes de que Roma se 
fundase, comenzaron á venir griegos á España, siendo en-
tre los primeros los de Zacinto , doscientos años antes de 
la destrucción de Troya , y poco menos de mil cuatrocien-
tos del nacimiento de Jesucristo, y que fundaron la ilustre 
ciudad de Sagunto (1). 
Eslo también, tanto por la opinion de Estrabon, como 
por la de Ambrosio de Morales y muchos otros, de que 
los griegos tuvieron escuelas en España, especialmente 
en Córdoba, donde Domocio Isquilino enseñó la g ramá-
tica, y vivió ciento y mas años; y que tanto fué esten-
diéndose oí uso de aprender la lengua griega entre los 
cartagineses, que el Senado de Cartago prohibió que la 
hablasen y aprendiesen, según Tro go (2). 
Fuera de duda parece que muchas palabras recibidas en 
nuestro romance como latinas, son tomadas de los grie-
gos en España por los romanos, según Varron ; tales co-
mo liebre, malva, lirio, espárragos, pies, cántaro, ron-
quido, y otras muchas; sin contar infinidad de ellas que 
tenemos en nuestra lengua, y que no existen en la latina; 
lo cual no quita, como dice Aldrete, que las usasen v u l -
garmente los romanos, y que solo en el uso las conserva-
(1) La guem dn Troya fui CCCCXXXII nnfes (¡un se fnndasfi Roma, por consiguien-
te la venida de Ins griegw á Esparta fui? d i l anos anlrs (jne liorna. (Dionisio de l l a l i -
carnasD, l i b . ] ex autnrilate Porirj Cafan is el Plutarco, in Camillo. Soli cap. 2). 
(2) Fado Sautiusconmlio: Kequis postea Carthaginensis, ant Uteris C r a m , ant Grif-
en sermoni stiulcrel. ne mil loqui cum I m s i e , QUI scriberc sine inlcrprtfc posset. (Trogo.Iu 
htílí . lil). 30), 
sen, porque no todas las palabras de una lengua son es-
critas por los autores. 
Es cierto también , que cuando los romanos invadieron 
España la encontraron tan civilizada, que muchos de sus 
naturales fueron mandados á Roma para fomentar las cien-
cias y las artes en la capital del mundo ; y el cónsul Me-
tcllo se llevó de Córdoba nuchos poetas que hacían versos 
tan buenos ó mejores (pío los mismos romanos, y gran nú-
mero de cantores y bailarinas gaditanas, como dejamos 
dicho en nuestro primor tomo. 
Que la lengua latina, aun mirada como reina éntrelas 
mas cultas, era la mas pobre de todas ellas, lo confir-
man Quintiliano quejándose de su pobreza; Lucrecio no 
pud i end o dar rozón de muchas cosas por la escasez del 
lenguaje; Caton confesando lo mismo ; Séneca no encon-
trando voces ¡atinas cuando mas necesitaba de ellas; y Ta— 
lío, príncipe de la elocuencia latina en tiempo de la mayor 
pureza de su idioma, lamentando el no tener nombre las 
cosas. Y tal era así, quo á pesar do la gran superstición de 
los latinos en admitir vocablos nuevos (-1), se vieron obliga-
dos á valerse de muchas voces como estas: Dialéclica, F i -
losofía, Geometría, Música, Gmmálica, Retórica, Poesía,. 
todas ollas íjri^gas; y el mismo César, á usar el ens, y Séne-
ca el ewenlia, y Quintiliano el •¡mdlñle, palabra va usada 
anteriormente por Planto (2). 
Por mas queso diga y discuta , no cabe duda que la 
gramática latina fué la griega, corno nos lo dice su mismo 
título, como nos lo afirma Dionisio de ¡íalicarnaso, Quin-
( l ) K l w u p e n u l w T i l i w U i | i i < i ¡ ó l i c e n c i a a i S c n a i l o < l r H u m o . | w i m u m r l i e In imlnbm 
m m w p d i o . I J I I C c e a ¡ n ¡ c i t a , á 1 » i l l ! ' . " c i i r . l c s i ú A l r v o C a h i í i ' , » , q u e d i c h a \ n z \ a s e ¡ ¡ a l i i . a usa-
tlii, ó qm» n i l t ' lmi lR M - a . - a r i a : ¡ H T I Í M a m i V u i u i x i n i » J í m v f í » . ü a a n i á i i c o d e U I I U C Ü D S U i n n -
| H I * , ivpik-i'i ( U c i c ü d i ) : U i m l e C a p i t ó n , i torif i t r tú , t ik 1 emit; /«/.YÍfw t ln r la c i u d a d . « / ¡a-
CÍY c iududnnos á los l i n n t b n x ; pero no n / « . v rJiUCuns, 
f i ) S l i c l i , f ) . ( i . 
tiliano (-1) y otros autores, y como se puede observar en 
las diferentes fases que nos presenta el idioma latino, antes 
de las conquistas de los romanos, y después de ellas, colo-
cando sus mas célebres escritores multitud de términos y 
alocuciones griegas sobre el caduco fondo latino. 
Incuestionable es á no dudarlo, que si los romanos 
fueron vencedores con las armas, fueron también vencidos 
por las artes y ciencias griegas que invadieron á Roma por 
todaspartes, destruyéndolos productos de su inspiración 
local; y que tanto era el ascendiente de sus estudios, que 
los jóvenes romanos para completar su instrucción, tenían 
que marchar a Rodas, Atenas, Apolonia, ó Mitüene, sin 
cuyo bautismo eran tenidos por ignorantes, como lo com-
prueban Cicerón, estudiando en Atenas con Alcibíades 
para ser orador, Augusto aprendiendo con el mismo á ser 
magistrado, y Nerón con el mismo maestro también, para 
ser cómico. 
Ahora bien, siendo todo esto cierto, y cierto también 
el que Cicerón y otros advirtieron la corrupción que se 
iba introduciendo en el idioma latino, asegurando Plinio 
que habia en dicho idioma tan gran mudanza que los es-
critos antiguos, aun los peritos en antigüedades, con d i -
ficultad los entendían, y que, según Escaligero, estaba tan 
trocado el latin que no habia cosa en él que estuviese en-
tera y sana : ¿De dónde pudo venir esta mudanza sino de 
Grecia y España , la primera por su poder en las artes y 
ciencias, y la segunda por su riqueza desuelo y de idiomas, 
como lo comprueba el vascuence, de donde tomaron in— 
(1) Sed hxe dttmo mea ad Grxcwn sermmum pra'cijme pertinet, nam et máx ima 
ex parte ¡lomanus inde conversus cut, et confesis ([uoque Gnvcis ut imur veras. (Quinti-
liano. Lib. 1.° Cap. 5.)—Homani atitem sermones, neo prorsus bá rba ro , nec absolute 
Grxco uMiUur seii es ud oijue mirlo , aeccditrfe pleruimpie adpropidalem lingua: Aeto-
l i cx , ex commercio toi ad misto)um, non omnia ar te eferentes rocabula. (Dionisio lie 
ll.-ilionrnaso. I.il). I . in line). 
ftnjdad de palabras, según el padre Larramendi (4)? Si 
esto es así, ¿porqué no se ha de decir que Ja lengua latina 
se enriqueció en Espafía, sjendp cierto que {uvipíQs es-
critores españoles en Roma de tfm alta importancia c q -
mo Cornélio Balbp, Columella, Pomponip l^íela, Séne-
ca, Marcial, Quintiliano, Lucano y otrps^y empefado-
res tan sabios y esclarecidos como Trajanp, ^^riaiip 
y Teodósio? Y si parece demasiado ¡^venturada nues-
tra opinion sobre este punto, ¿podrá serlo acaso <el 
creer que tanj:p de la lengua latina refqrroada ^ cprpo çl© 
Ips demás idiomas antiguos y modernos que $p J U S J ^ a u % 
España, se formó nuestro idioma vulgar ó romance, y no 
esclusivamente del latino como se supone? ¿Acaso nuestro 
idÍQmst vulgar ó romance pada debje ftl idipipa arábigo, 
con tanto entusiasmo aprendido de los españoles por el 
horror que tenían á todo lo romano , según Salvianp, 
obispo de Marsella, que el arzobispo de Sevilla, D. Juan 
tuvo que traducir en lengua arábiga los Ijbrpg ^g ra -
dos para que fuesen mas generalmente leídos, como re-
fiere también el sabio rey D. Alanso? ¿Rfo toy t&wja 
razón en afirmar que el origen de nuestro idioma v u l -
gar es hebreo , griego, godo , ó árabe , como latino? 
¿Pues por qué se ha de decir que es solo latino, sin querer 
remontarnos á nuestros primeros idiomas, siendo asi que 
los griegos vinieron á España muchísimo antes que los 
romanos, y de su lengua se formó la de estos, y los go-
dos y árabes nos dominaron después por muchos siglos, 
admitiendo nosotros con entusiasmo el idioma de estos 
últimos por ser el mas conforme á nuestro carácter, 
umante de las ciencias y las artes (2)? 
(1) E l P. Manuel de Larramendi en su Diccionario trilingüe, trae dos mil voces cas-
tellanas sacadas del vascuence, y entre ellas nueve que puso por godas el P. Mariana en 
su historia de España. 
(2) Don Estéban de Terreros y Pando prfticitiia el prólogo de su Diccionario caste 
-o-® * « j o -
para corroboración de lo espüesto, nos dice el abate 
Andrés lo siguieote ( í ) : «Del rástico lenguaje del vulgo, 
y dela introducción de palabras estranjeras dé los godos, 
vándalos y suevos, se fué formando en España una len-
gua distinta de la latina, del mismo modo que nacian otras 
en Italia y en Francia. Pero entrando los moros en Espa-
ña , y fijando su dominio en muchas provincias, se intro-
dujo juntamente con ellas el idioma árabe, yen breve le 
usaron tanto las naciones subyugadas, que podían l l a -
marse dos lenguas vulgares de los españoles ; una arábi-
ga en los dominios de los musulmanes, y otra española en 
llano, con las siguientes palabras.—«Sea el lenguaje primitivo de Espana cl que se fue-
so; háyanos venido con Tubal ó Tarsis, como lian qucTklo laníos, ú solo con sús suceso-
res, á que se inclman oíros, haciendo como quiera su viajo desde los campos de Sanaar, 
como uno do los setenta y dos idiomas en que so confundió 6 dividió aquel primero in-
fundido por Dioa en el principio á nuestros padres; haya quedado este primer lenguaje 
cétóotestimonio auténtico y pevpétuo , retirado y conservado en las montanas delaCan-
tabria, segnn piensan probar eüeazmenle algunos; hayan alterado, borrado y deslucido 
nuestro primitivo lenguaje las naciones eslranjeras, que atvnidas de las riquezas de Espa-
na y de su fecundísimo suelo , le inundaron como impetuosos lorventes, y tantos y lan 
multiplicados , quo, se confunden en la misma inullitnd : fenicios, cartagineses y griegos, 
que al mismo tiempo que se llevaban el oro y los géneros mas preciosos, nos pagaban en 
palabras, trasmutando ó confutliemio las nueslras; sean en buen hora muy particular-
mente los romanos los que eomo dominaron i España con sus armas, introdujeron tam-
Méft su lenguaje, imprimiendo aun su nombre en el de Espafia, que se quedó desde en-
tonces con el nombro de Romance; vengan en adelanto A turbarle las bárbaras naciones 
del Norte, suevos, alanos y godos ; y después de lodos, vengan á derribar también áestos 
loís árabes, procurando arrancar á un tiempo el dominio, la libertad, ¡a religion y el len-
guaje, quedando este en casi toda España tan confuso , que ni bien era castellano, latín, 
ni árabe; sino que resultando uno como caos confuso, se formó una como lengua franca 
con lastimoso desorden, sin poderse delerminar cuál fuese el fondo de tan despedazado 
idioma, como se puede ver facitmonlc en nuestros escritos antiguos, aun los mas celebra-
das y cultos; sea esto asi, y llegue nuestro idioma á verse el mas desfigurado y despe-
dazado del mundo; es preciso decir de é l , que al modo que el oro sale mas acendrado del 
crisol; que como de muebos y bien proporcionados simples se saca un precioso compues-
to, y ála manera que, después de las peleas y aun heridas de una ó niucbas y muy refli-
llas batallas, sale mas brilUmto un campeón, coronando de glorias y heroicidades sus mis-
mos trabajos aun á Hírculcs; se puede decir muy bien que la ruina misma se nos ha con-
vertido en riqueza: Ias entradas do las naciones, la variedad y mutaciones que ha padecido 
con ellas, los encuentros y la raeicla de palabras nos ha dejado tanío botin, y hemos hecho 
tanta represalia de voces , que se lian devengado en esia parle con gran ventaja las pér-
didas. 
( I ) Historia de toda la lileralnra. Tomo 11. 
aquellas provincias septentrionales que habían quedado 
libres del yugo agareno en poder de los cristianos. Un 
corto número de españoles retirados á las ásperas monta-
nas y siempre con las armas en la mano para defenderse 
de las invasiones de los enemigos, y con las marciales y 
nobles ideas de libertar á su patria del imperio arábigo, 
mal podían cultivar,, ni la lengua latina, que iba deca-
yendo, ni la vulgar, que aun estaba en la infancia, ni 
ningún arte de paz en medio de tanto estrépito y pensa-
mientos de guerra. Pero los que bajo la dominación de los 
moros gozaban de mayor tranquilidad, pudieron conser-
var la lengua latina con ia religion y las leyes, y dedicarse 
á los agradables estudios de la ciencia y de las buenas le -
tras, que veian felizmente cultivadas y honradas por aque-
llos que los dominaban. Los eclesiásticos, doctos y celosos 
sostenedores del cristianismo, promovían cuidadosamente 
el idioma latino, que re habia hecho la lengua de la Iglesia 
y de la religion ; si bien como ya hemos dicho, se vino á in-
troducir la dominante de los sarracenos hasta en los sagra-
dos estudios, y en la disciplina bíblica y canónica; Enton-
ces Esperaindeo, San Eulogio, Samson y otros muchos 
hombres doctos, con sus escritos latinos, se opusieron va-
lerosamente á los errores de los mahometanos, que em-
pezaban á propagarse entre los españoles; defendieron la 
verdad cristiana; y promovieron en los suyos la fe, la cons-
tancia y toda especie de virtudes. Pero los espíritus fuertes 
y los hombres de mundo, todos se dedicaron á las ciencias 
y al lenguaje que mas apreciaban sus dominadores. Se usa-
ba la lengua arábiga en los instrumentos públicos y priva-
dos , en los discursos, en las cartas familiares y en los es-
critos de todas especies.» 
En los archivos de España, asegura el mismo Andrés, 
se hallaban muchas escrituras en las cuales indiferente-
so 
tóente se firmaban los árabes en español, y los españoles 
érí árabe. El erudito P. Bürriól en utía caifa que escribió 
áí fUbago, dice, que entre los muchos monumentos que 
Habia encontrado en el archivó y biblioteca de Toledo, se 
hallaba uñ Códice de leyes arábigas en lengua española an-
tigiiá, y algunos fragmeñtos de uná grande obra de agri-
eullura escritá en dichá lengud pór un autor árabe. El au-
iav dè fá Páleografla española raafiifiesía que en el archi-
vo de Toledo sé conservaban mas de dos mil instrumentos 
éscñtosén idiotíla árabe, y mas de quinientos en el cole-
gio imperial dé monjas cistercienscs dé San Clemente ; y que 
muchos de ellós eran escritos por tíionjas, clérigos, y aun 
arzobispos. Vencidos los árabes y arrojados de Toledo en los 
siglos Xlí y X l f l , la mayor parte de las escrituras públicas 
íjue se hacían en ésta ciudad, se escribian en lenguáí árabe 
â jjitèsefteià dé los mismos reyes católicos; lo cual prueba 
fjüé era mtítuó el comerció qué hàbia entre las (ios naciones 
y lás dos lenguas (1). 
DesjJües de todo lo expuesto, ¿podrá decirse todáviá que 
ntíestra lengua vulgár es esclusivaménte origiíiaHá dé la 
latifiá ? Sé nos replicará que el mismo nombre de romance 
tjtre é¡e íé dá nos indica la derivación dé la rtírñaííá; pero 
áríte los hechos, las palabras qiie los denominan no signifi-
esiri siempre la verdad de lo denominado, sino el capricho ú 
opinion dé quien las denominó. ¿Quién nos puede asegurar 
<|ue él nombre de romance no es hijo del fanatismo re l i -
gioso, para hacer originaria de la Iglesia la lengua general-
mehté aceptada? 
Nuestro perfeccionamiento y adelantos en las ciencias 
(1) Después de la conquista de Sevilla, el santo rey D. Fernando mandó acuñar mo-
nedas eh que for un lado tcnfa'ñ la inscripción en espafiol y por el ofro en árabe; haciendo 
los árabes lo mismo con las suyas; siendo conocidas entre nosotros estas monedas, bajo el 
nombre de bilingües. 
y artes ¿no son debidos en gran partea los árabes? ¿Nues-
tra supremacia sobre todas las demás naciones, no sela 
debemos á ellos?¿La lengua vulgar que nos ocupa, nose 
formó en su tiempo? ¿Nuestra poesía y música no superó 
á la délos demás paises, haciéndose lodos ellos discípulos 
de nuestros versos y nuestras melodías? ¿De las escuelas 
árabes no han salido los progresos de todos los ramos del 
saber humano? ¿Los árabes no poseían una religion dis-
tinta de la nuestra? ¿Pues que estraño puede parecer el 
que conociendo los sabios y doctos prelados de la iglesia 
los grandes beneficios que reportaban las escuelas árabes 
al encumbramiento do nuestra nación, viendo la popula-
ridad que el lenguaje arábigo adquirió y el disgusto con 
que miraban el latino, fomentasen el idioma vulgar y le de-
nominasen romance para hacerlo hijo de la Iglesia católica? 
Dícese que el latin es el idioma guardador de las cien-
cias y antiguas tradiciones, ¿Y por qué no se dice lo mismo 
del árabe en España? Porque los libros latinos los conser-
vó la Iglesia, y los árabes los quemó el fanatismo: porque 
la Iglesia apadrinó la lengua primitiva de sus mártires, 
presentándola á las generaciones como soberana, y ana-
tematizó la árabe como impía: porque con los libros lati-
nos el pueblo se educaba al gusto de la Iglesia, y con los 
árabes aprendia mas de lo que esta quería que supiese: 
porque los buenos libros griegos se tradujeron solo al l a -
tin para darle mas importancia entre los estudiosos al len-
guaje de la religion católica, y los buenos libros árabes 
que no fueron pasto de las llamas, se ocultaron en las bi-
bliotecas y archivos de los monasterios, destruyendo las 
escuelas árabes para que nadie los leyese ni hablase tal 
idioma, 
¿Cuando principió la decadencia del latin? Guando 
empezó la instrucción cristiana escrita en lettguaje rástico 
y plebeyo, como era el de los escritos religiosos llenos de 
barbarismos usados por el pueblo, y que han subsistido en 
el lenguaje litúrgico de la Iglesia, como puede verse en el 
de fines del primer siglo, y mucho mas en todo el quinto. 
Y si es verdad que al cristianismo se debe el que no su-
cumbiera con el poder romano el idioma latino, asegu-
rándolo mas la conversion religiosa de los bárbaros, tam-
bién lo es que fué el origen do la corrupción de dicha len-
gua creando muchas espresiones nuevas, introduciendo 
multitud de voces griegas, infinidad aun mayor de térmi-
nos procedentes de las naciones bárbaras, é inundando su 
latin, llamado baja latinidad, con palabras y giros estran-
jeros de las incursiones de godos, vándalos, y mas tarde 
lombardos. 
No por lo dicho se crea que no admiramos y respeta-
mos una lengua que nos recuerda la grandeza del pueblo 
que la poseía, la ilustración de sus eseritores , la influen-
cia que tuvo en el desarrollo del espíritu humano , el que 
por ella los pueblos de Europa han podido conocer sus he-
chos históricos y los antiguos escritos didácticos, y que es el 
lenguaje de la sagrada religion que profesamos. Conoce-
mos todo el poder dela lengua latina y la veneramos ; pero 
no podemos creer que ella sea la madre de nuestro idioma 
vulgar y á ella se le deba esclusivãmente su origen , des-
pués de todo lo espuesto, y asegurar el P. Larramendi y 
otros (1), (pie el idioma español, abundantísimo, sonoro, 
majestuoso y lleno de delicadísimas frases, alusiones y 
adagios, se compone de -15,565 vocablos primitivos y ra -
dicales, no habiendo tomado del latin sino 5,585, del vas-
cuence -f 999, del griego 973, del hebreo 90 , del á ra -
(1! Diccionario früniquc—Ptüograí'ía cspahola, (. 13. 
be 558, y los restantes de lenguas desconocidas hasta 
ahora (1). 
Para creer mas en todo lo espuesto, permítasenos re-
troceder algún tanto en el curso histórico, y ocuparnos 
de los gallegos, con el testimonio del P. Sarmiento. 
Los pueblos que hoy componen el reino de Galicia, 
fueron llamados por los griegos calldicos, por los roma-
nos CalloBcia, y después galléeos, gallegos y Galicia. Si-
lio dice que tenian idioma propio, y aim idiomas diferen-
tes; que eran devotos, religiosos, diestros, y sagaces en 
consultar á sus dioses; y que usaban en sus diversiones, 
juegos y fiestas sagradas , de himnos, canto, música y bai-
le , resonando en todos ellos las cetras (2), especie de es-
cudos parecidos á las pellas de los griegos; comunes no 
soloá estos, sino á las amazonas, cretenses, macedonios, 
africanos , y aun á otros, corno se comprueba por los si-
guientes versos: 
. . . . ad r i lu morís Ibeñ 
Carmina púlsala ¡undenlem barbara cetra 
Invaclil 
Lo que nos dá á conocer que la cetra, á mas de ser 
arma, era también instrumento acrúslico que servia para 
el compás del canto y del baile , siendo dicho instrumenfo 
de metal, ó engastado en él algo de meta! sonoro, y no do 
cuero, como algunos autores suponen: y la palabra bárba-
ra nos prueba que los versos de los gallegos no eran l a -
tinos ni griegos puros. En qué lengua y qué antigüedad 
(1) Don Francisco Qncveilo y Villegas , en carta que escribe á 1). Alonso María de Lei-
va, (lieo lo siguiente: 
«La liabla que Humamos castellana y romance, tiene por dueños todas las naciones; los 
árabes , los hebreos , los griegos. Los romanos naturalizaron con la victoria tantas voces 
en nuestro idioma , que la sucede lo que á la capa del pobre , que son tantos los remien-
dos, que su principio se equivoca eon ellos.» 
(i) Ululanten... Carmina... allomo verbere pedis.,, ail tmnicrnin fesonas cetra?, 
tenian lQ5 yersps que caijtaban y componían los gallegos, 
es difícil averiguarlo : solo en cuanto al baile y el ruido 
acornpasaclo que hacían con las dichas amias, el padre 
Perzon observó alguna semejanza al que tenían los famo-
sos cúreles. 
En las Reflexiones criticas sobre las historias antiguas, 
dice Mr. Fourrnont, que los cúreles eran sacerdotes y sa-
crifículos, que cuiando iban á la guerra, saltaban armados 
y batían recípocramenfe sus escudos y dardos , y que de 
aquel ruido y armonía acrústica tomaron el nombre de 
cúreles, palabra originaria de los celtas y griegos, como 
las voces creles, cetra ó /cetra. Pero si el arma ó broquel 
llamada cetra, como dice el padre La Cerda refiriéndoseá 
un autor antiguo (1), lo tomaron otras naciones de la nues-
tra , los cúreles fueron los galleíjos; pues á mas de que en 
Castilla les nombraba á los asturianos con el mote de 
curitos ó coritos, el padre Sarmiento, para atestiguar lo d i -
cho , se espresa en estos términos: «He vivido algunos 
meses en el Concejo de Llanos ea Asturias, y noté que los 
de aquellos contornos, tan lejos de sentirse de que les lla-
men contos, hacen vanidad de que solo ellos son los an-
tiguos coritos verdaderos.» 
En muchos pueblos de España aun se ejecutan unas 
danzas, comunes en las procesiones religiosas, en donde 
los danzantes llevan en una mano dos pequeños palos fuer-
tes, de la longitud de un dardo, y en la otra una especio 
de broquel pequeño, que al tiempo que danzan al son de 
una flauta y un tambor, baten á compás broqueles con 
broqueles, palos con palos, ó palos con broqueles; y se-
gún Perzon , dichas danzas son parecidas á las de los cu-
retes. 
Hay algunos pueblos en Galicia donde todavia se con-
(!) Juslini). lili, -i i. 
gerva otra danza entro hombres y mujeres cuando van á 
algún santuario ó romería , en que cantando coplas al 
asunto, al sonde un pandm-o y una flauta, siguen bailan-, 
do todo el camino, renovándose los danzantes cuando se 
cansan ; y en vez de llevar palos ó broqueles para batir el 
compás, usan un género de instrumento acrústico, líania-
do por los gallegos ferreñas y en Castilla sonájas, muy pa-
recido al sisíro que usaban los sacerdotes de Isis, al que 
muchos llaman careles. El culto á esta Diosa según Tácito 
fué tenido en Germânia y especialmente entre los suevos; 
y Mr. Fontenú, comentando á aquel escritor dice, que di-
cho culto vino á Europa, se estendió por Alemania antes de 
que penetrasen los romanos, y después pasó á España; ase-
gurando que los ceretheos le trajeron á Creta desde Egipto 
ó Fenicia , y que estendiéndose por Europa con el nombre 
de cúreles , comunicaron á los suevos y celtas dicho culto, 
y después á los gallegos en cuyo pais se establecieron, 
Mr. Fourmont dice, que el origen del nombre y ofi-
cio de curetes debe buscarse en Egipto ó Fenicia; que es 
originario de Keretin ó Ceretheos, llamados en la escritura 
Cerethi ó Kerethi; que habiendo estos poblado una isla 
le pusieron Creta, y que trasladados sus pobladores á d i -
ferentes países se llamaron cúreles ó cretes. 
Sea uno ú otro el origen de los curetes , siempre nos 
dará por resultado : que estos habitaron en Galicia, que 
fueron anteriores á los romanos , que sus costumbres aun 
se conservan , que en dicho reino hablaron diferentes idio-
mas , y que hoy dia usan uno distinto de nuestra lengua 
vulgar. Y aun cuando hemos dicho que afirmar hechos por 
conjeturas es soñar , y que buscar el origen de las len-
guas, es meterse en un laberinto sin salida; podemos afir-
mar por los datos presentados, que la lengua vulgar cas-
tellana es deribada de la griega, y enriquecida con la ará-
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bigá, latina / y otras lenguas diferentes, sin que de nin-. 
gun modo deba su origen á lengua romana. Los romanos 
púdieíón ésclavizar á los españoles de su tiempo por lá 
fuerza de sus Huestes, mas no la inteligencia de los de 
ahora por tradiciones parciales hijas de un fervor r e l i -
gioso; disculpable si se quiere, pero no admitido por no-
sotros cuando se trata de aclarar nuestro brillante pa-
sado.- 1 • ; ' '! ' ' ' ; -
1 No hay duda alguna que la música y lá poesía > las 
fiestas y los teatros, sirvieron maravillosamente para au-
mentar la variedad y riqueza de la lengua griega; que los 
habitantes del suelo hispano antes que á él viniesen los 
griegos , tenian cantos propios y variados que suavizaron 
su idioma y costumbres, y sirvieron para enriquecer el 
de aquellos, como los suyos para aumentar los nuestros. 
No la hay tampoco, en que los romanos no tuvieron mú-
sica prOpià sinò la importada de Grecia y España, como 
dejamos ya espuesto; que su afición á las fiestas y juegos 
escénicos llegó al estremo de que emperadores y miem-
bros de la primera nobleza cantasen y declamasen en p ú -
blicos teatros; y que los músicos españoles llevados á Ro-
ma , introdoje>roh un gusto especial eñ:el canto* superan-
do à los griegos apesar del tonillo pingué y pfrègrmò ijue 
Cicerón les notó. 
Como dejamos dicho en otro lugar de esta obra, uno 
de los medios mas fáciles para la trasmigración dé voces y 
frases de un idioma á o t ro , ha sido y es las traducciones, 
mayormente poéticas, y nuestros cantos en el mismo idio-
ma que se concibieron fueron trasportados á Grecia, dan-
do lugar con ellos á las esclamaciones de Platón (1), y 
á que después de las disputas suscitadas (2), se formase un 
(1) Platón do leg., lib. 7. 
(2) Véase cl primer (orno de esfa historia, pág. 53. 
géncro de poesía misto de griego, coUívcro y vascuence 
que ilaraarou dilirámbico, ridículo según los griegos, pero 
iudispensabíe eu las traducciones de las poesías adecuadas 
á determinadas melodías del suelo hispano. 
Sogun Juvenal, Estácio, Marcial y oíros, los músicos 
españoles eran los preferidos para epataren los festines de 
la nobleza romana: y siendo esto cierto ¿podrá negarse 
que tuvo nuestra música mayor aprecio en Roma que la 
griega? Y siendo el idioifla latino el mas limitado de los 
entonces conocidos, y los que le usaban tan apasionados á 
nuestros cantos ¿podrá ponerse en duda que con la música 
adoptaron voce? y frases de nuestro idioma como lo habían 
hecho los griegos'? 
El apacible y benigno clima español, y su suelo her-
moso y fértil, han sido el origen de producir los sublimes 
ingenios que lia admirado el mundo en las mas bellas y úti-
les ciencias de la inteligencia humana. Han sido el origen 
también , de que los españoles escogiesen entre los estran-
geros que los dominaron ó visitaron con objeto de enri-
quecerse , las voces y frases mas dulces y sonoras de sus 
idiomas, para aumentar el propio , de por sí armonioso 
y melódico, enérgico y espresivo , por el instinto natural 
que producían el suelo y clima que habitaban: y todas es-
tas circunstancias han dado á nuestro idioma esa riqueza 
de palabras tan abundante de vocablos y tan variada de 
acentos y sonidos ; á nuestra poesía tanta espresion y enér-
gica dulzura ; y á nuestra música tanta variedad, sencillez 
y melancólica alegría. Todas estas causas son las que hacen 
que aun hoy dia , apesar de nuestra incuria y general de-
seo de olvidar que somos españoles, sean nuestros ca-
racterísticos cantos admirados y queridos de toáoslos pa í -
ses del mundo. 
Cicerón ocupándose ã e la armonía que existía para el 
•o-® po-
dido en la combinación de las letras de nuestro idioma, lo 
denominai idioma libre y soberbio (1). Carlos V i o calificó 
del mas apropósito para hablar con Dios a quien las mas 
veces se le habla cantando. El Abato Pinche asegura que 
la lengua española, es de las lenguas vivas, la mas armo-
niosa y la que mas se parece á la rica y abundante griega, 
así en la diversidad de sus modos y frases como en la varia-
da multitud de sus determinaciones siempre llenas, y en el 
jiro ajustado de sus cláusulas siempre sonoras (2). Nuestro 
sábio contemporáneo Martinez de la Rosa, asegura tam-
bién no haber otra lengua que reúna en tan alto grado to-
das las cualidades esencialmente poéticas, siendo á un mis-
mo tiempo rica y sonora, suave y enérgica, rigurosa y fá-
cil , sencilla en sus construcciones, libre en la colocación 
de las palabras, varia hasta lo sumo en sus acentos y so-
nidos, y apropósito en fin . para cantar todo género de 
asuntos desde el mas tierno y delicado, hasta el mas ele-
vado y sublime. (3) 
¡ Este idioma ha sido desechado* en España para la mú-
sica , y admitido el italiano ! ¡ A este idioma se han nega-
do poner melodías varios compositores españoles por mie-
do de rebajarse! ¡ A este idioma le cerraron sus puertas 
las clases de canto del conservatorio nacional de música! 
¡ Este idioma, en fin , le pospone la aristocrática sociedad . 
española al francés, y antepone el italiano para la m ú -
sica ! 
Veamos lo que fué nuestra música y poesía para el 
mhjorauiiénto de los idiomas francés ê italiano. 
Dice nuestro amigo el distinguido arqueólogo don Ba-
(1) Anres quarum est judicium superfjissimum, Oral. núm. 44 
(2) Espectáculú de la Naturaleza, fomtí X. 
(3) Obras lilcrarlaa. Tomo 1.° París 1827í 
silío Sebastian Castellanos^ refiriéndose á otros autores (1), 
que cuando los árabes se apoderaron de España , teníamos 
ya poesía antigua y moderna; el laud del (robador sonaba 
entre manos hábiles , los cantos ya solemnes ya populares 
hacían las delicias del pueblo, no suspendiéndose para 
enpuñar el escudo y el lanzon, sino que al contrario , á 
los cantos de fiesta sucedieron los marciales, y los religio-
sos se enriquecieron con las inspiradas trovas de los de-
fensores de la religion. Que invasores y naturales canta-
ban , y si bien sus canciones tenían un origen y obgeto 
enteramente diferentes, la poesía española se engalanaba 
con las ricas inspiraciones de unos y otros. Que la galan-
teria, alma de la poesía y de la música de los siglos medios, 
se había entronizado ya en España en la corte de los- ú l -
timos reyes godos, y la mujer era en nuestro suelo un ob-
geto de adoración mundana ante cuyas aras el español 
quemaba con profusión el suave y balsámico incienso, co-
mo lo comprueban los antiguos romances de la Cam y don 
Rodrigo, la galantería de los caballeros cristianos citados 
en el romancero del Cid , y la do los árabes después de 
dominar la España. 
La música, poesía y domas ciencias españolas, adqui-
rieron nueva vida y un grande impulso con la protección es-
pecial de nuestros nuevos dominadores, pues no solo crea-
ron la rima tan distinta dela griega y latina , reformadora 
de la poesía morlerna en toda Europa, sino que por los 
años 470 de la égira, ios califas Harum Errassid y su hijo 
Almámum, hicieron de ¡acorte de Córdoba una nueva Ate; 
nas, fundando los famosos certámenes retóricos y p o é -
ticos (2) que sé celebraban durante un mes en la gran pla-
(1) Glorias de Azara. Discursos históricos y arqueológicos. 
(2) Asensio. Ensayo sobre la lengua y gramática árabe. 
za de Okaz, en donde qra coronado el retórico ó poeta que 
en concepto de los inteligentes habia sobresalido (I) . 
\ Estas fiestas literarias y artísticas de los árabes, tan ade-
cuadas al carácter é instinto poético de los españoles, des-
pertaron su abatido espíritu, y fueron la causa principal 
de los progresos de nuestra lengua vulgar, avasallada lar-
go tiempo por los estudios y austeridad de la latina, no muy 
á propósi to para inspirar al pensamiento nacional imáge-
nes de gloria , de aoror y de entusiasmo. 
Los estudios en lengua latina, que no eran referentes 
á nuestra religion católica, daban solo á conocer las glorias 
délos que fueron nuestros dominadores, y las doctrinas de 
sus grandes hombres, hacían salir de laü cátedras de en-
señanza, esclava la ioleligoncia y amenguado el espíritu 
patrio. 
Las faldas y cantares de ios juglares y trovadores fue-
ron la escuela verdadera del pueblo hispano; en ella apren-
dió su gloriosa historia, conoció las grandes hazañas de 
sus héroes, las victorias de sus huestes, los sentimientos 
(1) Tomamos de las Glorias de Azara, el ceremonial del premio que se daba á los li-
teratos y poetas que vencían en los certámenes de Córdoba, traducido por don José Abas-
cal da un códice árabe «Ostente en el Escorial, y es como sigue : , , v 
«Designado por los sabios Gadics el que merecia el premio, se publicaba; y llamán-
dole por su nombre, se le coronaba do flores y laureles por mano del Emir , Wacir ; 6 
persona mas condecorada que hubiese en la reunion. E n seguida el Uustif bacia una ple-
garia á Alá dándole gracias por el talento do que habia dotado á aquel creyente , si lo era, 
y si era inflei (pues en estos certámenes se admitían á los cristianos) suplicándole le bi-
elere conocer su error y le tragóse á la verdadera ley. Hecho esto se hacia subir al ven-
cedor coronado , sobre un carro triunfal, y paseándole por las principales calles de la 
ciudad, se le conducía al Alcázar del soberano, el qué le premiaba con un rico turbante 
y una sortija ó anillo de plata quo él mismo ponia en el dedo Índice del vencedor. Salien-
do del Alcázar, se dirigia el triunfo á la mezquita, y quedando á la puerta el boato 
triunfal, entraba en ella el agraciado con los sftbios jueces, y puesto de rodillas entanto 
que el gran Mustif entonaba una reverente azalá {oración), ofrecía á Alá todos los hono-
res como recibidos por su gran poder poniendo la corona en el suelo en señal de humil-
dad. Terminada esta ceremonia salla de la mezquita , y poniéndose el turbante espresado 
volvia & subir al carro , que entonces estaba adornado de flores si era poeta, y era con-
ducido en triunfo & su casa en.la que le visitaban los sábios Muslimes : desde el almi* 
m r se publicaban sus nombre!« 
nobles y religiosos de sus antepasados, y el deber de de-
fender la libertad de su patria sacudiendo el yugo de sus 
opresores. 
Si en el siglo IX los eruditos escribían en latin sus l i -
bros y tratados, apesar de tener por idioma el llamado 
vulgar, los cantares en esta lengua que eran escuchados 
con entusiasmo, estendidos por todos los confines de Es-
paña y aplaudidos y protegidos por todas las clases de la 
sociedad , oscurecieron tan serviles obras de imitación , y 
abrieron paso á la regeneración del pensamiento nacional. 
La hermosa y rica lengua vulgar castellana debió su 
perfección y encumbramiento á la •música y poesía ; á estas 
dos inseparables hermanas debió también el pueblo su 
instrucción, por ellas se abrieron los palacios de los reyes 
y ricos hombres á los talentos sin distinción de clase / el 
estudio de las ciencias y las artes fué mas general, y el 
espíritu patrio volvió á renacer con su hidalguía prover-
bial y su vaior indisputable. 
La afición del pueblo á los cantos apasionados y sen-r 
cilios, que al mismo tiempo que le instruían / consolabah 
su espíritu , calmaban sus fatigas , y le inspiraban senti-
mientos nobles, volvió á crear sus antiguos cantores po-
pulares, y los llamó juglares. 
Los príncipes y ricos hombres, tanto por su instinto 
natural, cuanto por conocer que las academias y certá-
menes de los árabes , y el espíritu poético que en ellos se 
desarrolló al establecerse en España, eran un arma de 
atracción para conquistar voluntades que en tantos siglos 
de sangrientas luchas no habían, podido ser vencidas, ad-
mitieron á los juglares en sus palacios y castillos feuda-
les donde eran obsequiados con esplendidez, y se dedi-
caron con entusiasmo al estudio de la música y poesía en 
idioma vulgar. 
, Pe esta afícion y estudio resultó, el que perfeccionados 
los cantos primitivos nacidos del instinto popular, adqui-
riesen ideas mas elevadas y pensamientos mas escogidos, y 
que los can tores y poetas do estas composiciones se dife-
renciasen de los juglares denominándose Irovaclares. Cuan-
do aquellos sobresalían entre los demás por la escelencia de 
sus composiciones, eran elevados al puesto de estos, y 
premiados por los reyes y grandes señores , como suce-
dió con Domingo Abad de los Romances y Nicolás de los 
Romances, á quienes les asignó el santo rey don Fernan-
do, tierras y haciendas en el repartimiento de Sevilla, se-
gún Ortiz de Zúñiga; y de este modo, el talento^ y la apli-
cación se hermanaron y confundieron con la nobleza y la 
opulencia, bajo el nombre de trovadores, y á los juglares 
sucedieron los ciegos de nuestros dias. 
La poesía vulgar así desarrollada, fué adquiriendo ca-
da dia mas entusiastas prosélitos estimulados por los ade-
lantos délos árabes, fijó de una vez el idioma castellano, 
y desterró el latino en el reinado de San Fernando, y mu-
cho mas en el de su hijo don Alonso el Sabio. 
Desde esta época, ya no se dividió la poesía en latina y 
vulgar, sino en vulgar y erudita; quedando la primera 
como esclusiva del pueblo que la c r e ó , y la segunda, de-
rivada dte la primera pero enriquecida por el estudio, de 
los sabios y eruditos que la denominaron Gaya ciencia. 
Dueños los árabes de, casi toda la península y crea-
dores , se puede decir, de la ciencia gaya, cifraron toda 
su gloria en aficionar á los españoles á su literatura y 
poesía nacida también en España; y lo consiguieron de 
tal modo, que varios escritores de aquel tiempo se que-
jaron amargamente del entusiasmo que habia entre los 
cristianos por estudiar la lengua á rabe , como dejamos ya 
dicho. 
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En Aragon y Cataluña, aunque duró rnênôs tiempo la 
dotüinacion musulmiaíiaqüéen el resto delafiacioo, dejó 
sin èmbârgo en su stielo fón arraigados sus cónociniiieñtois 
poélicoS, que ellos fueron el ciftiiento glorioso d'é los cé± 
lebres Cantos provenzalés de quieit se hiao discípula toúé 
Europa. 
El conde de Barcelona Raiimmdo Berengtier III> cuyo 
palacio era el asilo de la Gaya ciencia, y él uno de los me-
jores trovadores de su época, adquirió los estados de Pro-
venza el año de H J 2 por su enlace don doña Dúlcia, here-
dera de ellos ; y desde esta épocà se llamó Provenza á to-
dos los pueblos dominados por Berengüer, y proVenzal el 
idioma catalán que depuró y perfeeciotfõ el que antes usa* 
ban los habitantes del Languedoc, Roselldn y Proven^ 
seguri Mr. Bouche (í). 
La corto de los Berenguere^ centro de los trovaddrès 
españoles, hizo del idioma provenzal la lengua de los eru-
ditos y los poetas, enriqueciendo con ella á la francesa é 
italiana según varios escritores (2). 
Fontanini asegura que los provenzales recibieron el 
arte de los españoles bajo cuyo dominio estuvieron ciento 
treinta y cinco años (3): el abate Massieu dice que la rima la 
recibieron los franceses de los españoles (4): Huet y Quadrio 
afirman lo mismo (5): Redi y el Conde Ubaldin manifies-
(1) Historia de Provenía, tomo I , HI). 2. cap. 6: 
(2) Bembo. Delle prose, lib. I . — Varchi. Dial. V Ercol, — Ducange. Glos. lat. im-
pracfae. 
(3) Lib. cap. 22. 
(•4) «Loa p.spatlolcs fuevem includableméiite los primeros que la tomaron de los árabes. 
Tolón y Marsella, por la comodidad de sus puertos, nos la trajeron de Espafta con el co-
mercio. Como ellos lian lenido siempre el espíritu de invención, y están llenos de aquel fue-
go que exige el entusiasmo poiStico , se sirvieron últimamente de las ventajosas disposi-
ciones (¡ue les proporcionaban la naturaleza y el clima. Ellos fueron loa primeros euro-
peos que publicaron con felicidad obras rimadas rin lengua vulgar, lo que dió motivo para 
tenerles por inventores de la rima.» Historia de la Poesia francesa por él Ábate Massieu. 
(5) Tomo VI , lib. I , pag. 229. 
TOMO IV. 5 
i a n que los trovadores provenzales pusieron en tanto lus-
tre y aprecio su lengua, que era entendida y usada tanto 
en Francia como Inglaterra é Italia (1): el cardenal Bem-
bo nos dice, que no solamente los toscanos tomaron de 
los provenzales muchas voces y algunos modos de hablar, 
sino que también les hurtaron muchas frases, sentencias, 
asuntos de canciones y versos enteros-(2): gran número de 
escritores tanto franceses como italianos y españoles , se-
gún el abate Andrés/ hablan de cioco versos-de Mosen 
Jordi, poeta valenciano del siglo X I I I , traducidos l i teral-
mente por el Petrarca ( 3 ) : los trovadores españoles que 
Ramon Berenguer llevó con su comitiva á Italia cuando fué 
á visitar al emperador Federico I , por los años de 1 í 6% no 
solo fueron colmados de honores por este soberano y afi-
cionada su corte á los cantares provenzales como dejamos 
dicho en el segundo tomo de esta historia, sino que el mis-
mo; emperador compuso por primera vez los versos siguien-
tes : 
Plasmi cavalier francéz 
E l a dona catalana. 
E 1' ouvrar de Ginoóz 
B la cour de Kastellana. 
Lou cantar Provenzalóz, 
E l a danza T m i a a a a . 
(1) Redi. Annot. Bac. Tose. ~Ulmldin. Vida de Barberino. 
(2) Pros. I . 
(3) Versos de Mosen Jordi. 
B non he pan, 6 no linch quim guerreig, 
Vol Boltfel ecl, o nom movi de torra, 
E no cstrench re», 6 lot lo raon abrás 
Oy he de mí, 6 v.ull altri gran lio, 
Si no es amor, i donchs açó quo será? 
E l soneto 150 dol Petrarca empieza por este último verso : 
S' amor non che dunque ¿ quel ch' io sento? 
y en el 103 pone los oíros cuatro intercalados: 
Pace non trovo, e non ha da far guerra; 
E voló sopre :1 cielo, e giaccio in Ierra; 
E nulla siringo, o tutto '1 mondo alhraecio; 
Ed ho in odio me stesso, cd amo altrui. 
35 < 
E lou cors Aragonéz, 
E la perla Juliana. 
Las mans é cara d' A n g l é z 
E lou doncel de Tuscana (1). 
Es pues indudable, tanto por lo espuesto, como por 
lo que aseguran Bastero, Lampillas, Escolano, Capmany, 
Rignier, Nostrademus, Masdeu, Andrés, Pilton, Millot, y 
otros reputados autores^ que nuestra poesía fué madre de 
la francesa é italiana; el origen del perfeccionamiento en 
ambos idiomas; la mas á propósito entre todas las lenguas 
para espresar los afectos de la música; y el lenguaje de los 
catalanes, aragoneses y valencianos, según Velazquez, el 
vulgar mas antiguo de Europa (2); y según otros autores, 
las poesías españolas mas antiguas, están escritas en esta 
lengua que n i es latina ni árabe. 
Cortamos aquí el asunto, y cesamos de hablar de Jas 
escelencias musicales de nuestro idioma vulgar, no por 
falta de materia y de autoridades de primer órden que 
pudiéramos aducir en apoyo de nuestra opinion , sino por-
que consideramos que nos hemos estendido en demasía, 
y tememos abusar de la bondad de nuestros lectores. 
(1) El obispo dç Aslorga , Torres Amat, tradujo ni castellano dicha composición del 
modo siguiente: 
Me place el noble francés 
Y la mujer catalana, 
E l artista genovês 
Y la córtc castellana; 
E l canto provemalés 
Y la danza trevisana; 
Amo por rostro al inglés, 
Por mozuelo al de Toscana, 
Por talle al aragonés, 
Y por amiga á Juliana. 
(2) Orígenes de la pocsw. 
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CAPÍTULO XXIII . 
E l maestro don Josóde Torres.—Su imprentado música.—Sus obras.—Epoca en quefué 
nominado maestro de la real capilla.—Protección de la reina á Felipe Falconi.—Trasla-
ción de los oficios divinos de la capilla do S. M. á la de la calle del Tesoro.—Disen-
siones do Torres y Falconi y sus cansas.—Nombramiento de maestro supernumerario á 
favor de Francisco Covselli.— Muerte de Torres, —Corselli maestro en propiedad.—Epoca 
del nombramiento do don José ISebra para la plaza de primer organista de la Real Ca-
pilla.—Abandono en la música de la capilla de S. M.—Causas de este abandono.—Fa-
rinelli.—Princesa dimallárbara.—Eutnsiasmo por la música de cámara.—Domingo Scar-
latti.—Opera española de Nebra.—Sus resultados.—Oratorios sagrados.—Villancicos.— 
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En el año de 4697 era ya organista de la real capilla de 
Carlos lí el esclarecido maestro don José de Torres/ hom-
bre de vaslos conocimientos en la música, y gran empren-
dedor de toda clase de trabajos pertenecientes al arte; 
pues no solo construyó tres claves que llamaron la aten-
ción de los inteligentes, sino que estableció en Madrid la 
mejor imprenta de música que hubo en su tiempo, i m -
primiendo en ella, entre otras varias obras, los -Fragmen-
tos músicos de Fr. Pablo Nasarre en 4700, sus Reglas de 
acompañamiento en \ 702, y un libro también suyo con 
siete misas,, cinco de ellas á cuatro voces, una á cinco y 
otra á seis, un oficio de difuntos y Asperges y Vidiaquan 
para los dos tiempos del año, dedicado al rey don Feli-
pe V, en gracia sin duda del privilegio que le concedió, 
pudiendo entrar sin pago de derechos todo el papel que ne-
cesitase para su imprenta. 
Las obras orgánicas de Torres son de un mérito espe-
cial, tanto por el gusto esquisito de sus melodías y modu-
laciones, cuanto por revelar en ellas su gran saber eo el 
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contrapunto y su superioridad en el difícil instrumento pa-
ra que fueron escritas. Pero si muchas de sus primeras com-
posiciones de capilla, que aun se conservan, manifiestan la 
hábil pluma que fe tobió y él genio sublime que las 
creó, en no pocas de las últimas se nota una pobreza de 
ideas y. un laconismo en su todo, que hacen dudar puedan 
ser parto de un mismo ingenio tantas bellezas y tan mo-? 
nólonos pensamieníos (J). 
Tal vez hallemos las causas de éstas notables diferencias 
en el amor propio resentido, como vamos á manifestar. 
En la servidumbre que la reina doña Isabel de Farne-
sio trajo do Parma, se hallaba muy protegido por esta se-
ñora el maestro Felipe Falconi, cuyos escasos conocimien-
tos en el arte, y el hallarse reinando el desgraciado don 
Luis I (2), fueron causa de que no se le nombrase maestro de 
la real capilla al fallecimiento de don Sebastian Duron, y 
sf áí áíÉiügüídó ptitit&'Ofgatiistft don José de Torres el año 
dé 1724, éoti la dotación anual de diez y seis mil (Juinién^ 
tós réaleS. Pero si Falconi no õcupó dicho magisterio, en 
cambio en 1726 se le confinó el de maestro director de 
las obras italianas que se ejecutaban en el real palacio; se 
le designó para acompañar á SS. MM. en el viaje que h i -
cierôíi à Badajoz, Sevilla, Granada y otfas partes, el año de 
^729 céti tnotivo del casamiento del Príncipe de Asturias 
, fl); Conteslando el organista don Josá Nebra al cardenal patriarca de las Indias sobre 
el ipérito de las obrai que existían un el archivo de la real capilla, dice, con rèspéctó á las 
"dd T õ m s , cóh fecha 10 de julio de 1751, lò sigiiieiilci» Emmo¡ Sefior: Obedeciendo & 
V, Êm«m, con la exactitud qUe debo mi respeto y mi obligación, digo: Que las obras del 
difunto maestro don José Torres las escribió Haciendo mérito el sõr sucinto; y no obstan-
te íá brevedad, tienen él ftndo do nlAsita que con tanta justicia admiran los profesores. 
E n la lista que presenta donFrancisco Corsolli de este autor, hay algunos Psalmos de 
vísperas, un oficio de difuntos, y una misa, mas armoniosa y festiva que las otraé etfl. éíc. 
(2) Luis 1, hijo primogénito de Felipe V y Margarita Luisa de Saboya^ fué proclama-
do rey de Espaaa, por abdicación de su augusto padre, el dia 7 de enero de 1724, duran-
do su reinado solo ocho meses, por sobrevenirte una enfermedad de viruelas qiie lo con* 
düjo al sepulcro el dia 17 do agosto del mismo afío i los 17 de su edad. Volvió á subir al 
trono Felipe, y siguió reinando hasta el ano de 1746 en que dejó de existir. 
•*-§> « * Mo-
dern Fernando con la infanta de Portugal doña Bárbara, 
asignándole la dotación de veinte y dos mil reales anuales; 
y al regreso de la corte á Madrid en 4732, se le conservó 
dicho sueldo con la obligación de suplir al maestro Tor-
res en ausencia y enfermedad. 
La insuficiencia de Falconi en el arte dió lugar á que 
se mandase venir de Parma, para la enseñanza musical de 
los reales infantes y la dirección do las óperas y concier-
tos de cámara, al italiano Francisco Corselli; conservando á 
Falconi la plaza de maestro suplente de la real capilla, con 
un sueldo mayor que el que disfrutaba el maestro en pro-
piedad y rector del colegio de niños cantores. 
Semejante protección á un hombre sin mas méritos que 
el de ser estranjero, y el traer de Italia un profesor para la 
enseñanza de las personas reales, con menoscabo de los 
maestros españoles, y mucho mas de los que existían en 
el real palacio, hicieron decaer el ánimo de Torres, y sus 
obras llevaron en su desaliño y concisos pensamientos, el 
sello de lo que pasaba en el corazón de un artista pundono-
roso y de relevante mérito. Nos afirma mas esta creencia 
el que habiendo sido nombrado en i 9 de junio de 1T38 
maestro supernumerario de la real capilla don Francisco 
Corselli, á mas dé estar Falconi, y con la dotación igual á 
la de Torres, éste dejó de existir á los quince dias después, 
con solo ocho de enfermedad. 
Comentar sucesos de que ningún autor se ha ocupado 
hasta el dia, solo por lo que arrojan de sí los hechos histó-
ricos, tal vez parezca á algunos de nuestros lectores una 
inconveniencia, mirando bajo distinto prisma que nosotros 
la protección de nuestros jeyes á todo lo estranjero, par-
ticularmente en el reinado á que hacemos referencia. Sa-
bemos como el que mas que el arte no conoce patria, y 
que el talento pertenece á todas las naciones: pero tambieü 
Tomo iv. 6 
-o^ 4 * @-o-
creemos quo las naciones no deben arrojar de su casa á los 
talentos propios para dar posesión de ella á los estraños, 
toáxime cuando estos no superan á aquellos; y que siendo 
los Beyes los padres de sús pueblos, deben ser, ante todo 
para sus hijos, si por sus hechos y obras son dignos de apre-
cio y protección. Si los arlistas españoles de reconocido 
mérito no^encuentran amparo en su? soberanos y prohom-
bres, ¿quién se Iodará? ¿No es mengua para una nación 
como la española, el que se hayan espatriado tantos genios 
que con sus luces han esclarecido las ciencias y artes de 
otros paises, por verse postergados en su patria á medianías 
estrañas y aventureras, que no han dejadoen pos sino el ras-
tro del favoritismo ridículo que en tan desgraciada opinion 
nos ha puesto para con la Europa culta? ¿Qué notabilidades 
estranjeras con respecto á música ha patrocinado España que 
la hayan ilustrado, y hayan dejado con sus obras un nombre 
;yuna fama como lade Lul l i y Cherubini en Francia, y Ra-
idos y Calinas en Italia? Ninguna. Intrigas; he aquí las do-
tes protegidas : adulación; he aquí el saber premiado. 
De resultas del incendio acaecido en el real palacio el dia 
;24 de diciembre de -1754, se trasladó la celebración de to-
adas las funciones y oficios divinos à la capilla de la calle del 
Tesoro, cuando no asistían á ellos SS. MM., y asistiendo, se 
celebraban en la, iglesia del monasterio de San Jerónimo: 
durando esta costumbre hasta noviembre del año \ 764, en 
que.Carlos I I I se estableció en el palacio que hoy existe. 
Las pocas obras de música eclesiástica que se libraron de 
las llamas; las continuas funciones de iglesia que habia, 
tanto en una como en otra capilla (-1), y el nombramiento 
. (1) E l estraordinario trabajo que posaba sobre los profesores de música de la capiilá 
de S. M. baria se aminorasen lasfiesfus religiosas que tenían lugar en el real sitio de Araii-
juest; pues consta en las Gacetas de -varios años del reinado de Felipe V, que,en dicho 
real sitio se celebraban con música de capilla los dias de San Felipe y Santiago, la Sania 
Crng',.la Ascension y su hot'ft, Pentecostés y otras ¡:.y después del afio de 1735 Ho liemos 
de Falconi para suplente de Torres; hicieron que éste p i -
diese al patriarca de las Indias el que Falconi le ayudase 
también en las composiciones religiosas que habian de ha-
cerse para el mejor servicio del culto y de S. M. De esta pe-
tición se suscitaron contestaciones desagradables entre uno 
y otro maestro, en las cuales llevó la peor parte Torres, por 
carecer del influjo do su suplente; y aunque pudo lograr se 
le mandase escribir á Falconi para la capilla, fué tan malo 
lo que éste escribió, y las disensiones que entre ambos con-
tinuaban tan del desagrado deS. ML, que se creó la plaza de 
maestro supernumerario para Corselli, con la obligación 
de que dirigiese las funciones de iglesia que se dieran en San 
Jerónimo. 
Esta determinación por parte de S. M. acabó, sin duda 
alguna , con la existencia del infortunado Torres el dia 4 
de julio de 1758; y el dia o, fué nombrado ^Corselli maes-
tro en propiedad con el uso de uniforme de compositor de 
cámara, y el sueldo anual de treinta y ocho mil trescientos 
cuarenta reales,; conservando el cargo de maestro de las 
reales personas (4). 
visto nada referente á ellas y sí solo á la función del Corpus.—Conservamos ana lista 
original de ios profesores de música que ikin A la jornada de Aranjuez, concebida on es-
tos términos: «Lista de los ministros y dependientes de la real capilla qué deben,ir al 
sitio de Aranjuez para servir á SS. MM. y Altezas en la próxima jornada del dia 19 del 
mes de abril do 1724.— Dr. Alvaro deMendoza, capellán mayor.—El P. Juan Márin, con-
fesor del Rey.—El P. Ignacio Laubrusel, confesor de la Reina.—Seis capellanes de honor 
para decir las misas á sus Majestades y Altezas.—Cuatro ayudas de oratoriOj y cuatro mo-
zos para los cajones de los ornamentos.—Música.—Don José de Torres, maestro do capi-
lla.—Don Estévan Pascual, capellán de altar.—Don Juan Vidal, id.—Don Juan Iluiz Ro-
sado, id.—Don Matheo Cabrcr, bajo.—Don Francisco Larraz tenor.—Don Andrés Moreno, 
contralto.—Don José Gutierrez, tiple.—Don Estévan Canal, tenor.—Don Nicolás Huma-
nes, bajo.—Don Ignacio Pérez, organista.—Don Pedro Peralta, arpista.—Don Francisco 
Fleuri, violón.—Don Antonio Milani, violin.—Don Jaime Jaco, id.—Don Gabriel Terri, id.— 
Don Francisco Gutierrez, id.—Don Josef Gesembech, oboe.—Don Antonio Lorita, bajón.— 
Dos niños cantores del colegio . — E l organero con el órgano.—El entonador del órgano.— 
Un furrier.—Dos sacristanes con los ornamentos de capilla.—El maestro de ceremonias. 
—Madrid á 11 de abril de 1724.—Don Alvaro de Mendoza Camaaño de Sotomayor.» 
(1) Las obras que aun se conservan de don José de Torres en los archivos de la real ca-
pilla de S. M., son las siguientes: Misa á 8 con vioíines y clarín, su título Velociter currií. 
Por real orden de 22 de mayo de 1724, pasó de la igle-
sia de las descalzas reales de Madrid á ocupar la plaza de 
primei organista de la real capilla, el justamente célebre 
don José Nebra, quien á la muerte de Falconi acaecida en 
\ A de abril de 4759, y un favor especial á Corselli, ocu-
pó interinamente el magisterio, por el escesivo trabajo que 
sobre sí tenia aquel maestro con las continuas fiestas y con-
ciertos dados por Farinelli en la cámara de Felipe V, para 
atenuar la tristeza y melancolía que tan fuertemente se ba-
bian arraigado en el ánimo de dicho soberano. 
Según el doctor Burney (2), encontrábanse reunidas en 
la voz de Farinelli, las circunstancias de fuerza, dulzura y 
año de 1727.—Otra á cuatro y á 8 con violinos, Lexem pone mihi domine, 1727.—Misa á 
8'eon vlólitíesy dlarin; Supertonos, 1732.—Misa breve á 8 con violines: Cíbavit eos, 1733. 
—Misa á 5 con violinos, oboes y clarines: Omms spirüus laudet Dommunv 1725.—Misa á 
8 eon violines y oboes: Cantemus Domino, 1724.—Misa á 8 con violines y oboe ad placi-
tum.: Lúáovicus primus, 1724.—Misa á 8 con violines y oboes: Annuntiate nobis, 1722.— 
Misa á 12 eon violines, oboes y clarines, primero y segundo coro obligados: Iste confesor, 
1727.— Misa de difuntos: ad exequiasLudovice primi, 1725.— Cuatro secuencias : de 
Bolores, 1737: de Resurrección, 1727: de Pentecostés, 1728: y Corpus 1727r'todas á 8 con 
Instrumentos.—Himno del Espíritu Santo á 4 voces solas.—Tres cuadernos de canto Ha-
no de varios himnos.—Vísperas de los santos á 8, con violines, oboes, clarines y trompas, 
1734.—Tres salmos Dixit dominus, cl uno á 8 con violines y oboes, primer tono; el otro 
también á 8 con violines y clarin, quinto tono: y el otro á 5, con violines, viola, oboe y 
clarín, 1726.—Dos Confitebor tibí domine, ambo* con instrumentos; el 1.° del afio 
1718 y ol 2.° do 172C.—Tres BeHtus «tr,: el uno & 5 coa violines y oboes, llamado Labe-
rinto, y los otros dos á. 8 con violines y oboes.—Laúdate pueri dominum á 8 con violines 
y oboes, 1720.—Credidi A 8 Con violines y oboes.—Tres Laúdate Domimm, todos á 8, los 
dos con violines y oboes, y el otro con violines y clarines: uno 4.° tono punto alto; otto 3.° 
tono, y otro 6." tono punto alto.—<Ginco Hagnificat anima mea, tres á 8 con violines y 
oboe, otro con el título de Benedicite lux el tenébre Domino con violines y oboes, 1734 y 
el otro sin afto.—Cuatro Legatus sum, tres â 8 y uno á 5 con instrumentos.—Cuatro Lauda. 
Jerusalem, uno 4 5 y solos con instrumentos, 1734; los otros á 8 con inslrumcntos, 1738. 
—Completas 4 8,1719: instrumentadas por Corselli—Id 4 8, 1834: Id brevísimas, 1734.— 
Dos Tedeum Laudamusi 8.—Un invitatorio festivo 48.—Dos misereres 4 4 con violines, 
1738.—Tres leíanlas de N. Seaora 48 y 4 4.—Dos salves 4 8, 1734.—Inviiatorio de difun-
tos 4 8 con violines y flautas; acompañan 4 este un salmo Domine ne infurore, 4 8 con 
violines: un Parce mihi Domine 4 4 con violines: un Homo naius de muliere con 8 violi-
nes; y un Todeí animam mean» vite mee 4 8 y tercer coro ad placitum, 1729.—Invitatorio 
de difuntos 4 tres coros con violines, flautas y sordinas; 4 este acompaña el salmo Domi-
ne neinfurore 4 12, con violines y flautas, 1744—Tres lamentaciones con violines, flau-
tas y violón, 1726.—Tres libros de Facistol. 
(2) Jhe present state of music in France and Italy. 
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medida, con un método á la vez gracioso, tierno y de una 
admirable ejecución; siendo superior à cuantos cantores se 
habian conocido antes de él, y embelesando y dominando 
á todos cuantos le oian, ya fuesen sabios ó ignorantes, ya 
amigos ó enemigos. 
Este célebre cantor italiano, cuyo verdadero nombre 
fué el de Carlos Broscbi, nació en Nápoles el año de 1705, 
y las primeras nociones de música las debió á su cruel 
padre, que viendo las disposiciones estraordinarias que 
poseia para el canto y la dulzura y estension de su voz, 
con un amor paternal inhumano y bárbaro, quiso hacer-
le duradera su fortuna ultrajando en é l á l a naturaleza. 
Prohibido en los Estados pontificios el que las mujeres 
cantasen en los teatros, hasta el reinado de Pio VI que le» 
vantó semejante prohibición por empeño de su sobrina la 
princesa Braschi, el padre de Farinelli dedicó á ésle^á la 
carrera teatral bajo la dirección del maestro Pórpora; os-
cureciendo el joven cantor en poco tiempo á los mas afa-
mados de Italia, como Elüsi, Guizzielli, Nicolini, y Cafa-
relli; asombrando á la córte de Viena en tres épocas dis-
tintas,que fué á ella; y produciendo en Londres en los 
años de 4734, 55, 36 y parte del 57, casi los maravillosos 
efectos que cuenta la antigüedad de Timeteoy Terprando. 
En í 738 fué llamado Farinelli á la corle de Madrid, con 
objeto de probar si los encantos de su voz podrían distraer 
á Felipe V y aliviar sus dolencias; y en efecto, el canto de 
este privilegiado genio, según se cuenta, obró tales mila-
gros en la salud del regio enfermo, que se le asignaron 
cuantiosas rentas, solo por ejecutar todas las noches cua-
tro arietas designadas por S. M. entre las muchas que le 
habia oido. 
La princesa doña Bárbara, escelente profesora y compo-
sitora, se aficionó de tal suerte al canto de Farinelli, que 
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no se pasaba dia sin oírle cuando menos dos veces; una en 
la cámara real, y otra on los conciertos y academias que 
sé daban en sus habitaciones, donde se ejecutaban las obras 
de David Perez, muy querido en la corte del rey su padre 
Juan V de Portugal, las de su maestro Scarlatti y las de 
Corselli, escritas espresamente para estas reuniones, y mu-
chas composiciones de la princesa. 
El palacio dé los reyes de España se convirtió en tem-
plo de la musa Euterpe; las reales personas y los corte-
sanos no pensaban en otra cosa que en cantar y tocar pa-
ra someterse á la dirección de Farinei l i , Corselli, ó Scar-
latti: el que no poseia alguna de estas dos habilidades, hacia 
un papel muy secundario en la córle; quien no recibía 
lecciones de alguno de los tres héroes filarmónicos; no per-
tenecía al buen tono, ni su voto en Ja materia tenia fuerza 
y valor; y el asilo protector de las artes y ciencias nacio-
nales, centro de la grandeza española, cifró su patriotismo 
en hablar francés, cantar en italiano, proteger á cantantes 
y maestros estranjeros, valerse de los profesores españoles 
como instrumentos mecánicos, ó máquinas impulsadas por 
estrafias inteligencias , y dejar el gobierno de la nación en 
manos de la desgraciadamente célebre princesa de Ursinos, 
como lo habia estado antes en las del cardenal i lberoni . 
Aun que Scarlatti ocupaba un puesto distinguido en la 
corte, el alma y vida de ella, en esta época, eran Farine-
Ui y Corselli: el uno por su privilegiada voz y modo de can-
tar, y el otro porque, á mas de su mérito como compositor, 
reunia á su agradable voz de tenor y su habilidad en el 
clave y violin; para cuyo instrumento escribió varias sona-
tas de grande efecto, una arrogante y hermosa figura, y 
un trato fino y galante, que le valieron las simpatías de 
reyes y cortesanos, especialmente entre el bello sexo. En 
todos los círculos dela buena sociedad, en las reuniones 
particulares, en los teatros y paseos, Fariuelli y Corselli 
eran la conversación predilecta y los personajes mas dis-
tinguidos de Madrid, Se peinaba, se vestía y se cantaba á 
lo Fariuelli; se andaba, se hablaba y se tocaba el violin á 
lo Corselli. Si protegido estaba el uno por la princesa de 
Asturias, no lo era menos el otro por la reina Isabel Far-
nesio; si el canto del uno entusiasmaba, las composiciones 
del otro encantaban. 
ínterin iba en progresión ascendente el entusiasmo pa-
laciego por la música de cámara, la de la real capilla se 
hallaba en el mas deplorable abandono; pues aun cuan-
do don José Nebra, por condescendencia, desempeñaba las 
veces de maestro, no teniendo otra obligación como or-
ganista que la de asistir á las funciones de Cortina y Can-
cel que por turno le tocaban (1), no tenia la autoridad su-
ficiente para reprender á los profesores sus faltas de asis-
tencia, su poca compostura durante los divinos oficios, y 
su menos esmero en el desempeño de sus cometidos. Sin 
jefes autorizados dichos individuos, conociendo estos el 
gusto dominante de los soberanos, y el descuido con que 
se miraban las obras eclesiásticas, se abandonaron á una 
reprensible inercia, aunque disculpable en parte, por ser 
alentada de los mismos que debían corregirla. 
(f) Decreto del Patriarca de las Indias.—«Habiendo eñtepdido con justificación de in-
formes qvie, no obsíaníe lo dispueslo por la nueva plañía, después de su jusíiflcacion ni 
antes de ella, sirvieron los organistas de la real capilla, nominados primeros, sino los 
dias que se llaman de Cortina y de Cancel, y los segundos alternando por semanas en los 
demás días ordinarios; Y alcndiendo á que la clase de los primeros siempre quedaria per-
judicada haciendo semana con los segundos, además de ia obligación de servir Jos dias 
de Cortina y Cancel, por lo que sin duda no se ha observado en esla parte la nueva plan-
ta, hasta la declaración de ella, que últimamente hicimos: Mandamos que don Ignacio 
Perez y don José Nebra , organistas principales, sirvan solo los dias de Cortina y Cancel; 
y los organistas segundos, don José Sanchez y don Pedro Cifuentes, por semanas, los dias 
ordinarios, como antes se ha ejecutado; y para que así se observe respectivamente por ca-
da uno, se lo liará saber á los cuatro organistas un furrier de la real capilla, pasando lue-
go este decreto al punlador para su cumplimiento en la parte que le toca. Rèal'sitio riel 
Pardo 18 de enero Je 1739.«El patriarca do las Indias.—Al receptor don FranciscoBaroii.» 
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Escasos los archivos de buenas obras de música por el 
incendio ocorrido, y sin tiempo Corselli para hacer otras, 
tanto por el trabajo asiduo que le daba la cámara de S. M. 
y la 'enséñanzá de los señores infantes, como por tener 
que seguir á la córte en sus {jornadas á los sitios reales, 
-tuvo que valerse de Nebra para que éste comprara la obras 
de don José de Torres á sus hijos herederos, y de don Jo-
sé Cañizares, para que hiciera lo mismo con las de Falconi: 
y éstas composiciones se estuvieron ejecutando en la real 
capilla hasta el año de 4751. (1), con menosprecio de los 
profesores que las ejecutaban, por lo muy oidas de unas, y 
lo muy malas de otras, y con sentimiento de los verda-
deros maestros españoles. 
Un hombre del talento y conocimiento de don José de 
Nebra no podia ver impasible semejante órdende cosas; 
y el nombre de su patria, el decoro nacional de su pro-
fesión, y el*mor propio resentido por el poco aprecio que 
de su persona se hacia, le decidieron á escribir, no para las 
testas de la real cámara en donde no tenia cabida, ni pa-
(1) E n la vespuesla que (316 Corselli al cardenal Mendoza patriarca de las Indias, fe-
cha 22 de junio te.17 51 íohrc los papelea que existían on efcarctóvo de4»íPapiU», entre 
otras cosas, se Ice lo siguiente: «Habiendo yo sucedido en el magisterio al difunto don Jo-
sé de Torres por gracia de S. M. elsefior rey don Felipe V (que de Dios haya) y en la Rec-
toría del colegio de niaos cantores; con la órden que tuve de V. Emma, fué para entre-
garme de los papeles que se discurrió ser pertenecientes á la real capilla, y hallé que sus 
herederos se habian quedado con la entera posesión de ellos, dándome por motivo que su 
padre habia costeado el papel, y que los demás maestros antecesores haliian practicado 
,lp mismo, aun liaMéndoseles suministrado el papel, y que esta misma razón habían dado 
á Y. Emma., quien se sirvió de hacérmela comunicar por el secretario don Pedro Marti-
nez do la.Mata. Viendo yo eslo, y no hallándome con obras ningunas, proporcionadas al 
estilo y método de la real capilla, y estando siguiendo las jornadas con motivo de la honra 
que yo tenia de ensenar á los serenísimos seflores infantes, me vi precisado para dar el de-
bido cumplimiento ¡al cuito de la real capilla, hasta poder formar el surtido necesario de 
mis obras, (cuyos materiales han sido hasta ahora de mi costa), de comprar todas las obras 
del maestro don Felipe Falconi (que Dios haya) por medio de don José Cagjjares, como 
consta de una arta suya de lo que las ajustó y las pagué, y una porción de lasque se 
pudieron adquirir de dou José de Toms, como también consta de una mínala que tengo 
de propio puno de don José Nebra de Jo que me costaron... etc.» 
ra la real capilla sin habérselo mandado ni tener obliga-
ción de hacerlo; sino para el teatro español, arrostrandò 
todo género de dificultades y obstáculos, con una fe digna 
de eterna gloria. Sin cantantes que superasen á los i ta-
lianos predilectos; sin protección de la corte, y sin còá- ! 
tar con mas ausiliares para el buen éxito de íá pro-
ducción, que el mérito intrínseco de ella, puso en es-
cena en el teatro del Príncipe, su ópera española titulada': 
Cautela contra cautela ó el rapto de Ganimédes, â pr inci-
pios del año \ 74o; con general aplauso del público, y gran 
encomio de los inteligentes, aunque con poca aceptación 
por parte de los cortesanos, que tan entusiasmados estaban 
con su música italiana, mas por ser del agrado de SS. MM.y 
ÀÂ. que por agradarles á ellos. -
La obra de Nebra fué aceptada con merecido elogio 
por el pueblo, siempreamante de sus glorias y entusiasta 
de sus ingenios; mas no alcanzó el mismo éxito en el cír-
culo llamado de buen tono, y murió sin gran publicidad 
porque no se la dió la moda ni el poder. 
Este golpe acabó del todo con nuestro teatro lírico/ pues 
ningún compositor quiso esponerse á una derrota^infali-
ble; y maestros y cantantes, abandonaron á los italianos 
la escena española, y volvieron á guarecerse en el sagrado 
asilo de la iglesia, donde fueron premiados y distinguidos 
por los cabildos y comunidades de todas las catedrales y 
monasterios de España. 
Las compañías de operistas italianos se sucedían cada 
vez con mas frecuencia unas á otras en la mayor parte de 
las capitales de provincia, particularmente en Barcelona; 
y muchos libretos italianos eran puestos en música por 
maestros españoles, siguiendo las huellas de la corte y la 
afición que á estos espectáculos se iba estendiendo, sino por 
el pueblo, que nunca la ha tenido generáípaente hablan-
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do, por las clases elevadas de la sociedad, esclavas casi 
siempre de los caprichos y costumbres desús soberanos. 
Efe verdad hacia ya tiempo, que algunos ingenios es-
pañoles acaso con el equivocado propósito de enriquecer 
sus producciones^ admitieron y mezclaron en ellas, no so-
lo ideas, frases, y conceptos de procedencia italiana, sino 
hasta versos enteros intercalados con'.los castellanos, como 
vemos en un soneto que trae don Gabriel Bocangel y Un-
zueta en su L i r a de las musas: (\) pero también lo es, que 
ninguno de los maestros residentes en España, siguieron la 
marcha de los poetas; pues no escribieron música en otros 
idiomas que en el latino ó en el castellano, hasta la época 
que nos ocupa, época por todos conceptos triste para las 
glorias y artes españolas. 
Si los sabios y esclarecidos doctores de la iglesia decla-
maron contra la música teatral, porque cada dia adquiria 
nuevos prosélitos con menoscabo de la eclesiástica, no qui-
sieron sin embargo, que en cierto modo dejasen de existir 
las dulces y espresivas melodías profanas tan característi-
cas de nuestras costumbres; y conociendo la poca popula-
ridad que alcanzaban las estranjeras fiestas palaciegas, y la 
sorda y general murmuración á que daban lugar entre la 
gente instruida y el pueblo, desearon atraerse á su partido 
(1) Préstame amor sus alas, y tan alto 
Mi leva lo amoroso mio pmsiero. 
Que cual ícaro nuevo al sol espero 
i: i •  ¡ D i Clori bella, far novelo assalto: 
Pero despaes de atrevimiento falto 
Mi acorgo al ter (se amor si acoryc à ilvcfoj 
r Y, en mar de llanto, fulminado muero, 
Mancándome Vurdir ondio mi es alto. 
Así Vito del mismo precipicio 
Nuovo Fenice ne l a humana schiera 
Eprima cangieró pelo che forte: 
Seré dfe Clori eterno sacrificio ; 
Triste de aquel que si vivir espera 
GH fá visoño a l vivere la morte. 
á iodos ios descontentos , con los ingenios y notabilidades 
artísticas españolas, y volvieron aerear los oratorios sagra-
dos con música algún tanto italianizada; diviéndolos en ac-
tos como los melodramas ú óperas, é imprimiendo los l i -
bretos para que los oyentes comprendiesen mejor los ar-
gumentos, gustasen mas de la composición musical, y se 
aficionasen á dichas funciones. 
Estas fiestas sacro-profanas, en donde los poetas y 
maestros, cantores y profesores instrumentistas, lucían 
sus talentos, tenían lugar generalmente por las tardes, en 
las iglesias de los monasterios ó colegiatas, mas no en las 
catedrales, donde se conservó la sublime magnificencia 
que tanto enaltece el culto de nuestra religion cafólica. 
Para dar una muestra de lo que eran los oratorios sacros 
en la época á que nos referimos, vamos á copiar el que con 
el título de: La hermosa nube del dia, columna de Israel, 
escribió el maestro de capilla de la catedral de Barcelona 
don José Pujol, y ejecutaron los profesores de dicha ca-
pilla en la iglesia de Belen de la misma ciudad çl, día 7 de 
junio de 4745. 
ACTORES. 
MOISÉS. Coro de hebreos. 
A ABAN. Coro de Egipcios. 
FARAÓN. Voz 1.a y 2.a 
ACTO PRIMERO. 
Moisés y Aaron. Salid de Egipto, hebreos 
Salid, marchad, marchad. 
Coro de hebreos. Por campos de esmeraldas; 
Por montes de cristal; 
Tocios. Marchad, salid, marchad. 
Coro de Egipcios. Que salgan, que vayan 
A sacrificar 
Incienso, y aromas 
A. su Dios de Abrahám. 
Todos. 
(¡oro dè Ègfpcios. 
, Tòdoa. 
i Param, [recitado). 
Faraón, y coro de egipcios. 
Moisés y Aaron. 
.. . Todos. 
Èáiscs, (recitado. 
Marchad, salid, marchad. 
<3ue vayan, que martíhen; 
Así g o z a r á , . ; 
Su Dios los aromas, 
Egipto la paz. 
Marchad, salid, marohad.. . ^ 
Salga, marche esa v i l náçion hebrea; 
Sacrifique á; s ü Dios é n la- campáñ'a: 
Salga, digo õtra rm¡ antes' que sea 
Corto holocausto de mi grande saña. 
Y antes que mi coraje llama'activa, 
Que dentro'de n¡i pecho eterna aviva, 
D e j é t a n t a s - í a i l i v i d a s .„ , * . 
E n fúnehre^ payesas reducidas, 
Que entregadas al' viento 
Vistan de iluto al bello Firmamento. 
Que vayan, que marchen; 
Asi gozará 
su Dios los aromas» 
Egipto la paz. 
Sal id de Egipto, hebreos, 
Salid, marcllád, marchad; 
' Por campos de,ésmeriaMas, 
Por: montes de cristal. , 
Marchadj.salid, marchád. 
Progenie dé Jacob, feliz hebreo, 
Hoy ves trocado en gozo tu deseo: 
Cargado de despojos 
De E g i p ^ sales; vuelve allá los ojos, 
Tf Verás, iremo én sombras convertido 
Queda Egigto desolado, y destruido. 
Aliento; pues vencida la tormenta, 
E n campos de záflr el cielo ostenta 
Esa hermosa columna, y pura nube 
.Que, sin torcer, brillante al cielo sube, 
Y ha de ser la señal en el camino, 
, Que has de seguir ó pueblo peregrino. 
Quiére la nuestro Dios omnipotente 
Para trono de luz donde se siente: 
Que en este portentoso estraño caso 
De asiento toma Dios el darnos paso. 
Ária. 
E s una nube 
Hermosa, y bella, 
Que de noche, 
Que de dia 
Te defiende, 
Alumbra, y guia; 
E s tu norte, 
Y buena estrella. 
E s de noche 
Llama pura; 
Es de dia 
Bella aurora; 
De tus dichas 
Precursora, 
Y en el golfo 
Cinosora. 
E s a nube etc. 
Faraón (recitado). Egipcios ¿ qué hemos hecho? 
Mi cólera no cabe dentro el pecho. 
Es tanta y a mi furia y ardimiento, 
Que vomita un volcan en cada aliento. 
Con muy rico tesoro 
De preciosas alhajas, plata, y oro 
Los hebreos caminan: en su alcanzo 
La tropa que esté á punto,abance, abance. 
Aria. 
A h viles hebreos! 
Con duras prisiones, 
Con grillos, cadenas 
Sufriréis las penas, 
Que pensais huir: 
Sí , Si , Si. 
A l son de los hierros, 
Nación infeliz, 
Llorarás la pena 
Que te haré sentir. 
A h viles hebreos, etc. 
Coro de egipcios. Al golpe de la caja, 
Y á la voz del clarin, 
E a , egipcios, ea, 
Que es bien que se vea, 
Que esclava esta gente 
Nos ha de servir. 
Foz 1.a y 2.* Moisés, Moisés, mira, 
S i ha sido piedad, 
Que en este desierto 
Nos han de acabar. 
Coro de hebreos. Los egipcios siguen 
Volvamos atrás. 
Coro de egipcios. A l golpe de la caja 
Y á l a voz del clarín, 
E a , egipcios, ea, etc. 




Coro de hebreos. Los egipcios siguen 
Volvamos atrás. 
Moisés, {recitado). Amado pueblo mira , 
¿«ron. Como el mar obediente se retira. 
Moisés. „ Y en dos brazos retrata 
Jaron. . Camino de cristal, puente de plata. 
Moisés. 4 Qué mas seguridad si en el mar bayas 
Mas fuertes que el diamante dos murallas? 
Dúo de Moisés y Aaron 
Coro de hebreos. 
Si en la tierra, 
Si en los mares, 
Si en el aire, 
Si en los cielos, 
En las plantas, en los peces, 
E n las aves, en las nubes 
Obediencias halla Dios. 
E s aleve 
Quien se atreve 
A resistir á s u vos. 
Si en l a tierra etc. 
E l mar y a dividido, 
Y elados sus cristales, 
A nuestro temor muestran 
Dos jmuros de diamantes: 
Vanos son los recelos, 
Que los egipcios pasen, 
Si el inconstante ponto 
Nos da seguridades. 
• o ® SS ^ a -
x\CTO SEGUNDO. 
Ko2;2.a {recitado), ¿Qué columna es aquella? 
¿ E s cometa, ó es rayo, ó es ceutella, 
Terrible y pavorosa 
A l mismo tiempo que se muestra hermosa? 
Voz 1.a y 2.a á Duo. Nube que es lámina , 




De color cândido, 
Contra el egipcio 
"Vibra el relámpago. 
Es v ia láctea 
A los hebráicos 
Que pisan fáciles 
Golfos diáfanos. 
Columna próvida 
Que el curso rápido 
Detiene sólido, 
Para dar tránsito. 
Faraón [recüado], Aunque en esa columna el cielo estribe, 
Este brazo ha de ser quien la derribe. 
Y arrollándose en montes de ira y saña, 
Asustará mi voz la azul campaña. 
Egipcios no temais; seguid mis huellas, 
Que he de apag-ar de un soplo las estrellas: 
Y cual otro Faetonte 
Haré enjugar el mar, arder el monte. 
Fugitivos villanos 





Rayo y trueno. 
Que en s u seno 
suele tal vez abrigar; 
Así el pecho 
Ira y saña , 
-o-® se 
Coro de egipcios-












Moisés y Aaron. 
Faraón. 
Més y Aaron. 
Faraón. 
Furia y rabia 
Dentro esconde, 
Y conaieDza á rebentar. 
Como u n a nube etc. 
A l golpe de la caja, 
Y á;la voz del c larín, 
E a , egipcios, ea, 
Que es bien, que se vea, 
Que esclava esta gente 
Nos ha de servir. 
Dios de Abrahán, favor; 
Dios de Isaác , piedad; 
Dios deyacob, favor; 
Favor, m i Dios, piedad. 
Que á tu pueblo amado 
Con ódio mortal, 
Los incircuncisos 
Quieren acabar: 
Favor , npi Dios, piedad. 
Por mas que entre dos mares oprimido 
El egipcio te embista ñero Noto, 
No temas naufragar pueblo querido: 
S i t é guia Moisés, diestro piloto. 
T i m ó n mi vara. 
Tu constancia Pino. 
Faro l será mi fó. 
Tus ansias Lino. 
Ancora mi esperanza. 
Municiones 
Milagros repetidos á millones. 
Y: para que ni un punto del camino 
Puedas;torcer, ol Norte á tu destino, 
Será esa pura Nube, cuyos rayos 
Luz al hebreo dán. 
A mi desmayos. 
Cuando manda mi Dios que el pueblo salga. 
Adorarle por Dios. 
No hay Dios que valga. 
A tres. 
Marche el pueblo del Señor, 
Marche, pasé sin temor, 
Con gozo, y paz. 
No pasará, 
Que á m i furor, y á mi rigor 
Acabará. 
.Wo».«¿.« i / yl'(iron. T r i u n f a r á 
De t u r igor , de t u furor 
El poder de nuestro Dios. 
¡•amo». Nada podrá 
El poder de vuestro Dios. 
Moisés y Aaraan. Yo conflo en su piedad. 
Faraón. Yo confio en m i valor 
, . . , r,„D¡! . - .AFaraon temido 
MmsBty taraan. Pues s o y } m m de paraon. 
Marche el pueblo del Señor, etc. 
A C T O T E R C E R O . 
A i i m i [ i v c i i i i i l n . Al mar se arroja incauto torbellino 
En alas de su furia, enojo , y safia. 
Con su e jérc i to el r e y , y al peregrino 
Pueblo de Dios persigue en la c a m p a ñ a , 
Ansioso de cortar en el camino 
Mucho coral diadema de su hazaña . 
Mas no; que será el mar digno castipo, 
Siendo muerte y sepulcro al enemifi-o. 
1.a y Al iento Israel, 
No, no temas, no, 
Sig-uiendo á Moisés, 
Dios de Faraón . 
Coro de egipcios- A l golpe de la caja, 
Y fi l a vo% del c la r in , 
Ka , Egipcios, ea. etc. 
i'ararmireriiaih,). Egipcios, embestid; y á sangre y fuego 
Muera esa v i l canalla, muera luego. 
Aria. 
Q u e embista la tropa. 
Que avance : mas ¡ay! 
Los mares se abrazan : 
Peñascos de espuma. 
Montes de cristal 
Me oprimen, me ahogan, 
Cargan sobre m í . 
Menos, que dos mares 
No pudieron, no, 
Apagar la llama 
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De rabia: masjay! 
Qua muero infeliz. 
Coro de egipcios. Unos. Los mares se abrazan, 
Oíros. Peñascos de espuma, 
Unos. Montes de cristal, 
Oíros, Me oprimen , me ahogan , 
Todos. Cargan sobre mi. 
Aaron [recitado). Con letras rojas en el mar gravada 
Quedará eternamente esta jornada; 
Y será sobre mármol de agua fria 
Epitafio funesto á la osadía. 
Aria. 
Moisés (reátado). 
La lengua del agua 
Dirá eternamente, 
Quien fué el insolente , 
Que aquí se anegó: 
Y la nube hermosa 
Siempre l impia, y pura, 
Dará testimonio 
De quien nos libró. 
L a lengua del agua, etc. 
Estirpe de Abrahan, nación hebrea, 
Por tí el poder de Dios en mí campea; 
S u infinito poder sea ensalzado, 





Con sus rayos nos hirió. 
E l Señor 
E n el agua s u m e g i ó : 
Y en el mar 
Firmezas p isó el temor: 
Que favor! 
Magnficad al señor. 
Diciendo, que iguala compite y escede 
L a Nube del dia, que al pueblo g u i ó , 
Con luces, con rayos, resplandor, pureza, 
Con gracia, hermosura, con nieve y albor 
L a s perlas, que vierte la aurora mas bella, 
Los dorados rayos del mas claro sol, 
La nieve mas pura, que vieron los montes, 
El mas rico aljófar, que el A l v a lloró. 
Cántico. 
\ . Tocios, pues, celebren, 
Aplaudan, repitan 
La hermosa entre todas 
La Nube del dia. 
Todos. Que escribe con rayos, 
Con luces publ iça 
Concebida en gracia 
La hermosa M a r i a . 
2. Nube arrebolada, 
De luces vestida, 
Copia la mas bella 
Del sol de justicia 
Todos. Que escribe, etc. 
: i . Columna constante, 
Firmeza divina, 
Que pisa el infierno 
La cerviz altiva. 
Todos. Que escribe, etc. 
1. Nube preservada 
De sombra y mancil la 
De los cielos gala, 
De estrellas envidia. 
Todos. Que escribe , etc. 
r>. Columna á que el alma 
Del I m á n herida 
De amor, u i en u n punto 
Pe rde rá de vista. 
Todos. Que escribe, etc. 
(i Nube que del sol 
Los rayos no eclipsa; 
Que es nube sin sombra 
La nube del dia. 
Yodo», Que escribe, etc. 
X Columna, en que es justo, 
Que la escuela E x i m i a 
Del poder de Dios 
Non plus ultra escriba. 
VW<« Que escribe con rayos 
Con luces publica 
-o-S» « O 
Concebida en gracia 
La hermosa Maria. 
No solo volvió la iglesia á admitir los argumentos y 
música seria ó sublime , sin mezcla de la bataola in in te l i -
gible admitida en los sagrados ritos, sino que "'deseando 
atraer á sus fiestas sagradas todas las clases del pueblo, y 
que encontraran en ellas diversion y casto recreo, mejo--
ró y purificó el género jocoso en !os dias de Navidad y 
Reyes , haciendo que se oyera la música popular con poe-
sías llenas de chiste y agudeza, que sin desdecir del obge-
to, alegrasen á los oyentes y les recordasen sus costum-
bres y pasatiempos con palabras é ideas religiosas. 
Muchas de estas composiciones pudiéramos insertar, 
pero basten las dos que intercalamos para ejemplo de lo 
eSpuesto, ejecutadas en el monasterio de Señoras Des-
calzas Reales de Madrid el afio de -1747, y otra compuesta 
la letra y música por el celebrado maestro San Juan. 
VILLANCICO D E N A V I D A D . 
Estribillo. 
1. Los ingenios apurados, 
2. Acabadas las ideas, 
3. Y s in Anton esta uoohe, 
4. Por Dios la tenemos buena. 
Todos. ¿Que haremos si An ton no oanta V 
Anton, Valourm á casa, y paciencia. 
Coros. Canta al n iño . 
Jnion. Estoy m u y ronco. 
Coros. Canta al n iño . 
'Anion. Cantaleta. 
Coros. Canta al n iño 
Jmoji . i Que porfla! 
Coros. Cauta al n iño. 
Anton. L i n d a ilema! 
Cuando estoy y o que rebiento , 
Porque ustedes no se acnerdan 
De la j áca ra de an taño , 
Y porque á decir no vuelvan, 
Que con j á c a r a s me -vengo , 
Volverse á casa, y paciencia. 
Coroa. Ea vaya, canta al n iño , 
Y lo que quisieres sea. 
A n i o n . No sé y r u ñ i r liecitados, 
Ni cacarear Ar le las , 
Ni hacer fugas, áí no es solo 
Cuando Hueve', 6 cuando t ruena, 
Y si no canto de gusto, 
Volverte á casa, y pacimnia. 
1. ¿De que ha de ser? 
A n i o n , Del misterio. 
2. ¿Del pesebre? 
A/don. Bien lo piensas. 
3. ¿Del Dios n iño? 
Anion. Bello asunto. 
•1 ¿De los brutos? 
A n i o n . Malas bestias, 
Y son tantas en el mundo, 
Que se ha perdido'la cuenta; 
Voy al caso, y si no agrada, 
Volverse á casa, y paciencia. 
Coplas. 
,1i l ion. 
1. 
, / n lon . 
•> 
JnUm. 
• i . 
. I n l o n . 
\ . 
Antón. 
I . " 
Érase un hombre dormido, 
Que ¡i no ser de esa manera, 
¿Cómo pudieran sacarle 
Costilla, s in que le duela ? 
De ella, para ser su esposa, 
Salió formada una hembra, 
Y conoció en su costi l la, 
L o ^ u e u n matrimonio pesa. 
*Ya es m u y de a t r á s esa historia. 
Pues adelante con ella. 
Y que comieron se sabe. 
Señal que no eran poetas. 
Coinuu fué á todos la culpa. 
Por lo que importó una breva. 
Rompieron un mandamiento. 
A mí los diez se me quiebiaa. 
«» 
Mas si la historia no gusta 
Volverse á caso, y paciencia. 
2.a 
Anton. Entonces que no importaba, 
Que comer barí o quisiera, 
Quebró el batro, y eon la fruta 
Desfrutó el barro, y l a tierra. 
Perdieron sus hijos, y ellos 
Del palacio la grandeza, 
Y unos viven A - ñ i g i d o s , 
Y otros á las covachuelas. 
1. Todos en Adaa pecaron. 
Anton, Escepcion tiene esa regla. 
2. Creo que es una señora, 
Anton. E n casa vive su Alteza. 
3. E s discreta y es hermosa, 
Anion. Sabe mas que las culebras. 
4. No la puede ver el diablo, 
Anton. Le quebranta la cabeza, 
Y si ustedes me interrumpen 
Volverse á casa, y paciencia. 
Anton. E n u n portal esta noche, 
A su n iño mauifiesta, 
Que buscó tal nido el ave, 
Por no conocer el de Eva. 
Los á n g e l e s por el viento, 
Gloria á Dios, la paz alternan, 
Y son tanto» los racimos, 
Que vendimiarse pudieran. 
1. ¿Que dices viendo tal gloria? 
Anton. Que yo estoy hecho u ñ babieca. 
2. Muchos miran tal misterio. 
Anion. Pues no todos le contemplan. 
3. ¿Qué han de hacer en esta noche? 
Añton, Apostar al que mas duerma. 
4. Estepse á dormir en casa. 
Anion. Lo mismo hacen en la iglesia; 
Y pues que dióf ln el caso, 
Yolvttse á cam, y pacimew. 
ô 3> e s i?!-* 
ELPOUTUGÜÉS. 
Villancico á ocho. 
Como el n i ñ o es tersa llama 
de d iv ino rosicler, 
por derretirse á su incendio 
ha venido u n p o r t u g u é s . 
A carina de rosa; 
boqu iña de mel, 
en tocandu t u pranta 
en me dulzarei. 
Daca ó pê m i ñ o amor: 
O que bein que mei sabe 
gozar de meu bein! 
¿Quien le trae acá? 
digo, a p á r t e s e , 
que es de todo el mundo 
el n iño que ve. 
Eso naon pastores, 
él es Portugueis, 
que por eso es Deus, 
é home de bein. 
Por los castellanos 
hoy quiso nacer, 
que Adan Castellano 
es pariente de él. 
Portugueis foi Adan 
antes de cayer; 
pero xa en pecadu 
castessau é. 
Dáca ó pé m i ñ o amor: 
ó que bein que mei sabe 
gozar de meu bein! 
Apár t e se a l lá , 
que no le ha de ver. 
Pois s in m i ñ a vida 
logo m o r r i r e i : 
ay le le, le le, 
que le que i ru , que le adoro, 
quei de verle pur decirle, 
que es m i ñ a saúde. 
-o3& 
Pues bose sus p iês ; 
mas quieto que d u e r m e , 
ta...ce...ce. ..uo...que...qui'... 
que donosülo 
es el portugués . 
E n la arrullare!: 
Ta. . .ce . . .ce . . . i io . . .á la mu... 
m i ñ o sol á la r ó . . . . 
á la ró...si quereis vos dormiros 
con segur idade . . . á la ró... 
Portugal te inaxa otro Belen. 
Coplas. 
1. A 
Si coma Serpente 
brigar pretendeis, 
en traeré una folla , 
y os ensefiarei, 
que aunque pequefiinu 
os de meu l u g a r , 
saben peleyar 
antes de nacer. 
Ay lelé, ay l e l é , 
que le queiru , que lo adoro, 
quei de verle pur decirle 
que es miña saúde . 
2. a 
' Adan castessao 
tuda culpa t e in , 
que nacendu apenas 
rabéu pur comer. 
A la las manzanas 
los mius paisanus, 
á lus castellanus 
as dan á pazer 
Ay lelé etc. 
8." 
Por una minina 
nos echú a perder, 
si portugueis fora 
Ô pensara él. 
Que ni nnn portugueis 
«5 
se atreve á Serpente, 
u i tan fác i lmente 
su propia mul ler . 
Ay l e l é , etc. 
4.a 
Pur esu en stabro 
miña alma nacé i s 
sin trono de óiro 
ne in r i c u dosel. 
As i os t rata ingrata 
Judea por é l a , 
¿que mais en Castela 
podéran fazer? 
Ay lelé, etc. 
Á mas de estas composiciones parecidas á nuestras an-
tiguas lírico-dramáticas, esceptuando el aparato escéni-
co , habia otras muchas, dedicadas á fiestas particula-
res de Santos, ó á las tomas de hábitos ó profesiones de 
monjas [ i ) ; y aun en no pocos monasterios ó iglesias, se 
11) E l afto de 1746 se celebró en el monasterio de Monte Sion de la ciudad de Barce-
lona un poema sagrado , èn cuja portada se lee lo siguiente. «La esposa santa en ¿ú sacfo 
desposorio. Poema sagrado, que en la profesión y velo de la seiiora Sor Gertrudis \ r -
bolf y Ros, en el monasterio de Monlc-Sion de religiosas del patriarca Santo Domingo de 
Barcelona , siendo priora la muy reverenda madre Sor francis'ca Vilana Perlas y Fábre-
fjas. dia 20 de junio de ITiõ, cantó la capilla de Santa María del Mar, siendo su maestro 
el reverendo Pablo Monserrat, presbítero.»—En el mismo ano se efectuó otra profesión 
«h M'ataró, y dice la portada de los villancicos que se cantaron: «Villancicos bfue se canta-
ron en el religiosísimo convento de Carmelilas descalzas de la ciudad.de Matará, ..en la 
solemnísima profesión y velo de la hermana Rosa de Santa Teresa, antes dona Rosa Des-
pral Férrer y de Sabazona, dia 8 de noviembre de \Vt6. Cantólos la capilla de la par-
roquial iglesia de dicha ciudad, siendo maestro el reverendo Jaime Aráu.»—Paralas 
fiestas de san Antonio de Paiíua se ejecutó un Oratorio armónico compuesto por el maes-
iro don Salvador Figueras. Otro para las de santo Tomás titulado: Camino de la Sabidu-
ría por la se,nda de la v i r t ud , por el maestro don José Pujol. Otros villancicos para unas 
fiestas de canonización denominados: Dos Fuentes que s&len con ímpetu del Líbano, san 
Fidel de Sigmaringa, y san José de Leonisa. Otro Sacro músico drama y epinicio, titu-
lado : Arca de Dios, trasladada a l gran templo de Sion, compuesto por el maestro don 
José Duran. Otro drama sacro-alegórico del maestro Pujol, con el nombre de: E l triúñfo 
de. Fae l , ejecutado en la iglesia de Belen dela CompafUa de Jesus. Un oratorio cantado 
en la misma iglesia con el título de: La inocente Susana; y otros muchos tanto de una co-
mo de ôtrá ciase que no enumeramos por no ser pesados. 
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ejecutaron tanlo las de Navidad, como estas, sino con 
decoraciones á propósito, sobre un tablado construido es-
presamente en el templo, y con trajes y efectos alusivos 
al asunto que se representaba: volviendo á entrar en la 
iglesia, lo que Lope de Vega y Calderon habian logrado 
sacar de ella con contentamiento del pueblo todo. 
Los usos y las costumbres estranjeras admitidas por 
nuestros reyes y prohombres, mayormente en las diver-
siones profanas mas queridas del pueblo español, y las 
protegidas por la Iglesia para conservarle al pueblo sus an-
tiguas tradiciones, tal vez, tuvieron alguna parte en el 
omnímodo poder del estado eclesiástico, yen que el altar 
impusiera leyes al trono, y este se sometiera á ellas con 
menoscabo de los intereses generales de la nación. 
Consérvenselos recuerdos y tradiciones de los pueblos, 
foméntense sus diversiones favoritas, protéjase su labo-
riosidad, premíense sus talentos, y ampárese á los menes-
terosos creando obras de utilidad pública donde bailen es-
tos el sustento para sus familias, y la patria la grandeza de 
su nombre; y los tronos se verán sostenidos, queridos y 
respetados, no por1 las bayonetas de sus huestes, ni el po-
dor del estado eGlesióstico , sino por el amor de todos sus 
súbditos sin distinción de clases ni corporaciones. 
Los beneficios que un pueblo recibe, nunca los olvida, 
y menos el español que tan innumerables pruebas ha da-
do de monarquismo, religion , valor, hidalguía y agrade-
cimiento. En medio de las vicisitudes por donde ha pasa-
do , las luchas tan continuadas , y la sangre muchas veces 
tan inutilmente vertida; en medio de esa revolución de 
ideas sin haber establecido otras fijas para felicidad y pro-
greso de los pueblos, que las de partidos políticos; en me-
dio de esa tea deslrnclora an ti-religiosa que va aniquilan-
do, no el fanatismo, sino las doctrinas sacrosantas de núes-
tra religion, fundamento sin el cual no puede existir lu 
sociedad, po^el abandono en que yace la instrucción pri-
maria ; hasta ahora han sido respetados los establecimien-
tos de ulilidad pública, y los nombres de sus fundadores re-
verenciados. 
Entre estos establecimientos se halla el colegio de músi-
ca de San Leandro en la ciudad de Murcia, debido á la 
munificencia del EniinenUsirno don Luis de Belluga y Mon-
eada, cardenal de la sacra romana iglesia bajo la advoca-
ción de Santa Práxedes; quien lo fundó estando en Roma, 
á 43 de Setiembre de 4744 anteJosé Ignacio Romano, no-
tario apostólico. Dotólo con rentas suficientes para el sos-
tenimiento de veinte y cuatro vecas, y cátedras de latini-
dad y música, con la obligación de que los colegiales 
cantasen diariamente y tocasen instrumentos los dias de 
festividad en la capilla de música dela santa iglesia Ca-
tedral ; y después hizo donación de 61 al rey don Feli-
pe V, con la aprobación del papa Clemente XIV. Aquel sobe-
ranoadmitió el donativo, y lo incorporó á su real patro-
nato, por cuya causa lleva por blasón el colegio de San 
Leandro de Murcia las armas reales (4). 
(1) Don Luis Belluga y Moneada, fui natural de Motril, estudiante en el de los San-
tos apóstoles de Granada, Obispo de Cartagena, y capitán general del reino de Murcia 
durante las guerras de sucesión. Su presentación en la célebre batalla de Almansa con la 
gente de Murcia, Carlagcua y Orihuela , decidió la acción k favor de Felipe V; quien en 
remuneración de tan señalado servicio, le hizo dueño de todo el botinque los austríacos 
se dejaron en el campo de batalla, con cuyas riquezas fundó el colejiio de San Leandro, 
y otros establecimientos benéficos que cedió á la corona. 

CAPÍTULO XXIV. 
Priiici|i¡us ¡Ici reiiiiidc) ür Fi'i'iiaiiiln VI.—MI in;uniu!s de la Ensenada .—Progresos en 
lag arleé y ciencias.—Encumbraihiento de ia nación.—Motivo de nuestra decadencia mu-
sical.—Caida de Knsenada.—Favoritismo de FarinelU.—£a Clemenía di Tito ejecutada 
en el buen Retiro.—Que maestros la pusieron en música, y que cantantes la ejecutaron. 
—Nineíti, ópera de Mctastasio, música de Conlbrlo.—Comparación de las fiestas dadas 
en ia corte de Fernando VI con ias de Felipe IV.—Nombre y obras de los maestros ita-
lianos prolop-idos pe»' Fernando VI.—Corsclli, Conforto. Corradini, Meie. Landi, Scar-
laUi.—Oanloi'cs i\ inslrameniislas italianos de la real cámara y capilla.—Los violinista» 
Kinaldi y Monall. -Inslrinnentislas y cantores españoles.—Los tres hermanos Pías.—De. 
cadencia de nuestro teatro.—Tonadillas. 
For muerte de Felipe V, acaecida en 9 de julio de 1746, 
subió al trono de España su hijo don Fernando Ví} hacien-
do su entrada pública en Madrid el 10 de octubre del mis-
mo año, entre las mas entusiastas aclamaciones. 
Bajo los mejores y mas halagüeños auspicios comenzó 
este reinado,, pues las sabias y oportunas disposiciones to-
madas, y los hombres de prestigio elegidos para llevar 
las riendas de un gobierno tan asendereado con las i n -
fluencias é intrigas de la corte del difunto monarca, infun-
diéronla confianza en el pueblo, y España principió áver 
en su horizonte el sol de la felicidad, oculto por tanto tiem-
po entre sangre y ambiciones advenedizas. 
Español el nuevo monarca, su carácter apacible y bon-
dadoso, la desaparición en la corte de algunas personas á 
quien la nación odiaba, y el nombre de Ensenada al 
frente de las secretarías de Hacienda, Guerra, Marina é In 
dias; fueron la garantía no desmentida, de la nueva era 
que habia de devolvernos, sino la grandaza antigua, el es-
plendor y dignidad de que éramos merecedores. 
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No poseído Euseuada deuu españolismo fanálico, ni de 
un estranjerismo servil, admitió en todas las carreras del 
saber á los hombres mas ilustrados de las demás naciones; 
premió los talentos españoles, y mandó para que estudia-
sen los adelantos de otros paises á los jóvenes mas aplica-
dos é instruidos, con el fin, de que reunidos todos los ele-
mentos de ilustración, despertasen en España la afición al 
estudio de las ciencias y las artes. 
Nombró á Campománes para que recogiera y diera à luz 
los diversos diplomas antiguos arrinconados en los archi-
vos, y las inscripciones, medallas y otros documentos his-
tóricos; y para que le ayudasen, ádon Luis Velazquez, mar-
qués de Valdeflores; don Francisco Perez Bayer, el j e s u í -
ta Andrés Burríel y otros varios literatos. Fuerou pensio-
nados al estrahjero, don Salvador Carmona, para que estu-
diase el grabado en dulce, retratos é historia; don Juan de 
la Cruz y don Tomás Lopez, para la arquitectura, y don 
Alonso Cruzado, para grabar eri piedras finas. Premió los 
talentos y servicios de don Jorge Juan, autor de lás Obser-
vaciones astronómicas, y sus viajes al Perú; y los del padre 
Feíjóo y el padre Flores, escritores del Teatro crítico y la 
Historiasagrádá: Para la construcción naval, hizo venir á 
loij inteligentes Briand, Tournell y Sothuel; para fa arqui-
tectura hidráulica y militar, á Lemaur; para desentrañar 
la lengua arábiga por tanto tiempo relegada al mas c r i -
minal olvido, á don Manuel Casiri, autor de la Biblioteca 
arábigo-escurialense; para la dirección de academias de 
guáMías marinas de Cadiz, al coronel Godin, autor del 
Compendio de matemáticas aplicadas á la marina; y para la 
botánica, á doii José Quer, que con tanto acierto escribió 
la Flora española. Mandó hacer la mejor edición que has-
ta ahora ha tenido España del inmortal Quijote, comisio-
nando á don Gregorio Mayans para que ampliase y mejora-
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se la vida de Corvante?, facilitándole todo lo que necesitó 
para el efecto. Comisionó á don Jorge Juan para que fun-
dase en Cadiz el célebre observatorio astronómico de ma-
rina; creó el colegio de medicina de dicha ciudad, y pro-
puso la erección de una academia de ciencias y buenas le-
tras en Madrid. 
Al misaio tiempo que esto hacia Ensenada por los ade-
lantos de las ciencias y las artes, aseguró la paz en Espa-
lia; hizo recobrar sus derechos al real erario; mejoró la 
constitución delas provincias; abolió el impuesto que se 
pagaba por la traslación de frutos de unas á otras; sim-
pliQcó la recaudación de las rentas; planteó un banco pa-
ra el giro de letras con el estranjero; ideó la esancion pa-
ra la corona de Castilla del gravamen de millones y de-
más trabas funestas para la agricultura, estableciendo una 
sola contribución; quitó las restricciones en el comercio (le 
América, habiendo aumentado las rentas en solo el año de 
4 750, mas de cinco millones de escudos; se principiaron 
las obras del canal de Castilla, so hizo el camino del puer-
to de Guadarrama y se dió principio á otros muchos; se 
repararon los puertos de Galicia, las plazas fuertes fronte-
rizas á Francia, y se edificó el castillo de San Fernando en 
Figueras. Promovió con buen éxito el comercio activo de 
mar, los gremios de pesca y la construcción de buques 
mercantes; se continuó y mejoró el arsenal de la Car-
raca, haciéndose nuevos los del Ferrol y Cartagena: mando 
construir doce navios á la vez, de 74 cañones cada uno, y 
contrató otros; aumentó la riqueza y rebajó los impuestos: 
y la nación española bajo tan sabio régimen hubiera llega-
do en pocos años á la cumbre de donde fué arrojada por 
la apatía de sus soberanos y las traiciones de sus favoritos, 
si las maquinaciones de los ingleses que veian un progre-
so tan perjudicial á Ins intereses de su mísera Isla, census 
intrigas y amaños siempre mezquinos y de mala índole, no 
hubiesen derribado á tan esclarecido patricio el 21 de julio 
de 1754, consiguiendo al mismo tiempo su destierro á Gra-
nada, y la confiscación de todos sus bienes, en pago de los 
mucbos que con sus desvelos y sin igual talento habia l e -
gado á la patria. 
No es de nuestra incumbencia hacer comentarios 
sobre lo espuesto: nüestra misión es puramente artís-
tica. Quédense para otras plumas mas avezadas, las 
consideraciones sobre tales acontecimientos, y sigamos 
el curso de nuestra narración histórico-musical; que 
aunque insignificante para el progreso actual de la po-
lítica de partidos, no creemos lo sea tanto para los 
que, como el marqués de la Ensenada, cifran la gran-
deza "y felicidad de los pueblos, en los adelantos de las 
ciencias y las artes, en la paz y tranquilidadde lás familias, 
y en la buena administración de los bienes y cargas del Es-
tado. 
En medio de los ya dichos progresos y adelantos, y de 
pensamiontos tan altamente nacionales, continuó la deca-
dencia de nuestro teatro, sin que hubiese una mano amiga 
que lo sacase de la postración en que yácia. La deslumbran-
te magnifiberícia de las fiestas dadas en él palacio del Buen 
líétifó; la afióion de Ios-soberanos á la música italiana; el 
gusto de la corte amoldado al de los monarcas; y la grande 
influencia deFarinelli; ahogaron tal vez, la voz de Ensena-
da pidiendo gracia para nuestra música y poesía, y estas 
dos artes que tanto honor dieron ásu patria, fueron arro-
jadas al inmenso piélago del olvido por la alta sociedad; 
mas no por el pueblo fiel guardador desús recuerdoá glo-
riosos y sus queridas costumbres. 
Atacado Fernando VI al principio de su reinado por la 
misma enfermedad de melancolía que tuvo su augusto pa-
dre, segiin varios historiadores, fué también curado como 
este, por los ecos melodiosos de Farinelli; quien con la 
mediación dela reina Bárbara , alcanzó una de las privan-
zas mayores habidas en la corte de España, que por des-
gracia han sido muchas. Este Arion napolitano, logró el 
que la reina á presencia de su esposo ,colocase en su pecho 
la insigne cruz de la real y nobilísima orden de Calalrava; 
consiguió ser empleado varias veces en asuntos de alta po-
lítica ; formar parte del consejo de S. M . ; conferenciar de 
negocios diplomáticos con Ensenada; ser agente de varias 
cortes de Europa; dirigir la restauración del teatro del 
Buen Retiro; hacer venir á su gustó cantantes é instru-
mentistas italianos con crecidos sueldos para las funciones 
lírico-dramáticas del real palacio; mandar á su amigo el 
célebre poeta Metastasio que escribiese un drama lírico pa-
ra aquel objeto, premiándolo á nombre de SS. MM. con 
crecidas sumas y regios regalos; y que la reina aceptase la 
dedicatoria del primer tomo de la Historia de la música es-
crita por el italiano Fr. Juan Bautista Martini, costeando 
los gastos dela magnífica edición que de ella se hizo. Para 
Farinelli no había en la corte de España palabra negativa; 
para el cantor italiano estaban abiertas todas las puertas del 
favor; la voluntad de Carlos Broschi era garantida por el 
trono español (4). 
(1) Entre las varias anécdotas que se cuentan de Farinelli, citaremos las siguiecíes: 
Hacia mucho tiempo que un gran sefior de la corte solicitaba una embajada que jamás 
habla querido darle el rey; no ignoraba Farinelli que el pretendiente, aunque dotado 
de los talentos necesarios para desempeñar aquel empleo, era hombre que había tratado 
de perjudicarle en muchas ocasiones, y 4 pesar de esto supo gestionar tan hábilmente en 
favor de su enemigo que al fin consiguió para él la embajada que deseaba. « ¿ Pero no 
«sabes, le dijo el rey al cantor, que no es amigo tuyo, y que me habla mal de tí?—Así es, 
«senor, le contestó Farinelli , pero yo deseo vengarme de ese ¿iodo.» Pasando en una 
ocasión el cantor napolitano por una de ias salas del real palacio, oyó á un guardia que le 
maldecia, quejándose de la debilidad del soberano que concedia su favor á un músico. 
Farinelli se informó al instante de quién era aquel guardia, y supo que hacia treinta 
afios que servia sin haber podido lograr un ascenso. Con tales noticias, al salir del ctiarto 
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Es preciso hacerle la justicia á este afortunado músico, 
de que nunca abusó de su omnímodo favor, y que hizo 
siempre mucho bien á toda clase de personas, odiando 
las intrigas y amaños de-mala ley. Pero también es preciso 
decir, que nada hizo en favor de las artes españolas; que no 
solo alejó para siempre del real alcázar nuestra poesía y 
música, colocando en la cámara y capilla de SS. MM. á 
profesores italianos de mucho menos mérito que los españo-
les, sino que fué causa de que á la muerte de don José Ca-
ñizares se suprimiese la plaza de poeta de la real capilla, 
para componer los villaucicos de Navidad y Reyes, p roh i -
biendo el que se cantasea esta clase de composiciones, como 
dejamos espuesto en el tercer tomo de esta historia, dan-
do lugar al mismo tiempo, á que se abusase en varias igle-
sias de las obras en idioma vulgar; convirüendo el tem-
plo casi en teatro lírico, por haberse acogido á la Iglesia 
los buenos maestros, cantantes é instrumentistas españo-
les/en donde unicamente podían hacer oirsus obras bien 
ejecutadas, y su mérito bien premiado y admitido. 
En el carnaval del año de 1747 se ejecutó en el teatro 
del rey le entregó el despáchõ de çoropel de parte de S. M., y el guardia confuso y ató-
nito se arrojó âlos brazos de su bienhechor, el que como única respuesta ío dijo: «Un 
guardia rara vezes Ian rico que pueda costearse unequipaje propio de un coronel. Os es-
pero á comer maftana en mi casa y alli arreglaremos esle negocio.»—Fué un dia el sas-
tre de Faríneili á llevarle unos ricos vestidos que le liabia mandado hacer para un dia de 
gala, y al*pedirle este la cuenta, le contestó aquel que no la llevaba, pero que si se digna-
ba hacerle el honor de cantar alguna cosa, tendría este favor superior á toda paga. Fari-
nelli cantó delante del sastre como si )o hiciera delante de un rey, y después le dió UIJ bol-
sillo que contenia el doble de lo que valia el traje. Esta anécdota suministró á Mr. Gouffé 
el argumento de una preciosa ópera en un acto titulada : E l bufo y el sastre, represen-
l«da en Paris en l&Oi.—La reina Bárbara, protectora de Parinelli, tuvo una vez la con-
descendencia de escuchar & los enemigos de este. Advirtiólo el célebre cantor, y no ha-
biendo podido hallar ocasión de hablar á ia soberana, por mediación de una de sus da-
mas logró introducirse en una estancia inmediata A la de la reina, y allí, acompafiado 
de su guitarra, con ecos tiernos y patéticos espresó el dolor que esperimentaba por el 
injusto enojo de su augusta protectora. Enternecida esta, le escuchó; patentizo el cantor 
su inocencia y fué pñTilnnaáa.^VieeimariohixIáricoy biografía univtrsal compendiada. 
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del Buen lletiro ia ópera de Metastasio titulada: La Cle-
menzadi Tito (]), puesto en música el primer acto por don 
Francisco Corselli, el segundo porel napolitano don Fran-
cisco Corradini, y el tercero por el napolitano don Juan 
Bautista Mele: desempeñando la parte de Tito Vespasiano, 
don Antonio Montañana, bajo de la real capilla; la de Vile-
lia, doña Ana Pertizzi, al servicio de S. M. C ; la de Ser-
vilia, doña Maria lleras; la de Sexto, don Mariano Bufa-
l in i , músico de la real capilla; la de Amo, don Francisco 
Giovanni; lade Piiblio, doña Isabel Utlini, al servicio 
de S. M. C ; y traduciendo al castellano el argumento de 
dicha ópera, para mejor inteligencia de los espectadores, 
don Ignacio de Luzan y Suelves. 
El objeto principal de estos espectáculos, era rivalizar en 
ellos con la corte de Viena, entusiasta por la música i ta -
liana, y protectora del poeta cesáreo Metastasio para la cual 
escribió la mayor parte de sus dramas. La corte de Espa-
ña no tenia un Metastasio, pero se enorgullecía con un Fa-
rinei! i , y con reproducir las obras de aquel, con nueva mú-
sica y mayor ostentación en los trajes y decoraciones; au-
mentando el favoritismo del célebre cantor, las gestiones que 
de la corte austríaca se hacían para llevárselo. 
Esto dió lugar á que después de la caida de Ensenada, 
y conviniendo distraer mas á S. M., se aumentase el entu-
siasmo músico de la corte de Fernando; se mejorase el tea-
tro del Buen Retiro adornándolo con una suntuosidad sin 
rival; y que las fiestasen él dadas, superasen á las de Viena 
y demás cortes de Europa. 
Para este objeto, se nombró director de dichos espectá-
culos á Farinelli; se trajeron los mejores cantantes é ins-
(1) Este drama, con música del macslro Caldara, fué representado en la corte de Viena 
por primera vez el 4 de noviembre de 1735, para solemnizar el dia del emperador Car-
los VI. 
trumeotistas italianos, pagándoles sueldos casi fabulosos; 
Metastasio escribió para estas fiestas musicales el drama lí-
rico titulado: Ninetti, por cuyo trabajo recibió una crecida 
suma, y un regalo compuesto de una magnífica escriba-
nía de plata con dos plumas de oro, la salvadera llena de 
polvos de este metal, y en vez de obleas, doblones de cua-
tro duros (-1), Caido en desgracia Corselli al poco tiempo 
.de la muerte de Felipe Y, fué sustituido en la enseñanza 
de sus altèzas reales por el maestro de capilla napolitano 
don Nicolás Conforto, y este puso en música dicho drama. 
Hablando Romey en su Historia de Jfspaña del reinado 
que nos ocupa, dice: «Esa la sazón Madrid la primera cor -
»te de Europa por su elegancia, esplendor, y aun profu-
»sion en funciones continuas y nunca vistas. Se construye 
»en el mismo palacio del Buen Retiro, un riquísimo teatro 
»todo de palcos y lunetas, donde canta el primer soprano 
»Farinelli, acompañado de una magnifica orquesta . El sumo 
»ingenio contemporáneo, el gran poeta cesáreo Métasta-
»SÍG, trabaja espresa y asiduamente algunas de sus d i v i -
»nas óperas, para que resuenen en triunfo por las risueñas 
«márgenes del Manzanares. Se abren, cuando la escena 
«requiere, pontones construidos al intento, que descubren 
»pov los jardines iluminados, gran número de comparsas, 
»y se presencian batallas terrestres, ó combates navales en 
»el estanque, con suma propiedad y sobrehumano foe-
«cbizo. 
»E1 escogido público asistente á estas funciones, lejos 
»de contribuir con el mas pequeño desembolso á la entra-
»da (2), disfruta en los intermedios de abundantes y de-
(1) En la biblioteca del Excmo. señor Duque de Frias , se conservaba, en el ano de 
1842, un manuscrifo muy curioso sobre las íieslas dadas en el Buen Retiro, del cual to-
mamos estos apuntes 
(2) Los convidados no pagaban para ver estas íieslas. i>ero sí el público que queria dis-
frutar de ellas sin aquel requisito. 
»licados refrescos, repartidos por las cómodas y desahoga-
»das lunetas; y la reina, linda, festiva y encantadora, col-
»ma con sus risueños agasajos el peregrino y celestial em-
«beleso.» 
«Figurémonos, pues, dice Eximeno (ti}, un espectáculo 
«cual se hubiese podido represen lar en estesiglo^ estoes, la 
» Olimpíada de Metastasio, puesta en música por Pergolesi, 
«cantadapor Farinelli, Raff, Cafíarelli, Guirrielli, Guarduc-
» ci y Guadagni, suponiendo en estos, además de la habili-
»dad de cantar, las mas escelentes cualidades cómicas, 
«con una orquesta compuesta de los mas célebres instru-
«mentistasy con la magnificencia de escenas, vestidos, ilu-
«minaciones, bailes y comparsas, que hizo gozar á los es-
» pañoles Fernando el VI de gloriosa memoria, en el teatro 
»de su corte; y creemos, tal es nuestro parecur, que seme-
»jante espectáculo nos baria ver verificada la fábula de An-
»fion, que con la música conmovía á las piedras.» 
Espectáculos mas grandiosos que los dados por Fer-
nando VI, se dieron eu la corte de Felipe IV sin necesitar 
de los versos ni música estranjera. Espectáculos y fiestas 
en donde nació el verdadero teatro europeo, tanto dramáti-
co como lírico; en donde se formaron los poetas italianos 
Apóstol Zeno, Mafiei, Metastasio y otros muchos, y de don-
de salieron las grandes creaciones délos autores dramáti-
cos franceses. Y sin embargo, se olvidó el esplendor de 
estas fiestas, orgullo y gloria de la nación española, para 
dar la preferencia en el mismo sitio que se crearon, á las 
pobres imitaciones importadas. 
Senosdirá que la literatura dramática fué la queconr-
quistó en aquel tiempo tan envidiables laureles, y que por 
consiguiente nada tenían de semejanza los espectáculos de 
(í) Del origen y reglas de ht música. Tomo Il-I. . , 
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uno con otro- reinado. Pero á esto contestaremos, que la 
mayor parte de las obras dramáticas á que nos referimos 
tenían música, lo mismo que las del reinado de Felipe I I 
y las anteriores, como dejamos ya espuesto; que si la 
de estas fieslas careció de importancia, la de las fiestas 
italianas del reinado de Fernando Vino tuvo mucha, co-
mo se deja ver por los argumentos de Metastasio pues-
tos en música por maestros diferentes, en los diferentes 
países donde se cantaron, y cada acto y aun cada pieza 
por maestros distintos, ya italianos, franceses, alemanes, 
ingleses ó españoles; y que si la protección que nues-
tros monarcas dieron á la poesía italiana para ser puesta 
en música, se la hubiesen dado á la española, como hizo 
la Francia y aun la Alemania, no tendríamosal presente 
que envidiar á ninguno de los paises á quien por desgra-
cia hoy nos vemos sujetos con respeto á los adelantos 
científicos. . 
Las naciones estranjeras muy raras veces han dejado sa-
lir de los lares patrios á sus hijos privilegiados, sin que por 
esto hayan dejado de admitir á los sobresalientes de otros 
paises, engrandeciendo de este modo sus conocimientos é 
iiapoitançia, como quiso hacer en nuestro suelo el mar-
qués dé la Ensenada. Las medianías que oscurecidas veje-
taban en medio de aquella verdadera protección artística, 
y supieron nuestro escaso españolismo, vinieron en busca 
de honra y provecho, y lo encontraron, mientras nues-
tros ingenios morían oscurecidos y miserables, ó iban á-
buscar justicia fuera de la patria que los vió nacer, á don-
de nose les ne^òjamás. 
El hombre de saber nunca mendiga el favor, sino que 
favorece aceptando lo que el poder de los Estados tiene 
obligación de darle ; y esta obligación por desgracia no ha 
sido cumplida en España por haber las medianías intro-
(lucido la costumbre, de buscar al perder adulándolo, y no 
el poder buscar al mérito premiándolo. 
Veamos qué nombre han dejado por sus obras y rele-
vante mérito en el mundo artístico los compositores é ins-
trumentistas italianos premiados con tanta largueza en la 
corte de Fernando VI, y probaremos de esta manera á los 
que nos creen demasiado afectos á nuestra patria, que no 
somos si no justos defensores de nuestros artistas olvidados, 
y aun menospreciados sin causa para ello. 
Ni en el índice de los autores que trae el P. Martini al 
final de su. primer tomo de la Historia de la música ; ni en 
el Diccionario biográfico de Mr. Fetis; ni en los Ensayos so-
bre la música antigua y moderna; ni en otras obras de es-
ta clase que hemos registrado, se encuentra rastro alguno 
del parmesano don Francisco Corsélli (í). Este compositor, 
maestro de los reales infantes, director de la real cámara, 
maestro de la real capilla y rector del colegio de niños 
cantores, aunque escribió muchas obras para dicha capi-
lla, que aun se conservan, no compuso ninguna elemental, 
ni sabemos que dejara discípulo alguno. Según la opinion 
de Perez, en las obras de Corselli se encuentra delicada mo-
dulación, pero sus coreados carecen del nervio y grave-
dad que tienen la de nuestros maestros; y según el pare-
cer de Eslava, actual maestro de la capilla de S. M., la me-
jor obra de Corselli es un Imitatorio de reyes. 
De don Nicolás Conforto, á quien se nombró maestro de 
sus altezas reales cuando cayó en desgracia Corselli, solo 
sabemos que puso en música el drama que Melastasio es-
cribió para la corte de España titulado: Ninetti; y que si 
(I) Se ha creído por algunos que Corselli era francés, porque solía firmarse también 
Courselle; pero no cabe duda que era parmesano, y que el motivo (Je afrancesarse el ape-
llido fué porque Felipe V. lo nombraba siempre de este modo, según afirma Perez en 
sus Apuntes curiosos. 
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este Confortó es el rñismo de quien hace referencia Mr. Fetis 
en su Diccionario, escribió en Londres otra ópera nominada: 
Aúiigono. No quedando de sus obras, que sepamos, sino la 
censura que hizo de la Llave de Modulación del P. An-
tonio Soler , en la cual, sobresale mas el elogio que los co-
nocimientos, siendo la mas pobre entre las que de maes-
tros españoles se insertan en dicho tratado. 
Ninguna noticia hemos podido adquirir de los maestros 
napolitanos Francisco Corradini, Juan Bautista Mele, y 
Joaquin Landi; sino que el primero puso en música el se-
gundo acto de la Clemenza d i Tito, ópera ejecutada en el 
Buen Retiro, y algunas tonadillas españolas de mal gusto; 
el segundo, el tercer acto de dicha ópera; y el tercero, un 
capricho titulado: Uinteresse schernito dal propio inganno, 
que dedicó á la reina doña Isabel de Farnesio. 
De don Domingo Scarlatti, hijo del celebrado maestro 
napolitano Alejandro, es de quien mas noticias existen, pues 
Mr. Fetis nos dice, que compuso una misa á cuatro voces y 
bajo continuo para órgano, cuya misa sabemos se hallaba el 
afio de 1778 en el archivo de la capilla real de Madrid, y una 
Salve reginak voz solacen dos violines, viola y bajo. Qife 
en Londres compuso la ópera Narciso, representada el 50 de 
mayo de 1720; que era un gran clavicordista; que en i 729, 
aceptó las ventajosas ofertas que se le hicieron á nombre 
de la corte de España para maestro de clave de la princesa 
de Asturias doña Bárbara, de quien lo habia sido ya en la 
corle del rey su padre; que cuando subió al trono Fernan-
do VI, continuó á su servicio para tocar todos los dias el 
clave en la cámara real; y que sus muchas sonatas para 
este instrumento sonde un gran mérito por su variedad, 
gracia y encantadora melodía. 
De los italianos que vinieron á España, este es el que 
mas nombre ha dejado, no tanto como compositor, cuanto 
cojno clavicordista; pues aunque dice Petisque fué maestro 
de capilla, en el Vaticauo, su corta estancia en este destino, 
sus pocas obras eclesiásticas y teatrales, y el dedicarse con 
preferencia á las composiciones para el instrumento que 
con tanta destreza manejábannos manifiestan bien clara-
mente que fueron escasas sus dotes de compositor. Como 
mas adelante veremos, don José Nebra rivalizó con Scar-
lati en el clave, y lo superó con gran ventaja en el órgano 
y en las composiciones tanto sagradas como profanas. 
Para la capilla y cámara de SS. MM. vinieron también de 
Italia tos cantantes Francisco Giovanni y Antonio Bufalini, 
tiples; José Galicani, contralto; José Lucholi, Antonio Ber-
toluci y José Canovay, tenores; y los instrumentistas Miguel 
Gemiuiani, Gabriel Ferri, Cosme Perelli, Pablo Jacco, Fran-
cisco Landini, Antonio Marquesini, Felipe Sabatini, Jôsé 
Bonfantii,Francisco Fayni y Manuel Philipís, víolines; Car-
los Millorini y Bernardo Alberic, contrabajos; Domingo 
Porretti y Francisco Fleuri, violoncellos; y Manuel Cavaz-
za, oboe (1). 
De estos profesores, el que mas sobresalió por su rele-
vante mérito fué Perrotti en el arte de herir la cuerda con 
el arco, móvil del tono encantador que distinguió su escuela 
de la de los demás; pero que según Teixidor, esta escuela 
la aprendió á principios del siglo XVIII con un profesor 
de la capilla del Palau en Barcelona. 
Desde fines del siglo X V I I toda Europa siguió las hue-
llas de los instrumentistas franceses, y aunque los italianos 
hicieron grandes adelantos en el violin, guiados por la es-
cuela de Corselli, Lucatelliy los hermanos Cimeniques, la 
(1) Este profesor publicó en Madrid un folleto sin afto, titulado: E l músico ceásor' M 
censor no músico, 6 sentimimlos de Lucio Vero Hispano, contra los de Simpíicúi Gtécby 
I.im, defendiendo el laberinto y confusion contra la sendlléí de la música. Gompusc tâni-
Men unos villancicos de Inocenteis que se hallan en el archivo de la real capilla de Madrid, 
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francesa fimda<Japor Lulli (i) continuó manteniendo su an-
tigua reputación hasta mas de mediados del pasado siglo, 
eon los célebres profesores de dicho instrumento Guignon, 
Baptista, Mondonville y otros. Ningún historiador hace 
mención de los violinistas españoles de fines del s i -
glo XVII y principios del X V I I I , pero si este silencio 
tanto en nacionales como estranjeros nos priva de poder 
manifestar Jos nombres de los profesores que mas se dis-
tinguieroii en España, no por esto se crea fueron inferiores 
áíloí franceses é italianos; pues que habiéndose llevado á 
Pavina el infante don Felipe de Borbon, por los años de 
4 7-38, dos violinistas españoles para que dirigiesen la mú-
sica de su cámara, se hicieron tan distinguido lugar por 
la valentía de su tono, que desde esta época hasta fines: del 
siglo, la escuela parmesana fué respetada en Italia pol-
las dichas circunstancias. 
^;Porí l¿s afos que mas TaWini llamó la atención de lo 
Francia' y hu Alemaniá mn;su nueva escuela de violin, vino 
á España uno de sus mas sobresalientes discípulos llamado 
Grfetiano Rinaldi; y aunque, según Teixidor, sobrepujaba 
en mérito á su maestro, encontró en nuestro suelo á un' 
dbir ¿osé Mmmlt que le disputó: con ventaja la primacía en 
dicho instrumento; á'un don juán Egtevan Isern, don Fe* 
lipft Mon real, don Juan de Ledesma y don Francisco Guer-
ra, con quienes igualó en mérito de.ejecución; y mas ta r -
de la celebridad de Pascual de Juan, vulgarmente conocido 
bajo iel nombre de Carriles, y la de don Felipe Libori 
aventajaroná todos en la escelencia del tono. 
K» la flauta, ninguno de los estranjeros à quienes Fer-
Jíaprinapra w^eteitle vtolin iligna de a¡g«i» ^^»iwftse ( íe l» l lvrt i i , E n eIla; se 
fqfw^-í^jreSI, parfi^icionáiijdoli» (Je lujftmanesa (al, qui; cscitatlDLuJli pov«noscelos,vehe-
I W M M ^ J|»¡flWÍft «i^leprar da Ftwciss valiéndose p,w» olí» # 1 .jw^sligm ¡qp» «tf^iba en 
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nando Vf premiaba con tan pródiga mano, pudo superai' al 
disliiiguido profesor y compositor don Luis Mison, ni á 
don,losé Rodil, don Francisco Mestres, y don Juan Lopez. 
En la trompa y el clarín nadie aventajó al valenciano don 
Felipe Crespo; y en el oboe tuvo España tan sobrecalientes 
profesores, en la época á que nos referimos, en los tres her-
manos catalanes don Juan clon José y don Mantiel Plá,!q«e 
fueron disputados en las cortes cstranjeras por su sin igual 
mérito. Don Juan Plá, causó un fanatismo en la inteligente 
corte de don Juan V de Portugal. Don José Plá, despuesde 
haber viajado por Francia, Inglaterra y Alemania, entró «i! 
servicio de Carlos Alejandro, duque de Witemberg, en Ift 
época en que Jommelli, corno director de la música de esle 
príncipe, habia reunido los mas sobresalientes profesores 
de Europa, siendo tan grande el mérito de Plá en el oboe; 
que muerto álos pocos años en Stutgard, el gran duque, 
según Teixidor, nose contenió con hacerle los mas suntttü' 
sos funerales, sino que lo mandó enterrar en su mismo 
panteón. 
Superior á sus dos hermanos era don Manuel Plá en el 
oboe, y mucho mas cómo compositor, por lo que se des-
prende del siguiente párrafo de Teixidor: «Fué don Ma-
« nuel Plá á mas de eminente profesor de oboe , un esce-
« lente elavicordista, y un sobresaliente compositor dé íñú-
«sica instrumental y vocal, sagrada y profana ;• cômb lo 
«acreditan sus sinfonías, conciertos, trios, diittS, sálmós, 
« misas, Salve Regina, Stabat Mater, zarzuélâs, sereua-
«tas , oratorios sacros, tonadillas, villancícog, arias; 
« cantadas, etc. en español ; escenas las mas principales 
« de todas ías óperas de Metastasio, con algunos meííp 
<> dramas enteros lanío serios corno bufos; y lo qué eá mas,' 
<( hombre de una fecundidad tan en sumo grado éníiiiíeTi-
« fe, que ponia en música solo con leer la p^esíá, t i h l -
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« quiera escena ; y que , según nos han informado facul-
«tativos de mucho mérito y probidad, se sentaba al c la-
« ve , y de repente aplicaba las melodías y armonías mas 
«adecuadasá cualquiera clase de conceptos, cantándolas 
« y ejecutándolas con primor. » 
Con respecto á cantores , si no hemos tenido á un Fari-
nell i , porque este profesor puede llamarse un fenómeno 
musical de los que suelen aparecer uno en cada siglo, sin 
tener escuelas de canto, y limitándonos á Madrid en la 
época á que nos referimos; don Narciso Alonso, tiple; don 
Ignacio Ribero, contrallo; don JoséRicarte, don José Pe-
rez, don Felipe Herranz, don Francisco Barreda, don Ma-
nuel Fernandez y don Manuel Rico, tenores; don Anto-
nio Montafíana , don Antonio Carmona , don Miguel Marti-
nez, don Francisco Gomez y don Antonio Macias, bajos, 
nada tuvieron que envidiar á los cantores italianos que 
había en la corte, ni en conocimientos músicos, n i en ca-
lidad de voz. 
El curso de esta historia nos dará á conocer los maes-
tros compositores españoles residentes en España, que so-
brepujaron con sus obras á los estranjeros favorecidos por 
las corles de Felipe V y Fernando VI . 
Para que los espectáculos lírico-dramáticos produzcan el 
mayor efecto, indispensablemente necesitan de la protec-
ción de los gobiernos y mucho mas de la de los soberanos. 
Sin estas circunstancias, no pueden dichas diversiones ser 
revestidas de toda la magnificencia y lujoso aparato que 
requieren, para atraer y fascinar por medio del maravillo-
so conjunto que forma la ilusión y produce el fanatismo : 
porque á mas de los cuantiosos capitales que para ello se 
necesitan, necesitan también del prestigio que dan las cla-
ses elevadas á la mayor brillantez de una escogida reunion. 
Nuestras funciones lírico-dramáticas^ careciendo del apo-
yo y protección neees.mas por parte del poder, carecie-
ron del prestigio de un crecido número de familias que 
creian ridiculizarse no siguiendo las costumbres y modas 
cortesanas , propensas siempre á separar sus gustos de la 
mayoría de los gustos nacionales para diferenciarse de los 
mas. Convertidas dichas funciones en pasatiempo del' 
pueblo, que aunque mucho en número es poco en resul-
tados nutritivos para el objeto, fueron mal interpretadas 
en general por cantantes y actores de escaso mérito ; eje-
cutadas en edificios raquíticos y mal acondicionados ; vis-
tas con decoraciones pobres, mal pintadas y sin novedad 
alguna; vestidas con mezquindad; alumbradas con esca-
sez ; adornadas de bailes insulsos y comparsas ridiculas; y 
no sirviendo sino para divertir, porque no podían interesar 
de semejante modo, desaparecieron, no avergonzadas por 
ser vencidas en noble lid artística, sino ahuyentadas por 
la miseria de sus galas, y el poco amor patrio de los go-
bernantes. 
Esta fué la causa de que la grandeza de nuestro teatro 
lírico en tiempo de Felipe IV, se viese reducida en los de 
Carlos If, Felipe V y Fernando VI, al deplorable estado en 
que nos la presenta el Memorial literario instrudivo y cu-
rioso de Madrid , en su tomo 121, año de 1787 (1). 
(1) . Las lonadillas, por lo menos desde primeros del siglo XVIII , eran un cuatro que all-
ies de la comedia cantaban todas las mujeres, desde la graciosa ábajo, vestidas de corte, i 
lo que llamaban Tono. Al fin del secundo intermedio cantaban otra, compuesta de coplas 
sueltas de cuatro versos , sin sistema ni conexión , pero alegres ó con agudeza y gracia. 
La graciosa cantaba la primera copla ; las demás lo hacían alternativamente, y por últi-
mo , cantaban todas juntas. Después se cantaron ya á duo , y mas después á cuatro. A 
este género de tonadas le llamaban baile de bajo , porque acompañaban á las voces una 
guitarra y un violón. — Por los años de 1749 ya se añadió A cada copla un estribillo gra-
cioso de otros cuatro versos, imitando algún sonsonete ó voces nuevas de chiste , como se 
observa en las piezas de este género intituladas : el Galapaguito, la Enfei-medad de Pla-
nencia , el fíeló de San F e r m í n , el Herrador cito. efe. Los compositores de estas piezas 
eran don Francisco Coradini, don .losé Nebro,, don Manuel Ferreira , y don Antonio 
Guerrero. 
En el año de 17 iõ , vino á la Compañía de la Carra, que boy es de. Manuel Marline/.. 
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limpero si bien la aristocrática sociedad española siguió 
la a6<áon de sus monarcas, el público en general no par-
ticipó dé los mismos pensamientos; puesto que según dice 
nuestro buen amigo don Juan Diana (4), aunque las ópe 
ras italianas eran representadas en el Buen Retirocon tan 
ta ostentación de trajes, luces y decoraciones, y el precio 
de entrada el mismo que el de los teatros públicos , cuyo 
producto se destinaba para objetos piadosos, llegó á ser 
tan escasa la concurrencia á tales espectáculos, que el rey 
mandó á varias personas de su servidumbre al Prado de 
San Jerónimo, donde acostumbraba à pasear la gente, á 
que, de grado ó fuerza, llevasen el número suficiente de 
personas para llenar las localidades del teatro que se baila-
ban vacías ; teniéndose que repetir en varias noches esta 
manera original de atraer espectadores. 
Aficionado como ha sido siempre á la música el pueblo 
español ; acostumbradoáoir buenas composiciones, tanto 
sagradas como profanas; y con un instinto particular pa-
ra inventar eantos melódicos llenos de ternura y sencillez-, 
como lo prueban nuestros ricos cantos po]\ulares, no de-
bía ser el gmlo poco fino de los madrileños á la verdadera 
ópera, como hemos leído en un impreso (2), el que los re-
trajese dé no querer asistir á los espectáculos líricos de la 
corte de Fernando V I , sino el que en ellos no oian la ópe-
im actor músico llsmadú Joaef Molina, el cual ayudándose con su guitarra, avivaba estos 
juguetes ; entre ellos fué célebre el del Entremoro, que compuso en el ano de 1746, y 
cantó en los Autos sacramentales, añadiendo por estribillo' al fin de cada copla de este 
moflo i 
Entra moro, sale moro, tírirmna. 
E l talerito, la cincha y la alabwrda 
T el torneo para traer agua. 
Alborotó tanto esta s implm, que no había persona en la corte que na lo cantase , lo 
cual dió al espresado Molina el apodo de Entramoro que no perdió hasta su muerte, por 
mas que procuró desterrarle con Una tonadilla intitulada Ko no soy entramoro, 
it) Memoria histórico artüticadel teatro Real de Madrid. P%. 22. 
(?) Gacfa mumeal del 25 do Mayo de tSfte. 
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ra verduderainenie uacioual, como lo lia deseado siempre, 
y la tendria, si» envidiar á ningún otro pais, si protección 
del gobierno hubiera habido, y mas españolismo en los pro-
fesores y poetas. 
Los espectáculos lírico-dramáticos llamados general-
mente ópera, los tuvo España antes que ningún otro pais. 
Entre los de canto solo , ó mezclada la declamación con «1 
canto, dió la preferencia á estos, y estos fueron su verda-
dera opera nacional. La fria acogida de composiciones es-
traojeras que cifraban la principal parte de su mérito en 
la mayor ó menorajilidad de un cantante, en el lujoso 
aparato escénico , y en palabras ininteligibles y por con-
siguiente inaceptable para la mayoría de los espectadores 
que no sentían con ellas todos losafec.tos.que la música su-
blimiza; no debe llamarse poco gusto de los madrileños á ta 
verdadera ópera, sino mucha afición á oir obras de másica 
con el hermoso idioma castellano, prefiriendo las pobres 
composiciones españolas á las suntuosas italianas, sin que 
por esto dejasen de conocer el mérito respectivo de unas y 
otras. 
No se nos quiera rebajar tanto, ni hacernos aparecer tan 
ignorantes y atrasados en el arte. Si desde la época que 
venimos relatando, no hemos sido mas que unos copiantes 
de las doctrinas y escritos estranjeros; no ocultemos el 
porqué de esta rutina, y hagamos las escepciones que con 
justicia debemos, siquiera por respeto á nuestros antiguos 
maestros, á nuestra patria, y á los muchos españoles que 
pensaron de distinto modo que se les ha querido hacer 
pensar, y ahora hacernos creer. 
Echase también la culpa á los clérigos maestros de ca-
pilla de que no progresasen en el siglo XVIII la ópera es-
pañola y la zarzuela ; y si bien en parte hay razo» para 
ello , tanto por un resto de fanatismo religioso , cuanto 
por el estado deplorable del teatro español, las composi-
ciones en idioma vulgar ejecutadas en las iglesias, nos dan 
á conocer que no fueron dichos maestros la principal cau-
sa sino la poca protección de los reyes y gobiernos espa-
ñ ó l e s e nuestros artistas y espectáculos de este género; 
puesto que las composiciones lírico-teatrales que no se 
cantaban en idioma estranjero, eran miradas casi con des-
precio por la alta clase de la sociedad. 
Estos son hechos tan verdaderos, por desgracia, que aun 
en nuestros dias , hemos visto fundarse un conservatorio 
nacional y pagado por la nación , en el cual se enseñaba 
á cantar en italiano: hemos visto dedicarse muchos de 
nuestros maestros compositores á poner en música libros 
italianos, para ser ejecutados algunas veces por cantantes 
españoles; y hemos visto á media docena de jóvenes, resu-
citar la zarzuela sin protección ni premio y á costa de sa-
ecifícios penosos, en medro dç una guerra cruenta por una 
no pequeña parte de los llamados padres del arte, y un no 
pequeño número de españoles. 
¿ Qué hicieron la Francia, la Alemania y aun la Ingla-
terra para el encumbramiento de su música? Si bien ad-
mitieron la ópera italiana, también fomentaron la música 
ntfcional creando conservatorios verdaderamente naciona-
les : 'protegieron con decision sus teatros líricos, y muchas 
de BUS obras dramáticas superaron á las italianas en la con-
binacion y mérito de la música ; y llegaron á tener ópera 
Mpional; á pesar de la rudeza de sus idiomas tan poco á pro-
IJÓsUb para ello, ¿Qué han hecho los maestros composi-
tores de tales países? Escribir primero en su idioma , des-
pués en el idioma del pais en que se encontraron, y vue l -
tos á sus lares patrios, hacerlo en la lengua de sús herma-
nos, para que estos pudieran apreciar sus adelantos y la na-
ción aumentara su gloria. Hayderr,Mozart, Bethoven, We-
o 9 *• í-< 
ber, líanieau, Handel, Gluck^Gretry, Meyerbeer, Auber, y 
otros muchos grandes compositores, son lestigos de esta ver-
dad. ¿Qué hemos hecho nosotros? Respondan los que nos 
crean demasiado apasionados por nuestra patria y por nues-
tros artistas, y la memoria de Martin, Gomis, Aguado, Sors, 
Manuel García, Lorenza Correa, y tantos otros profesores, 
les contestarán defendiendo nuestras palabras. 
¿Podrá decirse que han tenido mas afición los estran-
jeros á los espectáculos lírico-teatrales que nosotros? No. 
Aquellos teatros, sin el apoyo y subvención de sus gobier-
nos, no hubieran podido existir: los nuestros, sin ese apo-
yo, sin esa subvención, antes al contrario, con trabas, con-
tribuciones, impuestos particulares, y desprestigiados por 
cierta parte de la sociedad, se han sostenido, y en ellos 
ha habido siempre música, mas ó menos buena, mas ó me-
nos bien ejecutada. No se han visto las partituras españo-
las encuadernadas en terciopelo con adornos y chapas de 
plata en que estaban incrustadas las armas reales, como 
aun deben conservarse algunas italianas en los archivos del 
real palacio ; pero sí aplaudidas y popularizadas, y aun hoy 
mismo oidas con gusto siendo mal ejecutadas y pobremonr 
te presentadas, apesar de que haya español que haga de la 
palabra tonadilla la definición de la noble música envileci-
da, rebajada, y puesta en caricatura (1); sin tener pre-
sente que muchas de ellas las escribieron Nebra , Mison, 
Gutierrez, Martin, Laserna, Galvan, Guerrero, Castel, 
Rosales, Esteve, Moral, y otros maestros dignos del ma-
yor respeto y veneración. 
Rubor nos causa estampar ciertas palabras escritas en 
nuestro idioma por quien tal vez se llame español y enten-
( í ) Periódico tilulado La España muskdl perlenectente al 20 de. seliembre del afto 
.le IS.W. ; . 
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dido en el arte. No queremos comentarlas porque seria po-
nerlas en un lugar que no merecen: pero sí darles un men-
tis solemne, presentando algunos ejemplos de lo que eran 
las tonadillas en el sigloXVIll, para que el hombre imparcial 
sea de la nación que fuere, aprecie en su justo valor ei mé-
rito de nuestros maestros, aun en juguetes como los que 
nos ocupan y en el estado en que se hallaba nuestro teatro, 
comparándolos con muchas de las óperas italianas de la mis-
ma época tan encumbradas y protegidas (1). 
Todas las seducciones del drama lírico italiano, tienen 
por fundamento, por causa primitiva, esencial é indis-
pensable, el libro poético de una armoniosa simetría y de 
una cadencia perfecta. Sobre esta base colocaron los maes-
tros italianos sus melodías y acordes, y sus concepciones 
fueron perfectas, porque los airosos pliegues del ropage, 
sin ocultar la belleza del modelo, formaron el conjunto que 
constituye la sublimidad del arte. Sin la buena base poét i -
ca, fundamento indispensable del drama lírico ¿puede lla -
marse á las,melodías de las tonadillas, música envilecida 
y rebajada, cuando no habia poetas que quisieran escri-
bir en su idioma otras obras mejores? ¿ No han hecho nues-
tros compositores esfuerzos «asi ;sobrehumanos, escri-
biendo sobre versos pésimos y obras sin mérito ni propor-
ciones dramáticas, para conservar la nacionalidad de nues-
tra música ultrajada y desprestigiada por nosotros mismos? 
Si hubo descrédito para la nación española en las tonadillas 
¿quiénes fueron los culpables, los,músicosò los poetas? 
¿En quiénes hubo mas patriotismo y conocimientos, én los 
poetas ó en los músicos? 
No cabo la menor duda que si sobre una: buena pôesía 
se puede escribir mala música, á unos malos versos es ca-
l i ) Y6an»s en la* láminas los números I. S y 
8i imposible ponerles buena melodía : y sin embargo, los 
compositores españoles lo hicierou, porque los buenos poe-
tas se revelaron contra el teatro español, adoptando por 
modelo las concepciones francesas; y como despreciaron 
todo lo nuestro tanto lírico como dramático, escribieroo 
la letra de \as tonadillas, los mismos cómicos que las ha-
bian de ejecutar, con escasas escepciones. 
Franceses, digámoslo así, nuestros poetas, ¿quép ro -
ducciones melódicas podian componer cuando tan distan-
tes se hallabau las francesas de serlo, y cuando por i m i -
tarlas perdió nuestra poesía su armoniosa cadencia, su sen-
cillez, su puro estilo, y su sentimiento natural? 
I Francesi hamo orecchie di como, dice Castil-Blazze, 
haciendo referencia á un proverbio casi europeo, aña -
diendo, que el oidode los franceses no se ofende en ma-
nera alguna con la espantosa dureza de las palabras y de 
las sílabas, ni de las cacofonias, ni de las desafinaciones 
que levantarían á toda una población acostumbrada á un 
buen acento poético. « En un pais (Francia), continúa di— 
«ciendo dicho autor, donde el mecanismo de los versos es 
«aun desconocido, el público debe ser insensible á la ca-
«dencia poética. Canción , cantiga, ó romanza, todo loes-
(i tropea. No es estraño ver en un teatro las atrocidades 
«prosódicas con las que se ha nutrido desde su infancia, 
«que se complazca en escucharlas, que no conozca lo que 
«debe ser, y que no comprenda que pueda hacerse de 
« mejor manera. Sin embargo, este instinto, que sus es-
ittudios universitarios no han podido destruir, le han he-
«cho confesar que la música francesa es bastante grata, 
«pero que la italiana, es deliciosa, encantadora, y tiene 
«un atractivo secreto que arrastra. Este encanto y este 
«atractivo, es el ritmo, la cadencia del poeta, la feliz dis-
<i tribucion de las palabras, de los acentos, que preparan, 
» » fco-
«diseñan, decoran y sostienen el edificio armónico» (i).. 
Esto dice un francés, y justo es creerlo. Y si tuvimos 
por modelo para nuestro teatro las obras francesas, mat 
pudieron sws imitadores y traductores escribir libros p o é -
ticos dignos de ponerse en música, ni nuestros maestros 
obraa completas , cuando les faltaban las palabras y el i n -
terés de la acción , que forman el complemento mágico del 
drama lírica. 
Sin versos escribieron nuestros compositores su mús i -
ca ; sin palabras que espresaran , algún sentimiento crearon 
sus melodías; sin argumentos que iuleresaran hicieron sus 
eonbinaciones armónicas; sin cantantes, ni orquestas, ni 
protección del gobierno, de ia alta clase y de la literatu-
ra , se lanzaron á poner en escena sus producciones, que 
aun hoy se escuchan con gusto, para sostener en lo posi-
ble la inevitable ruina del teatro lírico español. ¡Y toda-
vía hay quien se atreva llamar â la música de las tonadi-
llas, música envilecida, rebajada y puesta en caricatura l 
Semejantes escritores son los que se rebajan y ponen en 
caricatura, sino ante los detractores de nuestros conoci-
mientos, ante las personas sensatas de todos los paises. 
La pintura de nuiestros sentimientos se llama espresion, 
la de los afectos sumisos á nuestros sentidos imiiacion: 
cuanto mas imite y esprese la música, mayor será el mérito 
dela pintura. ¿Yquéméritopuede tener esta sin las palabras 
qye son en la música el hilo magnético que nos conmue-
ve y fascina? Será dicha pintura ágradable al oido, como 
la del lienzo ó la vista, pero nunca podrá hacer sentirá el 
alma. Si lat espresion musical no está ligada á la espre-
sion prosódica de una lengua inteligible, no puede haber 
música espresiva; por esto dice Quintiliano, que la natu-
• s 
raleza nos ha hecho sensibles á la melodía, porque damas 
fuerza y sentimiento á los afectos espresados con las pa-
labras. 
El idioma nativo de un pais es el que ha dado á la música 
todo el valor é importancia que en sí liiíne, fijando â las 
melodías sus formas especiales en cada pais distinto. 
Los climas mas fértiles y templados y los paises mas r i -
cos, vanados y pintorescos, han sido los mas poéticas, y 
por consiguiente los mas músicos'; y la música y poesía 
compañeras inseparables, participando de la belleza de su 
suelo, han espresado en deliciosa armonía el conjunto su-
blime de la naturaleza con mas galanas formas y encan-
tadoras melodías, cuanto mas dulce y espresivo ha sido 
su idioma. Por esto fue nuestra patria la reina de la m ú -
sica y la poesía; por esto en ella los griegos, fenicios, lati-
nos, godos y árabes, aumentaron los raudales de sus con-
cepciones y las mejoraron, y nos dejaron la variedad y 
sencillez de sus cantos, que enriquecieron al mismo tiempo 
nuestra lengua y nuestra música. 
¿Que hemos hecho, pues, ele tanta riqueza? Perderla, 
¿Qué hemos hecho de nuestra hermosa lengua, tan llena 
de armonía, tan variada en sus retumbantes y sonoras 
frases, y tan galana con su pompa oriental ? Los poetas 
pervertirla con sus galicismos: los compositores abandonar-
la por su servil imitación á las composiciones italianas. 
La lengua castellana, como dice D. Eugenio de Ochoa (1), 
reina de las lenguas vivas por su naturaleza gloriosa y 
robusta al mismo tiempo: suave en ciertos casos como el 
idioma italiano; enérgica en otros como el alemán y el in-
glés ; llena de pompa y majestad, de giros orientales y la-
tinos: severa, exacta, religiosa; prestándose admirabíemen-
(li Kl Ai'lisfa. Tomo I I . pág. ;'>2. 
te en Mariana al tono grave de la Historia, en Calderon á la 
sublimidad de la poesía, en Villegas á la italiana dulzura 
del Idilio, y en Quevedo á la mordacidad picaresca de la 
sátira; fué despreciada para la música por el capricho de 
nuestros soberanos, por la adulación de los cortesanos, y 
por el poco amor patrio y escasos conocimientos literarios 
de algunos de nuestros maestros compositores, que no que-
riendo perder su prestigio entre cierta clase de la sociedad, 
sacrificaron á su interés particular la hermosa naciona-
lidad del arte (4). 
Pero no fueron ellos solos los culpables, no: también los 
literatos y poetas de aquel tiempo abandonando su idioma 
por estudiar el francés, y queriendo dar á sus obras una 
originalidad importada, no escribieron, como dice Fei-
jóo, una sola composición poética que fuese juntamente 
natural y subliníe, dulce y eficaz, ingeniosa y clara, b r i -
llante sin afectación^ sonora sin turgencia, armoniosa sin 
impropiedad, corriente sin tropiezo, delicada sin melindre, 
valiente sin dureza, hermosa sin afeite, noble sin presun-
ción y conceptuosa sin obscuridad. 
(1) Nuestro Insigne poeta don Tomás de Iriarte en su Poema de la música cauto V, 
haciendo referencia á la música espaíiola se espresa en estos términos. 
Yo sola, (prorumpió la poesía), i Los agudos, y breves abundantes , 
Yo sola basto á perpeluar la fama ¡ Y de esdrújulos varios no carece, 
de aquella predilecta hermana mia ' Mas si en ciertos vocablos algo dura 
En el jocoso ó en el serio drama; \ L a gutural pronunciación parece, 
Pues si fuera de Italia me desvelo ! E l buen cantor la espresa con dulzura 
En buscar un leguaje I Y evitar su frecuencia 
Que 4 todos para el canto se aventaje, j E s al poeta fácil diligencia. 
En el hispano suelo Yo , pues, con tal idioma 
Le encuentro noble, rico, magesfuoso. 
Flexible, varonil, armonioso: 
ütr lenguaje en que son desconocidas 
Haré que la española melodía 
Vaya envidiando menos cada dia 
L a de Florencia y Roma; 
Letras mudas, oscuras y nasales; j Y que admirando gracias del toscano. 
Y en que las consonantes y vocales | Gracias tenga también el castellano. 
Se hallan con órden tal distribuidas, : Yo haré por otra parte, 
Que casi en igual número se cuentan; I Que vivan en mis odas y canciones 
No como en las naciones I Los que su afán dediquen 
Del Septentrión que ofuscan y violentan A propagar de tan difícil arte 
De las vocales los cantable sones. Las raras perfecciones; 
Multiplicando tardas consonantes ; Y que mis justas sátiras critiquen 
Lenguaje, en tin, que ofrece A los que sus bellezas dcsílguren. 
En sus terminaciones. Y porque los preceptos de e»ta ciencis 
«En España no hay que buscar un poeta, continúa Feí-
jóo, porque está la poesía en un estado lastimoso. El que 
menos mal lo hace (exceptuando uno ú otro raro) parece 
que estudia en como la ha de hacer mal. Todo el cuidado 
se pone en hinchar el verso con hipérboles irracionales 
y voces pomposas: con que sale una poesía hidrópica con-
firmada, que da asco y lástima verla. La propiedad y natu-
ralidad, cualidades esenciales, sin las cuales, ni la poesía 
ni la prosa jamás pueden ser buenas, pareceu que andan 
fugitivas de nuestras composiciones. No se acierta con 
aquel resplandor nativo, que hace brillar al concepto; 
antes los mejores pensamientos se desfiguran con locucio-
nes afectadas: al modo que caliendo el aliño de una mu-
jer hermosa en manos indiscretas, con ridículos afeites se 
le estraga la belleza de las facciones.» 
En este estado se hallaba nuestra poesía y música, por 
las razones demasiado repetidas en esta obra, por dema-
siado dolorosamenfe verdaderas, cuando nuestras tonadi-
llas se crearon. 
Y ahora bien. ¿Qué frutos ha producido la música ita-
liana entre nosotros? ¿La hemos tomado por modelo para 
los adelantos de lanuestra? No : la hemos querido imitar 
servilmente, y muchas veces la hemos parodiado. ¿Han 
llegado los espectáculos líricos italianos á popularizarse , 
haciendo sentir á todas ¡asolases de la sociedad los afectos 
de que es capaz la música? No : entretienen á la generali-
dad , por moda , mas no la conmueve, porque no entien-
de las palabras que dan carácter y espresion á las melodías. 
El público, en general, asiste á tales espectáculos, mas 
En las memoria de los hombres duren, ; tMúsica y poesía 
¡.o» cantaré con métrica armonía En ma misma lira tocaremos. 
Que llegue de la tierra á los estremo». ; Mal paradas dejaron los poetas y eom-
Así con amistosa competencia positores espaftóles, las patriótíeàs espe-
ranzas de Iriarte. . 
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porei mérito del cantor ó cantores ejecutantes, que porei 
de la composición imisica; mas por gozar de la conbiuacion 
de los sonidos, que por la belleza de la poesía y situado^ 
nes de la acción, vida del drama lírico ; mas por regalar el 
oído que por halagar el sentimiento. 
¿Yson estas todas las condiciones que debe abrazar el 
drama lírico? No. La primera y principal es la inteligencia 
de las palabras, para que por ellas puedan producirse los 
afectos de espresion é imitación en el corazón de los oyen-
tes. Sin este requisito, el drama lírico es un cuerpo sin 
alma. 
Habrá quien diga que la música no conoce patria, que 
su idioma es universal, y que en el corazón humano la 
buena conbinacion de los sonidos produce los mismos efec-
tos en todas partes, Pero estas son teorías mas bien para 
leídas, que para verlas en práctica. La variedad de las cos-
tumbres, y el carácter de las naciones, tienen sus diferen-
tes modos y maneras de espresar sus pasiones ; y el canto 
de dolor en los salvages, tal vez nos baria re í r , como el 
de alegría en los turcos nos hiciera llorar. No estamos en 
este caso con respecto á la música italiana, que puede de-
cirse es la nuestra por las razones alegadas en otro lugar 
de esta obra; pero sí con respecto al idioma espresado por 
tales melodías, ininteligible á la mayoría de los españoles, 
y por consiguiente, incapaz de hacerles sentir lo que á los 
italianos. 
El Florentino Lull i dejó su patria por la francesa, en-
riqueciendo con la música de su pais nativo, la de su pais 
adoptivo ; pero si llegó á connaturalizarla en Francia, no 
fué por el mérito de ella, sino por las palabras en idioma 
francés inteligibles para todos. ¿ Y quién hizo mas por la 
música nacional, Lul l i poniendo melodías á la letra france-
sa, ó QuinanU escribiendo versos parala música llamada 
ilaliuiui? Sin disputa alguna Quinault, pues tuvo que a l -
ie rae su idioma para dulcificar su dureza y poder luejorar 
las melodías de su país , sufriendo con resignación las 
crueles críticas de los literatos de su tiempo, á fin de le -
garle á la Francia después el drama lírico nacional. 
Nosotros no solo despreciamos la sencillez natural de 
nuestras expresivas melodías con nuestro puro y rico idio-
ma por adoptar unas y otro de la nación italiana, y las 
maestras obras dramáticas por las francesas copiadas de las 
nuestras , sino que aun hoy ridiculizamos á los que en 
aquel tiempo de servil imitación , de poco amor patriQ, y 
do punible decadencia por tales motivos, quisieron soste-
ner la antigua gloria española, luchando con honor contra 
tantos elementos poderosos reunidos, sin recursos ni pro-
tección , y sin esperanzas para sí de premio y de recom-
pensa. 
¡Todo el patriotismo que nos falta para la protección y 
(omento de nuestras ciencias y artes, nos ha sobrado siem-
pre en poli tica, donde con menos, hubiéramos tenido bas-
tante 1 
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CAPÍTULO X X V . 
Arreglo de la real capilla.—Sus pocos resultados.—Creación de la plaza de riee-
maestro —-Don José Nehra ocupa dicha plaza.—Dictámen pedido & Hebra.—Resultados 
satisfactorios en el nuevo arreglo.—Nuevas constituciones.—Método y gobierno dei coro. 
—Reglamento y planta de los profesores de música.-r-Creacion del coro de canto llano. 
—Aprobación de la tabla de asistencias.—Mérito y composiciones de Nebra.—'Salve com-
puesta por la Reina doiia Bárbara.—Obras de ffebra.—Carácter de este profesor.—San 
Juan, Torices. Hernandez, Remacha.—El Padre maestro Pedro de Ulloa.—Don Francisco 
Valls.—Disputa llamada de Zamora.—Intreduccion á l a gran obra inédita de'Valls, tltü-
lada: Sapa armónico práctico.—Ejemplos para espresar en música los afectos.—Otro» 
de inslrumentacion.— Don Gregorio Santisso Bermudez.—Su dictámen sobre el ifapo ar -
tnónt'co.—Maestros espafloles. 
Preciso era tuviese un fin el estado de deplorable 
abandona en que se hallaba la real capilla de música de 
Fernando V I , y el patriarca cardenal Mendoza se encargó 
de ello. 
Sabido es que la mayor parte de nuestros profesores en 
aquella época recibieron su educación musical en los con-
ventos, colegiatas ó catedrales, por cuya razón debian es-
tar acostumbrados al decoro y circunspección que se debe 
al santo templo católico : y componiendo el mayor n ú -
mero de los profesores de la real capilla, italianos, fran-
ceses y aun alemanes, sin duda alguna estos fueron los 
que dieron lugar á las determinaciones que se tomaron 
por los escándalos ocurridos en ella (1). 
Por un decreto del cardenal Mendoza, se mandó á t o -
dos los profesores que componían la capilla de S. M., estu-
viesen en el coro con el silencio y recato debido, sin per-
turbar ni divertirse unos á otros con supérfluas conversa-
(1) Profesores exlranjeros que se bailaban en ta real capilla en la época i que nos re-
ferimos -. Corselli, Giovannini, Bufalini, Galicani, Canovay, Lucholi, Bertoluci, Porretí, 
Fleury, Àlberic, Millorini, Geminiani, Torrl, Perelli, Jacco, Landini, Marquesini, S«ba>-
tini. Bonfantti, Philipis, Dalp, Cavam, Sarricr. Pricrauf , y Scheffler. 
ciones, ni leyendo papeles impropios de tan sagrado l u -
gar. Se prohibió, al mismo tiempo, el que entrasen en di-
cho coro con capas^ifidjjQgotas, botines y otros trajes que 
no fueran decentes/ dejando los abrigos á la entrada co-
mo se practicaba anteriormente. Se encargó al maestro de 
c^pj,!!'^;, ó ep sit ausencia al sacerdote mas antiguo, que 
gobernase el coro, y al puntador, él cuidado y celo por la 
observajròisi. dç lQ,.rnáo.d.odo; ordeñando que al contraven-
tor se le apuatase como no asistencia, y si alguno ó aígu-
R,Q§ Qr4n»iCíitt§á (Je que otros incurriesen en falta notable 
al culto, se diese cuenta de cllo^ para imponerles el con-
digno castigo ( i ) . 
(1)' Decretó V Habiendo llegado á nuestra noticia que en el coro de la real capilla de 
SJÜ. M ^ r t t t t r t e ^ ^ l ^ M t & l t o l i i A s i i à ) ^ 'áe' «lia, aqwel silêncio, compostura y r c -
vereççiajtue es dcb,Wp á tansagpado. lugar, de lo que se ha seguido, y sigue ñola, de 
ése iMaíó; y tòcándõnòs comò á capellán mayor de S. M. el providenciar de remedio 
conveniente para evitar tan grave desórden : Mandamos á todos ios individuos músicos 
<jue tuyigre^^eiercicio en ej corp,( ta\en: ççnjupj.cfltçft en particular, que estén en él, 
C«f eí U f f i é t í y y é i t í aMáoVaMsfa que fuere de su ÓMigacion, sin 
Tttftfj&Wfl f^terljr^ ipws 4 «jtm coo Conversaciones supérfluas, ni leyenda pà{)tflfeí? 
que no sean ¡del ministerio ; y del mismo modjo impedimos, que los elesiáslicos cantores 
sapofegoltt fe rezar5 é'n áitho coro al tiempo que es hora de empezarse la función, y me-
tlffaftte a^tj^.pajuque así estén-todos con la atención y puntualidad debida al emn-
pllifiiento del soñic^): prohibimos tamliien y ordenamos ; ((ue ninguno de los Individuos 
tüMlIks'éíméiíii tf^o^hfe-ca^aiiiftinrgot,;,botines, ni con otro trajo que no sea de-
Q S ^ I p i e ^ f i i ^ l ^ p t $ i % f â & ^ f a - f y f i t m f y esjít«!por fil.nnd tesapo^l, iendj'úij 
eniéñdidoj que los dejaráfe para entrar ep él, como se practicaba antes, y es muy debido 
t m coiá^ôiitMy há^iàiisla Meètifôticoiít kiàè- deben estar' lodos en aquél lugac sagrado, 
^ , 9 ^ } ^ ! ^ ç^Ia% ( t o ç i o ^ ^ g v p tqonciyre la cfreunslaiicia de formarse el pqijil jlo míí-
sfeâ enla cápítlamàyor^ de San GorAnimo, donde le autoriza la real vista de SS MM. y 
AA. : analmente, mandamoŝ  que tódoS4'iar^en sileúfeio, respeto y revereiida debida, 
y <fii$ asiipismo que estén Qn j^if todas )as vepes que sea ceremonia, según lo dispuesto 
pór'faSatíát Éadre Iglesia, siguiendo eii tódo lo que ejecutaren los capellanes de honor 
«l|l#fe!Jij .«ián^o.seijail*» pissentís, y M BStMidoy sigau y observen el ejemplo del 
maestro divcapill^ y .enjSU (iefecto el del ministro sacçrdole mas antiguo que gobernase 
eídòWpòr auséñcia'ilB tíslé,'ú otfo cualquier motivo : á los cuales como asimismo al 
pn^^Iíirj ¡QídenaiW! M Jjçppraps ©fecial encargo; do que cuiden y celen por feí ijisèri 
vanoia de lodo lo aquí o-sproèado, en inteligencia, de que ai que contraviniere en solo al-
guiia, cosa ̂ Ift las, qtie llQvamns prevenidas, dicho puntador le puntará del misifro modo 
quu ai no asistiesa: y si alguno 6 algunos fueron causa de que otros incurran en lo mis-
mo; y se siguiere da esto; Mta notable al culto, nos dará luego cuenta do ello, para im-
ponerle la mulla que Tíos pareciese conveniente porfía primera vez, y por la reinciden-
â©i Qro-
Poco o nada ¡¿e adelantó con dielio decreto, puesto 
que eslaado casi siempre la corte en los reales sitios, y 
siendo poca la asistencia de Corselli á la capilla, no quisie-
ron exponerse á la animosidad de los favorecidos extranje-
ros, ni el sacerdote mas antiguo ni el puntador; y no dan-
do estos cuenta á Mendoza de lo que pasaba, siguieron 
ejecutándose las obras del mismo modo, y los profesores 
con el mismo poco respeto. 
Por real decreto de 25 de mayo de -1749 fué aproba-
do un nuevo reglamento para el gobierno de la capilla 
real; pero tampoco dió resultados el inejoramiento de 
las funciones en que la música tenia parte; porque las 
composiciones casi siempre eran las mismas, y el abando-
no en la dirección de ellas continuaba en el mismo esta-
do, por el descuido y poca energía del maestro Corselli, y 
la ninguna subordinación de los profesores, sabiendo ha-
bían de quedar impunes sus faltas. 
Llegó Mendoza á conocer de donde provenían los po-
cos adelantos que se habian logrado en el trascurso de 
cuatro años para el mejor buen éxito de las funciones re-
ligiosas ; y habiéndose informado de las cualidades que 
adornaban á don José Nebra, tanto en conocimientos cien-
tíficos como en fuerza de carácter, con el apoyo del Mar-
qués de la Ensenada, logró llevar á feliz término su propósi-
to, y consiguió lo que tanto deseaba y reclamaba el decoro 
de la capilla ele S. M. 
Créase la plaza de vice-maestro de dicha capilla y v i -
cia, ((uodarán resorvadas á Nus, otras jirovidencias que <:n su vista, fueren comluecntes. 
Y para que lenga efectivo, y puntúa) cumplimiento todo lo referido, y no se alegue igno-
rancia alguna por dielios individuos músicos: Mandamos íi los furrieres de la real capi-
lla, que á cada uno de ellos liaga saber este nuestro decreto sin esceptuar á persona 
alguna de cuantas tienen servidumbre en el coro , y ejecutado, lo pasarán original, ¡d 
puntador para que cu ctmipliinienlo tic lo que va ordenado, proceda á su observancia 
con la exactitud que debo. Dado en ol real sitio de San Lorenzo á 19 de noviembre de 
I7Í7.— -El cardenal Meml117.11. 
-o-g» i<rt &~o-
ce—rector del colegio de niños cantores con la dolación 
de catorce mil reales anuales, y nómbrase para su desem-
péñú á Nebra, sin perjuicio de continuar en el cargo de 
organista principal. Y como en aquel tiempo nose permi-
tia' â ningún criado de S. M. n i á los que gozaban renta 
por la real Hacienda disfrutar dos sueldos á la vez, se le 
señala á dicho profesor una pension de seis mi l rea-
les sobre el sueldo que ya gozaba, en vez de los catorce 
millqfüeá la ntieva plaza correspondían (!) . 
• Reservíídamente pídeseleáNebrasu dictámen sobre las 
obras de música útiles que sepodian adquirir para el cul-
to de la real capilla, y á fin de que pudieran ser bien cus-
todiabas, se le encarga diga en qué parajes podrian po-
nerse unos estantes cerrados para formar el archivo de 
ellas (2). Nebra dásu parecer sobre el segundo punto, re-
(1) Beal decreto creando la plaza da vicermaestro de capilla.: «Pàva mas atiamar el 
Key, el culto divino de su real capilla, y que en las ocasiones de ocupación precisa, eu-
remüedadSó áúséncia del maestro do música, haya sugelo idóneo que le sustituya en el 
gobierno del coro, y demás obligaciones anexas al magisterio, ha resuelto S. M. por real 
dícreto de í del currienlc, croar una plaza de vice-maestro de capilla, y de vice-rector 
del colegio de niftos cantores con catorce mil reales de vellón de sueldo de planta anua-
les ; y ha venido en conferírsela ,'i don José Nebra, por concurrir en él, las cualidades 
que Se requieren para que la sirva puntualmente con la plaza de organista principal que 
adualmenl^obtiene : liabiéndole concedido al mismo tiempo, seis mil reales anuales de 
pension en la tesorería de reales servidumbres además del sueldo que al presente goza. 
I.oqnefertdtó'Y.'érttéhriidó comb pnntácTor, de la rea! capilla, para su inteligencia y cum-
plimientOyy para este mismo efecto le hará saber al maestro de capilla y rector don 
Francisco Corselli, y íi los demás individuos de música, ¡i fin de que todos enterados de 
esta rêaV íesolucion, procuren su puntual observancia como es debido. Dios guarde A V. 
muchos afios. Aranjuc?. y Junio 7, de 1751.—El cardenal Mendoza.—A don Francisco 
Ossorio, puulador de la real capilla.» 
(2i Decreto del cardenal palriavca de las Indias á don José Nebra. «Queriendo el 
Rey que las obras de música que bay actualmente, y las que se fueren adquiriendo, y 
ejecutando por sus maestros, están con la debida custodia , me dirá V. reservadamen-
te , en qué paraje de la actual capilla, podrán ponerse unos estantes cerrados , donde 
estén á la mano , y ínterin que concluido el nuevo Palacio se destina en él, pieza cor-
respondiente para formar archivo de eslas obras: proponiéndome V. qué clase de es-
tantes podrán hacerse para esta provisional providencia, con todo lo demás que á V. 
pareciere; como asimismo , las obras útiles que se podrán adquirir de los maestros 
ríe capilla de major nota , ya sea por compra, 6 bien sacando copia», en inteligencia, 
id' qui' el ánimo de S. M. es que en la capilla haya Iodas las obras que. se necesiten 
servándose contestar al primero hasta adquirir las noticias-
necesarias para el mejor acierto ; cuyas noticias no llegó á 
dar extensamente por evitarse compromisos (4). 
También áCorselli, como ya se ha dicho en otro l u -
gar , se le pidió nota de las mejores obras de música ecle-
siástica que se conociesen; pero solo fué por pura fórmu-
la, puesto que la confianza de Mendoza y Ensenada la te-» 
nia don José Nebra (2), y de las obras presentadas por aquel 
no se compró ninguna. 
No pudiendo Nebra evitar el dar su dictamen sóbrelas 
composiciones de Falconi; no queriendo tampoco perj udicar 
áCorselli que las habia comprado, ni ocultar la verdad al 
cardenal Mendoza, manifestó su opinion del modo si-
guiente : «Del maestro don Felipe Falconi, es poquísimo 
lo que he oido, pero don Francisco Corselli podrá infor-
mar á V. Ema. del mérito y circunstancias de sus obras. 
Lo que á mí me parece (por ser lo mas juicioso) es, que 
al actual maestro don Francisco Corselli, se le satisfaga 
para que las funciones del culto divina so ejecuten con la mayor solemnidad y distin-
ción. Dios guarde ái V. muchos años. Aranjuez 19 tie Junio de 1751.—El Cardenal Pa-
Iriarca Mendoza.—Sr. U. José de Nebra.» 
(1) Respuesta de don José Nebra al cardenal patriarca de las Indias. «Eminenlí-
simo Señor. Satisfaciendo al venerado iiruceplo de V. Ema- digo; Que junto ul coro 
ilc la real Capilla, liav un cuarto donde ejlin los libros de canto llano, y de órgano, 
en un estante i>equeiio, y en el mismo sitio se puede colocar otro mayor para custo-
diar Misas, Psalmoa, y las demás obras que son precisas en el giro del ailo. Donde 
me parece que esta providencia se hace mas precisa, es en San Gerónimo , por ser el 
mayor número de funciones las que se ejecutan en dicha iglesia: y siendo todo interino, 
eon dos estantes decentes, y seguros, se puede subvenir al digno deseo de V. Enir-
nentísima que Dios guarde.—Para adquirir obras de maestros de Capilla insignes que 
puedan ser oportunas, para que las funciones se ejecuten con solemnidad, y distin-
ción, se necesita tiempo para tomar noticia.—Quedo A. L . P. do V. Erna, para servir-
le , y rogar á Dios felicite su vida los muchos aftos que le deseo. Madrid y Junio 21 de 
1751.—A. L . P. de V. Ema. su mas atento subdito—Josef de Nebra.—Erno. Sr. Carde-
nal de Mendoza. » 
(2) Oficio del ministro de Gracia y Justicia al cardenal patriarca de las Indias. 
« Emo. Sr. He visto lo que responde Nebra ínterin que hace exámen de las obras que 
se deban solicitar, y asi parece preciso se pongan por obra los dos estantes , uno para 
Palacio, y otro para San Gerónimo.'—Estos deben hacersfc por la casa , y á este fin , y 
para nmntü vaya ooumettdo en «rife ¡isimio, ser.í bien que V. Etna, pase la órden que 
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el innporte dei papel ÍJUC ha gastado cn la copia dcsus obras, 
desde que tuvo el ingreso en la real capilla , y se conti-
núe en adelante esta gratificación, para que en ningún tiem-
po pueda pedir la propiedad de sus obras, y con este pe-
queño dispendio se logre abolir tan pernicioso abuso: pues 
teniendo S. M. dotados los copiantes (que es lo mas), con 
•esta providencia en el curso de pocos años , se hará dueño 
de un grande archivo (1).» De este modo evitó Nebra el 
compromiso artístico y de compañerismo, comprometien-
do á Corselli á que no diera un voto arriesgado sobre las 
producciones de Falconi , al . mismo tiempo que le resarcia 
en parte los gastos que habia hecho. Mas sin duda Cor-
selli, por no perder lo gastado, recomendó algunas m i -
sas, vísperas y completas del dicho Falconi, según se des-
prende de la representación que hizo á S. M. el cardenal 
Mendoza; (2), aunque ni en los inventarios de los archivos 
tiene al Contralor , diciéndole se necesitan de pronto dos armarios y que estos se .han 
de ejecutaren la forma, y con las cualidades que diga Nehra, y que aviso al carpinte-
ro de la casa se vea con <!J.—A Nebra prevéngasele por V. Ema. que diga al carpintero 
como han do ser los dos estantes 6 armarios, y las cerraduras, que todo se ha de ha-
cer do su satisfacción.—Soy de parecer , se diga íi Nohra so espera la noticia de las obras 
que sean necesarias, y íi Corselli, que envie el papel ú Orden que se le comunicó , que 
por él vendrá en conocimiento de las diligencias que se hicieron entonce», para saber 
la pertenencia de las obras de Torres , y en pasando á Madrid , Se manifestarán á TSé-
bralas notas de obras que compró Corselli por si conviniere que se tomen para el rey.— 
He dicho ft Gordillo, se necesitan los estantes, y esto, y lo demás que se ofrezea y pida 
V. Erna, se dispondrá, y mientras pido á Dios le guarde por muchos aflos. Aranjucz y 
Junio 22 de 1751.—El marqués de la Ensenada.—Emo. Sr. Cardenal Patriarca de las 
Indias.» 
(1) Oficio de Nebra al cardenal Mendoza fechado en; Madrid á 16 de Julio de 1751, 
(2) Representación del cardenal Mendoza (i S. M. el rey don Fernando VI.—-Se-
ñor.—En oficio de 16 de Junio de este afio, me participa el marqués de la Ensenada, 
que deseando V. M. que las obras de música que sirven al .divino culto , se manten-
gan con la debida custodia, ha ícsuelto V. M. que por ahora , f. ínterin se eonclu.vc 
la fábrica del nuevo Palacio, se llagan estantes cerrados donde se coloquen todas las 
obras que actualmente existieren , y hubieren ejecutado los maeslros de la real Capi-
lla desde el incendio del Palacio antiguo, y las que .fueren escribiendo conformo su 
obligación, costeándose por la real Hacienda el papel que se necesitare, y que así 
ejecutado se forme inventario , y baga entrega formal ullmaestro de Capilla con las llaves 
de los estantes, respecto á que ha de ser de su cargo la eíeccion de las obras que se-
gún bis ebises de las funciones deben cantarsn «n cada una.—También me participó (!<• 
• o - S - I O S £ * • 
Ue la real capilla aparecen dichas composiciones, ni {rór 
lo que dice Perez en sus Apuntes curiosos puede créét'ée 
hayan existido, pues se expresa en estos términos: «En 
punto al maestro don Felipe Falconi, confesamos no ha-
ber visto ni oído cosa alguna suya > peto citemos pruden-
temente, que seria algún Clavista y rémendórt fié àilas', 
en las óperas que en aquel tiempo se hacian par& diVértir 
á SS. MM., y que de aquí le vendría la fortuna de seftñáés-
órdcn tie V. M. riue supii'sc yo. si entre las obras que ilejó el maestro don José Tor-
res , y oompró Corselli de sus testamentarías, hay algunas que sean útiles , y necesa-
rias para la capilla, y si ronvemlrá tomarlas satisfaciendo el costé én que sé èstiiiiá-
ren , ó que se saqiten copias de algunas , ó que sean de otro» autores : todo. íí fin de 
asegurar el culto divino de la real capilla.—Y en cumplimiento de esta real órden, en 
la primera parle pongo en la real milicia de V. M. como ya están hechos tíos estantes 
cerrados, según han parecido A don .lose de Nebra, para el efecto de arehivarçe BU 
ellos todas las obras ejecutadas desde el incendio del antiguo Palacio: pero para prae-
licarse. esta providencia con la fórmalidad dé inventariarse t y lincet- íargO :ÜÉ felUiè;»! 
maestro, se hace preciso que V. M. mande se satisfaga á don Francisco Corselli ,.çl 
importe del papel que ha gastado de su cuenta en la copia de todas sus composiciones 
desde que entró en la capilla, y que esto mismo se ojocule en adelante con todos las 
demás que hicieren los maestros como V. 11. lo lia resuello.—Por este medio tan fácil, 
se. logra abolir el pernicioso abuso do que los macslros queden hechos duehOs d'C his 
obras que componen para el servicio del culto divino, pues teniendo V. M. dotyelefilps 
copiantes, que es <:1 mayor costo, con esta tan laudable providencia, en el curso de 
pocos aiios será V. M. dueño de un. grándtí archivo do !iriisfea.-<-Por Id '^tié m'Mí á í á s 
obras del maestro don José.Torres , que quiere V. M. saber si hay fintre ellas álguBUí 
que, sean útiles y necesarias para la capilla , me ¡nt'orman los macslros , que todas son 
dignas de la inmortalidad , por la común aceptación que se nclquirifi este eélelvk-'e ÁUtbi': 
pero atendiendo yo á que V. M. solo querrá valerse de. aquellas mas escogidas , y. útüas 
pára el servicio de las funciones según el eslilo presente , he indagado particularmente, 
que entre estas obras que compró Corselli de la testamentaría de Tori'fes , . hãj" idgúhtis 
psalmo's de vísperas, un oficio de difuntos, y una misa mas armoniosa que, tojlas Ijis 
demás: lo cuál puede tomarse con alguna otra cosa que parezca iiécesaria , y también, 
algunas misas , vísperas y completas , del maestro Faleoni por lo breves quejón;; ^ ftil 
esto pueden convenir para alguna ocasión que ocurra ; y cuanto se lomare de estas t y 
otras obras, lo mas acertado y de menos dispendio , es tomar la próptèâád dé las co-
pias que sacarlas de nuevo, y si V. M. fuere servido de ver por menor todas las compo-
fticiones de estos autores , pasaré á manos de V. M. uiia razón de todas ellas para que 
en su vista , pueda V. M. resolverlo qué fuere mas de su real agrado.^Por si V. M. ftié'r 
re servido hacer á la capilla con un surtimiento de autores clásicos estrangeros y pacip-
nales de todas las obras que, se ófrecéh en el discuíèd del ano , hago preèèrde á V. M. la 
adjunta lista que ha formado Corsélli , y que dice será de muy corto coste bl hacerse con 
todas las que se eligieren , disponiendo que vengan eñ partitura. Lo que espong? á 
V. M. para que en vista de todo rfeuelvâ y mande lo (pie fuere tnak dé sMírim) affMM 
--Buen Retiro I.0 de Sotienibrc de 17:11.—El Cardenal Mendoza. 
TOMO IV. i 't 
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trq de capilla con dos mil ducados de renta. Todo lo cual 
puede creerse así, sin hacer ningún juicio temerario, cuan-
éf por no haber hecho nada de atención, tuvieron que 
escribir sin cesar el maestro Corselli y don José Nebra, pa-
ra paejorar el desempeño de las funciones de la real capi-
lla abandonada por tanto tiempo.» 
Bien palpablemente queda demostrado el estado deplo-
rable en que se hallaba la capilla real de música antes de 
pertenecerá ella como vice-maestro el organista Nebra, 
y el órden que empezó á reinar con las acertadas dispo-
siciones del cardenal Mendoza, aconsejadas por aquel en-
tendido y sabio maestro español. 
A pesar del favoritismo estranjero, los resultados sa-
tisfactorios del talento de Nebra fueron aumentando su 
prestigio, y logrando con su laboriosidad y fuerza de carác-
ter dominar de una vez la anarquía desenvuelta entre los 
profesores de la real capilla. Las sobresalientes composicio-
nes de Nebra estimularon á Corselli, y las obras nuevas de 
ambos maestros se sucedieron con una rapidez tal, que hubo 
temporada en que cada dia de capilla se ejecutaba una nue-
va. Los profesores, con semejante actividad, desempeñaban 
con gusto é interés sus respectivos cometidos ; la asisten-
cia era puntual , el respeto mayor; las composiciones ca-
da vez mejores ; su ejecución cada vez mas perfecta; y 
en un corto tiempo, la capilla de música de S. M. fué 
brillante, y sus archivos enriquecidos sin necesidad de 
obras importadas. 
Tan felices resultados animaron al cardenal Mendoza 
á fijar de uaa vez elexplendor de la nial capilla; y tenien-
do por consejero á Nebra, se empezaron à formar las nue-
vas constituciones que en lo sucesivo habían de regir en 
ella : aprobándose por S. M. en 40 de marzo de 1756 
-o-S l o t 
el método y gobierno del coro, y en;qué dias y horas se 
habían de celebrar los divinos oficios: marcándose en d i -
cho documento los dias de solemnidad en la misa mayor; 
en qué festividades debia haber maitines y laudes; las 
horas menores, las vísperas y completas; la distinción del 
canto que se habia de observaren los dias de primera y 
segunda clase; y en los dobles mayores y dominicas ; y las 
observancias y ceremonias que se debían practicar en el 
coro mientras se estaba en él, y durante la misa mayor. 
En 2 de mayo del mismo año quedó también aprobado 
el reglamento ó plauta de la capilla de música en esta 
forma : A mas del maestro y vice-maestro, cuatro tiples; 
don José Felipe, con 48,000 reales anuales; don Cárlos 
Reyna con 16,000; don Narciso Alfonso con 42,000; y 
la otra plaza vacante cou otros 42,000. Cuatro contraltos: 
don José Pelegrini 4 5,000 ; don Pedro Serbelloni, 45,0O(), 
la tercera y cuarta plaza vacantes con 12,000 reales cada 
una. Cuatro tenores: don José Canovay con 15,000; don José 
Perez Ricarte, 4 4,000; don José Perez de la Torre, 40,000; 
y la otra plaza vacante, también "con 10,000 reales. Tres 
bajos: La primera plaza vacante con 4 5,000 ; don Joa-
quin Dacosta 42,000, y la tercera también vacante con 
4 2,000 reales (1). Tres organistas : don José de Nebra con 
4 6,000 ; don Antonio Literes con* 4 2,000, y don Miguel 
Ravaza con 9,000. Tres bajones: la primera plaza va-
cante con 9000 ; don Justiniano Cantero con 8000; don 
Rafael Pastor 7000. Dos fagotes: don Francisco Bordas con 
7000 ; don Onofre Genesta 7000(2). Tres violoncellos i 
î) Esta plaza se suprimió ei afto de 1703, para crear las dos de ayudantes de s/Schan-
tre, cuyas desplazas fueron ocupadas por real orden de 13 de setiembre de dicho aüo, 
por don Antonio Serón y don Lorenzo Bellido : lo cual se hizo á instancia del receptor 
de la capilla, don Melchor; Borruel, y consulta del .cardenal patriarca de ]a Cerdji 
(?) Estos fueron los dos primeros fagotes que hubo en la capilla ; gozando Bw-ds» 
•ma pension de dos mil reales anuales por merced particular de S. M. Fernando VI. ••• 
cjgii .po^ingo porvetti çQa, I %,000 • da» Antonio Viilazno 
IQ^OO ;.tlpn Ju.an On i 8O00. Tr«( contrabajos: don Bcr-
n^p .Al j j e r i c çon i 0,000 ; don Franoisco Zayas con 8000; 
CÍQP CárlQíi.MiUariai con 7000 (I). Doce violines : don M i -
guel Gçjniuianicou 4*2,000; dcm Gabriel Terrí, 4 2,000; 
don Cosme Perelli, í 0,000 ; don Pablo Jacco, 40,000; don 
Francisco Manalt, 9000 ; don Francisco Landini, 90OO; 
c|Qn Antonio Marque^ini 8000; don José Bonfantii, 8000; 
don Felipe Sabattini 7500; don Francisco Fayni, 7500; 
4on Eslébsw Isern, 7000; don Francisco Lenzzi, 7000. Cua-
tro violas: dou J^uande Ledesma, 7800 ; don Francisco 
Guerra, 7500; don Manuel Dalp, 7000; don Felipe Mon-
real, 7000. Oboea y Flautas: don Manuel Cavam, 42,000; 
don Francisco Mestres, 10,000 ; don Lnist Mison, 9000; 
don Juan Mestras, 8000. Dos clarines : don Felipe Crespo, 
10,;,Qi00 ; don Antonio Sarrier, 10,000. Dos trompas : don 
Josç-Princraut 9000 ; don A-ntonioScheffler, 9000. fiosco-
fiWMtes de música : don Jusé Lombart, 5000; don José San-
tifto, 3000 (2). Puntador, don Francisco Ossorio, 60.00. Afi-
nador de órganos : don Pedro de Hibornia y Chavarria, 
2200 (3). Barrendero y entonador: Francisco Caso, 5000 (4). 
A cí-ntinuaciop. de esta nneva planta, se pusieron cin-
co, artíqulos concebidos en estos términos : 
, .AKTÍCÜIO 4.° Siendo el ánimo de S. M. concedes á 
(1) La tercera, plaza de contrabajo se suprimió por real orden.Ue 19 de octubre de 
ITW; & consulta del ¿ardeáal'patriarca de la Cerda, y petición del receptó*', para poner 
^t^HAQiijna? Interpresentes á los dçl coro; de çantí> llasn, á fl? de obligarles á mejor 
asist^çcia; pi(es había siempre trabajo^ para ello valiéndose del pretexto de que .̂ e lia-
Habaíi 'éñ&rmos. • 
(2) A estas dos plazas se les aumentó el sueldo de UOO reales, en el afto de 1772. 
(3) '*Taniblfen füé aumeiitaáo después el sueldo de esta plaza fijándolo eti 3930 
realeit • 
•- (4> -La seKundo plaza, de barvendevo y eátonador'que estaba suprimida en la planta 
del afto 1749, volvió i creíírse «n 1." dé enero de 1757 con la dotación de 150 ducados; 
permaneeiendo así basta que eti el afto dé 177 í se le aumftótó hasta 200 ducados, dándo-
dole W diotado de Moxò de aria.":y jubitónílo á Caso con 5 reales disrios. 
ion co-
los músicos que hubieron servido veinte y cinco años en 
su Real Capilla, jubilación con medio sueldo, consignado 
en el paraje doude mas le convenga, es su Real volun-r-
lad, que se haga presente á S. M. los individuos que cura-
plan este tiempo, para que sean atendidos en Ja referida 
forma (1 ). 
ART. 2." S. M. releva á todos los músicos que hay 
hoy y que en adelante hubiere en su Real Capilla , de la 
paga del derecho de la Media-Amata y dela mesada ecle-
siástica, á fin de que entren en sus empleos y ascensos sin 
este semejante gravamen (2). 
ART. 3." Quiere S. M. que si alguno se inhabilitare 
por accidente que le sobrevenga antes de cumplir el té r -
mino de los veinte y cinco años, se le haga presente, con 
espresion de sus servicios y demás eircuostancias que le 
asistan, para que su real clemencia / le facilite el alivio 
correspondiente (3). 
ART. 4." Manda S. M. que los individuos que tuvie-
ren mas goce que el que señala este reglamento, por pen-
sion ó merced particular, no entren al aumento que en él 
se prescribe, quedando con lo mismo que hasta aqui han 
tenido (4) . 
(1) Este articulo ha (cuido ofoclo en repelidas ocasiones, y con diferentes individuos 
<|ue han solicilado su jubilación después de cumplir los veinte y cinco años de capilla ; 
pero no con quien no lo lia solicilado y pretendido. 
j 2 ) Por este artículo derogó S. M. lo mandado en la constitución segunda de los ca-
pítulos de instrucción de la planta ó reglamento del año 174!). 
(3) Esle artículo ha lenido uso en varias ocasiones con varios capellanes del alto .-J 
de coro que antes de cumplir los 25 anos de capilla se han imposibilitado. 
( ' i ) Sin duda por lo que expresa este artículo, no se fijó en esta nueva planta el suel-
do del magisterio de música de la real capilla, ni el de vice-maestro, pues desempeñan-, 
do la primera plaza 1). Francisco Corselli, gozaba, además de los 18,000 rs. como maestro 
de capilla , otros sueldos por maestro de varias personas reales, hasta la suma de 38,340 
reales, ijue no se le rebajaron ápesar de haber cesado en estos últimos eargqs: y desçm-
peñaiído Nebra la segunda. como ya hemos dicho., percibía una pension sobre sus hfcbe-: 
res de organisla . y la nueva plaza eslabl, tocante á sijeldo, sin llenar los requisitos de su 
creación. 
.ART, 5.* Declara S. M. que los demás músicos que 
existen actualmente en la Capilla, y no están nombrados 
ó'comprendidos eft este nuevo reglamento, queden con el 
mismo sueldo5qaè gozan H ). 
A rao juez 3 dè Mayode W56. — El Conde de Valpa-
raíso. — Al Cardenal de Mendoza, Patriarca de las In -
dias. . 
En 10 de mayo del mismo año se creó el coro de canto 
llano, pero siendo escaso el número de doce voces para el 
servicio diario que tenia de hacerse tanto en San Gerónimo 
como en la capilla de la calle del Real Tesoro, hicieron 
los capellanes de altar una representación á S. M. hacién-
dole presente la grave fatiga que les ocasionaba, siendo tan 
pocos en número, el tener que oficiar la misa en el Buen 
Retiro y asisin" á las segundas vísperas á Palacio, por la gran 
distancia de estos sitios, la inclemencia del invierno y los 
excesivos calores del verano. Que para poder dar el debido 
camplimientoá' las constituciones aprobados para el debido 
culto, se aumentasen seis plazas de salmistas dotadas con 
cinco mil y quinientos reales cada una, dejándolos espo— 
nentes mil quinientos reales de los señalados á cada uno 
• por distribuciones\ y que volviendo á crearse la plaza de 
cuarto organista, suprimida el año de -1749, quedarían los 
sochantres mejor asistidos y el culto mas asegurado. Pi-
dieron también en esta exposición, el que la presidencia del 
coro encomendada á un capellán de honor, lo fuera al sacer-
dote mas antiguo, al maestro, vi ce-maestro, ó decano de 
{l) Muchos fueron los profesores de laí capilla que por este artículo quedaron fuera 
de la nueva plañía, ya por ser demasiados ên número, ya por inútiles, 6 bien por díscolos; 
unos 'percibiendo el sueldo de la cámara, como los tiples Giovanini y Bufalini; los con-
traltos Galicani y Ribero; los tenores LUchoíi, Bertuluccl y Barreda, y los bajos Monta-
rtaria, Gomia y Martínez; y otros cobrando el de la capilla, pero sin ninguna obligación, co-
mo los tenores Fernandez, Rico y Herrara;; los bajos Carmona y Macias'; los bajones Per* 
rrr y Perez; el violoncello Fleury, y el violin Philipis. 
los instrumentistos, para que estos, y no otros, los repren-
diesen y multasen, y si algo de consecuencia ocurriese, en-
tonces se diera parte al capellán mayor patriarca de las In-
dias. 
Esta exposición fué remitida para su informe al ilustrí-
simo señor arzobispo de Farsalia, D. Manuel Bonifaz, i n -
quisidor genera! y confesor de S. M-, el que, con el parecer 
de Nebra, lo evacuó manifestando era de opinion se crea-
sen las seis plazas de salmistas, y la cuarta plaza de orga-
nista que se hallaba suprimida ; pero de ningún modo se 
quitasedel coro la presidencia del capellán de honor (1). 
Por real decreto del 18 de abril de4 7õ7 se aprobó la 
nueva tabla en que se prescribiau todas las asistencias q\w 
perpetuamente han de tener, y deberán cumplir los músi-
cos de la real capilla, y los capellanes de aliar , por lo res-
pectivo al canto-llano y canto de árgano, así en Palacio, 
como en San Gerónimo, y las demás que están concedidas 
á diferentes iglesias de Madrid, sin que subsista cuanto se 
pueda reproducir de los estilos que la hayan antecedido pa-
ra celebrar las festividades con la solemnidad que corres-
ponde, observando los ritos de la iglesia romana, en las 
(1) En d («roer párnil'o del diclúnton «lado por el mid'esor do S. M. con fecha 6 de 
febrero de. {'',>' se. Ice lo siguicnlc: «Y siendo preciso para muntcner ti divino tullo, que. 
el religioso celo de V. M. desea establecer I Ü I su real capilla, y que haya voces fuertes 
v gruesas para el cauto llano y oficiar las misas, con los trece mil y quinientos reales 
que se Ies había señalado álos nuevo, capellanes de altar en distribuciones por el nuevo 
trabajo, y con algún gasto mas, podrá V. M. mandar al Cardenal Patriarca, se doten 
«eis plazas de. salmistas á SjüOO reales de sueldo cada una , y con los dos sochantres, ve-
r i V. M. cumplidos sus fervorosos deseos, y asegurado el culto á lo que contribuye prin-
cipalmente el canto llano y escita mas la devoción. Y si fuere de vuestro Real beneplácito 
se servirá ordenar se resucite, ó reintegre la plaza de cuarto organista, que se halla su-
primida y consideran ser indispensable, por las miu-has l'uncioiie.s que hay que tocar Y 
por lo que toca á la presidencia de un capellán <le honor en el enro, juzgo señor conve-
niente , se mantenga esta costumbre, pero con la prevención de que solo asista para el 
cuidado de, que se esté en til con respeto y reverencia que es lo que corresponde en lu-
gar tan sagrado, pero sin la autoridad de poder reprender ni multar â individuo algu-
no; y si notase alguna cosa que pida remedio, dará cuenta al Patriarca, para que tomo 
prelado y jefe, provea lo conveniente.» 
primeras y segundas clases cuando caen en su -propio dia. , 
ó 3e transfieren á otro, según práctica inconcusa, y que 
debe regir hallándose S. M. asi en Buen Retiro, como au-
sente de la córte, ó habitando en su Real Palacio nuevo: 
y portea) resolución dedos de junio del mismo año, creá-
ronse las seis plazas de salmista y la de cuarto organista -.(i). 
Por todo lo expuesto se comprenderá el talento regu -
lanzador de Nebra, á mas del dé compositor y organista ; 
habiendo sido, como dice Perez, uiio de los fácultativos de 
mayor juicio j crédito, cooocimientos y habilidad, de 
cuantos conoció el siglo, y acaso conocerá en adelante, 
así en el órgano , como en lo que escribió de música de ca-
pilla. 
El mérito de las composiciones de Nebra ejecutadas en 
la real capilla, y el brillante estado en que puso esta, le 
valieron la protección de Fernando V I , y aun la de la reina 
Bárbara , que escribió bajo sü dirección la célebre Salve á 
grande orquesta, que con admiración de los inteligentes se 
ejecutó por la capilla de música deS. M. en el monasterio 
de las Señoras Salesas de Madrid (2), y después en la corte 
(1) Esta plaza con la dotación de 6000 reales se proveyó en el presbítero don .losé 
Polo Moíeno. ' 
(2) L a Reina ilOíU M t M r a fundó A sua esperisas el m l «iímasterlo de la óíáèn de 
• Sui 'Francisco de Salea, llamado vulgarmente <le las Salesas reales, para que én 61 se 
cfiaíen y fíducascti liiflas nobles, bajo la dirección de cntemlidas setioras religiosa! Per-
miliendo su instttutò el que casadas y doncellas pudieran retirarse ¡í hacer, dentro de la 
clausura de sus monasterios, ejercicios espirituales por algunos dias, y también el que to-
Hiasen el hábito de religiosas las personas nobles que por su avanzada edad yi quebranta-
(k salud quisieran gozãr de la tranquilidad del claustro y dulas rninodidadcs de sudase 
Pásosc la primera piedra de este suntuoso edificio e.l din id dt: junio de 1150 , y el 
dia 59 de setíembre, de 1757 se, trasladó el Santísimo-Sacramento ¡i su itiagníllco lempli 
con la ostentación y lujó que verán nuestros lectores por el Arden que llevaba la procesión, 
qne era ol siguiente: I.0 Las coinutiídailes religiosas (pío asistían ft las procesiones ei>ii 
sus cruces y prestes. 2.° E l estandarte de la Sacramental del Hospital del Rúen Suce-n 
6 de la efirte, con lasMatigas de las parroquias y cofradías. 3.° E l Cabildo de curas y be-
neficiados de Madrid, con el vicario eclesiástico. 4.° Dos porteros de cámara. S." Dos al-
caldes de casa y córtc. 6.° Dos furrieres de :1a real capilla. J.ó ta critz de la real capilla, 
••on dos pa^cs de S. M. almnlirandocon liachas. 8.° Los individuos músicos seglares dela 
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de Portugal; así conu) también cl que fuera nombrado 
maestro de S. A. U. el Infante don Gabriel, concediéndo-
sele el uso de uniforme de la real cámara; y que á la 
muerte de la reina doña Bárbara se le encargase la com-
posición de la misa de Requiem, del Invifatorio de difuntos, 
salmo, y dos lecciones. 
Muchas fueron las obras que Nebra dejó escritasy en 
todas ellas se ven las huellas de su privilegiado genio y sus 
profundos conocimientos en el arte (1). No tuvo émulos 
real capilla. 9." Los colegiales cantores de S. M. con roquetes. 10. Los sochantres y sul-
rnislaa, 6 capellanes cantores de sobrepelliz y bonete, t i . L o s capellanes de. altar, y ss-
eerdoles mús icos inlerpolados, con sobrepelliz y bonete. 12. Los capellanes de honor y pre-
dicadores de S. M. 13. Las señoras religiosas con velo echado y velas encendidas. 14. Los 
obispos. 15. La cnslodia en sus andas bajo de palio , cuyas varas y andas llevaban de ca-
pa plubial los capelianes de honor; y ios incensarios , vestidos de sutidiácono» , el pres-
bilero don José Polo y Moreno , organista de la real capilla . y el capellán de aliar don 
Francisco Vallabriga . que después fu i sochantre. 16. E l nuncio del Papa . vestido de 
ponlifical. con sus asistentes. I?. Los mayordomos de Semana. 18. Los gentiles hombres 
y grandes de Espacia. 19. Los reyes don Fernando V I y dona María Bárbara de Portugal, 
y elinfanle don L u i s Antonio Jaime. '¿0. La camarera mayor y damas de palaoio, todas 
• on sus velas enrendiclas como los de.mAs asistentes íi la procesión. 1\. Los guardia» de 
corps con sus respectivos oficiales. * 
VA\ el suntuoso monasterio de S e ñ o r a s Salesas reales se, halla enterrado el eadávor.dc 
su fundadora la reina dofia Bárbara , que murió en Aranjnez cl dia 27 de agosto de 1758. 
y el de su augusto esposo Fernando V I , que acabó su reinado el dia 10 de agosto de 
1759. 
(t) Obras ec les iást icas de don José de Nebra f|ue. deben existir en los archivos de 
música de la real capilla de S. M.—Himno de comiin de confesores.—Id. de mártires.— 
id. de santa Librada y cnnmn de v í r g e n e s . — I d . de Apóstoles.—-El de Nona de la Asun-
i-ioii .--EI de. Pentecostes.—El de C o r p u s . — E l de T r i n i d a d . — E l de la Ascension para 
vísperas.—El de todos los Santos.—El de la C r u z . — E l del Santísimo nombre de Jesus.— 
E l de san Felipe y Santiago y d e m á s apóstoles en tiempo pascual .—El de san Juan Bau-
tista.—El de san Pedro.-VEl de san José .—El de santa Isabe l .—El de san Miguel.—El 
de san Justo y Pastor.—Responsorios de ¿Caridad á ocho, 1762,—Misa á ocho, 1740.— 
Himno de Sanfiago à o c i i o , 1 7 á t . — H i m n o de Santiago á ocho, 1764.—Letanía k ocho, 
1767.— Lamentac ión í.a de! miércoles á solo, 1758 .—Letan ía i ocho y salve 4 cinco, 1752. 
—Tres lamentaciones del m i é r c o l e s , 1752.—Tres villancicos del S a n t í s i m o á cuatro, 
1750.—Completas á ocho, 174!).—Misa á ocho . In vian pads.—Letanía á ocho y sa lveá 
cinco, 1752. -luvitatorio é himno de. Navidad á ocho , 1757.—Vísperas á cuatro de 1» 
virgen y de los santos, 1758.—Vísperas de los Santos á ocho.—Kesponsorios de Navidad-
á ocho , 1160.—Kesponsorios de R e y e s , 1757.—Letanía á ocho, J767 .—Letanía á ocho y 
salve 4 seis , 175-1.—Tres lamentaciones del m i é r c o l e s , 1756.-~Seij i íeníia. ad Returrec-
cionem á ocho, 1745.—Misa á cinco y k ocho, Exurgat Deus, 1748.:—Misa 4 ocho, can-
Hile nultate el psallile. 1757 .—Ant í fona de Commenon rirginum , 1757.—Completas 
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db stí gloria,t forqt i^ á la par de su superioridad, ni le eni-
váuedan los etogids, ni eonocia la adulación. Con todos 
süs<comprofesores!era franco y alegre; su amistad sen-
e i t ey d n doble»; afecto á servirá cuantos le necesitaban; 
oxateto én él ennotpliraiento de su obligación, y con fuerza de 
carácter para hacer que la cumplieran sus subordinados, sin 
usar de òU-as arpaasque las del agrado. Gustaba hablar del 
airte y de l)9S.í}U«iSbnièignidad y talento lo profesaban, pero 
a i l t m n el»òrgtíllo de superioridad, ni con la vulgaridad 
chismográfica. Protegia al aplicado y huia de los pedantes. 
Don José de Nebra, en fin, fué un verdadero artista, y el 
tir$ttllóúélWéWw$Qto¡>(>< Y si dejó de existir el dia i 1 de 
julio de 1768, pagando el cruel tributo que todos debemos 
á la naturaleza, su oiernoria ha quedado impresa en lasge-
áooho, 1767.—Mm & oého, labia mea laudabunt te, !7ó2.—luviiatorio é himno de A!a-
vk^d i ócho j n51.i*-Lamentâoion 2.* del jueves para tiple, 1759.—Letanía á nueve v 
i&lve á seis jiílt&B.-*Vteperae del común de los santosy dela Virgen á cuatro, » facistol, 
mn-ÍS partcsó librilosen pergamino, 1752.—Misa á ocho sobre el himno Pmgelingua 
1747.— Letanía y salve á ocho con solos de tiple y contralto, 1757.—Himno par» la Ep i -
fanía á ocho, 1751.— Lectio 1." in Parasceve á ocho, 1753.—Leclio 2.a in Parasceve á 
duo, 1753.—lecíioS.*in Parasceve & cinco, 1753.—In Epifania Dm. ad malutimim 
primus salmus, tres noeturnos, 1752.—Cinco antífonas á la Vírgon, 1751.—Salve á 
ocho , 1761.—Misa sobre el Sam's soíemnis, 1750.—Responsorio 3.° del primer noctur-
no de Royes6,seis, 1758.—Lamentación l ^ d e l viernas áoeho , 1754.—Lamentación2.a 
del vtemes 4 duo, 175+.—Lamentación 3.R del viernes 4 otho, 175i.-^í» mlwitale 
Dm. ad matutmwm i n I.0 nocturno responsorio tercemm octo vocibus, 1757.—Salve á 
oeho j 1766.—Misa k ocho , t» laudimw Deusnoster, 1757.—Misa áocho , Domine exau-
dí mcem meam, 1758.—Salve á ocho, 1700.—Tres lamentaciones del viernes á ocho , 
1765.—Misa A ocho, Sic bmedicam Domino, 1759.—Miserere ¡i ocho , 1751.—Moteles al 
Santísimo, & cuatro, 1766.—Nueve villancicos de Royes, 1750.—Misa á ocho, Per singu-
lis dies benedicimus te, 1763.—Miserere áocho , 1761.—Misa á cuatro, Sarvite Domino 
in UHlia, 1757.—Miserere t doce voces solas, 1763.—Misa á ocho, lienedicamus domi-
no , 1764.—Misa A ocho, de bajo , De profundi's clamav's, 1766.—Adoraciones al Santí-
«itno , àfluatro, A tres y A duo, 1759.—Misa A ocho, 1757.—Id. id., 1753.—Misa áocho. 
In soho Tubae, 1748.—Id., id. cantüum novum, 1748.—Id., id. Inbilale incompecty. re-
gis dm., 1750.—Id.,Jd. Servite dominoin lat i í ia , 1754.—Dixit dominus á ocho, 1757. 
—Misa de Sequien, 1758.—Invilatorio de difuntos, Salmo y dos Lecciones A ocho, 1758. 
—Misa de difuntos A oeho, 1765.—Lamentación 2.a del jueves Santo Asoló, 1763.— Mcs-
w A oincue 6onc«rtate A otlo, 1731 .—Tres lamentaciones del jueves , 1764. 
A mas de estás obras de mülica felesiástiea, escribió dos ópera» españolas y muchas 
tonadillas que existian en los archivos de música de la real .cintara •. 
^ 1«» «r» 
neracioiios que le Ima sucedido, y quedará-eleruaaieuté en 
las venideras, como eterna será la vida de sus obras mar-
cadas con el sello de la inmortalidad. 
Contemporáneos de Nehni en Madrid fueron: el padre 
maestro Pedro de Ulloa, de la compañía de Jesus, catedrá-
tico de matemáticas de los estudios reales del colegio im-
perial, y cosmógrafo mayor del supremo consejo de. lis 
Indias; sabio, músico y autor de la obra titulada : Música 
universal,. ó principios universales de la música, impresa 
en Madrid el año de 474 7 . D José de San Juan, celebrado 
maestro de la capilla de las Señoras Descalzas Reales. Don 
Benito Bello de To rices, maestro de música del real cole-
gio de pages deS. M. D. Francisco Hernández^), maestro 
¡1) En el dict&inen que dió este sobresaliente maestro sóbrela obra de lilloa titulada 
Música universal. se lee el siguiente trozo por el cual podrá juzgarse de sus profundos 
eonodmienfos: ÍJUO en ¡a treinía y Ires proposiciones de esta obra me admira, es, 
la distinción y dariclud nm que se ospüra lo que es meramente especulativo, y lo que os 
meramente príu'lico. y muclm mas el armonioso. y casi imperceptible enlace , con que 
se enlrelejfiii (odas las nnlieias quo ai-erea de lo uno y de lo otro en esta facultad pue-
den desearse.—La doctrina y estudio es uu çspirilual alimento, que si no se digiere, sofo-
ea: y es cierto , que asi como hay personas íi quienes nada aprovechan aun las mas de-
licadas viandas, por cuanto su primera constitución les precipita á estar siempre deagra,-
eiadamentc éticos, asi también hay algunos, cuyo natural genio les hace tan poco pro-
porcionados para el estudio y enseñanza , que ningiin provecho sacan para sí , 6 para 
otros, de cuanto oyen ó de cuanto estudian. En la misma conformidad que el cuerpo se 
conserva sano con una nulrieion proporcionada ásus fuerzas, se conservan las facultades 
de nuestra alma por medio de la aplicación y estudio para poder convertir esas noticias 
adquiridas en nuestra propia sustancia. Aunque el autor tiene ya bastantemente dado á 
entender á el público su robusta complexion en otras obras, creo no es menos eficaz 
argumento de ella este pequefio pero bien dirigido tratado. Este me parece el mna 
sincero, y juntamente el mas verdadero elogio. Siempre he Juzgado, que en los estrados 
de la razón obligó Lysipo mas , á Alejandro , pintándole airoso enpuftaíido una pica, que 
Apeles cuando 1c expuso íi la vista común como á Júpiter en ademan de fulminar un 
rayo. Aquello fué ciertamente una verdad conocida, y esto incontestablemente una lison-
ja ideada.—Si tengo de decir con ingenuidad lo que siento, muchos de nuestra profe-
sión tenían hasta aqui sufleientísima escusa de contestar soloícon imitar, muy al pié de 
la letra, á los pitagóricos , satisfaciéndose á sí, y satisfaciendo á los otros , con la ordinaria 
y al parecer respetuosa respuesta de, El maestro lo di jo. Verdaderamente no habla pa-
eiencia para gastar muchísimo liempo en leer muchísimas hojas, y precisamente con 
muchísimo trabajo . solo para hallar tal ócual razón de las mismas cosas que continua-
mente manejábamos, lie aquí adelante no sé si podrá haber firme escusa para conten-
tarse solo con la romnn voz de aquella seda. Ksle libro está escrito en castellano , y en 
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dela real capilla de Señoras de la Encarnación; y don 
Gregorio Bartolomé Hemacha, maestro de la real de San 
Cayetano: de todos los cuales se conservan aun obras d ig -
nas del mayor respeto. 
En las provincias, por está época, también existian so 
bresalientes maestros de capilla de vastos conocimientós 
eu el arte, tanto en la parte práctica como en la especula-
tiva, de quifeties vamos á ocuparnos, particularmente de 
don Francisco Valls, maestro de la catedral de Barcelona 
á últimos del siglo XV11, y célebre á principios del XVIIIpor 
su defensa del Miserere nobis de la misa escala Aretina, 
impresa en Barcelona el año de 1710; aunque ya .lo cita-
mos en el tercer tomo de esta obra. 
Jubilado Valls , por su avanzada edad , del magisterio 
que con tanta brillantez y por tanto número de años ha-
bía desempeñado , consagró los últimos de su vida en de-
jar á la posteridad una obra de enseñanza digna de su 
nombre. 
Esta obra, terminada el año de 4744 , dos años antes de 
deque la ominosa parca arrebatase al mundo la existencia 
de tan preclaro español, quedó inédita y desconocida, ya 
por la poca importancia que le dieron los herederos de su 
autor, ya por el coste excesivo de su impresión y la es-
casa utilidad que de ello hubiesen reportado, atendido à 
las enemistades de unos maestros con otros: mucho mas en 
los tiempos é que hacemos referencia , en que las disputas 
por sostener sistemas distintos, casi la mayor parte en contra 
del desarrollo y verdaderos progresos del arte, eran tan 
encarnizadas y de tanto desprestigio para la facultad y sus 
profesores. 
iMstelIano claro. Las noUeias que Irata, que ton todas las precisas, las )iro|>one y explica 
tan «itfinla y (an dislinlamente, que no puede desearse «osa mejor, ele. 
1 1 » 
For im favor especial (1) ha llegado á nuestras manos la 
obra que nos ocupa, (itulada: Mapa armónico práctico, ó 
bre ve resúmen de las principales reglas de la mmica; y aun 
cuando no somos partidarios de muchàs de sus doctrinas, 
sin embargo, eu este gran trabajo de enseñanza musical, 
no sabemos que admirar mas, si los grandes conocimien-
tos que encierra, ó la manera fácil y progresiva de expli-
car hasta las mayores dificultades del arte: si su vasta eru-
dición, ó el acierto en la elección de los muchos y varia-
dos ejemplos de maestros nacionales y extranjeros para 
probar el intento que se propone. 
Quisiéramos poder trasladar á esta historia todas las 
curiosidades que encierra el Mapa armónico : mas ya que 
no es posible porque la base de nuestra obra es la narra-
ción de los hechos sucedidos, y no la explicación de la par-
te científica del arte; aunque se nos tache de difusos, va-
mos á copiar algunos fragmentos de la introducción del 
tratado que nos ocupa, con algunas otras curiosidades del 
citado maestro, por creer, haciéndolo así, no solo pagar 
un justo homenaje á la memoria del celebrado Valls, sino 
enriquecer con nuevos datos las páginas de la historia mu-
sical española. Aunque no somos de los que se obstinan 
eu defender el sistema de esclavizar el ingenio al cálculo 
de combinaciones matemáticas, y creemos que el fanatismo 
exagerado por dicho sistema ha sido la causa de nuestra 
decadencia, haciendo morir asfixiada la inspiración de la 
juventud por no tener aire libre que respirar, no por esto 
dejamos de ser admiradores del buen trabajo en las combi-
naciones intrincadas de la composición, que tan profundo 
estudio y paciencia necesitan.' 
(1) El avpulajailn y esditliuso jóven rafalan don Leandro Sunyer , nos ha proporcio-
nado el autógrafo de Vails, que consta dr 28.1 fojas en folio, bien conservadas, y escri-
eon leira clara é ¡ntelijrihlc. 
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El maestro Val is, si bien educado en tan sistemática es 
cuela , huyó en sn obra de los dos extremos: no qnerien-
do adulárselo á el oido, ni ser esclavo de reglas intoleran-
tes ; pero siempre haciendo á la música ciencia subalter-
na delas matemáticas, y por consiguiente sus concepcio-
nes sujetas á cálculo. 
Así ¿xplica don Francisco Valls su sistema, en la i n -
troducción del Mapa armónico: 
«Habiendo observado de muchos años á esta p á r t e l a gran falta qua 
la nobi l í s ima ciencia da la música tenia de un breve resumen de sus 
principales reglas y preceptos, para con mas facilidad poder dar mas 
luz á sus principiantes profesores, discurrí buscar un medio para con-
seguir el fin deseado, y fué juntar los preceptos de la theórica, y con 
demostraciones facilitar la práct ica; pues aunque hay tantos autores, 
que tan doctamente escribieron aus definiciones, axiomas, y propor-
ciones , y que eu ellos se hallan muchos preceptos y reglas practica-" 
bles en lo métr ico , que aunque son pocas las que sirven , hoy por lo 
común injuria de los tiempos liállanse (estas pocas) algunas relajadas, 
otras olvidadas, y las mas ejecutadas según las diversas opiniones y 
eapriohoa de cada n a c i ó n ; novedad que se experimenta de mas de ochen-
ta afio^ á psta parte; pues en los tiempos antecedentes, eran l$s reglas 
comunes á todas las naciones , como lo puede observar el curioso en los 
muchos libros impresos de autores españoles , italianos, franceses y 
alemanes, y varios manuscritos que todavía existen entre, los estudio-
sos de la m ú s i c a , y aun en nuestra España no solo se mnntienen las 
antiguas reglas, pero á estas añadieron nuestros pasados , otras , que 
discurrieron eran n«cesar ias , para la mayor limpieza de ellas, y para 
la mejor armonía; que las mas pasaron por tradiccion de .maestros á 
d i s c í p u l o s , y su observancia queda vinculada á la sola autoridad del 
maestro: por cuyo motivo, y para facilitar la enseñanza de tanto pobre 
muchacho, emprendí el trabajo de revolver libros, y mirar con cuidan-
do las obras manuscritas de los autores mas c l á s i c o s , y de mayores 
crédi tos , que tuvo España de mas de cien años á esta parte, sin dejar 
todos los que pude ver de los extranjeros; entresacando de las acerta-
das composiciones de unos y otros lo mas selecto para fundamentar mi 
opinion, y corroborarla con ejemplares de ellos mismos: procurando 
al mismo tiempo huir de los dos'extremos en que es tá puesta nuestra 
música española; unos tan relajados en su práctica, que solo cuidan 
que sus composiciones adulen al oído imitando en todo á los italianos ; 
otros tan austeros y tan atados â las reglas pueriles, que ni una pe-
queña traágresion toleran, pero ni la excepción permitida en todas 
las facultades A lo general de ellas. He procurado en esta obra encon-
o st us «fel-
trar un medio para conciliar estos extremos , y dar razón que lo afian-
ce . y siendo !a música parte principal de la matemática y ciencia su-
balterna de ella, es claro necesitará hacer evidencia á sus profesores de 
demostraciones y ejemplos para enseñarles la ejecución d é l o que seles 
propone; por cuya razón se hallará esta obra con tanta copia de ejem-
plares de todas las habilidades que pueden constituir á cualquiera que 
quisiera aplicarse con un moderado estudio & la consecución de aque-
llas , que en cualquiera composición música la sirven de adorno, y de 
grandes créditos al compositor ; porque ya hubo quien di jo , que era 
camino muy largo caminar á la ciencia por las reglas y principios, 
pero fácil y eficaz caminar á ella por los ejemplares (1). Por esta razón 
puse áesta obra Mapa armónico práctico para que como eu mapa abre-
viado se halle ejemplar de cuantas habilidades se propongan al discí-
pulo. 
« El motivo de tantos ejemplares fué (á mas de lo dichoj las pocas 
reglas fijas é invariables que tiene la música en la práctica para facili-
tarla , que casi DO pasan de los principios naturales, que consisten, en 
las especies consonantes y disonantes, añadidos otros matemát icos , 
como la perfección , aumento ó disminución de ellas , y aun en esto 
hay gran variedad de opiniones entre algunos prácticos, contra todos 
los especulativos. 
«No obstante es cierto debemos á los antiguos haber vencido las 
mayores dificultades en la mús ica , y dejado ancha la senda para cor 
rer tan dilatado campo, pues á. mas de hallar el modo de mezclar las 
especies consonantes con las disonantes , lo que no conocieron griegos 
ni romanos, de todas las habilidades, que hoy se conocen en la músi-
ca , y que se van olvidando por lo que cuestan , ellos fueron los inven-
tores ; sino véanse las diversas fugas y cánones que traen Zarlino y Ce-
rone, ya composición suya ó de otros autores, y se evidenciará esta 
verdad. De los trocados , aunque el P. Pedro de Ulloa los atribuye ft 
nuestros españoles , se equivoca; pues el mismo Zarlino que escribió 
por los años de 1551 trae muchos con el nombre de contrapunto doble, 
que es lo que' ahora llamamos trocado, y algunos de ellos ingenios í -
simos 
« Diferimos los españoles de las demás naciones en el estilo de com-
poner, obrando nosotros mas atados á los preceptos de arte que los ex-
tranjeros en las composiciones que pasen de dos voces naturales; lo 
que es s e g ú n las reglas que hallamos practicadas en los autores anti-
guos italianos, franceses , e spañoles , y alemanes; aunque hoy con la 
comunicación de los ultramontanos, no se observan ya con la pureza 
que nuestros maestros nos las enseñaron ; cuyo defecto nace de querer 
(1) SfitiBoa «Hallo por Tilomas B n r n e l , ¡n prefa». nifldicinee —Joann. Frai lé is . P imi-
ran: <t\il. de exmmoe docfriiiii frestium. 
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quo las composiciones solamente deleiten al o í d o ; pues como se consi-
g-a esto, se logra el aplaiuo que es el ún ico fin de sus autores; y tam-
bién porque ç o cuesta tanto trabajo , por cuya razón hay tanta plaga 
de compositores; unos por culpa del maestro por no haberles bien fun-
damentado en los principios, permitiéndoles , ó metiéndoles ó composi-
tores de missas, psalmos, etc. no estando aun bien radicados en el pas-
so, y muchos, ni quizá en los contrapuntos: otros se habrán perdido 
por su capricho, por faltarles ia paciencia para subir por la escalera 
ordinaria, que han subido los d e m á s , por la aspereza y desazón que 
causa fatiga tan l a r g a ; cuidando solo el maestro y el disc ípulo, imitar 
» ni estilo italiaüo en cualquiera m ú s i c a , sea para el templo, ó el tea-
tro; en este será primor, mas en el templo, cuando no pase á escánda-
lo , s erá indevoción 
« N o negaré que los franceses en composiciones eclesiásticas de tres 
ó cuatro voces, tienen unoa pensamientos delicados para la expres ión 
de la l e tra , aunque son muy prolijos en la repetición de ella; unos pas-
sos extraños y bien proseguidos s e g ú n lo pide el assunto, y que en lo 
patét ico están muy capaces , siendo esta una de las principales y esen-
ciales partes de la composición; en mús ica eclesiástica de pocas voces, 
tiene nuestra española alguna semejanza con la francesa. 
«Exceden los italianos á todas las naciones en el buen gusto, é idea 
de la mús ica teatral, vistiendo los afectos que esprime el verso, con 
gran propiedad, y a sea triste, alegre , sér io , jocoso, airado, etc.; y 
también en el enlace de los instrumentos con que adornan aquella com-
posición ; pero esto que para el teatro es admirable, en el templo, co-
mo se oye lo mismo será impropio. Pero ni italianos, ni franceses en 
sus composiciones ec les iást icas , y aun en muchas de romance, tienen 
lo que las españolas , de científicas y só l idas , esto es , tomar un passo 
6 tama, y muchas veces solo para una obra larga como una missa; pro-
seguirle con v a l e n t í a , añadirle una ó muchas diferentes intenciones, 
introducirla ahora un canon , fugas , trocados, j u g á n d o l o s bajos en los 
coroa armónicos , unas veces imitándose unos á otros, piras remedán-
dose acompañándoles las demás voces, dejando aquella composición 
perfectísiroa y l lena, con 8, 10, ú 12 voces , y todas ordenadas con 
grande artificio, y gran limpieza de todo lo que prohibe el arte acá en 
Bspaña: estas circunstancias no se hallan en las composiciones extran-
jeras , pues raras veces passan de cuatro á cinco voces , y estas se d u -
plican en tos que llaman ripimos que sirven como de un coro de capilla 
que también se halla practicado por muchos maestros españoles porque 
no cuesta trabajo; pero fáltale mas armonía. Y por ú l t i m o , lo que han 
procurado los autores españoles es , que su m ú s i c a sea agradable al 
oido , y deleite el entendimiento del que es científico en ella. 
« Finalmente se debe advertir , que para empezar todo este estudio 
es necesario estar muy capaz de todos los elementos musicales, como 
son la ninnn , pyopiedfides, c l a w , y BUS legít imos asientos en la mano : 
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tiempoa y figuras , ol valor de ellas, y saber cantar cualquiera de la» 
cuatro partes ajustándoles la letra ; porque sin estos fundamentos sóli-
dos se aprovecharía tanto, como el que quisiese estudiar la filosofía sin 
saber leer ni escribir. 
« Siendo capaz y diestro eu estos principios esencialísimos procura-
ré dar alguna luz al principiante , instruyéndole en los contrapuntos 
mas principales y neoesarios : en la composición del passo suelto, él 
modo de poner las voces desde la composición á 3 hasta 12. Fugas j c á -
nones y trocados. Composición de música de varias voces , y diverso 
número de el las, y en la mezcla de varios instrumentos con ellas : di-
ferentes habilidades que debe saber el maestro de capilla por sí solo, y 
de repeate, como echar contrapuntos de todas suertes, terceras y cwar-
tas roots, diversos modos de regir la música s e g ú n el tiempo que pinta, 
y pasarle de vinario á ternario y de ternario á vinario, y otros primores 
qu.3 se hacen sobre uu libro de cauto llano , ó canto figurado. Un pe-
queño resúmeu del cauto gregoriano, cou otro de los mas de los tiem-
pos , figuras, y puntillos, que usaron los músicos antiguos, para que, el 
que desea ser maestro de capi l la , halle en este breve jtfapa armóntró 
práctico todo lo mas necesario para el complemento de su carrera. 
A mas de todo lo dicho también se hallarán todos los estilos necesa-
rios para la buena composición : el modo de vestir ia letra según los 
afectos expresare , asi en lo sacro, como profano, con ejemplos páralos 
tres g é n e r o s , Diatónico , ühromiUico y Enharmónico ; y los defectos que 
puede tener la música por parte de los compositores, los instrumentis-
tas , y cantantes: para que así, siendo la mús ica Ars inspectiva, et acti-
va. , Habitus inspecliviis , ti activus, halle en esta obra la inspección 6S: 
peculativa, y la ejecución activa de la práctica , el método fáci l , para 
hallar el fin de lamas acordada armonía. 
«Podrá ser se estrañen algunas opiniones mias , en estos tiempos 
nuevos, por haberse olvidado las antiguas ; como el coutar doce tonos, 
6 por mejor decir doce modos , tan usados de los antiguos en el canto 
llano , y mas en la composición. La consonancia de la 4.a y el cómo po-
drá practicarse como á ta l ; el pasage de la 6.a á la 8.a estando firme el 
bajo, y otras que á los meramente prácticos, les parecerán duras , por 
ser contra lo que les enseñaron sus maestros. A quien le parezca qua 
mi razón no le convence , que se quede con su opinion, que no preten-
do otra que exponerla, para que cada cual haga lo que le pareciere, 
que. la tome, ó que la deje. » 
Por los citados párrafos de la introducción del Mapa 
armónico práctico , se podrá tener una idea del mérito de 
esta obra y de la importancia que hubiera tenido en Euro-
pa sise hubiese publicado en la época que se escribió. Es 
verdad queen Fspaña poco caso hubiéramos hecho de ella 
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por ser española, estar en guerra cruenta ios maestros, no 
qüerieado someterse unos á las doctrinas de otros, ni acep-
tar sus obras como textos de enseñanza por creerse rebaja-
dos; pero tendrían , los que aun hoy nos quieren zaherir, 
un mentís que los ruborizase; y se conoceria mas clara-
mente, que el favoritismo á los extranjeros no fué por ser 
mayores los conocimientos de estos , sino por ser muy pe-
queño el españolismo nuestro. 
Para ejemplo de las disputas suscitadas por nuestros 
maestros sobre asuntos de arte, que si bien muchas per-
judicaron á la facultad por entrar en el terreno vedado 
de las personalidades, otras fueron muy curiosas, aunque 
no de grande utilidad , copiaremos las cartas que media-
ron entre Valls y el maestro de la Catedral de Córdoba 
don Agustin de Contreras, en la famosa disputa que 
llamaron de Zamora, sobre si estaban ó no bien colocadas 
las cuartas que en cierta composición habia ( J); por ser, en-
tre todo lo que se escribió sobre el particular, lo mas dig-
no de conservarse. 
Carta de don Francisco Valls á don Agustin de Contreras (2), Muy s e ñ o r 
Mió: L a amistad y el deseo de dar gusto 6. V. me obligan á obedecer, di-
cieado mt sentir , en la duda suscitada, sobre el período de música , 
que va puesto; atropellando con mi genio, que aborrece semejantes 
disputas, diré Lo que siento, sin otro fin que el de complacer á V . S u -
pongo que el origen de estas controversias, es la falta que tenemos de 
unos principios só l idos y universales & mas de los mathemáticos (que 
son ún icos en no tener excepción ) como las demás ciencias, pues una 
«scúe là se gobierna con tanto rigor en las reglas que heredaron de sus 
maestros, que por n i n g ú n caso se dispensará en la mas m í n i m a ; otra 
con tanta relajación , que á cualquiera dificultad halla salida, cou i n -
t^^rptacioaesy ó ^pos^cionea las mas veces impropias; con que á un 
(I) Véase el fragmento motivo do esta disputa, en las láminas nún). i-
~(2) Aimqae no se dtee el hombre del maestro à quien Valls dirigió esta carta, en el 
mçmusçi-ito de donde sacamos estos documentos , nos consta saber fué Contreras , por 
mía carta de este á don Pedro AranAz, en la que hace referencia de la de Valls y de 1» 
«áítestáeion que <M dift. ! '' ' 
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tiempo se echan íl rodar la armonía , y los preceptos practicados dn 
los mas insignes maestros antiguos y modernos; otras hay en que se 
halla uu medio térmiuo , pues ni se relajan tanto que olviden lo prin-
cipal de las reglas, ni son tan rigurosas que no sufran algunos « n -
sanches , como no sean contra lo sonoro , y tengan a lgún primor loa 
pensamientos: tolerancia que me parece muy justa, pues todos los 
autores que han escrito de, música lo permiten y aconsejan. 
« Ksto supuesto, toda la dificultad consiste en el 5.° y G." compás, 
en los cuales, al dar, se halla una 4.a ú 11.a acompañada de la 6.a ba-
jando las voces grudutim; y explicando mi sentir, digo : que la del 8.° 
compás está m a l , por estar loa dos tiples 1.° y 3.° en unisonancia en la 
dicha 4. % lo que üp es permitido á solas cuatro voces ; y peor, por la 
salida del tiple 1.° á la quincena. La del 6.° compás ejecutada por el ti-
ple 2.° está bien, y conforme á las reglas, por ir aquella 4.a bajando 
tjradatim acompañada de la (5.a, y al tiempo que bajaba de la 5 a estaba 
y a el tenor firme en Gsolrent, que son circunstancias muy del caso. Las 
razones en que fundo mi dictamen son las siguientes: 
«Primeramente por ser el Dtathessaron especie consonante , según 
todos los autores especulativos antiguos y modernos,y haberle muchos 
prácticos usado en sus compoí¡iciones á 2, 3, y 4 voces como consonan, 
te. Segundo : por estar aquella 4.a acompañada de la ti." qué es su mas 
legít ima y propia compañera. Tercero: por ser la 4.tt tratada de todos 
como consonante, en composición que pase dH cuatro voces. Cuarto: por-
que aun que aquella -I.* fuera ~.a q >e es especie notoriamente disonan-
te, siendo acompañada de la 5.'1 ó 3.a estaria bien , según !a práctica 
de los mas clásicos autores españoles de cien años á esta parte, todo 
lo cual se evidenciará en los siguientes párrafos: 
Ra el Diathessfiron entre todos los especulativos griegos y latinos, 
t í o polamento especie consonante , sí tambten consonante perfecta. Así 
Vtolotneo , lib. 1, cap. 5. Cuclides, lib. 1, cap. 1. Gaudêncio , eap. 7. 
Boecio, libro 1, cap. 1. Macrobio en el sueño de Scipion. E l abad Fran-
cisco de Salinas , lib. 2 , cap. 9. Vitnibio, lib. 5 de wqiúlectura , eap. 4. 
E l venerable Beda en m Música theórtca, fol. 347, dice: Nam prima 
'••omomnlia i-st. munem. Aii is sexquilertia, hoc est, Diathesaron. E l Papa 
Juíii) XXÍI en su Extra», com. lib. 3, cap. de, vita , < i honest. Cleric, en que 
manda , no se permita en la ig-lesia el cauto figurado, trata á la 4.a co-
mo consonante : ibi; Per hoc non intendimus Prohiben, qvin intendum die-
bus feslis precipue, me solemnioribus in missis, et Prefaliis , dimnis offteiiè, 
alique ronsonanti/r,, qwe meloãiam sapimt, puta, octava, quinta et quartm, 
•ct hujns modi, supra cnntum ccclesiasticum simplicen proferanlur: sic tamen 
etc. E l padre Padro de Ulloa en su Música tmiversal, pag. 17, cuénta la 
t." por consonante. Lo mismo el P. Tosca en su Tratado de músicaespecu-
lathay práctica impreso en Valencia, añode 1710 , pag. 371. Los lüas de 
«Btoa autores fueron meramente especulativos , pero debo dar pruebas 
«n/ los theóricos prácticos. 
i,r. E l célebre Don José Zarlino, en au doctísima y aplaudida Insti tu-
ción armónico, impresa en Venecia año 1557 , al cap. 5, p á g . 152, cuenta 
á la 4.14 entregas consonantes; y era práctico grande. Don Pedro Cero-
ne en:su Mdopeo, l ib. 2, cap. T i , p á g . 313, está todo en probar y defen-
der la consonancia de la 4.a; y anntiue en otros parages la llama diso-
nante , fué para hablar en el lenguaje de los prácticos de su tiempo; y 
sino véase el lib. 11, cap. 23, pág . 642, donde dice : Agora habiendo de 
tratar de la 4.* según u m de los prácticos (los cuales quieren sea disonante) 
digo, que tres diferentes etc. De donde parece, que Cerone conservaba la 
opinion , que cito antes. Salomon de Caus en su I n ^ t . harmon. impresa 
en Francfort año de 1620, cap. 3, fol.. 13, tiene á la 4.apor consonante 
.perfecta. Salvador Ronaañá emplea todo un trátado, impreso en Valen-
cia en 1632, en defender la consonancia de la 4.a 
Kl P. Athanasio Kircher , Mmsurg . lib. 5, parraf. 2 , pág-. 282, es 
del mismo dictámen y en el lib. 7 , cap. 7 , párraf. 2 , á la pág. 624 ad 
627, trae como se ha de usar de la 4.a en la composición; y á lo ú l t imo , 
dá una composición á 4 voces , que llama Fantasía á favor de, la 4.* de 
Juan Cousu Francés. E l P. F . Pablo Nasarre, en su Escuela música par -
te 2, cap. 9, pág. 53 , prueba, que la 4-.B es consonante perfecta , a u n -
que los meramente prácticos la cuentan én tre la s disonantes; y en é l 
hallará el curioso , epilogadas las razones de los citados autores, que 
la defienden , .y el modo de practicarla como á consonante. Los anti-
guos prácticos de 250 años acá , que trataron como consonante la "4.a, 
Jusquin , L u i s , Pratense, y G-lareano, se pueden ver en Cerone, lib. 2, 
pág . 319 y 320, y al pié de este parecer mio , los ejemplares signados 
mimero 1, comenzando por Prenestina (1), y otros que se le siguieron 
en el siglo pasado y en el presente. 
Véalos el curioso, y bailará como usaron sus autores de la 4.a en 
mús ica de atril , donde no puede haber suposición de acompañamiento-
Y en lo demás, se ve como la han practicado, cuando le hay, sin valer-
se del efugio de su supos ic ión; siendo en los tiempos presentes tan or-
dinario , aunque Ip. música sea á cuatro, cuando ya debe estar comple-
ta la armonía , suponer un acompañamiento ó bajo mental que no se 
ve, ni se oye. Verdad es , que semejantes ejemplares se haliarán po-
cas veces en composición de cuatro voces, porque no es necesario: 
pues cada voz naturalmente busca el lugar que le toca. 
Añado que los golpes de la especie disonante no son permitidos, ni 
con el bajo, ni con las demás voces ; mas los de la 4.a con las voces i n -
termedias, no están sujetos á esta regla. 
I I . 
L a segunda proposición es , que está bien la 4.a del sexto compás 
(1) Wast- «m 1»* láminas H níim. ;">. 
por acompañarla la 6.a Tienen unas especies uon otras ciertas simpatías 
y amistad , que con otras no tienen ; la amistad es entre la 3.* y la 5.8; 
la8 a con la 10.a, y asimismo la 4.* con la 6.a, pues van tan hermanadas, 
que concurriendo juntas (como en el disputado período) uo pueden 
causar disonancia alguna, ni al oido mas delicado. Y á mas de esto, 
de las cuatro voces, que componen aquel fragmento, aunque la 4.ft 
fuera disonante (lo que se niega ) hay dos en una consonancia , y dos 
<-!ti otra , y todas van á buscar el lugar que les toca , para finalizar el 
período. 
IIí. 
La tercera razoa , que me mueve, es, ver innegablemente ejeciita-
ila la 4.a como consonante , en composición, que pase de cuatro voces, 
en obras de todos los modernos. Véase el fragmento n í m . 2 (1), sobre el 
cual se ofrece; que eu la ligadura de 6 de otra disonante ninguno de 
los antiguos, ni modernos, aunque la composición sea á mucho número 
de voces, permite duplicar la disonante, poniendo dos voces en la 7.a ú 8." 
6 en sus compuestas ; pues d í g a n m e : ¿cómo se sufre á l a 4.a si es diso-
nante ? ¿ será acaso algún privilegio de la 4.a que no tendrán las demás 
disonantes? Luego la han de confesar consonante los mismos que la 
impugnan; pues no la tratan como á ¡as demás que ellos conocen 
por disonantes. 
No pretendo con estas razones, y autoridad de tantos , establecer 
por universalmente consonante á esta especie, ni que su práctica sea 
lan ordinaria, como la 3.a, 5.a y 8.a; sino que siempre que la 4.a vaya 
acompañada de la 6.a, ahora sea previniendo ligadura, 6 bien transitan-
do de la õ." ó 3.a bajando, ó subiendo gmdatim, la tendré por consonan-
te: birtn entendido, que no se use moviendo las dos voces grave y agu-
da golpeando; pues aunque sea consonante, no debe usarse sin esta 
precaución. 
I V . 
Falta la cuarta razón, y es , que aunque la 4.a disputada , fuera 
7.* que es especie notoriamente disonante, estaria bien aquel periodo, 
según la uniforme práctica de los autores, cuyos ejemplares (omi-
tiendo otros) dase á bajo signados del número 3 (2). De todos los cuales 
infiero, que siendo como son buenas, de especies tau disonantes, y una 
parte principal del compás , con mucha mas razón lo será el de la 4.a 
que se disputa; y se hace evidente, por las razones que dichos au-
tores tuviei-ou para aquella práctica, que y a es universal , y seriafi: 
1.° por estar inmóvil el bajo : 2." por transitar las voces desde la con-
sonante á ¡a disonante, y de esta A la coqsonante gtadatim, según 
(I) Wasn en las láminas d mim. fi. 
(?) Véase un las láminas ol n ú n v 7. 
«-j* t t a té-o-
l a doctrlaa de los antiguos: 3.° por la suposición de tiempo d» menor 
cautidad: 4.° porque ninguno de estos fragmentos ofende al oido ; pues 
s u operación es m u y dulce, y suave , por ser las salidas de grado, y >< 
l a especie mas cercana. No dudo que los priucipiantes, que no han vis-
to mas música qüe lá propia, ó algo de sus maestros, blasfemarán es-
tds ejemplares como heregías en el arte: mas los veteranos en é l , for-
man mejor juicio ( y aplauden estas sutilezas, porque sabeu que son 
sobre las reglas, no contra ellas. 
Luego siendo esta la práctica de sujetos tan clás icos del siglo pa-
sado , cuando aun no habia llegado á España el contagio de la música 
extranjera (es lenguaje de los r í g i d o s censores) y siendo ejecutada la 
7.a en parte principal del compás ; y lo que es mas , tratada como si 
fuera consonante, cargando sobre la 6.a, con mucha mas razón, se de-
be tener por buena l a 4.* disputada, siendo acompañada de la 6.a Y si 
tanta razón y autoridad no vale , quémense las obras de tan insignes 
autores, y d ígannos los contrarios la pauta que debemos seguir. 
Con esto llevo concluido mi parecer, para obedecer á V. como ofre-
cíi Si V . hallare razones contrarias , estimaré que me las participe; 
porque si me convencen , sabré dejar mi dictámen , sujetándole á la 
discreta censura de V . , cuya vida guarde Dios muchos años como pue-
de. Barcelona y Setiembre 5 de 1135. Besa la mano de Y . su mas afec-
to servidor y amigo.—Francisco Vails.—Sr. Maestro D. Agustin de 
Contreras. 
Contestación d& D, Agustin de Contreras á D. Francisco Valls.—Muy Se-
ñor ntio y amigo : Recibí la de V . de 5 del pasado, con el apéndice d« 
ejemplares que fortifican las muchas razones que á favor de la conso-
nancia de la4.8 juntó V. taa ingeniosamente. Venero todo el papel cou 
la mayor expresión ; pero con licencia de V. diré algunos reparos que 
se pueden ofrecer contra esas doctrinas y ejemplares. 
I.0 A la cuarta disputada del primer texto de m ú s i c a , abona V-
comparándola primorosamente con la 7.a de la oración de Jeremías de 
Patino, que está en el número 3 ; y aunque la comparación es pro-
pia por bajftr gradatim esta 1.a y aquella 4.a con las especies corres-
prínd1«ntesvla4.a es al dar y la 7." al alzar del c o m p á s , que es muy 
disrtin'to. Lo misoao es la 7.a que se sigue en el salutare meum úe Hinojo-
8 » ¡ L a 7 , * que hay en el Sanctus de Selma es al dar; pero como es en fi-
jaras , propias de compás mayor, cantando por él se hallará al \alzar. 
Kk si" ptíríodo de Galafl» que se le s igue, fuera del caso contar los cotn-
patâessdésdô el principio de la obra, por ver si cae dicha 7." al dar ó al 
ttfaar del compás doblado; pues ai cayere al dar, será descuido ; porque 
sé-vy por dicipulos suyos j que no se permitía dicha 7.a sino al alzar 
del compás doblado. 
De los dos ejemplares de Ortells, nada digo; porque sé que no h a -
cia caso de dar ni a l z a r , y uo obstante de haber sido hombre tau cé-
lebre en la música , no dejó de ser calumniado cuando v i v i » ; porque 
*»» «-^ 
podia evitar estas falsas , previuiéudolas uu compás mas ó uieutm.Y 
nuestra4.a disputada , contándola á compás doble vendría al a l s a r ; y 
^uedára eu esta reflexion mas abonada cou los citados ejemplares du 
Galau é Hinojosa. 
2. ° E n el párrafo III se explica admirablemente; pero pone tantas 
circunstancias en el modo de ejecutar la 4.a, que poco á poco se con-
tradice , pues la pone consonante y casi disonante; de forma que él 
fragmento á 5 del número 2 , yo lo entiendo, como lo verá al pié dó esta 
carta, número 1 (1). Y siendo a s i , se quedará la 4.a iudiferente; pueá 
si ios reparos de V. son tau buenos , lo seria también el ejemplar 'qilfe 
expongo al número 2 |2). Los ejemplares que V . pone al número í de 
Prenestiua, Felipe de Cruz, y Rogier, tienen las 4.88porque así lo qui-
sieron , val iéndose de alguna autoridad ; pues á tenerlas por consonan-
tes , las usarían á menudo; y no haciéndolo sino raras voces , prueba 
que tenían á la 4." como especial entre las demás. Aun por eso los au-
tores a u t í g u o s , y los que les siguieron , considerando á la 4.* entre 
bueya y mala, ordenaron , que hubiese d<s estar por parte del bajo cu-
bierta, para que así se hidese del todo falsa. A mas , que aunque vaya 
acompañada de la 6.°, seria mucha impropiedad , que la mús ica hicie-
se cláusula flaal en 4.a y 6.a, porque naturalmente buscan su último 
ftu y centro, que es la 4.a á la 3.* y la 6." á la 5.a para acabar el perío-
do á cabal satisfacción del oído. Finalmente , siendo la 4.''consonante 
no podrian darse las 4.!,s consecutivas , como se dan dos 5.as n i dos S.113 
y es contraria la práctica ; pues se dan muchas , bien que entre las vo-
ces intermedias ; y las de que hablamos , en los ejemplares dichos, S Ç J I 
tratadas , no absolutamente como consonantes , sino como á ligadura, 
aunque descubiertas. Los demás ejemplares de Ortells, P a t i ñ o , y Cá-
banillea, tienen muchas 4.as pero están á modo de ligadura. Venero 
dichos autores , pero las tales 4."s están descubiertas porque ellos las 
quisieron así. 
3. ° En el fragmento que se sigue de Don Miguel de Selma, hay al 
a k a r del cuarto compás una 4.a tratada como consonante; pero reparo 
que dicha 4.a previene ligadura de 5.a falsa con el contralto , y aunque 
empiece dicha ligadura previniendo en 4.a con el tenor, toma la cau-
sa el contralto, y liga con esta; el oido no conocerá a l g ú n mal efecto, 
y es común que una voz tome la causa por otra. 
4. ° Los otros dos ejemplares de Galan y Paredes no son del caso, 
sino totalmente fuera de la cuest ión; pues estos en tódas las 4.a8 que 
cometen con el bajo, siempre tienen 6.* que las acompaña , hasta que 
acaban con perfección , y las mas son 4.as trítonos , que no son de la 
cuestión. 
5. ? Dice V. muy bien , que en las suposieiones de bajo mental, de 
tiempo, etc., se cometen muchos yerros , y es verdad , pero según los 
(1) Véase en las láminas el n ú m . 8. 
(3) Víasfi fin las líimimis «} u ú m . í). 
•>-» i a s íg-o-
casos; pues en dichas suposiciones he visto algunas curiosidades, dig-
nas del mayor reparo, para que no sean condenadas tau absolutamen-
te. V e a V. los9 ejemplares que pongo al número 3 (1) y hal lará , como 
entiendo las suposiciones de bajo mental; y es que la música está bien 
sin él., como lo e s tán estos ejemplares, y para mas evidencia y explica-
c ión -va el paso á 3 con tres bajos diferentes, que cada uuo por si solo 
es tá bien. 
6 ° Con todo lo cual se queda la 4.a en la misma duda, de si es ó 
no consonante, y yo sin duda deseando muchas ocasiones del mayor 
agrado de V . y en el Interin ruego á Dios guarde á V , muchos años . 
Córdoba 4 de Octubre de 173Õ.—B. L . M. de V. su afectísimo y seguro 
servidor y a m i g o . — A g u s t í n de Contreras. 
A esta carta contestó Valls , después replicaria Con-
treras , sin contar las demás ramificaciones de los otros 
maestros metidos en la grave cuestión, que dió por resul-
tados , el quedarse unos triunfantes con sus opiniones con-
trarias, y otros dudando entre si la 4.a era consonante ó 
disonante. ¡ Cuánto mas hubiera ganado el arte, si en vez 
de alambicar así el resultado de la inspiración de un com-
positor, que sin cálculo alguno tal vez hizo uso de la 4." 
de esta ó de otra manera presentada , se hubiesen dedica-
do á'discutir el modo de simplificar las reglas, y destruir 
teorías sistemáticas tan perjudiciales á la débil imagina-
ción del priñcipiaiíte! 
Únanse aquellas disputas á la generalidad de las opo-
siciones de magisterios, en que cada examinador presen-
taba un ejercicio intrincado para hacer ver á sus compañe-
ros de exámen , y enemigos de profesión , algún nuevo in-
vento, dando pábulo á nuevas reyertas entre examinado-
res con examinadores, y examinadores con examinandos; 
y se verá bien claramente el resultado de no entenderse 
unos y otros, y de que sirvieran las composiciones musi-
cales para todo, menos para deleitar el oido, é interesar 
si sentimiento. 
Il l Waw PI> In* l&miiMie! núm. 10. . • . . . . * 
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Hasta para expresar la música los afectos de pasión, 
dolor, tristeza, Hauto, alegría, despecho, etc., añadió 
el L\ Ulloa en su Música Universal, las circunsíancias de 
gradación, complexo, contraposición, ascención, descen-
so, fuga, asimilación y abrupcion repentina; olvidándose-
le la principal, que era el barullo, pues tal debe llamarse 
áesta nomenclatura de términos, que de nada sirven cuan-
do falta al compositor la inspiración y el sentimiento, y 
para mucho estorban cuando posee ambas cosas. 
Las realas generales que dá Valls en su Mapa armóni-
co, para que la música explique los afectos que expresa 
la letra, son las siguientes: 
«Cuando los afectos se hayan de explicar con una voz 
sola, será mucho mas fácil, que con tres ó cuatro; pues tie-
ne gran dificultad , que todas puedan conspirará un mis-
mo fin ; pero el sabio compositor debe poner todo su cui-
dado en esta circunstancia, por ser la mas principal como 
he dicho, 
«Si las expresiones son tristes, dolorosas, ete.¿ ponga 
las voces en posición baja, use de las terceras y sextas me-
nores; las ligaduras de séptima, cuarta y novena también 
menores, que todo es muy del caso; como también que 
las voces sean contraltos, tenores y bajos. 
«Si los afectos fueren alegres, festivos, etc., las voces 
(sisón tiples serán del caso) vayan altas, las ligaduras y 
especies perfectas, mayores. 
«Cuando se hayan de explicar los elementos, el aire y 
el fuego, altas las voces; el agua y la tierra, las voces bajas. 
«La oscuridad, tinieblas y horrores, también las voces 
en positura baja; el cielo, el monte, alturas y collados, las 
voces altas: en el valle, el profundo, el abismo, etc., bajas. 
aLos afectos de ira, arrogancia, presunción, desespe-
ración, etc., pueden explicarse llevando las voces altas y 
TOMO iv. IT 
la§ notas menores con puntillo. Y las de hqmiUaciou en 
positura baja y inúsiea pausada. Los afectos de admiración, 
COD algunas pausasen voces c instrumentos. 
«Para la explicación de afectos tristes y alegres, y los 
que dependen de ellos, será propio el estilo melismálico ó 
hyporchemático (i). 
«En toda la composición quo fuere lúgubre y triste, 
será muy del caso* cuando la letra lo permita, callen todas 
las voces é instrumentos, aguardando alguna pausa; por-
que con esta suspension, se concilia la atención del audi-
torio, y se expresa mas el efecto (2).» 
Tales son las reglas de Vails, que unidas á los ejemplos, 
sino pueden satisfacer del todo boy , eran sencillas y cla-
ras entonces, y sin trabas para el principiante. Esta.mosso-
{Turoá que si todos los maestros hubiesen pensado como 
Valls, mas hubieran brillado los genios de nuestra patria, 
que solo dedicados al trabajo del cálculo y la paciencia, l u -
cieron obras admirables, aunque tan poco felices para con-
mover el corazón. 
«Hállase nuestra música española, dice Valls, entre dos 
oxtremos difíciles de ajustar ; unos, que obran tanataca-
dosá las lRegla&( y algunos aun en las mas pueriles) que ba-
1 laricio en una composición algo que les parezca es contra 
ellas, ya lo clan por malo, sin hacerse cargo de la expresión 
dela letra, colocación de las voçes, modo de cantar de ellas, 
algunas ligaduras extravagantes, ú otros motivos: otros 
tan relajados de su observancia, que sino aquellos precep-
(l\ • "Esle ustüo quo trae KiivUcr en su Miisurgia, entre los odio tliferentes en qué MÍ-' 
vido la rnústoa, lo deflne dicho autordel modo siguiente: «El eslilctmetulísíicoó hipprçheiró-
ih'u c< una música de tu» , dos y hasta çle çu§{ro votes: puedo ser edesiâsliço y profa-
no, y consiste su composición en cantar las toces unidas, sin pasa, BÍi intención para qw, 
mi secont'uiula la leda. Tonto para «JiMies» Júgçibr^ y tefffe, copip para alegre y festiva, 
. i's muy propio como se ve en diferentes obras antiguas y modernas del templo y del 
ti) Vi''(i>>e en las lániinas el número If. en donde;se liallan.éfiíiies^dus varios Qfçetw. , 
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los g e n e r a l e s , y q u e s o n t a n c o m u n e s á ( o d a s l a s n a c i o n e s , 
d e t o d o lo d e m á s n o c u k l a n , c o m o á e l l o s l e s p a r e z c a s u e -
n a b i e n , p u e s s o l o e l o i d o e s s u í d o l o - l i s t o p u e d o p a s a r e n 
m ú s i c a t e a t r a l , pero n o e n m ú s i c a e c l e s i á s t i c a . 
«Para q u e u n o s y o t r o s v e a n q u e s u O p i n i o n n o e s l a 
m a s s e g u r a , y q u e t o d o s l o s e x t r e m o s p u e d e n s e r c u l p a b l e s , 
e n l o s e j e m p l a r e s q u e h e p o d i d o r e c o g e r d e d i f e r e n t e s ma-
n u s c r i t o s d e a u t o r e s e s p a ñ o l e s , v e r á n q u e n o s i e m p r e h a 
de s e r l o r í g i d o , n i l o l i c e n c i o s o , q u i e n g o b i e r n e a l c o m -
p o s i t o r ; s i n o q u e s e p a e l e g i r U n m e d i o , q u e e j e c u t a d o c o n 
d i s c r e c i ó n , s e r á q u i e n l e a s e g u r e l o s a c i e r t o s ( l ) . » 
No p u e d e s e r m a s c l a r o e n s u s d o c t r i n a s n u e s t r o c é -
l e b r e m a e s t r o ; n o p u e d e e x p r e s a r s e c o n m e n o s p a l a b r a s 
é l e s t a d o d e e n s e ñ a n z a d e s u t i e m p o , y l a s O p i n i o n e s d i s i i n - » 
t a s q u e r e i n a b a n e n t r e s u s c o m p a ñ e r o s d e p r o f e s i ó n ; n o 
p u e d e b a b e r c e n s u r a m a s a m a r g a d e l o s d e p l o r a b l e s s i s l j C -
m a s q u e e s c l a v i z a b a n ó p e r v e r t í a n a l p e n s a m i e n t o c r e a d o r . 
L a c l a r i d a d y s e n c i l l e z , p o e s í a f u n d a m e n t a l d e l a mú -
s i c a , y l a s u b l i m i d a d de l a i n s p i r a c i ó n , v i d a y gloria d e l a s 
artes b e l l a s , no t u v i e r o n v a l o r a l g u n o ante e l m e c a n i s m o 
c a l c u l a d o , e l f a n a t i s m o s i s t e m á t i c o , ó l a s l i b e r t a d e s y l i c e n -
c i a s i m p o r t a d a s y a c o g i d a s s i n r e f l e x i ó n . En m e d i o d e e s l a 
c o n f u s i o n d e i d e a s , t o d a s e l l a s c o n t r a r i a s á l a v e r d a d d e l 
e s p í r i t u a r t í s t i c o , n u e s t r o s v e r d a d e r o s m a e s t r o s f u e r o n c o -
l o s o s c o m o c i e n t í f i c o s , y p i g m e o s como a r t i s t a s : a n l e p u -
s i e r o í í l a c o m p l i c a c i ó n dé s u s d o c t r i n a s á ! a c l a r i d a d d e s u 
g l o r i a ; y d e j a r o n d e s u s o b r a s a s o m b r o s d e d i f i c u l t a d e s , e n -
t r e p o b r e z a e n c o n c e p c i o n e s . Pasaron s u v i d a t r a b a j a n -
d o p a r a s u v i d a ; n a d a p a r a l o s a d e l a n t o s d e l a r t e ; n a d a 
¡ t a r a l a p o s t e r i d a d . Unos p o r q u e sus o b r a s , a u n q u e a d -
m i r a d a s p o r l o s e s I l i d i o s o s c o m o m u e s t r a s d e p a c i e n c i a y 
!l) \v;ii7;i' l'.s ",¡<'i)i|>i".; i|r Valls w) las l i m i n » ? . número V2. 
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estudio, no serán oidas de la generalidad como modelos 
del arte de conmover el alma por medio de los sonidos ; y 
otros semi-maestros, porque imitando sin acierto, no t u -
vieron ni genio para crear, ui estudios para ser respetados. 
Interin las composiciones extranjeras menos calcula-
das por sus mas sencillas teorías, y mas inspiradas por su 
libre práctica, iban obrando la revolución artística que ha-
bía de colocar el arte á la altura que lo hemos visto en la 
primera mitad del siglo X I X , los maestros españoles 
siguieron estacionados en sus antiguos sistemas; olvidaron 
los nombres de sus antepasados, y no hicieron caso de los 
progresos europeos. Nada guardaron para su historia ; nin-
gún puesto ambicionaron en el mundo artístico, y España 
quedó legada al mas desgraciado olvido, por la incuria y 
el poco amor al arle y á la patria, de tan desunidos 
profesores. 
No hubo otra causa, no, para nuestra postergación 
on el mundo artístico : muchas de nuestras obras en el si~ 
¡¡lo XVIII tanto teóricas como prácticas, aunque arrincona-
das y olvidadas, aunque sistemáticas y calculadas, son una 
prueba de ello; como puede verse porias teóricas de Valls 
y otros maestros, y las muchas composiciones prácticas de 
aquel tiempo (i) , 
Si generalmente el fanatismo escolástico, y nuestra 
guerra de profesión, destruyeron el progreso artístico; 
particularmente también, hubo maestros que elevaron 
la música eclesiástica á una altura, á que no han podido 
llegar todavía las naciones extranjeras, en medio de sús ver-
daderos y grandes adelantos. s 
Y sin embargo, nuestras obras de música-eclesiástica, 
'".'l Para dar una prueba de esla verdad , víase en las láminas y número 13, una emn-
jmsii inii i'ciiMa de Valls: no iiermiliendii el objeto do mieslra obra, enlendernos mas eon 
e je , , - , , ! , , , . 
ur<}ull(> de una nación católica como la española, yacen ol-
vidadas y confundidas con otras no dignas de mencionar-
se, entre el polvo de los archivos de las catedrales; gene-
ralmente habíando, por la incuria de ios cabildos y el po-
co amor artístico do los maestros de capilla; y particular-
mente, por el poco interés que se han tomado el gobierno 
y el conservatorio nacional de música, para formar un 
centro de estudio, enriqueciendo las bibliotecas públicas con 
las mejores, y dándolas vida por medio de la prensa. Solo 
D. Hilarión Eslava, bajo la protección de S. M. nuestra au-
gusta reina doña Isabel I I , ha tenido esta feliz idea, publi-
cando algunas de las mejores obras de autores españoles, 
en la Lira Sacro-hispana,colección dignade elogio, como 
estudio, y como gloria del arte y de nuestra patria. 
Para dar la última idea sobre el estado del arte en 
España á mediados del pasado siglo, copiarnos a conti-
nuación la carta que el distinguido maestro de la catedral 
de Lugo D. Gregorio Santisso Bermudez, remitió á D. Fran-
cisco Valls, manifestándole su dictámen sobre el Mapa ar-
mónico; y en ella se verá confirmado cuanto llevamos ex-
puesto sobre el particular. 
Muy señor mio: Aunque ha sido á costa do tantos deseos , que hizo 
menos tolerables la precisa d i lac ión que los correos llevan , escaseán-
dome el cuidado de no abultar los pliegos la dicha de ver juntos los 
que componen la grande obra de V . que t i t u l a : Mapa armónico práctico, 
etc., he finalmente conseguido la de registrarlos todos hasta el ú l t imo , 
que es feliz c l á u s u l a de trabujos tan costosos, y aun llave de oro, que 
cubre y cierra los tesoros del arte, sab idur ía y esperiencia de V . en la 
extension de los defectos vulgares, que suelen acontecer en las obras 
de nuestra facultad y su ejecución ; dando al mismo tiempo los mas 
moderados remedios, cuando la desobediente temeridad de tanto com-
positor, cantor ó instrumentista los necesita, á m i parecer, mas eficaces; 
pero la modestia de V, se contenta con descubrir el daño y apuntar el 
remedio, para que la discreción lo ejecute. 
Esta misma moderac ión , en quien seguramente puede dar leyes á la 
música , se ve patente m todos los capitules de su obra; queriendo mas 
que cada uno siga lo que con fundamento siente, que no atar á los de-
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nias al juicio de V . , de donde inferirá el mas ignorante, el ñ n , que no 
es hacer escuela, sino dar en claro método lo que enseñaron los grandes 
maestros, que nos precedieron, con los preceptos viejos y nuevos, y to-
dos los abusos que atropelladamente se han introducido en la m ú s i c a , 
coo el fantástica nombre de primotes y excepciones; para que cotejando 
los d i sc ípulos , y muchos de los maestros, lo que fué y lo que es, foraaen 
de lo antiguo y moderno un tesoro apreciable. 
Yo me confieso deudo* A V. y a por la honra que me ha hecho en de-
jarme ver esta obra, y a por la antigua correspondencia que le he mere-
cido; pero mucho mas, porque veo patrocinada? las leyes de la verda-
dera música , por un sugeto de la clase de V. cuya sola autoridad bas-
Mfca para hacer frente á cuantos han intentado adulterarla», abusando 
de la piedad de los entendidos: como también para abrir paso á tantos 
pus i lán imes supersticiosos observantes del rigor de dichas leyes; á los 
cua lés parece, que es contra ley, lo que es solre ó fuerza de ella; s in dar 
con moderación sus veces al ingenio, ni atender que en muchos lances 
es arte huir del arte. Lo bueno es que estos nada pueden morder, que 
no se vea en obras de insignes maestros, que nos precedieron, ó lo que 
es mas, en las propias de los mismos, que lo murmuran. 
Y a sabe V. mis antiguas disputas, y las desazones que me causaron 
muchos maestros de ambas clases, en los papeles que andan impresos. 
Todo fuera bien empleado, si se hubiese conseguido la reforma de los 
introducidos abusos. Pero después de tantos sudores y trabajos, para 
mantenerla facultad en la solidez de sus fundamentos; después queV. 
ha dedicado toda su vida, para dar á la posteridad sus doctrinas claras, 
sus primores eon ventaja, sus habilidades en todo género muy aprecia-
blos, sus reglas antiguas de tiempo medio, y modernas, con método, 
brevedad, universalidad y moderación : todavía nos hallamos peores de 
lo que estábamos, por la insolente tenacidad de muchos levantados á 
maestros, cuando nunca fueron bien castigados discípulos. Hombres 
en verdad atrevidos y soberbios, que zanjando en la ignorancia los 
desaciertos de su inobediencia, se relamen con el aura popular d é l o s 
necios, y como esta sople, no hay ley que tenga, ni regla que valga. 
As í vemos de dia en dia mas trastornada la m ú s i c a ; y lo peor es, que 
se han pasado los estilos teatrales á las iglesias ; y aun en los coros son 
por demás los libros de canto llano; porque los cantores ni entienden, 
n i ejecutan lo que en ellos se pinta; si es que haya quedado alguno 
bien librado de las manos de tanto copiador 6 compositor ignorante. 
Nace á mi ver este desórden en el canto llano, de la negligencia que 
padecen los sochantres en aprender y tener prontas las reglas para eje-
cutarlas con et rigor que piden; porque siendo estas ¡digátnoslo así) la 
dialéctica de la música , no admiten las licencias y excepciones quo mu -
chas veces ilustran al canto figurado. Aun en lo mas trivial se deja ver 
la estupidez de muchos, ignorando, cómo y cuándo han de cantar Fa> 
ó M\ en fí fu b m í ; siendo regla universal, que siempre que la composi-
ción vaya desde, el signo Ffnut al do fífatmi, por prrndo 6 de salto, se hn 
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de cumplir con el Dialhcssaron, como no toque ú üsolfaul , diciendo l<u en 
Bfabmi; lo que regularmente sucede en primeros, segundos y octavos 
modos ó tonos; que eo otros ya sabe V. que puede y debe variarse esta 
reg-la, con 1Ü moderación y discreción que pidieren los pasages. Del 
mismo principio nace, quo en terceros y cuartos modos, loa cuales por 
razón de su diapente esencial, piden M i en Bfabmi, canta F a , no debien-
do, por ser contra la naturaleza del tono. 
Otro error cometen estos en la práctica, y es que según su fantasía 
añaden, ó quitan puntos á la composición, y.como los demás se arre-
glan á lo que ven, y no penetran el pensamiento del sochantre, se r e -
duce todo el canto á un desconcierto infernal. 
Otros mas picados de sabios, para introducir como de per se la pro-
piedad de Bmol en el canto llano, siendo evidente, que es accidental el 
género diatónico, sobre el cual está fundado; inventaron una nueva 
especie de Diapente para quintos y sestos modos, como verá V. en la si-
guiente figura, diciendo F a , b'ol, L a , F a , F a ; como si aumentar ó dis-
minuir las especies de diapentes, fuese arbitrable, sino pasando y profa-
nando, no solo las reglas sólidas y principios del canto, sino también 
los términos de la posibilidad y evidencia (1). 
Y no advierten estos introductores de novedadés, queen su diapente 
cantarán por tres propiedades, cuando para sostener su propiedad de 
Bmol podrían cantar por ella sola, diciendo: Ut, Re, M i , F a , Sol, como so 
ve en la segunda figura del ejemplo, y evitar de este molo la barbari-
dad de su pensamiento. Pero aun siendo esto así , quedará este dtapenh', 
que es la cuarta especie entre las demás, confundido con el de sóptimo 
Modo que es el mismo, apuntado por (isolrcat; y no nos quedará lugar 
en todo el canto llano, para la tareera especie de diapente, que es F a , Sol, 
Re, M i , F a ; ni para la sexta especie de diapason, que se forma de este 
diapente y de la tercera especie de Diathmaron, que es, Ut, Tic, M i , F a , 
colocada sobre d icho diapente, y diciendo: F a , So l , Re, M i , F a , He, M i , 
F a , Y no bay razón para excluir á esta especie del canto llano; y me-
nos permitiendo todo? los cuerdos el uso del Bmol al género Diatón ico , 
cuando la necesidad lo pida, para formar Diathessaron, ó evitar la aspe-
reza insufrible del trítono. 
Bien puedo asegurar á V. que no hubiera en esto tanta confusion, 
s i los compositores del canto llano (siendo ñeles los que escriben libros 
decoro) se nivelasen con las reglas; dando á cada Modo, con prudencia 
y justicia lo qife es característico de cada uno , y no confundiesen las 
cláusulas y pasages, transfiriendo lo que es dal uno al otro. De aquí 
nace el haber de usar di l igôncias , y valerse á veces del género cromá-
tico, para huir los pasos escabrosos de semejantes composiciones. Los 
antiguos hicieron lo que debian; pero me dicen, que ya no faltan maes-
tros (y quizá V, tendría muy cerca a lgún ejemplarj que han variado 
gran parte del canto llano, haciendo composiciones nuevas, con la .tris-.. 
(1) Vú'.'isc el) liis láminas el númiTii 1 í. 
te vanidad de que sei-áa mejores las suyas, que las antiguas que sirvip-
r o n y sirven á toda l a santa iglesia; y aun fuera tolerable, si estuvie-
sen conformes á las reglas; pero me consta bien que en muchas cosas, 
están sin ellas, y no alcanzo como se sufre. 
Loa mismos y aun mayores absurdos, fundados en la inobservancia 
de las leyes se ve en el canto figurado. Esperimentamos que casi todos 
los cantores lo son por uso; pero tan ignorantes, que ni los nombres de 
las solfas saben; y aun menos la verdadera medida de los tiempos. Can-
tarán estos un árla ó coplas al uso; pero en llegando á presentarles un 
libro de música de A t r i l , enmudecen todos. Mayor daño es a u n , que 
estos vicios hayan llegado á los maestros de capilla, de los cuales mu-
chos ignoran los tiempos y figuras antiguas; y otros pasando de los 
semibreves ligados, á que machos no alcanzan, y a no hay paciencia 
para sufrir los disparates que ensartan. ¿Y qué diríamos^ si les hiciesen 
pasar á las figuras Alfadas y Ligadas, á los puntos de Perfección, A u -
mentac ión y Alteración que se hallan á cada paso en las grandes obras 
de los maestros antiguos? ¿Y de dónde nace sino de la poca apl icación 
en estudiar cuando eran disc ípulos , ó de enseñarles malamente sus 
maestros? 
Yo he llegado á discurrir, que el principio de este mal está en que, 
cuando se hallan en contrapuntos, que son la llave de la composic ión, 
hay maestros, que como el discípulo las escriba medianamente aunque 
halla muchos yerros, luego le pasan á la composición sin que es té bien 
fundado en aquellos principios; y en este mal estado,si bien lo apura-
mos, ignora qué cosa es Diap.tson, Diapente, Diathcssaran^ cuantas espe-
cies hay de ellos, y menos cuantas especies hay demodulaciones den-
tro del perfecto Diapason; y con estas faltas presumirá de compositor; 
y aun le alabarán por tal los mismos maestros, que conocen su ignoran-
cia. 
Pero veamoff en qué para. A fin de que estos discípulos sobresalgan 
ó sean conocidos; en lo í jüe generalmente les imponen, es trabajar una 
misa ó salmo, con mucha bulla 6 confusion de instrumentos; las voces á 
cuatro y no mas, con un ripieno. Piensan luego un paso para el primer 
Ki/rie, otro para el amen de CAoria y Credo, y lo demás de la obra con 
duos y solos. Si hay a lgún cuatro, es para el ripimo; y cuidado en que 
eternamente se oiga toda la gr i ter ía de violines, oboeses y trompas, si 
las hay; pero no hay miedo de que en todo el progreso se oiga primor 
alguno musical; absurdos intolerables sí, y á cada paso, ejecutando, 
unas veces, terceras diminutas de dos semitonos mayores; otras las es-
pecies disonantes s in prevención , ni salida correspondiente; y otras 
oyéndose tal aspereza en los pasages, que rajan los oídos, y avergüen-
zan á los que lo entienden. De fugas, trocados, cánones , y otras habi-
lidades, ya no se habla, ó porque no las eütienden ó porque cuestan 
mucho. Así les costára la relajación de los estilos, y no sirvieran en la 
iglesia los aires provocativos de las tablas, que se oyen en casi todas 
tas composiciones moderna?, para el templo; contra lo dispuesto en los 
i»» 
sagrados c á n o n e s , concilios y sinodales, contra las doctrinas de los 
santos padres, contra la seriedad del lugar, y contra la honra de Dios 
eu cuanto aquel se profana y se da mal ejemplo á las almas piadosas; 
siendo cierto, que para edificación de ellas, se permitió en la iglesia la 
música . 
De estos principios es cierto, no puede salir otra cosa que el univer-
sal desóíden que vemos. Toda esta obra de V. camina á detener tanto 
precipicio; y como se lográra , fuera dicha el haber trabajado tanto. 
Verán con todo los que la leyeren, el buen celo y acertada elección 4e 
V . , á quien debemos venerar todos, por tan benemérito en la facultai» 
que entienden pocos y la pisan muchos; y darle las gracias por la hon-
ra que & todos hace. Dios nuestro señor guarde á V. los muchos años 
que le deseo,—Lugo y octubre 22 de 1742.—D. Gregorio Santisso Ber-
mudez. 
A la misma altura que los anteriores maestros se hallaban 
sus contemporáneos, D..Miguel Ambicia, maestro de capilla 
de Jaca, nombrado para la catedral del Pilar de Zaragoza 
el 7 de mayo de 1700; en cuyos archivos se conservan 
veinte obras de este compositor. —D. Luis Serra, maestro 
de la iglesia del Pino de Barcelona, que por muerte de Am-
bicia pasó al Pilar á desempeñar el magisterio en -1745;y 
D. Bernardo Miralles, que por igual causa reemplazó á Ser-
ra el 7 de marzo de 1759.-—D. Agustin de Contreras, maes-
tro de la catredral.de Córdpba, del que se conservan dos 
magníficos motetes, el uno, Posuit, me, desoíala, dcuatro^ 
de dos tiples, contralto y tenor, con acompañamiento de 
órgano; y el otro para Santo Tomás de Aquino, O doctoro di 
me, escrito á ocho^riguroso.—D. Juan Francés Irribafren, 
maestro de la catedral de Málaga, de quien todavía existóü 
un gran número de salves, motetes, himnos y misas, con 
instrumental y sin él, de un mérito extraordinario.—Don 
José Lanuza, maestro de la catedral de la Seo de. Zara goza 
hasta el año de 4756 en que le reemplazó en 20 de marzo 
el gran compositor D. Francisco Javier García j conocido 
generalmente por el españólelo, y de quien nos ocupare-
mos en el curso de esta historia. — D . Domingo Teixidó, 
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maestro de la catedral de L é r i d a / e n cuyos archivos se 
conserva una misa escríia con acompañamiento de or-
questa, y sobre el tema Gaudentin ccelis-, digna del mayor 
elogio, tanto por su bella modulación, cuanto porsu inven-
ción én el género imitativo. Según el acreditado maestro 
actual de dicha catedral D. Alejo Mercé y Fondevila, 
0 . Domingo Teixidó falleció por los años de 1737, ent ráñ-
elo á ocupar, el magisterio eu 4738 el licenciado D. Auto-
tiiô 'Salay' maestro de primer orden, y fecundo en obras 
sóBresalientes de las que aun se cantan muchas con 
aceptación en la citada iglesia. — Don Enrique V i l l a -
verde, i maestro de laí catedral de! Oviedo á ^riacipitís del 
siglo X V I I I , y D. Pedro Fúrio , que le sustituyó por los 
afios de 4730, fueron distinguidos compositores, conser-
vándose de este último un Tedeurh'k ocho, y unas víspe-
ras á cuatro do un efecto admirable. — D . José Pajdl, miiés-
rode;la catedral de Barcelona , y D. Pablo Monserrat, de-
la de Sta. María del Blár dé ' la niísriià ciudad", sóbresalie-
ron tatnbfen por el mérito de sus composiciones. 
Encontrábase también en Madrid de segundo organista 
do la capilla Real doS. M. en la epóca á que nos referimos; 
el famoso, thaestro compositor D. Antonio Literes, de quien 
dlcO'ftuestro célebre Féijóo'eii su Tèktrb tirítiàÓ,^ refirién-
dose á la oportunidad do introducir accidentales y mudan-
zas de tono dentro de una composición, dando con esto 
los grandes compositores mayor dulzura y expresión á los 
afectos de la letra, lo siguiente (\): «Algunos extranjeros 
hubo felices en esto; poro ninguno mas que nuestro don 
Afltonio Literes, compositor de primer orden, y acaso el 
único qúe haáabido juntar toda la majestad y dulzura'dé 
la música antigua con el bullicio de la moderna; pero én 
(1) Tomo l.0. fi,a impresión, pág. 290. 
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el maaejo de los puntos accidentales es singularísimo; pues 
casi siempre que los introduce, dan una energía á la mú-
sica, correspondiente al signiflcado de la letra, que arre-
bata. Esto pide ciencia y numen, pero mucho mas nú men 
que ciencia, y así se hallan en España maestros de grao 
conocimiento y comprensión, que no logran tanto ¡acierto 
en lamaíeria: de modo, que en sus composiciones se admit 
ra la sutileza del arte, sin conseguirse la aprobación del 
oido.» 
"Mas adelante continúa Feijóo hablando deLiteres (<): 
«Y en Cuanto á la música se verifica ahora en los españo-
les, respecto de los italianos, aquella fácil condescendencia 
á admitir novedades, que Plinio lamentaba en los* mis-
mos italianos, respecto de los griegos : Mulatur quilidie 
ars inierpolis, el ingeniorum Gradee flatu iinpellimun r. 
«Con todo no faltan en España algunos sabios compo-
sitores, que no han cedido del lodo á la moda, ó junta-
mente con ella saben componer preciosos restos de la dulce 
y majestuosa música,antigua. Entre quienes no puedo os-
cusarme de hacer segunda vez memoria del suavísimo 
Uteres; compositor verdaderamente de númen original, 
pues en todas sus obras resplandece un carácter de dulzura 
elevada, propia de su genio y que no abandona aun en los 
asuntos amatorios y profonos: de suerte que aun on ias le-
tras de amores y galanterías cómicas, tiene un género de 
nobleza, que solo se entiende con la parte superior del a l -
ma: y de tal modo despierta la ternura , quedeja dormida 
la lascivia. Yo quisiera que este compositor siempre traba-
jara sobre asuntos sagrados : porque el genio de su compo-
sición es mas propio para fomentar afectos celestiales, que 
para inspirar amores terrenos. Si algunos echan menos en 
(•1) Tomo i,", pág. 304. 
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éi aquella desenvoltura bulliciosa, que celebran en otros, 
por eso mismo me parece á mí mejor: porque la música, 
(especialmente ©n el terriplo) pide una gravedad seria, que 
dulcemente calma los espíritus ; no una travesura pueril 
que ineite á dar castañetadas. Componer de este modo es 
muy fácil, y así lo hacen muchosí del otro es difícil, y así 
lo hacen pocos.» 
í De la* composiciones del maestro Uteres, se conservan, 
ó al menos se conservaban aun el añó de -1827, en los ar-
ctlyos de la Real capilla, dos cuadernos en pasta;" uno 
mareado con el número 9, que contenia catorce salmos de 
vísperas) ocho mctgnificat, y diez himnos para todas las fes-
tmdadesi y oti'o, señalado con el número 10, en que se 
hallaban tres misas de facistol. También en la Biblioteca na-
cional de Madrid se conservaba la partitura de una ópera es-
paüpla de tan inspirado compositor. 
Demostrado queda, por el relato que llevamos hecho de 
los maestros compositores españoles de la primera mitad 
del siglo XVIII, la superioridad de estos sobre los favoreci-
dos extranjeros en las cortes de Felipe V y Fernando V I ; y 
mucho mas demostrado quedaria, si hubiésemos tenido a l -
g&ff» peqdefra1 protección' por parte del gobierno, y sobre 
todo por la geríeraltdad de jfcos maestros í e capilla, á qüie-
neános dirigimos para que nos suministrasen noticias de 
sus antecesores, y aun no se han dignado contestar. 
CAPÍTULO XXVI. 
Muerte de Fernando VI.—Regencia de Isabel de Farnesio.—Desfierro de Farinelli.—EjU-
Irada de Carlos I I I en Barcelona.—Mascarada de Apolo.—Fiestas en Madrid.—Carác-
ter de Cáries III.—Dominación extranjera.—Motin de Squilace.—Táctica militar pru-
siana.—Marcha prusiana.—El marqués de Rodas.—Eslincion do los jesuítas.—Hpni-
bres célebres que entre ellos escribieron sobre historia , música y literatura.—El eon-
. de de Florida Blanca.—Protección á las artes.—Consideraciones sobre este reln»do.— 
'Mejoramienio de los teatros.—Esperanzas del arte lírico dramático.—Don Luis Mison 
y otros compositores.—Obras dramáticas y líricas.—Prohibición de los autos sacramen-
• tales.—Cantantes españoles.—Don Ramon de la Cruz y sus obras.— Vaudeville y ópera 
cómica francesas.—Poema de Iriarte.—Ciérranse los teatros.—Compañías de ópera ita-
liana.—Incendio del teatro de Zaragoza. 
Termina la existencia de Fernando VI el dia -10 de 
agosto de -1759, y es llamado á ocupar el trono, como le-
gítimo sucesor, su hermano Cárlos I I I , rey entonces delas 
Dos Sicilias. 
Hasta la llegada de este monarca, queda nombrada, co-
mo reina gobernadora de la nación española, la augusta 
madre de Cárlos, doña Isabel de Farnesio, que retirada 
al real sitio de San Ildefonso durante el reinado finido, 
hace su entrada en Madrid el dia 17 de agosto, en medio 
de las mas espontáneas aclamaciones de lodo el pueblo. 
Entre las primeras disposiciones tomadas, por 1$ ter-
cera ye? reina de España , fueron , la de abaratar el pre-
cio de algunos artículos de consumo, y el destierro del 
famoso cantor Farinelli, señalándole una pension que dis-
frutó en Bolonia hasta el año de -1782, en que dejó de exis-
tir á IQS 78 de edad (1). 
(1) Hablando de Farinelli dice Teixidor : «El amor y benevolencia que tomó á lo» 
españoles fué tan grande, que habiéndose retirado, después de muerto Fernando VI , á una 
magnífica casa, de campo (fue compró á las inmediaciones de Bolonia, con el fin de.aoa-
bar tas dias al lado de su grande amigo el P. Juan Bautista Martin!; tenia dadat àrãi-
•o-& I t * 
El dia \ t de octubre del año 4789, pisó Carlos I I I las 
arenas españolas como rey de España, en las playas de 
Barcelona, y el marqués de Castellbell, decano del ayun-
tamiento do dicha oiffitfiilr ^ ^ o el honor de ser el primero 
en dirigirle las siguientes palabras :« La divina Providen-
cia , que destinaba á V. M. para gobernar los mas flori-
dos reinos del Cristianismo, como son los de España, dis-
puso anticipar sobre las reales sienes de V . M. una corona 
brillante, cual es la de las Dos Sicilias, dándonos de esta 
suerte, un rey consumado maestro en el arte de reinar. Ha 
premiado así Dios el mérito de V. M. continuando por el 
espacio de veinte y seis años, debiéndose al incesante des-
velo de V. M. que renaciese en el orbe un reino respeta-
ble, que mas do dos siglos habia, se contaba ya como 
provincia. Barcelona , nuestra patria (la misma que tuvo 
gran parteen la adquisición de tanta joya), obsequió á 
Vi ftif. eu la jornada para Italia , y Sus demostrácipnes t u -
vioron aceptación en el benigno ánimo de V. M.Bo bíá o l -
vidado la Providencia esto corto mérito, compensándolo, 
en que si entonces por su situación fué la última, sea aho-
ra por elección do V. M. la primera que lentfa la honrado 
reconocer por su rey natural y clementísimo podre, ó un 
monarca que sé vincula la admiración y la envidia de la 
Europa.» 
A esta sen tida y expresiva arenga, contestó Carlos I I I en 
los términos mas satisfactorios y cariñosos; y en medio de 
un inmenso gent ío , y entre las aclamaciones mas entu-
síâstas^ hace su entrada el gran rey Cárlós I I I y su real fá-
mília, en la primera ciudad db su nuevo reino i 
Describir las fiestas que se hicieron en los días que 
tres en Bolonia y su» contornos, pnrn que 1« encaminasen á su quinta cuantos espabo-
las tranütasun, i. los cuales recalaba y agasajaba con una CípleudldOZ propia de. BU ca-
riotor , y «la ejcípckm da perwoa». 
•4* 4̂>-
SS. MM. permanecieron cn Barcelona , seriaj á mas do pe-
sado, ageno de esla historia : por lo cual nos limilaremos á 
las que tienen relación con la música y poesía ; pues aun-
que estas arles ocuparon un puesto preferente en todas las 
dichas fiestas, sobresalieron en el gran Te-Üeum que se eje-
cutó en la iglesia catedral, compuesto por el maestro don 
José Pujol, y en la brigada cuarta de la real mascarada 
presidida por Apolo, y de la que nos vamos á ocupar tras-
ladando íntegro lo que de ella se lee en la Relación de los 
festejou que cl ayuntamiento mandó imprimir. 
« Si Hércules seguia á Marte con la briosa retaguardia 
de las armas , no menos obsequiaba á Apolo su subalterna 
eopiitiva do las buenas letras, que nada extrañas en este 
país, se animaban con su influjo, y se aliñaban para de-
dicarse á tan brillante objeto. Lo ostentaba fofeoà caba-
llo , vestido á la heroica , llevando en la mano su cítara , 
que por haber reducido con las suavidades de su poética 
armonía á vida sociable y politica á los hombres entrega-
dos al trato agreste, fingió la antigüedad haber rendido á 
las fieras mas alimañas con su concento (1). _ .. | 
«Seguíanle doce musas, contando con ellas las tres Gra-
cias vestidas de ninfas airosas, llevando cada una de las 
musas sus divisas; para espresion de cuyos nombres , y de 
lo mucho que penden sus medras de las beneDcencias de 
Apolo , nada hay mas acomodable que la elegante traduc-
ción que hizo un poeta valenciano del epigrama de V i r -
gilio : 
Olio cantaDdo acciones emiaentes, . ; 
nos enseña presentes 
de pasados varones las memorias , 
alma siendo erudita á las historias, ; 
(1) Silvestres liominos síii'cr , inlei'prcsquc. Denrmn, -
Cffiilibus , et vichi fedo deterruit Orfeus : 
DMtift «b hoc leníre tigre*, rabiilosquc Leones,—(Horacio.) •> 
i L ú g u b r e Melpomene en triste llanto 
de trágicos sucesos forma el canto. 
Thalia alegre las comedias ama; 
¡ dulce Euterpe , y jovial burlas aclama. 
Tcrsicore en la c í tara maestra, 
••' * mueve , impera , y excita afectos diestra. # 
Erato con su plectro al baile inc l ina: 
A lo heróico Calíope se destina. 
Urania en el compás igual, y atento, 
de las esferas mide el movimiento. 
.. > Polimnia finalmente en voz y acciones 
de ademanes compone las razones. 
* A estas deidades pues que el orbe admira, 
alma Apolo las d á , si las inspira; 
, siendo Febo luciente 
en medio el coro , quien le inflama ardiente. ' \ 
«Iban las tres Gracias servidas de Arion, Am fim y l i -
ño , y las musas acompañadas de sus Vates coronados to-
dos de laurel, en indicio de que con los influjos, y para ¡el 
aplauso de este Apolo, han de reverdecer en el principado 
los laureles, que no obstante la aspereza de sus breñas, 
Sapo hermanar Cataluña con la robustez de sus robles; 
iwrcfue cuando su suelo , aunque hercúleo , es susceptible 
de eruditas amenidades; corno que á su progenitor llarüó íá 
¿ntigüedad , Musagéles (a), ó fiel conductor de las musas, 
(jtiejpqr eètò en un dístico antiguo fué aplaudida por tan 
Bieti coitada pluma, como cortante su clava. 
ÍVon minus Herculeum nomen , quan clava, perenne 
penna fácil: VeluliDux Elicónacolü(h). 
« Antes bien en evidencia de no haber dejenerado âus 
descendientes de la culta policía , que miran como here-
ditaria , pudiera alegarse qtíe á imitación del mismo Hér -
cules , de quien se afirma (c) haber trasportado las letras 
(a) Greg. Gyral. Synfag. de Musis. . . /, 
(b) Anómino citado por el M. Aguilar en el lealvo de los Dioses. 
(c) Idem idem citando 4 Lauuencio Crasso. • 
de España â Italia, circulando asi por varías provincias las 
ciencias y las armas españolas, se hicieron particularmen-
te visibles las boertâS Ifeírttédè èstà ptòli ti tía':éú tenchas es-
tremas. ¡0*1! fyüíéú ptídiefa tídiígi1^ mtds avecillas 
canóras, para que cea sus picos y vaeloe celebrasen y 
aplaudiesen el arribo de Sol, y anunciará Cataluña gne ba 
venido su Febo : Tms jam regnat Apotía! (d). ; Oh ! Si 
diera juntarse en su obsequioy m aplauso, su encoieifi» 
p«rá el único desahogo de nHGstfos alientos j coeao lo os 
su amor de nuestros cariños! Ríndanse á sus piés las ca-
talanas armas, y veneren á su real pecho porçbietei, y ¿ 
su peal cabeza por asilo de las musas. 
At vos CasthaUàumchoiuá 
Cantus addite plausibus (e). 
« Y trocando en zueco el coturso * para amenizar tan-
ta prosa con lo festivo del verso, f süplir con lo jovial las 
sequedades del precedente discurso> dígase por anuncio, 
lo que empieza á verificaré Sticesô. 
d i o y a tace coméntaríóá; (1) 
Y a Euterpe, Erato, y fh'álxáj 
cantan, ba i lan , y se eilVíai 
Melpomcné & los corsarios: 
Tersicore afectos varios 
mueve, y los dá un héroe aolo 
Calíope, á quien éñ su potó 
muestra rranía , y coh su g é s t o 
Polimnia en 'Cérlós : ¿Qiié e í ^ s t o ? 
- V i v a el rey dé polo Á-poto, 
» Esto en cuanto à M Bausas : ¿y las gracias? A no ser 
(d) Virgilio. Egloga4. 
(e) Ex Barclay. Argén, lib. 1. 
(1) Alúdese álos comenlarios de bello itóíi'co, y flé réfttt ad Yelitras gettis¡ qut 
eon el influjo, y de órden del rey Cãrlos H I , compuso el conde Castruccio Bonancio, coa 
un estilo que llamó la atención en el mundo literario. renovando el siglo de Augusto. 
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que «e teme la prolijidad, y mas porqué como dijo Oven: 
. , . , . AW/a sa¿¿s (Mili es¿ waíto longa diserti, 
l , i . , . , Essepwtest Jtfevü nec satis ulla brevis, 
» A DO ser esto se afiadiria alguna seguidilla para que 
no faltase este saínete del gusto español, ya que en la re-
lación de las otras partes del festín, se procurará imitar el 
«stilo italiano. Pero:vafa por una vez: abrevíese en lo de-
ttitis, que mar tj tierra juntos; y vengan esas seguidillas, 
qufe no encajarlas hablando de amenidades, seria no pro-
porcionar el metro con el asunto. Vayan enhorabuena, 
y perdonad, ninfas del Tajoy Manzanares, si una capucha 
catalana no arrebola con donaire las mantillas de cristal, 
que hacen inimitables vuestros gracejos. 
Cantar quiso las Gracias 
«.¿*! . . i . - - • • . ...ftlgttieOf y al ver 
: - I h ; Si reina é infantas, dijo; _ 
* " u n a , dos, y tres. • t 
J ^ . . ] Oh que agraciadas! 
será fuerza decirlas 
algunas gracias. 
Pues vaya un tono 
que dé en dulce gracejo 
aire gracioso. 
Yan de manoa asidas; 
y es ( caso raro!) 
que tienen cinco dedos 
en cada mano. 
No roe lo finjo, 
siís v a .A V : H V^bs, trabajan, y saben . 
cuantos son cinco. 
Hi lan, bilbanan, 
bordan, planchan y cosen: 
» 1;,„ , Miren que gracias! 
-o-$ $A9 ^ o -
De Isabela la gracia (1) 
uos dá boy Sajonia 
por la cual muchas Indian 
España logra. 
No es pu l la , no ; 
que en latin es la rueca 
co¿o y colón. 
Jesus! que anuncio! 
Adiós damas de Kspaña, 
ya ea otro mundo. 
Acompaña á la reina >:' 
por rey 'Amfion, • j ~ 
que tras sí las ciudades, •. . ¡ 
dís que arrostró. • -> ? ? 
Cielos! que fuerza! • ': i ' 1 " 
Pero no, no de-lira, ; ; -'í ^ 
sino de cuerda. , i 
Vamos que es gracia m m 
atraer al que todo 
tras B Í lo arrastra. 
. A una iofanta la toca 
por socio irt'on; 
si ea, ó no el dél Delfín, ' 
sábelo Dios. 
Y a di en la cuenta; 
Que el Delfín siempre busca 
luces serenas. • ,. 
Dichoso el clima! ; 
donde'caiga uaa gracia 
que es serenísima. '•• • •' 
. ' . ; i-A otro por compañero ; 
f. le hau dado á L i n o : 
por el hilo de Ariadna', 
saco el ovillo,- * 
''•"'•(i) Líú'citm D.» Isabel la Ciltúlioá bajo cúyi)» uUsiik-lu's firnuu dekübicrlwias Awí -
pkgw'porColon. ¡ :' •; .'•• 
-»* **-
donde BspalSa entre-teja 
tan flm "holanda. 
No hay miedo * Telas f 
mírenla al medio día , , 
que es rica tela. e tc .» 
La música de esta comparsa así cerno la de los demás 
coros y danzas de las otras, f|ié compuesta por los maes-
tros Pujol y Duran. 
En lodas las poblaciones por donde pasó la régia comi-
tiva, de tránsito para la corje, fofjfof) grandes fiestas de m ú -
sica, danzas, fuegos éilumii»aeiones; recibiendo à SS. MM. 
el pueblo de Madrid, el dia 9 de diciembre por la tarde, con 
nn enkisiasmo indecible. Eero po habiendo querido Gar-
los III hacer su entrada pública en este dia, se defirieron 
las fiestas para e H 5 de julio de Í7,60 , que convocados los 
reinos para el reconocimiento y jura del príncipe de Astu-
rias , fueron dobles, y por lo tanto mas suntuosas. 
La pompa , la grandeza, el entusiasmo, la alegría, y 
todo cuanto existe para dar espansion al corazón y embria-
gar loa sentidos, se hallaba en estas fiestas aceptadas con 
espontaneidad por el amor del pueblo á su monarca, en 
quien cifraba sus esperanzas por IQ bien que babia go-
bernado la Sicilia. JiulípsobrçpJje»t^|uegos de artificio; 
representaciones cómicas y Uricas en el real coliseo del 
Buen Retiro, arcos de triunfo en las principales calles; 
comparsas de trajes nacionales .con sus músicas alusivas; 
ana lucida y numerosa mogiganga compuesta de doscien-
tas veinte y una parejas, y corrida de toros en la plaza 
Mayor, de la que salió muy complacida S. M. la reina 
doña Amalia de Sajonia, por haber visto brillaren ella el 
valor y la destreza española. 
Cárlos 111 fué un rey inteligente, de huçna menjoria, 
melódico, celoío de su autoridad, enérgico y un poco des-
cosnfiado. Piador hasta 1» suparsticioa, justó bastei^ Rgff^ 
y casto hasta lá intolerancia ; confiaba ^ sus ipinistros pe^ 
los subordinaba á su respeto : si simpatizó con la Frppçiff, 
aunça se dejó gobernar por ella : si desconfió çle la l p g ^ r 
lepra fué porque nunc^i víó en p l ^ bwi ia le . 
Sin mezclarnos en cuestionp^ piolíüqas de ^e iç ia^ 
porque no son de nuestra incumbencia , ptnp^ jk ^ c ç r re-
lación 4e ciertos bembos, qne pueden servir para aplarpr 
otnosimportantes, eçi la historia que no? çcu,^,. 
Cárlos 111 vino rodeado de un gran riúinerp i t f ) ^ 
pos, á los qu.e ocupó en los nías bnpojrfanlgs de?tip9s de 
Ija papión. Confíasele la secrctaríii do JEstadiO al niarq^s,^ 
Gifiraaldi; ia de Hacienda al de Squilace; ^nps y otro? cQrr 
locan » sus ínnigos y coiiipa-triot^ esp lospiiaief^ JWpftç? 
de hQWQn, y el pueblo, que sifl^Pre miró con ^ d i ç i Jípp 
advenediza, empiíjzaá perder las halagüeñas çspf r f tp^ 
^ue había forqaudo, y no sin razón. 
Y decimos no sin razón, porque en el reii|a4ode ¡Eácr 
los V ía codicia flamcnc>i flppacarripó lop ^{^r^qs $6 íqs 
comuneros , Ips asesinatos ̂ e jPatlilla, B^y^.y ^ m ^ a ^ ^ r 
toes de Villalar, y el exterminio de las i n n i u i ^ a ^ de 
iCistilla establecidas desde el tiempo de losgp4o^ : lentel 
Eebpe iV la nación española vióse sgjetfi ^una cor lp l^nr 
ce&a, dirigida por IA ambiciosa princesa de log €[rsjpos 
«¿ •de Fernando «VI es sacrificadp el qsppñpl E n ^ e n ^ i ^ k s 
«jaquijaacioqes linglesas, i ^ i g M o , ^e^ye^ ^ r , ^ |a 
«adon el cantante ¡italiano Farmielli ; y í^rlpg IJPE, 4e 
quim tanto se esperaba , principia reinajdo $00 ¡p^a 
dominación extranjera , que Hoyaba la misma iftariçjia Je 
ambición y aniquilamiento que las anteriores. 
El ministro que mas en contacto se halla ÇQD el jpp^-
blo, y cuyos actos están mas al inmediato alcance de ser juz-
gados por todas las clases, es el de Hacienda; y siéndolo 
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entoncès Sqiiilace, quien como advenedizo no solo ca ré -
cia de simpatías, sino que tenia que luchar con el odio de 
lá inmensa tóayoría de los españoles, y habiendo aumen-
tado los írnptíé'stós y subido póf consiguiente el precio de 
los artículos de mayor consumo, fué el primero que rom-
pió los diques dela paciencia española , que tomando por 
pretesto la prohibición de los sombreros gachos , se des-
horda, y enfurece contra él, el dia 23 de marzo de 1766, 
presentándose el pueblo por primera vez ante Carlos I I I , im-
imponentey atrevido. 
Eüye el italiano Squilace y gran parte de su comparsa 
del furor popular; el gobierno dicta órdenes rigurosas 
contra los amotinados, y el órden queda restablecido. Pe-
ro engañado el rey por sus consejeros, de que la existen-
cia de su trono se la debia á las armas, se aumenta y 
"inejora él ejército èn todos sus ramos; se completan los 
económicos batallones de milicias provinciales; plantéan-
Sè M ' éácüélas y colegios de artillería é ingétwèW»^ sé per-
fecciona la fundición de cañones en Barcelona y Sevilla; 
póhese á Ja nación en pié do guerra ; mándase á varios mi-
litírèS pára que estudien en el ejército prusiano, mandado 
^br'WderitiÓ I I , Ta sublinie táctica; plantéase en España él 
ttíéèaiiíáriío «d'é infantería conocídé<tm é l nombre ejer1-
^ició jfirtèiàrfo y tan inservible eW campaña ; en; i 769"Se 
"publican de real órderi los toques de guerra que deben 
-óbsérvar tíniformémerite los pífanos, clarinetes y tamho-
^es de la infantería de S. M . , concertados al estilo pra-
^Sístnftf^oí!-él'ttríisíeodé lá Real cabilla D. Manuel Espwf-
' la v 'ihlrodiíciéndo en él ejército español la ráfarehá- tanstóe^n 
prusiana, coúòèida Con el nombre de marcha fusilera* (4): 
"fféú 'medió dè!éste ríiòvimiéntó militár^ nada^eí tãée por 
• • - ^ y ::£f ',> y . - A V . . : >;;:;•. ; • > • , • • . - • i •-. . •  j l í 
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el bien de los pueblos; ninguna obra de utilidad pública 
se proyecta ; ninguna protección se presta á las ciencias y 
á las artes, á la agricultura , industria y comercio. 
Ocupa la secretaría de Hacienda el marqués de Roda, 
nacido en Zaragoza de una clase humilde;,.y sus grandes 
conocimientos rentísticos y acertadas disposicioneSj con-
quistan las simpatías del pueblo; mucho mas cuando se 
supo, fué causa deque se suprimiesen los privilegios que 
gozaban los colegios llamados mayores , establecidos en 
Salamanca , Leon , Alcalá y Valladolid , en donde solo se 
educaba la clase noble, para quien después eran los des-
tinos mas aventajados del Estado, con perjuicio de la de-
más juventud. 
Trató también el marqués de Uoda de suprimir el mal 
llamado tribunal dela fe, pero no pudo llevará efecto su 
deseo, aunque sí el de la extinción de los jesuítas con el 
apoyo del conde de Aranda ; extinción inmerecida por el 
modo cruel con que se hizo, y por las escasas pruebas que 
se han presentado para la justificación desemejante acto, 
en un país tan católico y caballeroso. 
No tratamos de defender la institución de la compañía 
de Jesus , ni si convenia ó no convenia en España : nos la-
mentamos del modo con que se llevó á cabo un hecho tan 
despótico é inhumano, y defendemos á los hombres que 
con sus luces enriquecieron otros países; que en su triste 
espatriacion defendieron á España de las acriminaciones é 
imposturas extranjeras; y que en obras admiradas hoy por 
todas las naciones, manifestaron su amor patrio ocultando 
el dolor de la ingratitud. Masdeu en su historia de España, 
y en la traducción al idioma toscano délos primores; de 
veinte y dos poetas castellanos ; Andrés en su Origine, 
progressive slaío d'ogni letterature; Lampillas en su Sag-
gio storico apologético della Letteratura spagnuola ¡, Artea-
*# ètt» #*• 
p U tititòaeíMi êèi trntra musimiéitelianb; Esímefto 
fertèt (í)%¿/í y régias de la música; Requenoen s-n xSVî to 
swi ristabilirMMO deli' artè armonióa dai Greci é Romani, 
f tltédé trítltíhôS » sóa otros tântos ilustres mártires â è las 
ííè^tièbdéS ^UttóoS> fôfterados por todos los siglos >, res-
^élâdòS p<it todos los partidos , y llorados por las artes y 
BA teèttiplajsado (jrrteâldi en la secretaría de Estado por 
èl cétéfbfè dòh José Mofiiao, después conde de Fldrida Blan-
fit; ttàtUPfil dó Murcia» y al poco tiempo cambia la nación 
dô àèpècló, y dejando el milittr poi4 bl artístico, sé eleva 
á üa b á g o envitiiable, y BUS adelanto^ en todos los ramos 
del saber humano, le dan el glorioso renombre que él rei-
nado de Gárlos lit ba dejado. Todos los mas suntuosos edi-
ficios de la corté dfe Espafia se deben á esta brillante épó1-
ca. La Aduana, él Jardín botánico, el museo de pinturas, 
la casa de correos, la imprenta nnciònal, el museo de his-
toria natural> la casa de los gremios, la casa platería de 
Martin^, el colegio deeirujít de Son Cádos, el de vôte-
rinaria, el Hospital general, él Observatorio astronórai-
e é í Bl esnvènío de ^ih Francisco j el paôco del Prado con 
«ufe mtgnífleaa ftrentes > el de k Florida > el canal de Mait-
'Mta&t̂ i ; el matgnifico at-co de triunfo de la dalle de Alcalá, 
Jas puertas ée San Vicente y los Pozos, fy é l *síi*tpoíJo 
edtftcio de la€hina , destruido por los ingleses en 
La li mpiem y policia de Madrid, el alumbrado de á«8 ca-
lles , el establecimiento de alcaldes de barrio, las muelas 
gratüUas, lafe oscflelas de caridad y los estudios públitíos^ 
eomplétah el cuadro brillante de la primera capital de Es-
Líte nuevos caminos y carreteras que se abren por to-
das partes, los famosos canales de Aragon y de Castilla, 
las acequias de regadío, las grandiosas fábricas die Valea-
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cia, Castilla y otros puntos, la liabilitacion jpara l a carre-
ra de América de los puertos de la Coruila y Santander en 
el Océano , y de Málaga, Alicante y Barcelona en e l Me-
diterráneo, con las ventajas que disfrutábala bahía déCá-
diz, la protección á la industria catalana , la forbacidn d o 
las sociedades de Amigos del país, la creación de los v a -
les reales, tan ventajosos para el yiro, el establecimiento del 
Banco de San Carlos , el fomento de la marina, y l a cons-
trucción de nuevas poblaciones en Sierra Morena , como 
l a Carlota y la Carolina , extienden la vida y la esperanza 
d e uii venturoso y brillante porvenir por todos los ámbi-
tos de l a nación española. 
No descuida Florida Blanca la instrucción y b i e n e s t a r 
d e l o s pueblos, y en todos ellos establece escuelas d e pH-
m e r a s letras y d e retórica funda hospitales, fconstrfiyè 
fuentes y paseos, p r o t e g e á los aplicados, y p r e m i a c o n 
pródiga mano á los hombres de talento en todas las car-
reras, dándoles importancia en la Sociedad , y C o l o c a C i ó h 
p o r el Estado. 
Los colegios de enseñanza destierrán el rancio ai'ist(>-
tolismo, y dan cabida en sus cátedras â las cienciaá físicas y 
matemáticas , á los idiomas, la música, el dibujo, y has-
ta la fina crianza y trato caballeroso de la Sociedad ; toman-
do la iniciativa en esta útil reforma el reputado colegio de 
Vergara: 
La distribución de premios eu la academia d e nobles 
artesde San Fernando es un dia de júbilo y eníusiasmo pa-
r a Madrid. Dale Florida Blanca á este acto toda la impor-
tancia que merece, haciendo colocará la entrada del edifi-
c i o destinado para tal solemnidad, una compañía de gra-
naderos con bandera y banda militar; y la mas brillante 
sociedad de damas y caballeros, artistas y literatos-, llefian 
todas l a s localidades dél tógñíñco salón de recepción. 
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.«Preside el acto el afortunado ministro, y rodean la 
mésa presidencial los escritores tal vez mas insignes de Eu-
ropa; según el historiador francés Romey, leyendo Melen-
dèz la oda raas sublime que compuso ingenio humano á la 
gloría de las artes, y que empieza 
¿A dónde incauto, desde la ancha vega 
del claro Tormes, elc.{\). 
, «General, intenso y raudo, dice Romey, era el em-
beleso de todo el atónito auditorio , que se convierte! des-
pués en universal y estrepitoso aplauso. Sigue luego el es-
clarecido Jovéllanos, con un discurso magnífico, digno eii 
todo de su elocuencia castiza y de su sabiduría artística, y 
merece iguales demostraciones que Melendez (2).» 
. Estas fiestas, de tanto estímulo y protección para las 
artes, promueven la emulación en las clases acomodadas¡-
y la mayor parte dela nobleza, según Jovéllanos, los je-
fea derla iglesia y de los pueblos, las comunidades y cuer-
pos .públicos,, se declaran protectores de los artistas, y si-
gU0ii fíl!ej.emplo,de su xey y de su gobierno. . ; 
. .. ^ p a ñ o l e s rodearon el trono de Carlos I I I , y España flo-
(1) Hlutona il« Espafia, por Roraey. Tom. IV. : ¡ ^ 
(2) En el discurso do Jovéllanos a, quo hace alusión.Romey , sejee el siguiente pár-
rafo -en elofeio de Florida Manen «Pero hagaraot Uunbim jtislieia i ios iristruniéntos de 
su.benetycencia (redníndose a Oárloa HI) ¡ y lemondo en el elogio de Augusto las ate-
bai im de Btecenas, nitlnudamos cl colo del sabio mimslro que tenemos presente - del 
«(üe'StttW «onvcrtlr una parle de la legislación liáeia la gloria de ííis artes; del qué Sa 
dado À nneslro cuerpo. 1» suprema magistratura del bueh gusto ; del que iieg^ al gusto 
cfé̂ r&TOdd íft 'etttraàaa6ft nuestras mdadeSj en nuestros templos y çilificío.s públicos -
del que ikia há'jpBrpetwtdo ia posesión de los ihonamentos del bueh tiéiàpo; èèrAftíSo 
nuestrois puertos á k s obras de los pintores célebres, con que antes,hacían un vil cómer-
'ciú la 'ignorancia y la codicia. La (losteridad, qiie cojerá' todo ej fruto tie su ilustrada 
protección, hará nlguií día á su memoria un elogio' mas cabal que èl mio , sin' el "nèâgo 
de lastimar su moderación ni de ofender su modestia.» _ , • ..; . ¡ . ¡ 
-o-ã̂ -íss pa-
reció entre todas las naciones con la lozanía de sn hermoso 
suelo, y el entusiasmo y natural talento de sus privilegia-
dos hijos. 
Dela clase del pueblo salieron los Ensenadas, Rodas y 
Florida Blancas, y el pueblo fué dichoso, porque en ellos 
víó esculpidas sus virtudes, heredada su laboriosidad , y 
puestas en prácíica sus aspiraciones, sus deseos y su na-
cionalismo. 
Los ministros advenedizos aconsejaron al monarca que 
en la fuerza de las armas estábala brillantez y sosten de 
su trono; los españoles le demostraron que en la protec-
ción á las artes y ciencias, en el buen orden administrati-
vo, yen los adelantos de la agricultura, industria y comer-
cio, se encontraban la felicidad de los pueblos y la grande-
za de los reinados; y el gran monarca restaurador dé las 
artes en Italia , donde dejó grabado su nombre con el b u -
r i l de la inmortalidad en los monumentos de Nápoles, Por-
tici y Caserta, en los descubrimientos de las antiguas c iu -
dades de Pompeyay de Herculano, y en las generosas re-
compensas con que premió á los artistas , dignas de ios 
tiempos de Alejandro . quitó desús ojos él cendal con que 
la adulación extranjera lo habia cegado , y viendo á Espa-
ña á la clara luz de la verdad, conoció el carácter de sus 
pueblos y los hizo felices. 
i Nuestra desgracia ha estado siempre en no querer ser 
españoles : cuando lo hemos sido , á ninguna'nación he-
mos tenido que envidiar sus glorias, ni su clima, ni s'ü 
valor , ni sus conocimientos. i 
Español el monarca, y su gobierno español, el teatro, 
espejo de la civilización ^ costumbres de los pueblos , em-
pezó á desecharlas serviles imitaciones francesas de los 
reinados anteriores/á mejorar las propias, y á destruir los 
bandos que de él se habían apoderado para hacerle perder 
8» prestigio, conocidos bajo el nombre de Chorizos y Po-
tocos U) . 
Las obras dramáticas de Huerta, Latre, Cornelia , Jo-
yellauos, Cieafuegos , Solis, Moratiu (don Nicolás), conde 
de Perolada, marqués de Palacios; Trigueros, Iriarte, Me-
lendez y otros escritores, aunque muchas de ellas todavía 
con algún tiute francés, dieron nueva vida al teatro espa-r-
fiol; y el drama Urico volvió también de nuevo á hacer re-
mmmr en «1 páblico la esperanza, con las inspiradas p ro -
ducciones de Mison, Piá, Galvan , Castel, Ferreira, Ro-
sales, Esteve, y otros muchos. 
Donliuis Mison, insigne músico, según don Leandro 
Fernandez de Moratin (2), era uno de los hombres que mas 
se distinguiao en la corle por sus conocimientos musicales 
y literarios, formando parte en la escogida sociedad arlís-
i í c a , de la que procuró hacerse miembro don Nicolás Mo-
-ratín á su llegada á la corte, y en la que entre otros hombres 
sobresalientes en ciencias y artes, se hallaban, el escijMor 
don Felipe Castro, el erudito maestro Florez, don Agus-
tin de Montiano , don Luis Velazquez;, don Juan de triarte, 
y la incomparable actriz Maria Ladvenant. 
- -A ¡pesar del estatdo de postración $n que se hallaba el 
teatro, y el abaadono que de él hicieron loa maestros com-
positores , ya por el prestigio de las obras italianas-y?ôlpo-
co aprecio de las españolas, ya por lo mal mirados que 
eran los que se dedicaban á esta clase de composiciones; 
don Luís Mison no desistió de su patriótica idea, y traba-
jando en el pequeüo círculo á que se veia reducido, lame-
(1) Éítoi batidos eran dirigido* el primwo por un herrero, y el segunío por un 
fraile trlnttftíio llamado el Padre Polaco ; diferemifándese los unos de ta otros en el co-
lor de la clnla que llevaban en los «ombreros chambergo : lo» Choriíos do color de. oro, 
y lo» PoíacOí ami ccleslc. A esla clase de hombres estaban sujetos aulorca, actores y pú-
blico sensato, y sus gustos y exigencia* eran leyes Infalibles ante las cuales había «jue 
doblegar k cerviz. 
ã) Vida de don Nicolás Feraandej de Moratin. 
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joró y fué preparando el terreno para la mayor estçnsion 
de mejores obras. 
En el Memorial literario de Madrid (1), se lee lo sign loó-
te: «En el año de 4 757 don Luis Mison abrió nuevo ca-
mino á las canciones del teatro, y para una función del 
Corpus, presentó una nueva composición á d w , que fué 
el modelo ó principio de las que ahora se llaman toma l i -
llas. El argumento, eran los amores de una mesonera y un 
gitano, y empezaba: 
Ya viene Jusepillo 
á la posada, ele. 
«Lo cantaron Teresa Garrido y Catalina Pacheco, l l a -
mada la Caluja, y agrado tanto la invención, queel mis-
mo aüo por Ja Navidad compuso una tonadilla a duo deno-
minada los Pilha, (jue cantaron Diejjo Coronado y Juan 
Ladvenantjy olraálres, que cantaron las dichas Teresa, 
Catalina y Maria Hidalgo; y desde entonces siguieron coro-
poniendo tonadillas el mismodon £.uis Mison, dofl jfjanuel 
-Piá, y don Antonio Guerrero. 
«En el año de 1760 llegó a esta corte don Pablo Este-
ve, y en el siguiente, dió al teatro su primera tonadilla ¿ 
duo, que empezaba: 
Fortunita, fortmüa 
No me persigas cruel, 
que cantaron Rosalía Guerrero y Diego Coronado. La§ to-
nadillas en este tiempo se cantaban solamente en las fun-
ciones de teatro ó en las de música, para las que se llama-
(1) Tomo XII, ano de 1787. 
«se 
ba orquesta, caatándose dos en cada intermedio por lo mu-
cho que gustaban; en las otras se cantaban los bailes de 
bajo, hasta el afilo de 4765, en que poniéndose orquestas 
diarias, sd redujoá una tonadilla al fin de cada intermedio. 
«Las mas sobresalientes cantoras de aquel tiempo, fue-
m i : Teresa Garrido la primera que cantó tonadillasá solo 
á la guitarra, de carácter joco-serio; Catalina Pacheco, l l a -
mada la Oatoja/dé e tóe t e r serio; y particular en espresar 
la letra y afectos; Rosalia Guerrero, particular en todo gé-
nero de piezas bufas ; Maria Ladvenant, (I) general en lo 
serio y jocoso, y singular en los afectos espresivos; Maria 
Antonia Guzman, de medio carácter y particular en las 
payas y viejas; Maria la Chica, llamada la Granadina , de 
carácter jocoso y tan singular en los remedos, que hasta 
ahora no ha habido quien la iguale ; Mariana Alcazar, par-
ticular en lo jocoso y majas ordinarias ; Teresa Segura, de 
carácter serio; María Mayor Ordoñez , de carácter serio, y 
muy singular en laS arias-, Juana Garro; particular en las 
gitanasVy Joaquina Moro en las viejas. 
« Los actores que cantaron con mas primor en el mis-*-
mo tiempo, fueron: Manuel Guerrero , que fué el p r í m e -
ró;qúé¡etíYpes:é á" cantar en Madrid en el carácter serio; 
Jtífcn Ladvenant, de medio carácter y singular eiMmítar á 
los franceses; José Molina , llamado el Entmmoro*} de cá-
rácter jocoso , y muy particular en imitar á los arrieros, 
andaluces y payos; Diego Coronado; muy singular en lo 
(1) De esta oílehrc actrte y cantante ilioc Manuel García dr Villanueva, en su Origen 
p>W ü yrogrtsas del Imlro esjMñol, lo isiguirnte : «Maria L-uhenant sin el mi-nor re-
paro ¿e Te'pHwfe diir con jusíicia^ hoinlire «ie la nolriz mas excelente (IU(¡ lia téntóo mles-
tro teatro «ípafiol en el siglo pa»ad8 «illa ((««emiieílaba .iíoii sipgulnr prtpiedad lodo¡ ca-
rácter , fuese serlo, fuese jocoso : siempre «upo poner 'en movimiento ta* pailonc», In-
ternftrtrtose en el tbnMm tie únanlos la olart ; ádemát' tuvo' eípeclW facilidad para;ap»ín-
iler la música, y canlabu eon mucha deílreia , donaire y gracia: en Un luí nnn mujer, 
en quien se reunieron, dotada de un feli* talento . todos los encantos y las gracias á que 
puede aspirar la natuialcía ayudada con el urle, de que fe halla ft* •coíiháda»' ' 
jocoso, y cl primero que cantó en las zaratelas y tonadillas 
modernas ; Ambrosio Fuentes, singular para las zarzuelas, 
Juan Manuel, para el medio carácter, y Cristobal Soriano 
lo mismo, y singular en imitará los franceses. (1) 
a Todas las tonadillas que se han cantado hasta aquí , 
se pueden dividir do dos modos, ó á solo, y de intorloctj-
t o r e s á d u o , tres, cuatro, etc. ó setpin los asuntos que se 
cantaban ó imitaban y los adornos que se ogrogaban. Las 
imitaciones eran pinturas de amores, ya de majas y majos, 
arrieros , carreteros, y gitanos: ya de personas de otra 
clase que llamaban mías; ya pastorelas y amores pasto-
riles, cazas y pescas; ó ya remedando chascos y dichos, y 
otros pasages de vendedoras de avellanas , naranjas, cas-
tañas, y otras frutas; y esto último gustó tanto algún tiem-
po, que las cantarillas embelesaban á los espectadorospor 
las gracias de los chascos ó de los dichos propios de la ple-
be , remedados con viveza y energía. Los adornos que se 
agregaban eran varios estribillos , como el caballo, el ce-
rengue, el manr/uendoy, las tiranas, las seguidillas, etc., 
«El primer modo ó solo, puede reducirse ó la poesía 
lírica, y si contiene sátira, como es frecuente, á la satír i-
ca; si es con interlocutores, á la dramática; en aquel se 
imitan las costumbres, en este las acciones y las costum-
bres, formando una pieza pequeña dramático-música, con 
su introducción, fábula, episodio y solución, á que suele 
agregarse un final de seguidillas, caballo, tirana, ele, co-
((} A mas ilc lili ai loiTS canlanlrí <[UIÍ IV|>IV>';I i'sfr (•.•ici'ilii , (NiUnk'ukTun vu «li-
dia époi-a v i-i) tmiiis IDS "ínnros : Yicriilr Jlrrino , Gabriel \.a\if/. rnnrtridn por Cliinitá, 
.Macliiuv. üalviv., Nicolás <ti> la Cal le . Sahadiir ill; TWIN* , Ignacio l'.mitirra, Vigiii:! Ae 
Ajala , Viren ti" Romero . y Joscí I'lasenciii, á quien Carlos III pen.-iuiii) por su solircsa-
¡ liento mérito: IVlronila Civríja, llamiulu la PorliiRuesa; llosa Rodriicurz, nnmbrailatirGá-
IJeguiU ; Itainona Verdiigu , Teresa llidili s , FrandM-a de Catiro, Mari»•CliavcSj llara^da 
la Zorongtiita; Mariana Alean/., Teresa Seguí a, Maria Onlone/1 eunocida por ki ^Jajüi'l-
• tu, y Ahlouií Fernamle/. por la Caramba; Josefa Huerla, pura. «piiMiV. escríhfe'ia Espi-
(¡aderp, , l lmefa, Carreras. , . ^ , v ¡ .!¡; 
WÍÒÍiêfttík'à\Úb, f ãé qúè kMafèmok èn olra ofcaèitífi 
rriSfe |Jàrf}ctílartnénte. Dé pôco tiempo á esta parte se lia 
iiítròclucidô tá sátira, sóbrelo quo también nos estendere-
mos otra vez. Nos parece may bien , entre lais tonadillas sa-
tíricas , Iflè m u i disfrazadas y artificiosas , coffio son las 
alèjjóricâá èH que .ôô Jiersonaiizan láè pasiones ó las v i r t t i -
deâ y vicios. Eh ééte tíies sé ba éjtítülado tíe estò (jéhetó 
la èigtiiétitc : Litvêrdaâ enfermáymèãiàos (!è moda. Per-
Etthéí: £ a Vérdtid; lá Volmlad; lá Memoria; dóbhiê-
dfáósJ 
Como se deja irkt por este uitirnb fjâiráfd, las pifezas 
lírico-dramáticas , Vòlvicròtí á tomar el carácter fabuloso 
y alegórico que tuvieron en su creación las loas y zarzue-
las; y auíiquese èscribiefon muchas de estas comptíeáitÜs 
de argumentos domésticos, tales como : Zos pescadorèè, 
Zas labradoras astutas, Las foncarraleras. El pleito perdido, 
S I farfulla, E l mmst¥o de là niña , kj Los estuátarites de A l -
eálá , pü&gtos eri HiüéSca por ¡Gálvah , P i á , Ròsaliés, Este-
ve y otros ; también se volvieron á ejeciitar con buenas de-
coraciones y ájparato escénico, Eco y Narciso, E l triun-
fo del amor, y Piratno y Tisbe, coii sobresaliente musica 
ée 'don IMs Miâóri; y otras varias, con melodías de diffe-
rentèsmãéstros. 
Las represen faciónos de vidas de santos, y mistérios sa-
grados, fderón desterradas de los teatros , quedando pro-
hibidos Irw •autos scioramentalMlpo'r una práemáticá dé -ffi 
de junio de 1763; y aun desechados de muchas iglesias 
Jos Oratorios sacros )' villancícbs representados. 
Los dos teatros de la corté > mejoraron y adornaron 
sus localidades, engrandecieron sus escenarios , y dieron 
principio á sus funciones por la noche, en el a0ó de 1768. 
El esclarecido don Ramon de la Cruz , fué el poeta mas 
popular do su tiempo, no porque sus próduccionés fWÊÊa. 
o-Sf I t t l ^o-
mejores que las tic sus contemporáneos , sino porque supo 
con mas verdad presentar las costumbres de la clase me-
dia é ínfima, ridiculizando las malas, aplaudiendo las bue-
nas, y parodiando muchas de las obras francesas que se 
ponían en escena : todo con tanta ligereza y chiste, tanta 
facilidad en los versos cortos del antiguo drama nacional, 
y tan buenas situaciones para la música , que formó un 
conjunto delicioso para todas las clases de la sociedad, 
oyéndose con entusiasmo lo mismo en los teatros del real 
palacio, que en los coliseos públicos, que en las casas de 
la nobleza. 
Todas las composiciones teatrales de don Hamou de la 
Crux, fueron del género ligero, denominándolas: Caprichos 
dramálivos, Tragedias burlescas, Sometes para cantar, 
Loas, Entremesea, \ Zarzuelas; en todas las cuales; si no 
se encuentran {'iros y desenlaces dramáticos, esttin llenas 
de gracia, vida y nacionalidad, desterrando por ellas la 
escena española , los muchos mamarrachos que servían 
para diversion del vulgo. 
No cabe la menor duda de que el Vaudeiilley la Ópe>~ 
ra cómica francesa, fueron copia de nuestro teatro como 
llevamos dicho; puesto <\ue conocida la antigüedad de 
nuestras representaciones con música en saínetes, loas, en-
tremeses, mogigangas, zarzuelas, tonadillas, y otras pie-
zas, las obras de aquel género no se conocieron en Fran-
cia, puede decirse , hasta mediados del siglo pasado, según 
manifiesta la Enciclopedia moderna, en el párrafo que 
transcribimos. «Dióse el nombre de vaudeville k la canción 
satírica y política , y también á ciertas piezas dramáticas en 
las cuales no se cantaba. Las comedias de Dancourt, que 
eran de circunstancias, se llamaban vaudevilles; pérolas 
piezas que hoy se conocen con ese nombre, nacieron en las 
ferias de San German y San Lorenzo, en 4700, siendo sus 
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primeros autores LesageFoselier y Dorneval. Este nuevo 
género de composiciones sufrió al principio sendas perse-
cuciones : todos ios privilegios se sublevaron contra él, se 
prohibió á los actores el canto y aun la palabra. Los far-
santes de la legua acudieron al subterfugio de hacer cantar 
las coplas á cantores de oficio situados fuera del escenario, 
mientras ellos no ejecutaban sobre las tablas mas que el ac-
cionado. Por último , los empresarios tuvieron que hacer 
contratos con el teatro privilegiado de la Opera para obte-
ner el permiso de cantar, lüntonces nació la ópera cómica, 
y este espectáculo tuvo muchos aficionados. El vaudeville 
corrió muchas vicisitudes hasta la época de la revolución, 
en que desaparecieron los privilegios, por decreto de la 
asamblea constituyente en 4794. Entonces se fundó en 
París el famoso teatro de Vaudeville, y se abrió el 12de 
enero de 4792! (1).» 
Si quiere saberse lo que era la ópera cómica y mudem-
/te francés en el afio de 4752, consáltense las obras de Va-
de , y en ellas se encontrarán L a Fíleme , parodie d' Om-
fhale , vaudeville representado por primera vez en el tea-
tro de la Opera cómica el 8 de marzo de dicho año ; Le 
Poirier, ópera cómica ejecutada en la feria de San Loren-
zo el 7 de agosto ; Le Bouqwet du Roi, \d., repres&ntada 
en el teatro de la Opera cómica el 24 de dicho mes; Le 
Suffmant, id., puesta en escena en 4 % de marzo de 4 755; 
Le R i m , en 12 de abril; Les Trogueurs, en 30 de j u l i o ; 
l e Trompear trompe, ou la recontreimpréme, ejecutada 
en la feria de San German el 48 de febrero de 4754; 11 
Etoü Tem, puesta en escena en la feria de San Lorenzo en 
28 de j u l i o ; L a Nmvelle Baslimne, representada en el 
(1) E l vaudeville moderno, es una pifia dramática en que el diálogo alterna con el 
canto , pero « lyamiMea, pocas vecen original, es tomada del repertorio do aires naclo-
iiate» y populares, ó <ta trao» «acado* de las ópera* franf eiae í italianas. 
teatro de la Opera cómica cl 17 de setiembre del mismo 
año: y por dichas obras , podrá juzgarse con mas conoci-
rniento de causa, lo ya expuesto en esta historia sobre el 
particular (i). 
La protección de Florida Blanca á las ciencias y artes, 
alcanzó también á la música , no solo en las producciones 
lírico-dramáticas españolas, sino dando á los profesores la 
posición distinguida que en sociedad deben ocupar todos 
los buenos artistas, sea cual fuere el género á que perte-
nezcan sus composiciones ó ejecución. 
Para conseguir Florida Blanca esle objeto de tanta i m -
portancia en aquella época, y de lan halagüeñas esperan-
zas para el porvenir del arle músico español, estiran 16 á 
don Tomás de Iriarte á que terminase el Poema de la mú-
sica que tenia empezado, oon el objeto de realzar las es-
celencias de osla, haciéndola inseparable hermana de 
la poesía y demás artes bellas : desterrar las preocupacio-
nes arraigadas en la sociedad por el fanatismo religioso; 
darle á nuestro hermoso idioma todo el valor que en sí 
tiene para la música ; hacer conocer la importancia de es-
ta en el progreso civilizador de las naciones, y cuanto pue-
de su nacionalismo en la ilustración y costumbres de la-
sociedad. 
En efecto, el Poema de la música, vió la luz pública en 
Madrid el año de 1779, bajo los auspicios de tan po-
deroso protector; y en una magnífica edición , con seis 
sobresalientes grabados debidos al pincel y buril de los dis-
tinguidos artistas Ferro y Carmona , dió á conocer don To-
más de Iriarte, con la delicadeza y tacto reservado á su ins-
pirado ingenio, las escelencias de la música bajo todas sus 
fases: presentando en el primer canto los elementos del 
(i). Para (lar una Uli-a .!>• I» miisi?* «le algHims<l* esta* ^rodncí-iciics, víase en las 14-
miiiii.- i'l ni'iiu. 1(1. 
o* *•* Ar-
arte reducidos á los dos principios de sonido y tiempo; m 
el segundo, la espresion de los varios efectos y reglas es-
peciales para el acierto en ella; en el tercero, los usos 
principales de la música, considerándola dedicada á Dios 
en el templo , al público en el teatro, á los particulares en 
la sociedad privada, al hombre solo en su retiro, y á la mi-
licia para excitar su valor; en el coarto, los primores do 
la música teatral y stis defectos; en el quinto, la música 
propia de la sociedad privada, como son academias y bai-
les, y la utilidad y deleite de la música en la soledad, así 
respecto al hombre qm ignore el arte, como respecto al que 
-íe sabe : indicando con es(e motivo, cual dehe ser el estu-
dio de un buen compositor, y propaniendo el establecimien-
to de una academia ó cuerpo científico de música, en que se 
promuevan los adelantos de esta facultad; y por último, una 
disertación sobre la lengua castellana, examinando la apti-
tud de ella para el canto. 
Tal es la obra poético musical recreativa é instructiva 
que se publicó en España, primera en su clase (t), y res-
petada y aplaudida de todas las naciones; y que sus 
efectos hubiesen producido ópimos resultados al arte y los 
a t t iá tas , si las desgracias y disturbios ocurridos en la na-
ción, no hubiesen paralizado el desarrollo progresivo que 
se iba experimentando. 
Naturalmente para llevar Iriarte á cumplido término 
su interesalté Poema, no conociendo el arte de la música 
í(1) Ajunqiw, tvgttn Iriarte, cl padre Franeiico Antonio Le Fevi'c publicó en Parisién 
ItOt un Poema lalino titulado Jf«,víca Cármen, reimpreso en 17í9 liajo el título de Poe-
w s i è ÒitlmcáHm, «n eorln exwnsion, iroe» «mrtata de «natroefentos versos ndágtrfflca-
mente «ácrttss, 1» ocupa v m owrnaeiones mitológicas en lugar de la espllcacion de loa 
|irtncl|iios nmxicolci*. E l alíale Dn Boa, m sus llefleximes sobre ta p o a í a y la pintura, 
íinefl Mfei-encla â «Iro Poema dividido en onalro i-antoí rcl'mmle á la mtipi«a, impreso en 
I7i;¡; pero laniporo llena el ol'jclo, al sentir de Iriarte, porque prescinde su autor anó-
nimo de (oda la paula doetrliial, limilándow; A una euwlioii suballerna v no de la alajor 
ji)i|ioiiaiiria. 
<£-«. ««a Lo-
sino como aficionado, debió consultar sobre los varios pun-
tos científicos queen él abraza , con un profesor de vastos 
conocimientos, y cuyas doctrinas estuviesen exentas de las 
exageraciones escolásticas de su época : y en efecto, así lo 
hizo, según Perez, teniendo por Mecenas á su intimo ami-
go y distinguido maestro don Luis Misou, reputado entre 
profesores, poetas y público, como uno de los mejores de 
su tiempo (1). 
(i) Don Felix Mariaíjumiwtego, iiaou referencia á Mison cu su fábula ilel Torció 
flautista. Sabido es va de que Mison ova el mejor profesor de flaula en su tiempo, á mas 
do sobresalienlo maestro; y la fábula á que nos referimos, que 'aunque (le todos 'sabida 
nos lia piirecido oportuno insertar en este ¡ugar. alude á los eo/iociniiectos de aquel pro-
fesor , sacando do esto partido Samaniego para consignar el nombre y eonoeiroienlos de 
Mison en ei Tordo, que asombró á las demás aves uniendo el ingenio con el arle. 
Kra un gusto el oir. era un encanto, 
A un Tordo gran flautista; pero tanto. 
Que cu la gaita gallega , 
O la pasión me ciega . 
O á Mison le llevaba mil ventajas. 
Cuando todas las aves se hacen rajas 
Saludando á la aurora, 
Y la turba confusa charladora 
La canta sin compás y con destreza 
Todo cuanto la viene á la cabeza . 
E l flautista empezó : cesó el concierto. 
l.os pájaros con tanto pico abierto 
Oyeron en un fono soberano 
Las folias, la gaita y el villano. 
Al escuchar las aves tales cosas, 
Quedaron admiradas y envidiosas ; 
Los jilgueros, preciados de eanlores , 
Los vanos ruiseñores. 
Unos y otros corridos. 
Callan entre las hojas escondidos. 
Ufano el Tordo grita : « Camaradas . 
Ni saben ni sabrán estas tonadas 
Los piyaros ociosos, 
Sino los retirados estudiosos : 
Sabed que con un hábil zapatero 
Estudié un año entero ; 
El dale que le das á sus zapatos, 
Y Hllerimnd» sllvábamos á ratos: 
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Guando con tàn bueaos elementos y verdadera protec-
ción caminábamos á un fin venturoso, los contratiempos 
políticos hacen que se cierren los teatros públicos por una 
Real órden expedida en 4777, y vuélvese en gran parte á 
desandar lo andado, y caer, si no en todo, en parte, en la 
postración de que á fuerza de fuerzas habíamos salido. 
Después de un largo interregno, se abren otra vez los 
espectáculos dramáticos, y en 1787 concede Cários HI el 
teatro de los Caños del Peral á los hospitales de Madrid, 
con la privativa de las óperas española é italiana, y que en 
los dias que una y otra tío trabajasen, pudieran represen-
tarse comedias. 
La sociedad aristocrática de Madrid, que por entonces 
se reunia en casa del conde de Jaruco, donde se bailaba el 
minué y la contradanza francesa, ejecutada la música por 
una magnífica orquesta compuesta de los mejores profeso-
res que habia en la corte , se decidió por la ópera italiana; 
y el día 27 de enero de 4 787, se abrió el teatro de los Ca-
víos con la ópera Medonte, cantada por la Teresa Oltrave-
I l i , Pedro Moschetti, y Santiago Panati, partes principales 
de la compañía que fueron recibidas con entusiastas aplau-
sos por la protección dispensada. 
Después de la ópera se introdujo el ejecutar un baile 
pantomímico también extranjero, en cuyo cuerpo de baile, 
compuesto de diez parejas, formaban la primera de estas 
Rosa Pelosini y Gaspar ttonzi (4). 
Kn íln , viánilonii'(iiesiio: 
«Vuela ni ampo, «M- dice n i maestro., 
i ' harás ver & Im aves de mi ¡mrti-, 
lo qui> gana el ingenio ron el arle.» 
(l¡ E n «l ¡U'MI tic l ' l i t . }¡i se ejeculalmn m d tatvo de Itaívelona los baile» punto-
miiiiM-os: siendo la primer» pareja en ello». Teresa tiuanlinf v Franciseo tiuanlini: \ 
•a* «'(ÍUIHIU* , Aim üergoiui ,v Antonio ¡Saricci: Ana Xarieci v Alejaiulro Naiieei • Ana 
VftinT v Marco Nicolini.— IVir unta tfemi't.i >«• eonipeni» la roift|i¡iiiia de ópera de didio 
Para mas comodidad del publico , y atraer mayor oon-
curreucia á las funciones dadas en los Caños del Peral, se 
fijó un bando del Corregidor, en que se manifestaba poder 
estar juntos hombres y mujeres, tanto en palcos como en 
lunetas, patio y gradas; teniendo unos y otros descubier-
ta la cabeza y rostro, y guardando aquella modestia, silen-
cio y compostura que erigia la calidad y severidad del 
acto. 
Aunque estaba mandado que alternasen las óperas ita-
liana y española , esta era pobremente presentada en es-
cena por el poco prestigio que le daba la elevada clase ; así 
es, que las buenas decoraciones, trajes, y (lernas aparato 
escénico, se reservaban para las obras italianas, como lo 
prueba la siguiente décima de aquel tiempo: 
Teatro graude y señor, 
MúBicn, f i c c i ó n , m e l o d í a , 
Baile, asco, s iu ie t r ía , 
ft iUmiinacion mejor: 
Decoración superior, 
Historia griega y romana, , 
Arquitectura profaua, 
Adorno, gusto, hermosura, 
Primor, decoro, finurn, 
So halla en la ópera italiana. 
Decidida la parte del píiblico mas pudiente, por el es-
pectáculo extranjero, se dieron estas funciones cada dia 
con mas lujo y ostentación: teniendo ópera fija Madrid, 
Barcelona y Cádiz, y por temporadas, Valladolid, Sevilla, 
Granada y Zaragoza. 
El teatro de esta ciudad fué destruido por un horro-
roso incendio el dia 42 de noviembre de 4787, muriendo 
teatro, de las tipie» RoíaScannavini y Emilia Lucclii, log tenores fosare Molinari)' 
Andrea Bouchelii , y el bajo Francesco Tonioli. El maestro al cémbalo, era Guigüelmi, 
autor de la ópera titulada/í liatto della spom. 
en él gran nútaero de personas de lo mas principal de la 
sociedad zaragozana. 
Hallábase el coliseo completamente iluminado, por ce-
lebrarse el cumpleaños del Príncipe de Asturias, después 
Cárlos IV ; y todas las localidades de la sala se veiari llenas 
de gente, ostentando las señoras un lujo deslumbrador. 
Iba á darse principio por la compañía italiana á la ópera 
Artaserse, del célebre Metastasio; y figurando en la primera 
escena un magnífico jardín con una fuente en el centro, de-
trás de la que se habían puesto varias luces para dar mas 
efecto á la pintura , una de estas prendió fuego al papel de 
plata que figuraba el agua, y al i r á destruirla el maqui-
nista para cortar el fuego , el empresario lo detuvo cre-
yendo no seria nada . En un instante se comunican las l l a -
mas á las bambalinas acabadas de pintar con aguaras; sin 
orden alguua los maquinistas alzan el telón de boca; el 
fuego se extiende por la sala, y el primero que muere v í c -
tima de su pundonor es él capitán general. 
La confusion , los lamentos, las angustias y lágrimas 
de las señoras, las llamas que envolvían el edificio, la des-
esperación de padres, hijos, esposos y hermanos, sepa-
rados de sus familias ó imposibilitados de poderles prestar 
auxilio , formaron el cuadro mas desconsolador que puede 
presentar la vida humana. 
La gente que ocupaba el patio como mas próxima á la 
puerta principal, pudo salvarse, mas no así la que ocu -
paba las gradas , cazuela y palcos, que agolpándose por 
todos lados, cerraban las puertas, que se abrían para den-
tro, ó dejábanlas medio abiertas, entorpeciendo mas y mas 
la salida cuanto mayor era su aglomeración. 
Sabedora la ciudad de tal desgracia, por todos lados 
acuden los valientes zaragozanos dirigidos por el gran P í -
ña t e l i , destruyen las puertas, asaltan los balcones, se pre-
íes 
cipitan en medio de las llamas con esposicion de su vida 
para salvar á los desvalidos, pero era ya tarde : el fuego, 
el humo sofocante, y lo horrible de la situación , habian 
hecho muchas víctimas, particularmente en el "bello 
sexo; y los cadáveres de cincuenta y cuatro señoras, son sa-
cados y tendidos en el Coso, llenando de espanto y conster-
nación á todo el pueblo. 
La hermosa condesa de Sástago, puede salvarse arro-
jándose por un balcón en brazos de sus criados; pnro mue-
re á los pocos dias, del trastorno y susto , como le sucedió 
á otros muchos, pasando de ciento el número de las v íc -
timas dotan infausta noche. 
El teatro quedó reducidoá cenizas, y aprovechándo-
se los fanáticos de esta desgracia para sus fines particula-
res , en vez do aplacar los ánimos, y consolar á las muchas 
y desventuradas familias que lloraban la pérdida de algu-
nos de sus queridos miembros, fulminaban anatemas con-
tra los espectáculos dramáticos, haciendo aparecer como 
castigo de Dios, lo que habia sido descuido ó imprevisión de 
los hombres. 
El avuntamiento de Zaraeoza acordó no reedificar el 
coliseo; pero á los pocos años las exigencias de una capi-
tal tan numerosa é ilustrada, quebrantaron este acuerdo, 
y se hizo un teatro provisional en la misma casa del m u -
nicipio , hasta que se construyó el que hoy existe. 
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CAPÍTULO x x v n . 
Cajiillas y CÍI UOIHS de música.—Cálculo do las reñías que se invertían en dichas espillas 
y fiinciunes religiosas de Madrid.—Prohibición une tcnian los profesores de la» capillas 
de música, y su régimen inieriov.—Rigorismo perjudicial.—Don Vlcenle Martin y SDIW 
y sus obras.—Don Francisco Ja\ier García, llamado el Sjuujnolftlo.—Don ManuelGay-
tan y Arteaga.—Fr. Antonio Soler.—Quien fué el que copió el MicrMogo de Guido Are-
lino.—Ilrillanlc oslado de la Real capilla en liempo de. Garlos I I I . — E l organero Don Jor-
ge Bosch.—'Escuela de orpanería.—Organo de la Catedral de Sevilla.—Muerte de Cor-
selli.—Oi-oiia la ¡>l.i/..'i de Vice-maestro de la Heal capilla Don Jo*S Francisco de Tclxi-
dor, y la de maestro, Don Antonio de Usena.—Manuscrito deTeixidor.—Opiniones de 
este autor sobre algunas eoiuposieioncs musicales.—Maestros compositores españoles.— 
Obras de. enseñaiiía musical publicadas en F.spafla. 
La mayor partéele las capillas de música de colegiatas 
y catedrales de España, se hallaban dotadas de buenas 
rentas, y en muchas de ellas, estas rentas eran debidas á 
ricas mandas particulares para el efecto. Así es, que los 
profesores estaban retribuidos de una manera digna de su 
clase, sin tener necesidad de otros emolumentos para v i -
vir cómodamente-
En casi todas las catedrales, colegiatas y muchos con-
ventos, hahia escuelas gratuitas de música , y de estas sa-
lían sobresalientes jóvenes cantores ó instrumentistas, y 
aventajados compositores, que acudían después á hacer 
oposiciones á las plazas que vacaban en las iglesias del Rei-
no , cuando dichas plazas se anunciaban por edictos. 
Según Iriarte en su Poema ele la música, la renta fija 
que en su tiempo se empleaba anualmente en las capillas 
formales de las catedrales y colegiatas de España, ascendia 
á cuatrocientos mil ducados anuales; y en las fiestas re l i -
giosas particulares que se daban en Madrid, se gastaba en 
la música, por un cálculo aproximado, veinte mil duros 
al afio. 
Los cabildos eclesiásticos que tan bien premiaban á sus 
profesores, no querían qiie estos lucieran sus conocimien-
tos y habilidad en otros sitios que en sus respectivas igle-
sias ; y á mas de la probibreion, con pena de exclusion ó 
privación absoluta de empleo si como tales profesores con-
currían á teatros , comedias , funciones ó saraos profanos, 
Ies estaba prohibido también asistir á las fiestas religiosas 
sin previo permiso, y bajo las condiciones, de concurrir 
toda la capilla, media, ó un tercio de ella, siempre regida 
por el maestro ò profesor mas antiguo, reservándose el 
cabildo una parte de la ganancia ; pero de ningún modo 
un profesor, ó dos, ó mas, si habian de ser regidos por 
otros que no fueran los anteriormente dichos. 
Para el régimen de las capillas de música, habia sus 
reglamentos en los cuales se especificaban las obligaciones 
y atribuciones de cada uno de los profesores que las for-
maban , y las facultades de los maestros ; imponiendo se-
veras penas álos contraventores de ellas. 
Siendo, pues, los únicos colegios buenos de música los 
que existían en los establecimientos religiosos, y las úni-
cas plazas bien subvencionadas y bien vistas de la sociedad 
!as que á los templos pertenecian, nada tiene de part icu-
lar que la iraayor parte delps buenos profesores, tanto com-
positores, como cantores ó instrumentistas, se dedicaran 
á la música religiosa ; y como en esta, la parte mecánica 
era antepuesta á la del gusto, por el rigorismo de las opo-
siciones para obtar á las dichas plazas, como ya hemos ex-
puesto, el arte en general quedó reducido á la combinación 
y exacta ejecución de los sonidos combinados, y la m ú s i -
ca española dejó de ser profana para ser religiosa , dejó de 
ser popular para ser científica, y dejó de ser inspiración 
melódica para ser composición armónica. El que no siguió 
esta senda PC vio mal recompensado y peor considerado. 
•o^ iíS €-»-
Semejante estado de cosas, fué el que indujo á nuestro 
celebre D. Vicente Martin y Soler, natural de Valencia, lla-
mado por los italianos Martini, á marcharse á Italia para po-
der escribir obras teatrales, ya queen su patria no le era 
dado hacerlo sin exponerse á un seguro desaire de sus com-
patricios. En Italia fué acogido como lo eran todos los ge-
nios fuesen de la nación que fueren ; y en Florencia, en 
4784, se aplaudió su primera ópera titulada: Ifigênia m 
Aulide : en Luca, la Astartca, y el gran baile en tres actos, 
La Regina di Golconda: en Turin, el prólogo La Dora Fes-
teggiaía, y la ópera bufa L Acorlu Camariera: en Roma, 
las óperas siguientes : Ipermcstra , 11 Barbieri de bum co-
re , La capricciosa correcta, 1m cosa rara, y £ ' Arbore de 
Diana; las cuales, según Fetís, obtuvieron un brillante 
éxito, por^su música fácil, melódica y expresiva, en unos 
tiempos en que sobresalían en Italia, los Paisiellos, Cima-
rosas y Guglielmis. 
El célebre Mozart intercaló en el segundo acto de su 
inspirada obra Don Juan Tenorio, un trozo de música de la 
ópera L a cosa rara, la mejor obra de Martin, honrando de 
este modo el sobresaliente genio del compositor español. 
Llamado Martina Viena el año de 4 785, para poner en 
escena dos de sus óperas, fué recompensado con magnifi-
cencia por el emperador José II : en 1788 nombrado direc-
tor del teatro de San Petersburgo, escribió para dicho co-
liseo la ópera bufa Gli Sposi in contrasto, y la cantata á tres 
voces II Sogno: y diez años después Pablo I le concedió 
el título de consejero. 
Tan célebre maestro, murió en la corte deKusia el año 
d c l 8 1 0 ( l ) . 
(1) A mas de las obras mencionndas ib' Murlin , fcrabailas jjara piano y raufo m Pa-
rís, Viena y Londrcí, exisicn lainbirn grabadas las s¡!í»¡™ios: Seis cánonesá tresrocescon 
¡icnmfMíiamicnto 'I»' pian»; linee fúnones ilramnrron ¡d. Dnçc áridas Italianas para voz 
Otro» machosprofesoresespañoles fueron á Italia antes, 
ó en la misma época poco mas ó menos, que Martin, mas oo 
âestudiarlas reglas de composición que con tanta escrupu-
losidad y perfección se aprendían en España, sino el género 
de música l ibre, desconocido, ó mas bien dicho, no admi-
tido por la mayor parte de nuestros maestros. Entre los que 
marcharon con tal objeto, recordamos al célebre D. Fran-
cisco Javier García /conocido, como ya dejamos expuesto, 
con el nombre de Spagnoletlo: quien ásu vuelta á España, 
y ósespaiMo la plaza de maestro de capilla de la catedral 
de L» Seo de Zaragoza en 20 de marzo de 4 756, y recono-
ciendo el singular mérito del maestro de la capilla del P i -
lar D. Luis Serra, se sometió gustoso â recibir sus leccio-
nes de composición en el género sagrado. 
Las obras de García son conocidas y respetadas en to-
das las catedrales de España, así como sus reformas en mu-
chas de las buenas antiguas. 
A este maestro se le debe la gran colección de misas cor-
tas con órgano para los dias de segunda clase, y dias en 
que canta la capilla sin orquesta; lascuales sustituyeron el 
año 1790, en la mayor parte de las catadrales, á las misas 
llamadas de facistol. Aun hoy dia se cantan muchas de ellas 
en catedrales 6 iglesias particulares. 
El maestro García fué un sacerdote ejemplar, lleno de 
virtudes, y de un agradable y ameno trato. Las composi-
ciones que lia dejado escritas, son muchas y buenas, en-
tre lasque tneíecen especial mención por su sobresaliente 
mérito : dos juegos de Responsorios de la Natividad del Se-
ñor y les Santos Reyes, cuatro misas, cinco salmos, y tres 
lamentaciones. Muchos de sus discípulos fueron dignos de 
tan sobresaliente maestro, contándose entre ellos á Mosen 
fOlay (liuno ; I'll Tf fírum A i'unlro vooes y ó r g a n o : \ \arios oberturas y MwHasar-
i'i-íílaila* para wirlns i n s t m m r n l » ^ 
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Anionio Gomez, .lusle, (aicllar, D. Nicolás de Ledesmaj 
llodrijsiioz Ledesma, y U. Antonio García de Carrasquedo, 
primer maestro de capilla que hubo en la iglesia caledra 1 
de Santander. 
El sabio maestro D. Francisco Javier García, pasó á 
mejor vida el año de 1809, á los 78 de su edad, en el se-
gundo sitio que los franceses pusieron á Zaragoza. 
D. Manuel Gaytan y Arteaga, también estuvo en Italia 
por los años de .-174-8, y á su regreso á España, las oposi-
ciones tan brillantes que hizo al magisterio de capilla de la 
catedral de Córdoba, le valieron el que 1c fuera conferida 
dicha plaza el dia 22 de diciembre do 4 conservándola 
hasta el año de 1785 en que murió. 
Las obras mas sobresalientes do esto compositor y maes-
tro, que se hallan en los archivos de dicha catedral, son : 
un motete Obcrc Dem Trinas d umts, á cuatro, sin instru-
mental: el ofertorio lujo en ¡ni de la misa del Jueves Santo, 
á seis, con ripieno: el libro de Turbas en la pasión del Vier-
nes Santo; y el verso de invitatorio de Noche Buena, á ocho. 
Por esta época descolló también entre los mas sobre-
salientes maestros y organistas españoles, el padre fray An-
tonio Soler, discípulo de la escolanía del célebre monaste-
rio de Monserrat; quien estando de maestro de capilla en 
la catedral de Lérida, cuya plaza ganó por rigorosa oposi-
ción, fué ordenado de subdiácono; haciendo después re-
nuncia del magisterio, pára tomarei hábito en el monasterio 
de San Lorenzo del Escorial, en clase de organista y maes-
tro, el año de 1752. 
Al poco tiempo do la muerte de D. José de Nebra, fué 
nombrado Soler maestro del infanteD. Gabriel, para quien 
compuso varios juegos de sonatas de clavicordio, y un ins-
trumento llamado afinador, en el que dividió el diapason 
en doce partes iguales. 
También publicó en Madrid, el año de 1762, un tratado 
de música titulado: Llave de la modulación, y antigüedades 
dela música, dividido en dos libros: el primero dedicado á 
la enseñanza de la modulación con buen gusto, dando las 
reglas para que los tránsitos de un término á otro (aunque 
sean los mas opuestos ó mas distantes) se logren con una sua-
vidad que eloido los acepte, y el entendimiento los apruebe; 
y el segundo, presentando todos los caracteres antiguos se-
gún la sucesión de las edades desde Juan de Muris hasta la 
presente; así como también, el saber descifrar los cánones 
enignciáticos de que usaron los maestros de primer or -
den, para que los discípulos no carecieran de esta in t e l i -
gencia. 
Las censuras de D. Francisco Corselli, D. José de Ne-
bra, D. José Mir, maestro de la Ileal Capilla de señoras de 
la Encarnación, D. Antonio Ripa de las Descalzas Reales, 
y D. Jaime Casellas, dela catedral de Toledo, que van al 
frente de WLlave de la Modulación, manifiestan con justos 
elogios el gran mérito de la obra de Soler; espresándose el 
úl t imo de dichos censores, en estos términos: «Por virtud 
de un talento penetrante, y á costa de un estudio infatiga-
ble, el M. R. P. Fr. Antonio Soler, que aun después de 
tantòs escritores , se merece la gloria de inventor en el arte 
de la música, pone á todos en la mano, con su obra ^ la llave 
maestra con que hacerse dueño de la facultad : á los dis-
c ípulos , porque atentos á sus reglas puedan seguramente 
adquirirlas, y á los maestros, porque puedan enseñar lo 
q u é poseen, con arte y facilidad.» 
También Mr. Fetis ha calificado de muy sabia la obra de 
Soler, en la Gaceta musical de Francia*, 
Asegura el Sr. Eslava, (1)que Soler fué quien remitió al 
(I) Gacela musiral de Madrid , afio de I85G . iMipijia i . • i 
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P. Juan Bautista Martini la copia del Micrólogo de Guido 
Aretino que existia en el Escorial; y extrañamos que así lo 
asegure, cuando ha tenido en su poder el autógrafo deTeixi-
dor, que poseemos; ha dado crédito á sus noticias, puesto 
que las ha copiado en sus Apuntes para la historia musical 
de España; y en dicho autógrafo, hablando del P. Martini, 
se lee lo siguiente ; «Tenia una biblioteca facultativa que 
por los años de 17721 no le faltaba en ella (según cartas su-
yas escritas al P. Fr. Antonio Soler, organista y maestro de 
capilla del Real monasterio del Escorial, hombre de un sin-
gular mérito en la ciencia armónica, y en el manejo del 
órgano y clavicordio, y autor de la nunca bastantemente 
celebrada obra Llave de la modulación, y aun por esto 
amigo confidencial de Martini) volvemos á repetir, no le 
faltaba en su inaudita colección de autores facultativos, mas 
que el Micrólogo de Guido Aretino conforme salió de las 
manos del autor, el cual existe en la real biblioteca de San 
Lorenzo el Real, y para que no careciese de él nos /orna-
mos nosotros el trabajo de copiarle fielmente y remitírselo. 
Este regalo le fué tan grato, que después de manifestarnos 
su agradecimiento en una carta, nos hizo presente de las 
obras: el contrapunto práctico, y duettos de Cámara, las que 
recibimos de manos de D. Antonio Tozzi, discípulo suyo, y 
maestro de las óperas de los sitios, por los años de 4775.» 
No creemos que el sacerdote, sábio erudito, y distin-^ 
guido maestro Teixidor, al historiar, y mas sobre asunto 
propio, escribiese lo que no fuera cierto, y casi en el mis-
mo tiempo de sucedido. Creemos, pues, al autógrafo, y 
damos entero crédito á que Teixidor, y no Soler, fué el 
que copió el Micrólogo de Guido y lo remitió á Mart ini ; sin 
quitarle al P. Soler el mér i t o , de que por su conducto su-
piese Teixidor los deseos de aquel, en adquirir la obra del 
Monge Pomposiano. 
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E l distinguido maestro compositor Antonio Soler, dejó 
die existir el 20 de diciembre de 4785 (-I). 
k su vuelta á Madrid la reina D." Isabel de Farnesio, co-
mo regenta del Reino, volvió otra vez al favor el maestro 
D. Francisco Corselli, cayendo en desgracia, como ya he-
mos dicho, el célebre cantor Farineili. Mas el nuevamen-
te favorecido, si abusó esta vez de la real gracia, fué para 
aumentar la brillantez de la capilla de música de S. M . en 
union con D. José de Nebra, elevándola á un grado supe-
r ior del que tenían las de las catedrales de España, y d á n -
doles importancia á sus profesores con el rigorismo de las 
oposicionesparaoptarácnalquieratlelasplazasquevacaren. 
Por Real decreto de 6 de abril de 1765, se sirvió man-
dar S. M. el Rey CárloslII, se estableciera por antigüedad Ja 
opción á las plazas de violin que vacaren en la Real capi-
lla, y quesolo se hiciera oposición y consulta, á la ultima 
que resultase: y mas adelante por Real decreto de 45 de 
octubre de 4 787 Kal conceder á D. José Lidon la plaza de 
organista 1 v a c a n t e por muerte de I). Miguel Rabasa; la 
de 2.° que ocupaba Lidon á D. Juan Scsé, que desempe-
ñaba la de3.o; y la de éste á D. Felix Lopez, resultan-
do vacante la de 4." organista, para la cual se fijaron 
edictos de oposición, se sirvió declarar S. M. al mismo 
tiempo en dicho Real decreto, que cuando en lo sucesivo 
vacasen plazas mayores en su Real capilla á las que pudie-
ra haber opción, tanto en voces como en instrumentos, sien-
do* de la misma clase ó cuerda , no fuese necesario ejecu-
taran oposición ni examen para el ascenso los de inferior do-
tación, sino que optasen por escala á la plaza mayor, y que 
(1) En lo» archivo* i M Eseorial se conservan «le este autor un crecido número de le-
tanías , mótele*, salves, misas , olidos de dtrunlos, re>>|>onsor¡os, el i-anlo llano del oli-
do y miaa do la Inmaculada Concej.clon, muchas piezas para dos órganos, y un juefto de 
quíntelos para violinos, viola, violón, y órpano. 
t i n 
solo para la que resultare vacante, se fijasen edictos de opo-
sición conforme lo resuelto para los violines. « 
Si bien es cierto que en el capitulo VI de la planta del 
año de 1749 , se manda so ejecuten oposiciones para la ad-
quisición de cualquiera de las vacantes que hubiese en la 
Realcapilla , también es cierto que el favoritismo y no el 
méri to , alcanzaron la mayor parte de ellas sin llenarse 
aquel requisito. Pero desde el año de 1765 en adelante, se 
llevó tan á rigor esta medida, que los mejores profesores 
de España acudían con entusiasmo á lucharen los certáme-
nes artísticos para conseguir los puestos mas elevados de 
la facultad , que se daban con justicia. á los que con jus-
ticia los habían ganado. 
Tan sobresaliente estado dela música eclesiástica, tan-
to en las catedrales como en la capilla de S. M. , hicieron 
brotar de la pluma de D. Tomás de Iriarte en su Poema de 
la música, la brillante descripción de unas oposiciones^ en 
los siguientes versos: 
Mas entre las naciones 
Que por varios caminos 
Del arte apuran hoy las invenciones 
Empleadas en cánticos divinos , 
¡ O cuánto sobresales, 
Antigua iglesia Hispana! 
No es ya mi canto, n ó , quien te celebra , 
Sino las mismas obras inmortales 
De Patino , Roldan , García, V i a n a , 
De Guerrero , Victoria, I tu í z , Morales, 
De Líteres, San J u a n , Duron y Nebra. 
; Con cuánto celo expendes tus caudales 
E n proteger insignes Profesores! 
Y ¡ con cuánto rigor, pulso y cordura 
E n tu devoto gremio se procura 
L a acertada elección de Ejecutores! 
Bien señaladamente lo acredita 
E l solemne y severo 
Instrumental exámen 
A que se expone en publico cerlámen 
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Quien ganar solicita 
E n la capilla del monarca Ibero 
Merecido lugar. All í presiden, 
Formándose auditorio numeroso 
Del mero Aficionado, 
Del docto Profesor, y del curioso. 
Pr imero , estimulado 
Del honor que las artes alimenta, 
Cada ingenioso Tocador ostenta 
S u habilidad con obra de pensado. 
A u n á pesar del reverente susto 
Que aquel lugar infunde, 
Y que á los mas intrépidos confunde, 
Se admira la agradable competencia 
De l a expres ión , la agilidad y el gusto, 
Retínese en el órgano la ciencia 
De l a docta armonía 
Con la graciosa y varia fantasía; 
E n instrumentos de arco , el tono claro 
{Don tan indispensable como raro) 
Con el herir de la cuerda 
Sin que suene madera, pez, ni cerda; 
T ap láudese , por fin en los de aliento 
L a Arme embocadura, 
L a flexibilidad, y l a blandura, 
Que en nada envidian al humano acento. 
Pero aquel tribunal no solo exige 
Que cada cual aspire al lucimiento 
Con la sonata que á su arbitrio el ige, 
Sino que en o k a nueva 
Hace de todos repentina prueba. 
E n el critico á i a , en e l instante 
Que á los competidores se señala 
De reclusión les sirve una gran sala 
De la palestra m ú s i c a distante; 
Y así llegar no puede 
A cidos del que allí s u turno espera 
Ni aun el eoo siquiera 
De los pasos que toca el que precede. 
Por s u órden cada uno se presenta, 
Aunque el grave concurso le int imide, 
También la honrada emulación le alienta: 
Y en tanto que un reloj puntual le mide 
L a duodécima parte de una hora , 
Los caracteres mira 
De l a sonata cuyo estilo ignora. 
ISi 
Y a el justo plazo espira: 
Y a calla el circo: sueua el instrumento; 
Y el musical juzgado observa atento. 
Mas si al congreso todo 
Agrada y embelesa 
E l arduo desempeüo de la empresa, 
L a inquieta y sobresalta en a l g ú n modo, 
Porque la diestra ejecución requiere 
Tal firmeza y acierto, que al oido 
No se puede obligar á que tolere 
L a corrección mas leve en uu descuido. 
Nunca el Pintor sus obras aventura, 
Si antes con libertad no las retoca: 
E l mas sábio Orador , si por ventura, 
Pronunciando un vocablo, se equivoca, 
Sin vergüenza se enmienda al mismo instante; 
Y aun el vulgo concede 
A l Cómico licencia semejante. 
Solo gozar no puede 
Este común permiso 
Quien toca de pensado, 6 de improviso. 
¡ Tan fácil es caer en desagrado 
Del sentido mas pronto y delicado! 
Los rígidos Censores que allí votan 
De cada Opositor las culpas notan: 
Si el aliento le falta, 
Si el arcóse retarda ,tiembla , 6 salta; 
Si un poco desafina, 6 si convierte 
E n sué l te lo ligado , en piano el fuerte. 
Y aun con tan sério y repetido exámen 
A exponer no so atreven su dictámen , 
Mientras el Profesor no manifiesta 
Igual manejo en lacompletaorquesta. 
¡ Con qué discernimiento 
Juzgan allí los prácticos del arte 
Quién desempeña con primor su parte, 
Quién de la union de todas cuida atento, 
Quién d á á los aires justo movimiento 
Con mas seguridad, ó mas soltura, 
Mas expresión, espíritu ó cordura! 
Y si en la posesión del instrumento 
Su esmerada destreza se examina, 
También sobre la teórica doctrina 
Se les proponen sólidas cuestiones, 
A que han de dar fundadas soluciones: 
Porque en muchos la música no es ciencia; 
-o-S> i»t So-
Sí fruto de mecánica experiencia. 
As í el maa digno del honroso premio 
Con equidad se elige y con decoro : 
Así prospera y sobresale el gremio 
De los instrumentistas de aquel coro. 
Aspirad , con tan faustos ejemplares, 
A l l aure l , ó mancebos estudiosos ; 
T haced que del humilde Manzanares 
Sean el PÓ y el Tiber envidiosos, 
Ved cuan excelso Príncipe os anima: 
E l misino que a l g ú n dia al Reino Hesperio 
I lustraré con su glorioso imperio. 
S i ; C A R L O S os protege, y os estima; 
Y aunque noble no fuese la carrera 
Que s e g u í s , él por sí la ennobleciera, 
Mientras del arte de mandar que aprende 
Las tareas suspende, 
Y uniendo con el gusto la pericia , 
Sabe sentir la m ú s i c a delicia, 
E l sonoro instrumento no desdefía, 
Os dirige , os aplaude, y os enseña. 
Y s i á los lados del paterno trono 
Hoy ve las ciencias y las artes bellas , 
Cuando de todas llegue á ser Patrono, 
Hará lugar á la armonía entre ellas. 
En estos últimos versos aludo Iriarte al príncipe de As-
turias, después Cárlos IV, gran tocador de violin, muy 
amante de la música, y de los profesores españoles, como 
se dirá mas adelante. 
Encontrándose en la Real capilla de S. M. los mas so-
bresalientes profesores de España, y siendo por consiguiente 
la primera capilla de música del reino, era preciso que el 
órgano de la real iglesia fuese digno de tal nombre y com-
pitiese con los mejores de las catedrales y colegiatas; y para 
el efecto, se mandó llamar al artista español D. Jorge Bosch, 
natural de Palma de Mallorca, y célebre ya por los dos mag. 
níficos órganos construidos en la catedral de dicha ciudad, 
y los dos de los grandiosos conventos de S. Francisco de 
observantes y Dominicos en la misma. 
^ tes ®* 
En efecto, el 8 de diciembre, del año de 4775, día de 
la Concepción, y en presencia del rey Cárlos I I I , su real 
familia y toda la corte, se estrenó el magnífico órgano de 
la Real capilla ; entusiasmando la obra de Bosch á todo el 
numeroso auditorio, y quedando cimentada de una vez 
lajusta nombradla de tan sobresaliente artífice. 
No era Bosch un mecánico rutinario, era â mas de mú-
sico, un distinguido matemático, sabia muy bien las no-
ciones mas complicadas de la física, y particularmente la 
parte de los fluidos, estando muy al corriente de sus leyes 
y modo de aplicarlos, como lo demostraron varios planes 
presentados, según 0. Antonio Furio, que no fueron aten-
didos por estar casi siempre cercados los tronos de adula-
dores ambiciosos, enemigos del mérito y de cuanto puede 
conducir á la felicidad de la nación. 
Por una urden del eminentísimo Sr. D. Francisco Del-
gado , cardenal patriarca de las Indias, y arzobispo de Se-
villa, fechada en San Ildefonso á 25 de setiembre de 1778, 
y dirigida á D. Manuel Cavazza, primer oboe de la Real 
capilla, se sabe, que S. M. nombró organero de palacio á 
D . Jorge Bosch con el sueldo de ochocientos ducados de 
renta al año, siendo de su cargo el cuidar los órganos que 
hubiese en la capilla, costear las obras menores que se 
ofrecieren, siempre que no necesitaren materiales costo-
sos, y con la precisa obligación de abrir una escuela gra-
tuita de enseñanza; prohibiéndose á Bosch el que sin real 
licencia pudiese salir de Madrid y admitir obras que le im-
pidiesen la asistencia á dicha escuela y el cuidado de los ór-
ganos de S. M. Para el exacto cumplimiento de estas obli-
gaciones, se le nombró á Cavazza, en la orden á que 
hacemos referencia, fiscal dee 1). J Borgosch; cargo que 
si bien Cavazza no rehusó terminantemente, manifestó á su 
eminencia con fecha 4 de noviembre, que le daba las gra-
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cias por háber puesto los ojos en su insuficiencia, y que 
era esta t&ntaen él , y de tau grande consecuencia el ve-
nerado precepto que se le imponía, que si aquella le aco-
bardaba en extremo, este le desmayaba en sumo grado 
jara Henar toda su extension. 
Sin embargo de lo expuesto, no creemos pudo llevarse 
á efecto semejante mandato, ñique la clase de organería 
se estableciese, por cuanto al año siguiente de haber sido 
Boseh nombrado organero, el rey leconcedió licencia para 
pasar á Sevilla á construir el magnífico órgano de aquella 
catedral, en cuyo trabajo empleó diez años/ cuidando mien-
tras tanto un sobrino suyo de los órganos de la capilla 
de S. M. y el organero D. José Chavarria (1). 
Concluidas las obras de Sevilla, pasó Bosch á la corte, 
y después de haber construido muchas y notables cosas de 
cilindros, guitarras, pianos y otros instrumentos para el 
rey Gárlos IV y su ministro el príncipe de la Paz, le confi-
(1) En los Viajes pnr España, ilc l ) . Anloniu Pom, tomo X V I U , página 226, se 
lee lo Bfgilienlc con respeelo ¡il íirgnno «le 1,i r.ilcilral <lo SeUll.-t : «Voy ¡i ilwílr dos pala-
lira» do algunas cosan nuevas que me he omMiiU'iulo m este Iríinsilo. Una de. ella» es el 
órgano nilinido eiicimu de la sillería del raro al lado d« la KpMula, conalruido y dis-
puesto en la parte armónica por I). Jorge Boscli, nalural de Palma, en Mallorca, y or-
Çftneto de S. M. Coa razón «mcomian abora esta obra & lodos los forasteroa que llegan i 
Sevilla, como rae la encomiaron & mí, y logré ver su disposición con particular gusto. 
Tungo por etorto lo quo mohán nspRurado ipie oscedo en mnpnltud y variedad do voces 
íi cuanta» liay por esto término dentro y futra de Espaím.— Retine esta célebre miqnina 
por una nueva leóricu, al parecer contraria ,i la rozón, teniendo Ires ventanillas en cada 
t«ela, la valentía de la voz eon una pulsación muy suave ; circunstancia acaso no conse-
guida hasta ahora, y que siempre lia sido el escollo de lodos los órganos grandes- Consta 
til nuestro de 119 registros relativos á euufro teclados j Adas contras. Su total de caftones 
M M R t U M de 53Í6 ; «u colocación está en diverso» pisos 6 elevaciones, ascendiendo la 
tercera, que es de la» eonlras, á 15 varas sobro los teclados, y la segunda, de eco», A 
10 varas, con la particularidad de tener la caja i) varas do largo, i y media de alto, y 
una y cuarta de ancho, con doce puertas par.iet fuerte y piano, quo el organista puede 
abrir y cerrar comodísiinainente con los pies.—En lo restante se observa no pequeno eo-
noeimiento nn el arliike en la combinación y circunstancias de la máquina, habiendo 
facilitado el afinar cualquier cafion sin desmontarlo, y remediar por medio de tomillos 
las alteraciones que la humedad 6 sequedad del ambiente ocasionan en todos los órganos. 
Otras muchasparllcularidades interiores de este famoso órgano, son mas para vistas y 
examinadas con buenas luces y conocimientos, que para escritas. Es mov digna de ob-
r i óS . M. la plaza do ugier de sálela, que desempeñó hasta 
su muerte (1). 
Por fallecimieoto deNebra, acaecido en -i 768 , entró 
á ocupar la vacante de vicemaestro de la Real capilla, el 
maestro y organista que fué de las Descalzas reales, y des-
pués de dicha capilla, D. José Francisco de Teixidor; y por 
el deD. FranciscoCorselli, que dejó de existir en 5 de abril 
de4 778, ocupó el magisterio D. Antonio de Ugena, ignoran, 
do si tan honorífico puesto lo adquirió por rigorosa opo-
sición. 
De este maestro, que fué jubilado el año de 4805, se 
conservan muchas obras en los archivos de música de la 
capilla de S. M . , pero todas ó la mayor parte de ellas de 
escaso mérito, según la opinion del actual maestro D. H i -
larión Eslava. De D. José Francisco de Teixidor, autor del 
primer tomo de la obra titulada : Disciwsos sobre la historia 
universal de la música, impreso en Madrid en 4804, se 
conservan en los antedichos archivos, una misa á ocho, 
con el título : Eripe me Domine ab homine malo, escrita 
el año de 4779; otra á ocho, Soli Deo honor el gloria, con 
servarse la máquina del aire, sin mas hiena ni trabajo que el pasearse una persona por 
encima tic los fuciles.— Esla obra etlraorilinaria, que por su término poco se parece á 
cuantas se lian \isto hasta ahora, ni kunpoeo á otras trabajadas por el mismo artfflce 
en los drganos <lc la «itedral de (¿ranada , bajo la dirección de su maestro I). Leonardo 
Fernandez, y después en su patria, Palma, capital de la isla de Mallorca, donde liiro 
los de Santo Domingo y San Francisco, mayores aun que los de Granada, y de tres te-
clados: esta obra, digo, tan digna de alabanza, soy de parecer que supera mucho al 
celebradísimo órgano de Ilarlcn en Holanda. 
D. Juan Agustin Cea Bermudez, en su Descripción ar lüt icaáe la catedral de Sevi-
l la, impresa en Madrid en 1804, se extiende mas sobre este particular, 6 cuya obra re-
mitimos íilos curiosos que deseen saber mas pormenores. 
(1) En el siglo XVIII bubo en Esparta celebrados organeros, entre los que descuella 
á mas de Bosch, 1). Fernando Orcasitas, natural de Cuenca, y constructor de los dos 
magníficos órganos que existían en la catedral de Murcia , y fueron pasto de las llamas 
en el horroroso incendio acaecido en dicha iglesia el dia 2 de febrero de 1853.—En este 
siglo ha sobresalido también el famoso I). Agustin Verdalonga, constructor del gran ór-
gano que existe en la catedral de Sevilla en el lado del K\angel¡o y frente á la sobresa-
liente obra de Bosch. 
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fechá de 1780, y unas vísperas también á ocho, fechadas 
e n 4 T 8 í . 
í El precioso autógrafo que poseemos de este sabio maes-
tro, y del cual hemos hecho mérito repetidas veces en esta 
obra, si bien por nn concepto creemos sea la continuación, 
no acabada, de los discursos sobre la historia universal dela 
música, por otro nos parece enteramente diferente, por 
cuanto el objeto de dicho incompleto manuscrito es el ha-
cer una breve reseña de algunas épocas de nuestra historia 
musical, extendiéndose después en el origen de la m ú -
sica, sobre el cual funda Teixidor el de las matemáticas. 
De ambos modos, lo tenemos por un gran trabajo digno 
del sabio autor que nos ocupa, habiendo aprovechado de 
él muchas doctrinas y noticias, para'poder ilustrar mas 
nuestra Historia de la música española (J). 
' v Teixidor en su manuscrito , se muestra siempre par t i -
dario de la buena y rigorosa escuela de contrapunto de 
nuestros primitivos maestros, reprobando con energía la 
sistemática y exagerada que los italianos nos legaron y que 
con tanto entusiasmo admitimos. Dignos de notarse son 
los siguientes párrafos-en que se ocupa de la generalidad 
de los compositores italianos en tiempo del Padre Martini, 
y por consiguiente en el suyo. 
«Seria nunca acabar si hubiésemos de referir lo m u -
cho que tuvo que sufrir el ilustre Martini de parte de la i g -
norancia , por sostener el honor de la buena escuela del 
Contrapunto práctico, alma de toda clase de música, pero 
còn especialidad de la sagrada, cuyos caracteres (después 
(1) En nuesl.roprimer tomo, página 31, por una equivocación involuntaria, aunque 
ftotaWe, confundimos á D. Francisco Gisbert de Teixidor, maestro de las Descalzas rea-
les, con D. José Francisco de Teixidor, tio de aquel; apareciendo por esla equivocación 
el sobrino autor del manuscrito que nos ocupa, siéndolo D. José Francisco de Teixidor. 
Para evitar la confusion á que esto podria dar lugar, nos ha parecido oportuno poner 
esta nota. 
de la propiedad, que es general á la vocal ó instrumental, 
tanto eclesiástica como teatral), son la sencillez y la majes-
tad , los que no pueden darse en ella sin que el compositor 
esté bien inteligenciado en los principios fundamentales del 
arte y en las bellezas que estos engendran : en los modos 
musicales del canto litúrgico, y en sus diversas modula-
ciones progresivas, y otras mil cosas absolutamente igno-
radas de la mayor parte de los compositores de moda. 
Estos eran tantos en Italia , que apenas habia arañador de 
clavicordio que no so vendiese por excelente compositor, 
sostenido por algunos Lucippos de aquellos que en asuntos 
de bellas artes en general, y de composiciones armónicas en 
particular, no se guian sino por este ridículo silogismo : 
agrada, luego es bueno. Lo peor de todo es, que tales 
compositores centones, ignorantes de todos los buenosprin-
cipios, se ven todos los dias por las capitales de Italia co-
locados como en triunfo en coches tirados mas por estultos 
empresarios de ópera que por brutos, son protegidos por 
hombres que se estiman filósofos, aun después de haber 
hecho oirunas composiciones, no solo moduladas extrava-
gantemente y acompañadas á lo bárbaro, sino llenas de 
réplicas insufribles, vocalizaciones intempestivas, que dan 
bastantemente á entender, cuando no ser formadas de re-
tazos, á lo menos demuestran geométricamente que sus 
autores por una ignorancia total de las reglas de melodía 
y armonía, no sabiendo cortarles el vestido según la justa 
medida, se vieron precisados á alargarlo y ensancharlo á 
fuerza de añadiduras. 
»La razón principalísima del abandono casi universal 
de la verdadera escuela del arte armónico, está fundada 
en algunos escritos llamados filosóficos, en el orden al gus-
to que reinaba generalmente en el siglo X V I I , y aun á me-
diados delXVHI , en las piezas armónicas; las cuales/para 
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estíiíiarse como magistrales, no debian carecer de fugas, 
cánones y otras bellezas facultativas, que requieren , para 
ser buenas/mucha inteligencia en la armonía y melodía; 
y para colocarlas con oportunidad en las producciones ar-
mónicas vocales, un no inferior tino filosófico, y conoci-
miento délo imitativo de la música; circunstancias difíci-
les de hallar en todos los compositores de aquellos tiempos, 
y aun los que el vulgo musical estima en nuestras dias 
eótno hábiles, por tener muy siniestras ideas de la verda-
dfcFâoienciá armónica. El deseo de querer parecer escelen-
tes compositores de música, y aun de consumados maestros 
fin no pocos sugetos que ignoraban hasta las mas principa-
les reglas de armonía simultánea y progresiva, y además 
de esto, sin tener la menor noción de lo que es imitar con 
la música cualquier objeto de su resorte, les hizo encajar 
en sus obras primores y bellezas de las referidas, no tan so-
laiaente fuera de asunto, sino llenas de defectos armónicos 
de ambas clases, y por consiguiente de un resultado insu-
frible; el cual canonizaban de científico y artificioso, sola-
mente porque en ól no se notaban ni dos quintas ni dos oc-
tavas , y por tanto le defendían por enteramente bueno, 
coa la mayor tenacidad. 
, » El haber filosofado á su manera los compositores ecle-
siásticos el tumultuoso y desigual estrépito de un pueblo 
cristiano que pide misericordia ásu Redentor, daria origen 
á nuestro modo de entender á la práctica de las fugas en 
l©s kiries de las misas solemnes; costumbre criticada con 
razón, pero mucho menos mala sin duda alguna que los 
aires eontradaneescos que les han sustituido los composi-
tores absolutameute imperitos. 
» Es verdad que el abusar de estas bellezas armónicas, 
no puede ser laudable en ninguna clase de música, y en 
la eclesiástica tal vez pernicioso; pero también lo es que el 
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ignorante de ellas, por mucho que se quiera exagerar su 
instinto músico y su ingenio armónico, siempre será un 
compositor frivolo, mezquino en sus ideas, cuando no 
un pobre mendigo de melodias, precisado à ocomodar las 
palabras á ellas, ora faltando á la prosodia, ora repitiendo 
palabras sin qué ni para qué , cuando no de una manera 
digna de risa , por lo menos de lástima.» 
Enemigos de todo lo que tiende á embrollar la combi-
nación de los sonidos y el sentido de las palabras, hemos 
clamado varias veces en esta obra contra esa escuela ar-
mónica fundada en las imitaciones, pasos, contrapasos, 
fugas, cánones, cangrizautes, y combinaciones desagra-
dables, frias, sin espresion y sin canto; pero no por esto 
se entienda, repetimos, que desaprobamos el que un com-
positor desconozca su uso y aun lo practique alguna que 
otra vez cuando la composición lo exija, como lo hizo Mar-
celo en sus salmos; el Greco en sus madrigales; Pergolesi 
en su iSlabat Mater ; Joraelli en su Miserere; Piccini en su 
célebre duo de la Buona figliola; Heiberger en su misa, y 
motete o ws homnes qui tramüis; Mozart en su misa de 
Requiem; Haydn en sus oratorios, cuartetos, himnos y sal-
mos ; Gluch en sus óperas, y tantos otros maestros españo-
les , padres de la verdadera escuela , que aquellos grandes 
hombres han seguido, en sus muchas y sobresalientes obras 
eclesiásticas. 
La escuela armónica exagerada introducida en España 
por los flamencos ó italianos, si bien en manos fanáticas ó 
inespertas, nos ha privado casi siempre-de las buenas 
ideas melódicas que constituyen la principal belleza de la 
música , que es la de agradar al oido, hacieodo sentir al 
alma los efectos que se quieren espresar por medio de la 
sencilla claridad y expresión de los sonidos; también he-
mos tenido maestros compositores tan sobresalientes en 
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ejla., qjue «Dien4o con filosofía y acierto los conocimientos 
dftcombinaciones científicas á su natural ingenio, han sa-
bido fijar en Espaòa la supremacía en !a música religiosa, 
pcêsentando auo á últimos del siglo pasado y principios del 
presen ter ebras eclesiásticas tan correctamente escritas y 
tan sabiamente combinadas, que boy forman el orgullo de 
la nación ; y en la corona artística de España son florones 
de-gran precio los nombres de los maestros D. JoséCarcolé, 
Mtenilleó ,-Bósfell , Fr. Tomás de la Virgen , D. Juan Bau-
tista Morreras, maestro de capilla que fué de la parroquial 
de Figueras, y conocido en Europa por el premio ganado 
en Inglaterra de mi l guineas y una medalla de oro del 
peso de dos onzas, ofrecido por una sociedad de filarmó-
nicos, al profesor que presentase un cánon de mejor cien-
cia, artificio, armonía y melodía ; 1). Francisco Queralt, 
maestro de capilla de la catedral de Barcelona; D. Fran-
cisco Juncá .y Querol, maestro de la de Toledo, y después 
caaiónigodie la de Gerona; Arquimbau, maestro de la de Se-
vi l l a ; Pons, de la de Valencia ; Perez Gaya , de la de Avila; 
D¿ Juan Prenafeta, de la de Lérida; 1). Plácido García, de 
la de Burgos; Aranaz, de la de Cuenca; Balius y Doyague, 
de quien noa ocuparemos mas adelante, de las de Córdoba 
y Salamanca; y muchos otros de quienes no tenemos noti-
cia por la incuria y desidia de nuestros profesores en gene-
ral , y maestros de capilla en particular. 
La mayor parte de los maestros compositores y profe-
sores conocidos entre nosotros, son los que los extranje-
ros nos han dado á conocer; y las obras elogiadas por es-
tos, las que nuestros profesores han escrito y publidado; 
fuera de su patria. ¡Triste suerte la de nuestro arte! -¡Triste 
estímulo para la juventud ! ¡Triste esperanza para el porve-
nir! Foresto no extrañamos que haya aun hoy dia maestros 
y profesores que nos tengan por exagerados en nuestros 
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elogios, estando amamantados en las doctrinas ó historias de 
los extranjeros, que con respecto á nosotros muchas de ellas 
son inexactas, y muchas otras están cercenadas en favor 
nuestro, y exageradas en nuestra contra. Y sin embargo,, 
preciso es confesar que á los extranjeros debemos el glo-
rioso nombre que boy conservan un buen número de p ro-
fesores españoles, tanto por las obras que les han publicado 
y elogiado con justicia; cuanto por la protección que les 
han dispensado, y que les negó su patria. 
«Para gloria de nuestra nación, dice desde Italia el 
abate Andrés á su hermano Carlos, residente en Valencia, 
te diré, que en este tiempo han trabajado tres españoles 
para ilustrar el arte dela música antigua y el ritmo, y me 
presumo que todos tres le habrán dado, cada uno por su 
parte, sus luces particulares. La obra de Requenoestá ya 
expuesta al público (t); los otros dos son ü. Estéban Ar-
teaga, cuya felicidad bien conocida en tratar todas lasotraa 
{\) Almle Andrés ;'i los dos tomos de la obra quo publicó don Yioenle Reqoeno en 
Parma sobre el restablecimiento de la música ¡lelos griegos y romanos, y cuya obra dejó 
incompleta por rió haber publicado el tercero. En esta interesante obrn, después do ba-
eer una reseüa de la historia de la música antigua desde el principio del mundo, en lo 
que no deja de haber mucho de arbitrario y de propia imaginación, pasa después i ocu-
parse de los poetas ¡megos , demostrando como si' unían en cada uno de ellos la música 
y la poesía; como gran parle de la UiuTsiUad de la poesía provenia de 1» música; y como 
la decadência de la música \ino de dividirla de la poesía y ipiererla hacer parto de las 
matemáticas tratándola como cálculos y proporciones, de que ella no necesita.—Examina 
después los escritores do música griegos, y en los pocos romanos que existen, y eipono 
las doctrinas del antiguo Arishwno, do quien quedan aun tres libros, aunque algo alte-
rados en las ediciones que se han bocho de ellos; la de Aristidesy Quintiliano, lo poco 
que dice Plutarco, Sexto Empírico y Macrobio; la doctrina de Claudio Tolomeo, de Ni-
comaco, Baeehio el mayor, y Gaudêncio; la de Boecio, Euclides, Alípio , San Agustin, 
Marciano Capela, Psello , y Brieímio; y en todos ellos va dislinguicndo lo bueno , que en 
los mas es muy poco, de lo malo, falso ó inútil. — Después entra á explicar los sistemas 
diferentes de la armonía de los griegos, haciéndolo extensamente del Eciiable, que fué el 
mas generalmente seguido por los escritores; y propone un inslrumento de los antiguos 
llamado Canon, del que da un diseíio, que ¿I mandó trabajar y con el que hizo varias 
pruebas, sobre las cuerdas, las consonancias, y todo, el sistema de la música griega. 
A mas de los instrumentos examina el canto, que dieen dividían los griegos on métrico, 
aritiónico y rítmico, y detenidamente se ocupa de lo que es el ritmo, sus píés, sus muta-
ciones, y lodo lo que é\ concierne. 
nÉateriasqBe haeúaprendido, puede ser una segura prenda 
d i la que le habrá asistido igualmente en tratar esta que 
áeseàmos t é r cuan to antes publicada; y D. Buenaventura 
Prats, cuyo manejo de libros y códices, éditos é inéditos, 
y pericia en la lengua y erudición griega, me hacen esperar 
que eu obra haga olvidar las de losMeibomios y Donis , y 
dé nuevo lustre y extension é este ramo de la literatura 
griega Sí á estos tres añades á D. Antonio Eximeno(que 
Compuso su obra, que puede llamarse clásica, del origen y 
de ¡M réffkts de la música, y al abate Pintado, que publicó 
una gramática de la música, te causará tal vez admiración 
que tantos españoles hayan casi á un mismo tiempo em-
pleado sus estudios en la música; pero podrás tener el 
gusto de pensar que sus trabajos en esta parte han sido y 
serán honrososá nuestra nación (4).» 
Hacer comentarios sobre el anterior párrafo después de 
todo lo que llevamos expuesto, nos parece inút i l : el lector 
podrá suplir lo que nosotcos pudiéramos áfiadir y creemos 
oportuno callar. 
También don Estéban de Araciel, natural de Extfema-
dura, después de haber estudiado en España el violin y el 
piano con un buen maestro, que al mismo tiempo le inició 
en las reglas del contrapunto y armonía, pasó á Italia y 
publicó en Milan varias obras; entre ellas dos quintetos 
para violtnes, viola y violoncello; tres tercetos para vio-
l i n , viola y guitarra; y seis valses con coda para piano 
fórte : el abate Faustino Arévalo dió á luz en Roma el 
año de-1784 una obra titulada: Hyrnnodia hispánica ad 
cánlüs, lalmüalis, metrique leges rebócala el ancla. Prac -
(1) En el ano de I W te puMieó en Roma un opúsculo de 93 pigtnas m 8.° bajo el 
título de I I Tamburo sfrommío di prima neeettilú pel rrgolamaito delle truppe, perft-
üimato di D. Yicento Hequmo, en el qui; dcmueslm su autor la psrfecelon quo podría 
dirsclo al tambor, sin alterar «u fuerza rítmica, haciéndole producir enlonadone» nnul-
eulois "v liiistii¡irmónlcns, como las del acorde pnfecto. * J . mi , «oi. ilo. 
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mititur disscstado tie himnia ceclesimticis, eommtiue cor-
rectione, alque optima conslilutione; yde D. Cárlos Fran-
cisco Almaida, se dieron á luz on París el año de 4 795 unos 
cuartetos para dos violines, viola y violoncello. 
En España y en el tiempo á que hacemos referencia, se 
publicaron también varias obras de enseñanza musical por 
distinguidos profesores, entre las cuales tenemos noticias 
de las siguientes, algunas de ellas existentes en nuestra 
biblioteca particular. 
Cuadernillo nuevo, que en ocho láminas finas demues-
tran y esplican el arte de la música, con todos sus rudimm-
tos para saber solfear, modular, transportar, y otras cu-
riosidades muy útiles, dado á luz en Madrid el año de 4774 
por D. Pablo Minguet.— Lecciones de clave y principios 
de armonía, obra de D. Benito Bails, director de mate-
máticas de la Real academia de San Fernando, individuo 
delas Reales academias española, dela Historia, y de las 
ciencias naturales y artes de Barcelona ; impresa eu Ma-
drid en 4775, y dedicadaá la Excma. Sra. D.* Mañanado 
Silva, condesa de Fuentes.—Dialectos miísicos, en donde se 
manifiestan los mas principales elementos de la armonía, 
desde las reglas de canto-llano hasta la composición, pu-
blicados en Madrid en 1778 por el Padre Fr. Francisco 
de Santa María de Fuentes, de la orden franciscana de Je-
rusaien.— Esplicacion de solo el canto-llano, obra escrita 
por D. José Calderon, y publicada en Madrid en 4779.— 
Tratado teórico sobre los primeros elementos de la música, 
dado á luz en Cádiz el año de 4785 por D. Isidoro Casta-
ñeda y Paredes.—Arte de canto-llano y órgano, ó pron-
tuario musico dividido en cuatro partes, por D. Gerónimo 
Romero de Ávila , racionero y maestro de melodía d$ la 
catedral de Toledo, publicado en Madrid en 1785. — Do-
cumentos para instruráon de músicos y aficionados, que in-
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tenían saberei arle de la composición; obra impresa en 
Madrid el año de -1786 siendo su autor D. Vicente de 
Adan. 
CAPÍTULO xzvm. 
Opinion del soiior Eslava sobre las violas en la música eclesiástica.—Refutación de esta 
opinion.— Antigüedad do la viola.—Origen de la vibuela.—Definiciones de la viola en Ion 
diccionarios do nuestra lengua. — Opinion sobre el vielin , viola y vihuela.—Diferencia 
de los inslrutnenlos de cuerda. — La vihuela no ha sido lo que hoy llamamos guitarra. — 
Antigüedad de la guitarra.—El Padre Basilio.—D. Fernando Sors.—D. Dionisio Aguado-
— D. Federico Moretti. — D.Francisco Tostado.—Jaime Ramonet. — D.Trinidad Huer-
tas.— D.José de Naya. — D . Antonio Cano. — 1). José Benedid.—D. Mariano Ochoa. 
— D. Vicente Fianco.—D. Miguel Carnicer. — Alcalá, Pomoa , Tapia, Arcas y Vifia*. 
«Es notable, dice D - Hilarión Eslava, en sus apuntes 
para la Historia musical de España ( i ) , que al introducir-
se en la Iglesia los violines desapareciesen completamente 
las violas. Todas las obras que se kalian en los archivos 
de las catedrales, y que son do aquella época, no tienen 
la parle de viola, y cuando volvió esta á asociarse con los 
violines, fué para hacer el triste papel de duplicar el bajo 
á la octava superior. « 
» Antes de la introducción de los violines, tanto en el 
género profano como en el religioso, eran las violas los 
instrumentos de cuerda mas importantes. Habia entre 
ellas unas que se tañían con arco, y otras que se tocaban 
punteándolas con los dedos, y se distinguian con los nom-
bres de violas de arco y violas de mano. Entre las violas de 
arco se contaba la vígola, que después se llamó vihuela 
y hoy se llama guitarra. » 
Los documentos que á la vista tenemos, nos hacen juz-
gar aventurados estos dos párrafos ; y aunque quien los 
í ü Gaceta musical de Madrid, del 8 de abril de 1855. 
escribe es para nosotros persona respetable , sin embargo, 
ante los hechos y las opiniones de autoridades en historia 
que sobre ellos han escrito, estamos por estas; y fundados 
en sus razones, vamos á rebatir las apreciaciones del se-
ñor Eslava. 
Para el efecto, nos parece oportuno hacer una ligera 
reseña de la aptigüedad de la viola, los caractéres distin-
tos que ha tenido, y el cómo ha sido juzgada entre espa-
ñoles y extranjeros. 
Philóstrato , maestro en Atenas bajo el imperio de Ne-
rón ( i ) , describe el instrumento que tenia Orfeo, en estos 
términos : « Orfeo con el pié izquierdo apoyado en tierra 
sostenía su lira en el muslo, y golpeando con el derecho 
el pavimento, marcaba el compás de lo que tocaba. En 
la mano derecha tenia el arco con que heria las cuerdas , 
y con los dedos de la mano izquierda extendidos, las p u l -
saba. » Esta descripción, dice el autor de quien tomamos 
l a noticia, parece significar que la lira de que habla Phi-
ióstra to , era lo que nosotros llamamos viola (2). 
• El venerable Beda , autor que vivia por los años de 
1200, hace la descripción del instrumento que imitaba la 
voz humana llamándolo viola. Estas son sus palabras : Ar-
tificiaU veroinslrumentwn est, ut organum, viola , efe. 
E l padre Atanásio Kircber, en su Musurgia, dice: que 
los instrumentos llamados maguí y minnim, eran muy pa-
recidos á la mola, y que la haghningab era enteramente 
la viola. Otros autores dicen lo mismo con respecto al 
nablmm y el psallerium de los hebreos. 
Rouseau, maestro de viola, y discípulo del señor de 
Sainte-Colombe, nno de los mejores profesores de este 
(f) Easai sur la miiBiquo ancfcnne el modernc. Tomo 1.", pág. 30G. 
(?) En una pintura antigua de Maffei. se llalla representado Orfeo locando un ins-
Irimicnlo parecido al violin , rodeado de varios animales que le cscuciiau. 
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inslrumcnto en tiempo de Luis XIV, prclcndc probar, que 
la viola es uno do los primeros instrumentos conocidos, 
porque los hombres, deseosos de imitar la voz humana por 
medio de ellos, no pudieron encontrar otro que la imita-
se mejor que la vida. 
Las primeras violas conocidas en Francia tuvieron cin-
co cuerdas, y eran tan excesivamente grandes, que el mú-
sico Granier, dolante de la reina Margarita, tocó en una de 
ellas el acompañamiento de bajo, mientras él cantaba el 
tenor, y un page encerrado dentro de dicho instrumento, 
el tiple (1). 
Después se les añadió la sexta cuerda y se hicieron mas 
pequeñas para poderlas tener entre los muslos, y Ies l la -
maron los italianos violas di gamba; y mas adelante Sain-
te-Colombc, discípulo de Horman , les agregó la séptima 
cuerda, é inventó las cuerdas cubiertas con hilo de metal. 
Las violas se dividieron en muchas especies , y se l l a -
maron : violas de bordón, que tenían cuarenta y cuatro 
cuerdas; violas bastardas; violas di gamba; violas de amor 
con cuerdas de alambre (2); violas de Braccio; Par-de 
sus de viola ó alto viola, contrastes señalados como las 
guitarras , y tocadas con arco , sostenidas sobre las rod i -
llas; y cinco especies mas, llamadas violetas, que solo 
se diferenciaban unas de otras en el tamaño. 
Por todo lo expuesto se comprenderá, que bajo el 
nombre de viola se entendían todos los instrumentos toca-
dos con arco, pero mas especialmente, los parecidos á los 
que conocemos hoy bajo el nombre de contrabajos y vio-
loncellos. 
(1) Essaí sur la musique. Tomo 1.° 
(2) Las ciirnlns <k' alambre un las violas de amor se hallan colocadas ))ajti las de tri-
pa , do manora e\ aivo liitMV rslas, y \ m la -ulinicion tun las Ur alambre producen 
el efeelo de tal dase <k' inslrumunlos 
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Salúdo es/quc cl rabé òrabequó so iisaha en España 
antes de la dominación romana ; que era un instrumcnlo 
parebido al violin moderno , aunque solo de tres cuerdas; 
y que lo hacen derivar algunos autores de la palabra cel-
ta reber, que significa violin (1). 
De muy antiguo se conocía en España, según dejamos 
expuesto ya en esta obra (2) con la autoridad del archi-
presté de Hita; la guitarra morisca, la guitarra latina, el 
r a b é , el rabe morisco, la vihuela de péñola, la vihuela 
<Té arco, y la citóla albordada, que era una especie de vi-
huela grande. 
Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana (3) dice 
de la vihuela, que era un instrumento músico vulgar de 
seis órdenes de cuerdas; que en latin se llamaba l i r a , el 
bartibm sive barbilm, cuya invención so atribuía á Mer-
curio; quede la palabra vigore nació la de vihuela, perla 
tuerza que tiene la música para atraer á sí los ánimos do 
los hombres ( q u é este instrumento fué muy estimado has-
ta su tiempo, y hubo excelentísimos profesores ; pero que 
después que se inventaron las guitarras, eran muy pocos 
los que se dedicaron á su estudio, y que de la vihuela exis-
tia un enigma que decia: 
Todos, sin ser ordenada 
Ordenes decís que tengo, 
Pero auuquo soy entonada. 
Y de tanta órden cercada,, 
Delias ni de ia Iglesia vengo [i). 
Como una curiosidad musical y al mismo tiempo para 
ilustrar mas el asunto de que venimos tratando, nos ha f a-
(1) Ess.ií sur la musique. Tomo l . " 
(;') 'romo 1.", ]iá!í. 105. 
¡;i) Scgiuula parle , ]>%. 209, viiollo. 
i'i) De 1» que se ¡micro «juc dicho taslrmuunlo no promU» ni i>eviclieua á la [gloria. 
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recido oportuno copiar lo que sobro el origen de la vihue-
la dice Fr. Gerónimo Homan en sus Hepúblicas del mundo, 
escritas en el siglo XVI ( I ) , á fin de que pueda juzgársela 
antigüedad del instrmneuto á que los españoles llamaron 
vihuela.» La vihuela , dice el P. Homan, que es lo que mas 
se usa, y que á opinion de los mas, es mas dulce y gra-
ta , fué hallada por Mercurio en esla manera : 
» El rio Nilo tiene (al propiedad que cada año sale do 
madre no sin.gran providencia de Dios para regar los lla-
nos campos de Kgipto, porque en aquella tierra , ni llue-
ve ni nunca llovió , y después que ha regado y bañado la 
tierra, volviéndose á su corriente deja grandes inmundicias 
y animales. Entre estos, quedan grandes galápagos y 
tortugas, los cuales con el sol y sequedad, consumiéndose 
aquella carne que está entre las conchas, solamente que-
dan en medio algunos de los nervios lirados, los cuales 
por la delgadeza y vacío que hay entre las conchas, el 
viento corriendo y pasando blandamente por aquel cónca-
vo hace cierto son y armonía; Esto fué visto .por Mercurio, 
varón sabio y enseíKido (porque la especulación de las co-
sas de ingenio ellos las saben hallar), dió en aquel lo y con-
templando el caso, y dando y lomando, comenzó ú inven-
tar un instrumento, y de tal manera lo trazó, que hizo un 
hueco en él y poniéndole cuerdas encima , tocando hizo 
armonía, y puesto en perfección, determinó darlo á Orpheo 
(pie florecía en su tiempo como gran ingenio, y ora muy 
dadoá la música ; y Mercurio porque era dado á la con-
templación de la astrologia y de las domas ciencias na-
turales , no quiso embarazarse en la música. Así lo dicen 
los mas historiadores, y San Isidoro, en sus Etimologías de 
tertia dmskme mmicco , lo afirma. Después Orpheo como 
(t) Si-unml.-i pavlo . I^'IL'. v tó . M I . I I U 
fuese perfectísimo, reformó la misma vihuela y puso las 
voces enteras en ella, y así fué celebrada do todos los poe-
tas su vihuela, y cuentan maravillas de ella 
«Algunos tienen qué esta lira ó vihuela tuvo en su 
principio tres cuerdas no mas, á semejanza de los tres 
tiempos del afio. Y según Diodoro Siculo fueron tres vo-
ces , aguda, grave y mediana ; la aguda denotaba el estío, 
la grave el invierno, y la mediana la primavera. Y dice 
Servio, sobre el cuarto de la Eneida, que no fué dada de 
Mercurio la lira á Orpheo, sino á Apolo, y que Apolo le 
dió en trueque ó cambio el caduceo ó vara , lo cual t am-
bién sienta Virgilio. Después le fueron añadidas cuatro 
cuerdas, que ya son siete, por memoria de las siete hijas de 
Atlante, porque Maya, madre del Dios Mercurio, fué ma-
dre de ellas; y al cabo añadieron dos por respecto que fue-
se» nueve como el número de las nueve musas 
»Después de la vihuela de Orpheo la mas principal 
fué ladeDorceo éntre los Traces, como lo asegura Valerio 
Flaco en su Argonauta. El primero que llevó la vihuela 
â los griegos fué Cadmo., hijo do Agenor. A Aleñas el p r i -
mero que la l l evó , según Suidas, fué Phrinis Mitileno, 
y venció á Pan Atheoeo que era habido por gran hombre 
en la vihuela » 
Dice también el P. Roman , que Terpandro hizo la vi-
huela de siete cuerdas , y los primeros versos para cantar-
se con dicho instrumento: que la octava cuerda la añadió 
Simónides, y la novena Timoteo. Que hubo distinguidos pro-
fesores de vihuela, entre los que se contaban Sócrates el 
filósofo, que enseñó á tañerla á su discípulo Phedori; y Epa-
minondas, Achiles, Chiron, Centauro y otros. 
Hablando de los violines, Covarrubias asegura, que 
eran un juego de vihuelas de arco sin trastes, cuyo tiple se 
llamaba violin, y se tañían con el arquillo : que las vihue-
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las de arcóse locaban con dicho arquillo y tenían Irastes, 
y que la músiíía de unos y otras, era propia para los pa-
lacios de los reyes y los saraos. 
Esto decia Covarrubias por los años de 1675, así como 
también que esta música se iba olvidando en España. 
La deliuicion tan diferente que de la viola se hace en 
los diccionarios de la lengua castellana , ediciones de -1785 
y 4857 (I), nos aseguran queen España se llamaron vio-* 
las á los que hoy se llaman contrabajos, y violones á los que 
llamamos violoncellos (2). 
Es verdad que en el diccionario de Terreros, impreso.eti 
el año de 1788 , so dice, que la viola os un instrumeftío de 
música poco mayor que el violin y de su especie; pero'.la 
deünicion de la Academia cinco años antes que la dada 
por Terreros, y el decir este que á la viola se le solia \h -
marvioieUi, nos inducen â creer que las violas modernas, 
aunen el año de-1785, no estaban {generalizadas bajo este 
nombre, y que para dilerenciarlas de las violas atitiguas, 
que eran mayores quo los violones, las denominaron con 
el diminutivo de rioletm. 
En ningún diccionario tanto extranjero comtí español, 
tanto musical como de las lenguas , ni en ninguna de las 
muchas obras de música que hemos registrado, liemos 
encontrado la palabra vU/ola, y solo los diccionarios de lú 
lengua castellana, definen la de vigolero como ayudante 
del verdugo en el tormento. 
(1) Ediekmilc 1783: Viola, ¡luslrutnunlu il« uuuicu pnrueiilo en.tutlu al \¡ul<m, atm-
qiii! m.'ivor, y liom; i>c>i' lü iv^ulai' seis rumias y ocho Irastes , <\wi proceden inir semi-
tono. TamliiBii las hay Jo <li)cu cuerdas ú las que llaniam-toía dt amor.—Edición,de. 
IK-i" : data. íu.sli umc.nUi'dt: la misma (¡gura i|ui'. d viuliti aiiu<|tie algo mayor y ilc cuer-
das mas fuertes , ((ue forma el contralto entre los ¡uslruiueutos de esta clasu. Lira [¡mil 
diuicula. . , 
(2) Diccionario de la Academia, edición de 1783. Violón : instrumento músico, pa-
recido enloraincnlc al viuliti, y solo se distingue en .ser muy grandu y de cuerdas ui,i|y 
gruesas, jior lo que sirve de luyo en la músic.i ó cont i t t lm. i 
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* t ' í & a A u á m ú a cdnsqaiiencias ée tuiio! lo t l i d u i pava ul 
c r ^ t o íjuôB^s l^emps» propuesto., teniendo preseoAP q^e ol 
violin fue el rafee, reformado ©o^Fran íc iana solo porgué 
efftoportaaS'cfeA i^teskide § , Julianrdo lo&Menesljers ó 
Mioisteife iriíoiistriiiela1 «i k m l ú e A 24% so ¡ve la %argi de 
Ooli l lcMu^tv jagièc;^^royeiMtal^ ¡cón «ra m b á é i i la niano 
táiütodai'pswéecid©^l'vÍ0Íin ¡sino p o r c i a en las pü i lH 
$i&fWàéitim > hiptel m ú h t e de: fiecólomioliño á la fran-
cesse, diremos: l .0Quc los españoleál t imóron de muy 
a®t%UH&;lGS instruméíi&S ide cuerda que forÁaü ¡el c u a i -
t4t#t í*¡ \m ôf^fuestas modernas, con los npiübfes de; mM, 
lAhmíQS dê qrco y violas ó violones. %0 Que en las ig le -
sias' espaflojas, antes de la introducción de los violines, no 
^•conocian otros instrumentos de cuerda que las cítaras, 
laééeS f arpas y salterios. 5 / Que las llamadas por el señor 
Wák^iwotei&^db arco y de mam, DO. se usaro» en E§T 
jaw^í Ce» tal nojubre sino con el i&mhuekis desuní*, % 
otra íclami como se prueba por lo ya expuesto y; poi 'r 
que hasta últimos del siglo X V l l , hubo muchos,maestros 
{joê .§e deá iearoa á eseribir métodos de enseñanza para 
eslosíiasíniaiientos ilos mm ¡eonocídós en nuestro país í: y 
aiaguho lo hizo para-tos- ante <fechos,¡ 4,f: Queien I9 pa-
Jdbró éolomes iba jcomprendida la viola conocida enfon-
j^or lo que hoy se llama contrabajo. 5,° Que ninguno 
de los dichos iostrumeotos de a rcóse usaron en Jas fun -
ciones religiosas, como el mismo señor Eslava parece de-
oapstrar en el párrafo que antecede á los dos citados por 
nosotros (1). fj." Que si hubo en España una oposición tan 
(!) ftjec Eslava : « Como et uso de los viulines «e intròdujo en el teatro unios qtic 
en la iglesia, biibo en todas ellas graiHle oposición y diikultud para admilirlos, en razón 
de ser coBíideradoa como instrnmcntoí profanos. Fué tan -ItiKtt csla oposición , '«jue 
en algtmas partes ha durado hasta i>rindptos del prcsontciátrto. Recordamos con osle nió-
lito los fírandeó diígiislo» que hubo en la eapilla «le mtoiea do lo eaiedral de ramplona 
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faerie á la introducción do los iostruaieftios ide are© en. Ia 
níúsica -eclesiástica ^ fué porqué eran ^onoeidog : 4 e ' : | í i p ^ , 
iiempo como inátrumentos vulgares yi prellm^^ ^ " .Que 
si en fe primeras obras de música; eclesiástica coaovjo-
liñéS',- no se hallan lás hoy llamadas vriolagu fufeporqu® 
tas'no se conocieron hasta después hàjo ebn&wbfí& âviwctr! 
lelas; pero cuando se pusieron en uso entre.'tiosotfó^ 
al poco tiempo de lòs violiúes; no hicjeroa! últrmWpa-
pel de duplicar el bajo á la octava superior, como dice el 
señor Eslava, sin duda por lo qué habrá visto eo algunas 
partituras de música, ó tal vez , refiriéndose á lo qne dice 
Liclitenthal en su diccionario, de que los compositores 
de la antigua escuela se limitaron á hacer sérvir â i à tiola 
para doblar la parte del bajo ála octava, hasta que Haydn 
y Mozart, persuadidos de su importancia, la hicieiron'coiii-
parecer de una manera esencial á la ejecueion de la me-
lodiosa y docta música; sino deesa manera docta y esencial, 
cerca de un siglo antes que Mozart y Haydn lo hicieran, 
como puedo verse por u n a x o u i p l ò s i ç i ^ ^ 
Valls, escritá en el año de 4709 (4)7 pocõs -affOs después 
de la introducción délos violinos en nuestros templos por 
D. Sebastian Durón r2). 8.° Que á mas de no haber visto 
al reemplazar las tocatas quo tañían las chirimías y cajones con otras de violinos y ,órga^ 
nos para Solemítar la entrada de la diputación- dé! reino de Navarra cuamto asistía á.tas 
füKciones religiosas. Bon Miguel Arrózpidc , bajonista y obirimista áiquienieonoeimospor 
algunos años: j y que por su nàtural'- despejo era conocido desde- nifto .«en <" el apodo do 
Rector; elevó una notable exposición á la mencionada diputación del reino de Navarra , 
probando la Cxeelencia dé-las cbirimías sobre los violines, y"lo muoho que pe*,dia;{a pie-
tlad y religion eon la preíerenria de estos sobre aquellas.-'» '•' ! . ' - : • 
(1) Véase on las láminas el ii.0 17. • •' ' •'. • 
(2) Hablando Feijoo delas novedades introducidas en la música" eclesiástica, en va-
rios párrafos de su primer tomo, se expresa en estos términos: «-lisia es la imkk-a d« es-
tos- tiempos (172(¡) con (pie nos lian regalado los italianos , por mano de su aficionado el 
maestro Durón , (pie fué el que introdujo en la música de Espaftalàs modas:extranjeras. 
Es verdad que después acá se han apurado tanto estas , qse si Durón resucitara , ya no 
las conociera; pero siempre se podrá echar á él la culpa de todas estas novedades^ por 
haber sido el primero que les abiio la puerta. » — Mas adelante; manifestando - qnC la 
óí)i<àS éS^aflólas' de música eclesiástica eâcrifcas con violas 
flfak* ft&>bmpè7M§& á usar los violines, ni leido autor àl-
pfeoí ffne-l© V í» í ^o tóes instrumento desconocido, y 
pà^céi^sigtftófisleííiíoopaccfe.'¡creérs© qtie de este, naeilera la 
wfaMl&y ̂ sfi'eodto tarapocoíqése la vilàmla fuese preoisa-
nféOteíO'Gftefe^y se llama gwltafra , comó vamos: árde^ 
^ n ^ V á l i d l ^ i B e i i ò ^ dada de que ée la lira de Orfeo se 
música es. mas. religiosa y grave cuanto mas baja se escribe .para las voces ,.y que cuan-
ítf'mks aita's càtitárt eãtàs, pierden la majestad y adquièren uri ciíráeter mak alegre, dice : 
«j!!Ó^a.migma razón estoy mal còn la intioduccion de los.violities,en 1̂  iglesia....!., los 
violinos sonMmpropios del sagrado teatro. Sus chillidos, aunque armoniosos, son chillidos 
y'é*¿itob ilíijv Viveza como pñeril en nuestros espíritus miiy distarité do aquella ãtíeitèion 
^«( | |Qsa,^ie so.dehe i la.mistad'de los misterios Otros,instrumentos hay respe-
tuosos como el arpai, el violón, la espineta; sin que sea inconveniente que fallen tiples en 
láiirfáiáà iristrutoental.» , ; ' : , ; .;• ¡ii :';•..•.«; 
. (1) . Np, haljieuflofaltado profesores amantes del arfo qoe nos hayan hecho.notar, en el 
párrafo 'primero del Museo orgánico csptuTol, 'puldicado por el señor Kslava en 1856', aun-
qiíeídlch&p'aijlicüQjúftlio.lleva el año, el poco; aprecio que (le nuestros trabajos histéricos 
ha hechof jlicho alltor j manifestando que, supegueño trapajo histórico llamará sin duda 
Ivê.&tiòúMbieúko 'qúe'náida iníportdnte 'se'hábiii es'critó é- España aceña de sü hikoriá 
i W t f ^ W y M r d l { l i i T i e - . l i s T f m o f í g t M ella abrasaávpi irt iculáp, pndieracj'e^rsej al 
robalir algunas apreciapiones del seitor Eslava, lo hacemos con otra inleftcion que la de 
tftitóaHÁ' lo'qac jodiimos ía historia del arte. Los que tal piensen, e s t á f i u V i gràVe" 
ejpçun;.-Nada csU» inas. léjos de nosotros qjie las mezquinas personalidades, ni nadieima* 
lijos que nosotros de pensar que el pirral'o aludido se .escribiera con siniestra intención, 
líí fckjn:la^dç^párfecw' el Béíior tóslává ¿orno -primer hKtoriador:; cuando' en 1842;fuimos 
^l'^^nefo^ jj^e^çizaf í^s .&^ttbl i to ^i ipos trabajos doda Jlistoria mUsícal española, 
«n la Iberia musical y literaria , primer" periódico del arte íiabidb en Éspaüa; que en 
1853 dimos .1 luz la Música árabe española; que en 1854 publicó nuestro buen amigo y 
(iistingiiido. arqueólogo: y literato D, Basilio Sebastian Castellanos çus Dmupos/hwtórico 
acqueológicosítiolKre el origen rProftrcsos y decadencia de la poesía, música y baile e^pa-
i w i q u e en H't de, julio de 1853 nos manifiesta el señor Eslava ç» una carta partioulaE, 
que conservamosi, que desea mucho que el ramo de la, historia musical empiece « culti^ 
voiiMse en/España, y seamos nosolroslos primeros que hagamos alguna publicación íioía-
Ue; upeien l.Q de juUoi y en 2 de diciembre de 1&55, el,periódico de música.que dirigia, 
el Seftor Eslava, habla de nuestra Historia de la música española con marcada deferen-
cia ; y que en 23 de diciembre del mismo año , dice dicho periódico , que elogia como es 
justó los loables esfuersos de.su autor por llenar este grannacio del.arle músico español. 
— Todas estas razónos nos hacen creer, que ni el sefior Eslava quiso aparecei!, en su Mu-i 
seo orgànino, como el primero que hablase de nuestra historia, ni menos1 querer hacen 
desmerecer nuestros trabajos, encumbrando los suyos propios, cuando tan amante y pro-
tector se ha manifestado siempre de los adelantos (tel arte músico español.-^En esta 
erecncia, al rebatir algunas opiniones del señor Eslava, no llevamos o(ro objcto.quc el 
(nanifeslado va en el tercer lomo de esla obra. 
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clcrivaroní lodos los instruBienios do cwerdai lanío «de arco 
cómo do mano ; quq al dioho instruiMentcH le dieron;varios 
nombres, con:Jos nombres varias, fofreias^ y oonsí^Sífor-
jnas diferentes maneras de tocarlo. Los primenosiÉüfefon 
sin manga á mástil;, y tañidos con solo laimgno -dereelia : 
después con mango, comprimiendó en él-Jas cijefcdad wn 
Ja Imano izquierda para que• produjeran; diferen-tesísonidos 
al heridas con la derecha : mas adelanté fueron heridas 
dichas.cuerdas con una pua ó. puntero; de marfil , asid , ú 
otra materia al cual llamaron plectro , ó con;el arco hoy 
de todos conocido; y finalmente, añadiendo muchas!cuer-
das,no necesitaron de-mástil para variar los sonidos y se 
pulsaron con las dos manos. Pero han sido tantos los nom-
J)res que se le han dado á: estos instrumentos , ya ipor su 
variedad , ya por las lenguas y países difereDtes qüe'Jos 
adoptaron , que lía llegado á ser punto menos que impo-
sible el verdadero nombre de los primeros y: aun de sus 
próximos derivados. < , ; ' 
La l ira, dicen unos, es la vihuela y la cítara; otros 
que es, lanvipla' y Ja: gúitaifral Unos ^ue; se tójcá cdn el 
pl.Qotro ,; otros- qtic con el arcõ> otros qué con los.dedos ; 
y; la lira, cítara , vihuela, viola , y guitarra, son tenidas 
por muclios autores como una misma cosa , siendo para 
posptros muy diferentes aunque derivadas unaá deiotrasi 
, ¡No queriendo entrar en Ja clasificación de los^nomibres 
de todos Jos instrumentos de cuerda pdr. parecemos.in^ 
cierta lâ  qy.e pudiéramos dar , y no ser este nuestro prin-
cipal objeto; solo nos concretaremos á los de mástil ó 
mango, manifestando que, en nuestra opinion, ni la cíta-
ra fué la viola , ni la vihuela fué enteramente la guitarra ; 
sino que la viola y la vihuela fueron instrumentos de ar-
co y de pua, y la cítara y la guitarro depua y de dedos. 
Nos esplicarcmos. 
rt i í l jk iiisttttmentos de cu0rd«"f)ara ser tocados con el 
m è o / h m âb tener ^tiente que lós diferencié de los quo 
stf'lañéhícím 'los dedos, pero qué stn embargo, pueden 
t&wbièa tocaréB punfeadòSj eòmb sucede hoy con lós vio-
liaés |!iriolas> trioloiieeltos* y Contrabajos: mas los tocados 
em l&êéeâes ; bb pueden serlo nunca con el arco, aunque 
sílwín^l pfec^oyícoajoyehios en Jas guitarras, bandurrias, 
sáaèrés f mtòddl teès l Por-esto vemos á las violas y v i -
Buetóselasifi«ada¿do arcof de mano , ntasno así â las Q U I -
taréas síafen para ereèr que esteinètríimeríto fuédiferen-
'te'delasvibuelaisv'ií^-'1" - - i - -
« confirma mas esta creencia; el que lamentándose 
Còvarrubiaâ en m Tesoro de la lengua castdllana, de que 
on su tiempo se abandonase el estudio dé la vihuela por 
elide la guitarra, dice que era una gran pérdida, porque 
e»|Hpelia se podia poner todo género de música puntea-
d a , 5 b esta no era' mas qué uh eencerro tan fácil de tañer, 
especialmente en lo rasgado, que no había mozo de?caba-
llos que no lo tocase (I). 5 
' La diferencia^ notable de la vihuela á la guitarra , se^ 
gttníSèbasíian <38SteManés {ty , eénsistia en que esta se t o -
©abtt eòn cuerdas de tripa, y aquella con cuerdas de metal; 
tfefidaá con puntero de pluma, ó pua metálica ó de otra 
moteíriai Esta diferencia seria en las vihuelas de mano, 
porqne las de arco 1 1 0 pueden ser las cuerdas sino de tripa : 
dê manera, que las vihuelas de mano con cuerdas de men-
tal , i y tocadas con pcltro, fueron sin duda álgimá \ò< qüé 
(í) Crocinos qui! las guilarra» d» que habla Ctf»-amiliia» serian muy di'fcwftlcs de. 
las^iiUguasconqeidoB, oou los « o m b i ^ <]o.&ndM!S<y':laUna$ , lanío for . tòqi i t ÍI'OÍÍSMO 
dice en olro lugar , de que mudando el aconto de la a íi la i en la* palabra guitarra, y la 
H <»•« qiictUel nombre de cítara, cl« dundo procede aiiuijl instrumento, cuanto, itorqno 
el punlojulo en las guitarras modernas se le atrilnive al padre Basilio íi últimos del pasa-
do siglo, . ; • ; 
(3) Diseuraos hisloricos arquóolúgicos sobre el origen j deeudeiieiu dela poOsía, mú-
sii'a, v baile español. 
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hoy son nuestras bandurrias y sonoras, aunque poco mas 
grandes, pero no lo que SOB nuestras guitarras. 
Si la vihuela tcniq, seguu Covarrubias y otros au tores^ 
seis órdenes de cuerdas, ¿.cómo había de ser lo misino que 
la guitarra, cuando á este instiuunonlo es saindo que nuest 
tro célebre Vicente Espinel le añadió la quinta cuerda:, :y< 
muy ihodernainente se le añadió la sexta? ¡ i 
Los instrumentos de orco en un todo iguales á lo^ do 
mano, no producen buenos sonidos, * i entre las dos tapas, 
y debajo del puente, no tienen un puutal al que se le llama 
alma i y á los instrumentos de mano, le sucede lo fiaismo 
si lo tienen. Véase, como aun invisiblemente, dejan de set 
iguales los insírumentos de arco y de aiano. i 
/ Las viliuolasde manóse tocaban punteadas^y las gui-
tarras rasgueadas hasta últimos del siglo pasado. Luego de 
la vihuela, que tenia cuerdas de metal y se tocaba con plec-
tro, no pudo nacer la guitarra con cuerdas do tripa y toca-
da de distinto modo, como bien palpablemente nos lo es-
tán maniíestando la bandurria y sonora punteados, que 
ahora conocemos, al lado de la guitarra rasgueada que le 
sirve de áeompañamionto en muebos de nuestros cantar-
res, populares. 
Es pues indudable quo de la vihuela no salió la guitar-
ra -y tanto- por no ser instrumento enteramente igual, cuan-
to porque al mismo tiempo y en el siglo XIV teníamos ya 
guitarras árabes y latinas , y vihuelas de arco y de majjo. 
: Kuestro querido amigo D. Felix Ponzoa y Çebrian, l i l e -
rato y anticuario distinguido, y sobresalienteaficiouadoen 
la guitarra , ha escrito unas smcinlas nociones de armonía 
y composición aplicadas á esloinstrumenlo, cuyo autógra^ 
ib. conservamos en nuestro poder como un recuerdo de 
amistad y hermandad artística; y en la ijjitroduceion de 
dicha ohva se expresa en estos términos . 
.-;«;«!«4;tt)jgttitafrü^ insifumcnto armónico y simpálico^ qm 
generalmeBto se eree séi1 inveniatla por los españotesí, tu-^ 
y0>SüJ©cígeB mas allá de la* época éque alcariza la tradición 
depu!fei®toriai. ¡Hay.íarqé8élogos que lo fijan en la de la do-
jffiinacio» ábifos árabes, portpiie dicen, que para ellos fué 
el inétrumento mas cooiun coò íjue armonizaban sus céle-
bres cantares: otros la ísuponen inventada en la edad me* 
día # ^ apo^án: ¿u úvi terio en que la' historia de aquel tiem* 
pOítefiené* qtíe tós sn vió para acompañar el canto de los 
rífflaáhoès amqrósos i y içsi relacionés de; los :tor üéos. Poca 
e^laiíáiféreàciai qué unos y ótros presentan en cuanto al 
tiempo!dé«u origen••• orafuese inventada por los morosÓ 
por los españoles cristiános-; pero es muy¡ verosímil que se 
eqttivoíjuen ,'ki se atiende á que en el idioma latino que 
ukab^n lôs romanos cuando hicieron dela España una pro-
vinbja¡sujeta al universal poder; de Roma , ya estaba admi-
tida>áa{palabra fidícula. que significa guitarra , según es-r 
tâ sdedlasado Jtor la Respetable ̂ academia de la lenguay aun 
;de ollarú, que bienc á serla guitarra módificadapla; ve-i 
mos frecuentemente usada- en los textos sagrados y prol'á-
no^'<|Ué hian llegado hasta nosotros desde muchos siglos 
antes de la ruina del último rey godo en Guadalete..... 
-•»i^%tófofeííerdasí fueronlak que en'sn principio tuvo la 
güÜ&rrá'y hasta que añadiéndole la quinta se hizo célebre el 
íttúsitíói/ poeta y novelista D. Vicente Espinel, según testi-
fiea entré otros escritores nuestro sublime Miguel de Cer-
vantes. No puede puntualizarse quien fué el que añadió la 
Sextáv-Se s&be que el primero que regeneró la músiea-piín-
teada en la guitarra, fué el P. Basilio, organista qüe era 
ensu ^convento i y que la tocaba con siete cuerdas. Des<-
puesde este fraile, salieron D. Fernando Sors y D. Dioni-
sio Aguado, que tocaban con solo seis cuerdas. Estos dos 
maestros han sido los modelos en el arto y pueden ser con-
t O f t g-o-
siderados como los primeros docto? en la ciencia de esle 
instrumento..... 
«Esta es en resumen la historia de la pitarra conside-
rada con razón como invención española; y digo con razón, 
porque aunque su origen está confundido con la extension 
délos tiempos , es cosa probada que su música , tal cofno 
ha llegado á nosotros, es puramente creaday perfeccionada 
por artistas españoles.» 
Los profesores que mas han sobresalido en España en 
el instrumento dela guitarra yen los composicionespam 
él escritas, hasta la época en que vamos historiando, son 
los siguientes : 
El P. Basilio, religioso profeso dela órden del Gstét1 y 
organista en el convento de Madrid á últimos del pasado si-
glo , adoptó la guitarra como su instrumento faVóritó, 
cuándo dicho instrumento no tenia otras pretensiones que 
las de acompañar seguidillas y tiranas, canciones que for-
maron moda en el siglo X V I I I . La guitarra antes del pa-
dre Basilio no tenia mas que cinco órdenes, y se tocaba ras-
gueándola ; él le puso siete y estableció el método dê tóeaiia 
piinteadd. Este genio músico, gran contrapuntista y sobre-
saliente organista , fué llamado al Escorial para que 
SS. MM. Carlos IV y María Luisa lo oyesen tocar el ór -
gano y la guitarra ; y fué tal loque agradó en esto instru-
mento, que quedó en la corte como maestro de S. M. la 
reina. Entre sus discípulos se cuentan D. Dionisio Aguado, 
D. Francisco Tostado y Carvajal, y ü . Manuel GodOy / prín-
cipe de la Paz. El P. Basilio solia decir, que le gustaba 
mas modularen la guitarra que en el órgano. Su música 
era correcta, pero se resentía de su origen, porque se asé-
mejaba mucho al canto-llano. Su pasión dominante como 
guitarrista fué componer y tocar duos. No conoció los ar-
pegios complicados ; hizo siempre uso de las octavas y d é -
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oinoas, y abusó de la guitarra por quererla forzar á que 
diese mas tono del que naturalmente (¡ene (í). 
..j , ,0. Fernando Sore, natural de Barcelona, en donde na-
çió. pl 46 de lebrero de 4780, estudió en la escolanía de 
.Monserrat aprendiendo á tocar el violin y el violoncello, 
,i¡c.dedicándose con esmqroá la composición. Su genioem-
prendedor le hizo estudiar la guitarra, á la que cobró 
una afición extraordinaria. A la edad de \ 7 años y á su sa-
lijlat<lel monasterio/puso en música un libreto italiano t i -
tulado Telémaco, cuya obra fué ejecutada con muy buen 
éyito en el teatro dalíaroelona. Poco tiempo después pasó 
á Madrid, en donde escribió varias sinfonías, cuartetos, una 
s a ^ y mjacbas canciones españolas para guitarra. E m i -
grado á Francia como partidario de Napoleon, y admira-
(JftS -dGí su gran (alento Mehul, Cherubini, y Berton , le 
^ijUpaRon ij.quç siguiese sus estudios en la guitarra, ha -
4èn4?P£#Rikfeve tiempo el primer gu i tarrista de su siglo, 
y{jâl pn«erneorapQ8Ífor de músicia para este instrumento. 
¥$$ò- después Á Inglaterra y admiró con so guitarra , 
sOQgip t̂tjjeív^o además, para varios teatros de Londres/la 
ópesa oqrpjçft-titulada La- Feria de Smirna, y la música 
.pftra <tBçs,bqil68> jaorríinadbs: EU seãòr gmeroso - Múmtnte 
pjfatqr., y CendrÜlon: el oudl se rèprêsentô, al pófco líèmpo, 
dirigido por Sorsen la ciudad de Mòscov; esçribiendo en di-
olia capital uua marcha fúnebre para las exequias del em-
perador Alejandro, y la música del baile titulado Hércules 
y O îfalo , pura el advenimiento al trono del emperátlor 
Niccdás. Yuelto á Londres,compaso el baile EIDórmeur 
éveiiléy y mas tarde la ópera de magia L a bella Arsmia. 
Sus Gon^posieiofles para la guitarra de seis órdenes fuorou 
muchas y sobresalientes, debiéndosele á él la aplicación de 
(I) IVirA il;ir uua ¡ílca del guslo de este célebre (.«adoi', véase tnvi de sus roo>po«(-
ddóts en el n."! t8 ilc las nola-i. . : ! ; 
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IQS-arpegios complicados con método y sislema , y el ha-
ber trasportado á la guitarra las armonías de Haydn, Mo-
zart, y Pleyel. En un principio su gusto fué taoefiérgtetv 
que se le puede llamar soberbio, como se vó en la obra 
que dedicó al príncipe de la Paz ; pero5 con la edad , los 
desengaños y las penalidades desu vida, vlnoá consagrar 
su talento á la música sentimental, haciendo llorar con su 
Elegiaca y sus Adioses. Murió este grande artista el afio de 
Á 859 en París, después de haber admirado con su {{uitarra, 
y hecho conocer las gracias de este instrumento fuera de 
España, y de haber dejado sus ejercicios, sus fantasías, f 
todas sus composiciones para provecho de lâa genet'acio^ 
nes futuras; puesto que por mas que sé varíe con l&moda 
el gusto de la música, siempre las obras de Sors serán res-
petadas como concepciones sublimas y modelos de Com-
posición para el difícil iristrumento de la guitarra (1). 
D. Federico Moretti, de quien podemos decir fué na-
tural de Nápoles y guitarrista de España, era oficial de 
guardias Walonas al servicio de nuestros reyes, y gran to-
cador de violoncello con vastos conocimientos en él arte de 
la música. Dedicado! la guitarra , progrésó en términos 
de hacerse notable. Fué el primero que llamó la atención 
después del P. Basilio; y á principios del siglo actual, es-
cribió y publicó en Madrid un extensó tratado de música 
aplicado á la guitarra. En esta obra comprendió los arpé^ 
gios variados con uua multitud dé juegos diferentes y ejer-
cicios distintos, y dió á la guitarra un impulso colosal 
para ponerla rica en las manos de Sors y de Aguado. Tam-
il) Laa obras mas sobresáltenles de este compositor para su instrumento favorito y 
que se han publicado en París y Londres, son: Su gran método ule guilarí a. Doce estu-
dios [¡ara id. Divertimieidos, fanüisías , variaciones , sonatas , y cancioniis csiiaíiolas im-
m id.;-y'el'arrepio tie la sintonía de la Caza del jóven Enrlipie. del maestro Mebul, pieza 
admirada por todos los [irofeDores é ¡nltligentes. ¡ 
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1/ieo escribió minuetes, variaciones y sonatas de buen gus-
to,.-toçq. y e» guitarra de siete órdenes. Moretti alcanzó la 
gloria de ser el prinaero que metodizó la música de la gui-
tarra, y explicó las armonías que indicó el P. Basilio, en 
sus Principios para, tocar la guUarra de siele órdenes, publi-
cados eu Madrid en 4 798^: aumentándolos en la segunda 
edición que hizo el. año ide I8Q7. Tan distinguido profe-
sor Jlegó. á sçr brigadier de los ejércitos nacionales, y vio-
loncpUisla.de la cámara deS. M. Ep el año de 1821, dedicó 
al sjerenísimo señor infante D. Francisco de Paula una gra-
mática rtízonada-musical compuesta en forma de diálogos 
pai;a los priacipiantes, y en 1824 dió á lua un opúscúlo 
titjulaiip : Sistema uniclave, en e l que demuestra lainne-
cesidad de las siete llaves musicales, , * 
Dpn Dionisio Aguado, natural de Madrid, y bautizado en 
la parroquia de S. Justo el dia JO-¿le abril de 1784, fuédis-
cipulo. del P. Basilio, y es tu^tóel método dé Moretti. Su 
extraordinaria ejocucion-j los severo? fundiâmentos de su 
aprenflizaje, y sus adelantos en la cieácia del contrae-pun-
to, lo hicieron profesor aventajado, Su carácter estaba 
subordinado á su elevada modesliu : modestia que en nada 
se rozaba epg la servil humildad. Aun á pesar de no tener 
bienes que.desperdiciar,, hizo uiít viaje á Paría tíoh e l úni-
co objeto de conocer el afaaiado profesor del siglo D. ÍEérr-.-
nando Sors. Este quedóadmiradode oir la guitarra én ma-: 
nos de Aguado, y Aguado de oirla en las de Sors, Habitaron 
amjio^ una misma^asa en París, y entonces compuso Sors 
èlvgimn^çksdé ¿fl$ dostamigos, para tocarlo con Aguado; y. 
á uno y á otro les costó trabajo ejecutar dicho duo, porque 
se distraian con frecuencia oyéndose mutuamente, Aguado 
consagró toda su vida y todo su talento á la perfección de 
la ciencia de la guitarra, y al arte de tocarla con utilidad 
y soltura. Compuso y publicó en París su método deense 
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fianza , en el cnul comprendió sus grandes arpegios y ejer-
cicios, que son bastante para formar un locador perfecto. 
También compuso tres grandes rondósy otras varias pie-
zas de gusto y maestría (1). Por último : Aguado fué el 
inventor de la Trípode en que se coloca la guitarra, coya 
máquina sencilla dá al tocador comodidad sobré el ins-
trumeuto, libertad á los brazo?, elegancia y decoro ¡Vía 
posición de la persona, y absoluta vibración á la guitarra. 
Este profesor murióen Madrid en 20 de diciembre de 1849, 
á la edad de 65 años y ocho meses. 
Don Francisco Tostado y Carvajal, natural de Madrid , 
fué el discípulo mas preferido del P. Basilio, persu extra-
ordinaria ejecución y facilidad en aprender. Tostado se 
vió obligado á tocar la guitarra para poder subsistir, y re-
corrió todas las provincias de España dando conciertos. 
Poco á poco fué perdiendo la vista : marchó á la Habana y 
allí, donde naturalmente debió quedar ciego, la recobró, 
pero por poco tiempo. A su vuelta á tspaña tuvimos el gus-
to de oirle en Sevilla : su género de música era brillante y 
alegre, siendo la pieza de su composición mas aplaudida, 
el fandango con cincuenta y tres variaciones, todas ellas á 
cual mejores en gusto y ejocucion. 
La celebridad que alcanzó al principio de este siglo 
Jaime Ramonet, ciego de nacimiento y natural del reino 
de Valencia, lo hacen acreedor á nuestro recuerdo. No 
tuvo maestro. Principió á tocar la guitarra siendo jóven 
con otro ciego llamado Boibia; pero muy luego llumonet, 
(1) I.as obras qnn Im dnjado impresas cstf célebre guitarrista son: Nuevo método 
para guilurra.—Tres rowlú» brillante.—Vnriucionus brillantes. — Kl minué afundaç'-
}<;nt(i con vari.-inoix's. - Colrtxion de amianta, valses y minuetos. — Las favorilas con-
tradanzas. — (irán snlo de Sois refundido por Aguado.—El fandango coii variaciones.— 
Seis valses (obra póstuma) -Colccrfnn de conlradanzas, minués y. valBesl.0 y 2.0cua-
«lorno, y «Iris varias obras que ••<• ••onrervan ¡néililus en poder de lis discípulos ó adral-
radon-; de Aíiiadn. 
quç para todo tenia un ardid diabólico, dejó á su compa-
ñero y se fué, como él decia^ á ver mundo. Tocaba en una 
guitarra de siete órdenes con las cuerdas dobles. Su ma-
UO fequierda era fuerte y ági l , segura y admirable: com-
partia los dedos de lá derecha, el índice y el pulgar para 
las cuerdas, y los tres restantes para apoyar la mano sobre 
la tapa. Sacaba un tono fuerte, limpio y sonoro, y siem-
pff» tocaba de? eftpricho. En su clase fué notable y tocó 
delante de lô sociedad mas escogida de cuantos pueblos 
recorrió, alcanzando aplausos y nombradla. Hasta su muer1 
teffué notable: yendo en Madrid tocando su guitarra por 
la-calle del Barquillo en medio del dia, cayó muerto re -
pentinamente. 
Don Francisco Trinidad Huerta, natural de Orihuela, 
debe su habilidad á su ingenio. La prensa periódica ha 
hecho el apoteosis de este tocador de guitarra, que habien-
dó corrido gran parte de Europa , y lucido delante dé prín-
cipes y reyes , la que lo es de España ¿ Isabel H , le conce-
dió en premio de su mérito la cruz de caballero de la ó r -
deft de CárlosIIl. El principal mérito de Huerta consiste 
en la dulzura de los sonidos que produce cantando sobro 
una cuerda, Hace con primor las terceras, y un arpegio 
suma mente complicado qsie se debe á su invento. Su mú-
sica se resiente de falta de conocimientos armónicos. Con 
sus pasos mas delicados mezcla continuamente una espe-
cie de rasguéo, á quedáe l nombre de Tutis, con los cua-
les apaga la ilusión que inflama cuando púlsalas cuerdas 
con halago. Este contraste de bueno y malo, fué causa de 
que Sors le definiese con el nombre de sublime barbero, y 
de que Aguado dijese, que ultrajaba el instrumento. Sí 
Etuerta aventase su música , como el labrador avienta su 
mies trillada, para dar el grano á los racionales y la paja á 
las bestias , no cabe duda do (pie seria adiniiadu do los 
profesores mas severos, porqne cuando canta encanta. 
Dan José do Ciebra , natural de Sevilla y abogado, de-
jó su profesión de leyes por la de la guitarra. Bien ins-
truido en la música y con una ejecución sorprendente, 
marchó á buscar su fortuna á Paris y Londres, en donde 
sé encuentra al presente, respetado de los profesores y ad-
mirado de los inteligentes. Ejecuta en la guitarra con v i -
gor admirable, con esquisito gusto, y con suma limpieza: 
su género de música es lleno y armonioso: tiene particu-
lar acierto para las imitaciones; y sus composiciones est¿n 
bordadas de armónicos. Gomo repentista pocos le igualan, 
yen los golpes brillantes pocos le imitan. Con la misma 
facilidad toca en guitarra de seis órdenes, queen «na de 
ocho , y sus composiciones son sumamente difíciles. 
Dou José de Naya, maestro de capilla en Valladoüd , 
fué uu genio atrevido para la guitarra , añadiéndole à es-
te instrumento la octava cuerda, y tocóndolo de una ma-
nera admirable, tanto en el género ejecutivo, como en el 
armónico. 
Don Antonio Cano, natural de Lorca, cirujano que no 
ejerce su profesión , es uno de los primeros tocadores de 
guitarra de la época actual. Principió sus esludios en este 
instrumento con el distinguido Ayala, jóveu de admirable 
disposición , natural de Murcia, y que desapareció de Ma-
drid para no volverse á saber mas de él . Cano se perfeccio-
nó en la música y composición con el ilustre maèstro 
compositor y director de la real cámara de S. M. D. Inda-
lecio Soriano Fuertes, y se ejercitó con tos estudios de 
Aguado. Toca con suma limpieza, con exquisito gusto, y 
produce en la guitarra efectos muy semejantes á los del 
arpa. Ha arreglado varias fantasías sobre motivos de óperas 
célebres; y entre sus composiciones, cuenta una colección 
de veinte y seis ejercicios, con los cuales vence todaslas 
íjificultades que pueden presentarse en el empleo de ara-
bais mafnos. Estos ejercicios abundan en armonía sinfioscu-
re^er la melodía; del canto principal. 
D. José Benedid , natural de Cádiz, hijo de un cons-
tructor de guitarras que fué coetáneo de los famosos Pa-
yeses, principió á tocar en el mismo Cádiz, y marchó 
con su padre á la Habana, donde se perfeccionó y consi-
guió; dotQinar el instrumento, haciéndose general en las 
eseoelas de Sors, Aguado y Ciebra. Tiene una disposición 
íicynirable para retener en la memoria y repetir en la gui-
tartfa-la música que oye. Ejecuta mucho, conoce la armo-
nía y ha trasportado á la guitarra mucha música instru-
intentai y vocal. A Benedid tocó la suerte de hacer oír 
dignamente nuestro instrumento en los Estados Unidos de 
América. 
D. Mariano Ochoa, natural de Guadalajara, segrangeó 
en Madrid la opinion de tocador, por el deseñfado con qne 
ejecutaba los aires nacionales. Sus costumbres escént r i -
cas lo llevaron al extremo de tocar bailando, y arrastrarse 
por el suelo con la guitarra sin perder el compás. Los 
fue lo bao tratado, dicen que les daba lástima verlo ajar 
tan; delicadoiiistramento. Gomó jaleador ha sido notable; 
eomo ejecutante, mediano, y i como cohipositor^ n ulo. No 
se pone esta noticia para criticar su celebridad artística, 
sino para decir que Ochoa alcanzó el honor de ser maes-
tro de S. M. la reina D.a María Cristina de Borbon, cuando 
vivia en Madrid el sublimé profesor D. Dionisio Aguado. 
Ochoa murió el afio de 4850. 
D. Yicente Franco, natural del Ferrol , se fortoó con 
los estudios de Aguado y la música de Sors. Cuando se 
hizo árbitro de las cuerdas, imitó á Naya, y así vino á ser 
una notabilidad en la guitarra. Sus composiciones no ca-
* recen de gusto venciendo las mayores dificultades, ha-
hiendo trasportado y ejecutado en su instrumento algunos 
difíciles ejercicios de los ¡que Thalberg compuso para el 
piano. Franco marchó á la Habana y no quiso volver ú Ks-
pafia. 
1), Miguel Garnicer, natural de Barcelona y hermano 
del célebre maestro compositor D. Ramon, ha contri-
huido á realzar la guitarra, no solo ejecutando bastante 
como tocador, sino arreglando y trasportando varias pie-
zas selectas, entre las cuales ocupa el primer lugar la sin-
fonía que compuso su hermano para la ópera deRossini El 
Barbero de Sevilla. 
Ha habido oíros muchos profesores que no recordamos, 
y aficionados de gran mérito, entre los que descollaron el 
abogado Alcalá, de Madrid; I). Mariano Alonso y Castillo, 
autor de una colección de duos para guitarra que didicó á 
Moretti; el famoso ventríloco D. Francisco Tapia, D. Félix 
Ponzoa y Cebrian, y hoy dia están llamando, con justicia, 
la atención del público y de los inteligentes, los dos jóvenes 




Fiestas reales por la corónacion de Carlos I V y jura del príncipe de Asturias.—Es--
pccláculos lirico-dramáticos españoles.—Nuevos trabajos para encumbrarlos.—-Su inuti-
lidad.—Indiferencia hacia nuestros cantora;.—Fanatismo de la aristocracia por la ópera 
italiana.—Las cantantes Todi y Banti.—Vuelve la música española á dar señales de vida. 
—D. Francisco Pareja y D. Blas de la Serna.—Nueva apertura del teatro de los Caños 
del Peral.—D.Francisco Antonio Gutierrez.—Bidangos yRonzi.—Separación de estos.— 
Concédesele á Ronzi el arriendo de los teatros de la corte.—Se prohibe la admisión de 
cantores extranjeros en los teatros.—Los buenos maestros dejan de escribir para el tea 
tro.—ü. Francisco Federici.—Incendio del teatro del Príncipe.—Rescisión del contrato 
de Honzi.—Compañías de canto y verso en los Caños dirigidas por García y Maiquez.— 
Manuel García y sus obras.—Teatro de Barcelona.—Opera italiana.—Empresa del maes-
tro Antonio Tozzi.—Compañía española.—Productos de ambas compañías en un mes.— 
Costumbres teatrales. 
En los dias %i , 22 y 23 del mes de setiembre del año 
de 1789, tuvieron lugar en Madrid las reales fiestas por la 
coronación del rey Cárlos IV, y la jura del príncipe de As-
turias. Los magestuosos ecos del Tedeum, cantado en la 
iglesia de Santa María de la Almudena, en acción de gracias 
por la subida al trono del nuevo soberano, hicieron olvi -
dar los tristes recuerdos del Requiem etemam que en el dia 
14 de diciembre del año anterior, resonaron por el eterno 
descanso del gran rey Cárlos I I I . 
Cosas son del mundo : cuanto mayores las satisfaccio-
nes y placeres que nos rodean en la vida, mas pronto o l -
vidamos hasta lo mas querido que la muerte nos arrebata; y 
cuantomas poderosa y rica es la persona que fallece, es me-
nos sentida desusparientes, que de sus deudos y amigos. El 
interés, generalmente hablando, embota los sentimientos 
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del alma, porque el amor sin interés solo lo conocen los 
corazones privilegiados por Dios. 
La exaltación al trono de Carlos IV fué celebrada con 
una ostentación digna de los reyes de España, de la aris-
tocracia, y del pueblo castellano. La música tuvo una par-
te muy activa en toda&las fiestas que se celebraron , tanto 
en las iglesias como en los teatros, tanto en las danzas p ú -
blicas como en los cantares del pueblo, y en todo lo que 
tendia a animar el júbilo general de tan fausto aconteci-
miento. 
Los espectáculos drámaticos y líricos españoles y ex-
tranjeros, volvieron á recobrar nueva vida, continuando 
la preferencia de la aristocracia á la música italiana, y por 
consiguiente adelantando muy poeo la española en las fun-
ciones teatrales. Sin embargo, alentados muchos de nues-
tros compositores por la afición del nuevo monarca á la 
música, volvieron á emprender el trabajo de crear la ó p e -
ra española : unos tomando por tipo nuestras antiguas zar-
zuelas, y otros queriendo seguir la senda trazada por los 
italianos.' . • • 
... íPsrft.gVííriejQC éxito de tan patriótico pensamiento, es-
fifife^l^fíiftftP^^^'tó^^^'Moratin una zarzuela, que 
piis%:en)ínúsíe&sel^maestro y organista .de la real capilla 
deS. M; D. 3ósé Lidoñ , titulada E l barón de Illescas, que 
mas tarde su autor convirtió en comedia ; y otra ópera 
española nominada L a conquista del Perú, puesta en m ú -
sica por el maestro D. Miguel Lopez Remacha. Tantos afa-
nes y? desvelos; no sirvieron sino para patentizar un nuevo 
desengaño j pues.no solo las composiciones españolas se 
recibieron con indiferencia por la elevada clase de la so-
ciedad , sino que aun los sobresalientes cantores españoles 
í'ucron posterg'ados á los extranjeroá, por exigirlo así la 
moda , como lo manifiesta el Diario de las musas, peri'ó-* 
^ St* g^-
dico que se publicaba en Madrid (1), en el soneto siguiente. 
Al reconocido y poco celebrado mérito de la Lorenza Carrea. 
Elogios m i l á la Ol t r abeü dieron, 
del gran Musqueti el mér i to ensalzaron, 
v ino la G a l i , todos se pasmaron; i 
m é r i t o tuvo, el m é r i t o aplaudieron. 
Los Tenores y Bufos dignos fueron 
del aplauso c o m ú n que disfrutaron : 
p r imor y gracia en la Benini hallaron, 
y á su gracia y p r imor just icia hicieron. 
l'ues si primores, gracias, atractivos, 
destreza, y clara voz con dulce encauto 
recopilados vemos en t í sola, 
¿ l 'or qué razou, Lorenza, ó q u é motivos, 
cuando á todos igualas en tu canto, 
callan de t í ? porque eres e spaño la , i 
No fueron ya bastantes los excesivos gastos que para 
el mayor lucimiento dela ópera italiana se habían hecho 
en el teatro de los Caños del Peral, con menoscabo de los 
espectáculos dramáticos y líricos nacionales; sino que se 
contrató por una crecidísima suma á ia cantante Luisa Fer-
reira, conocida por la Todi (2), para que diese en el ante 
dicho teatro doce representaciones. 
Esta cantante, cuya celebridad era europea, y cuya ad-
quisición se disputaban tos principales teatros de Europa 
con ofrecimientos exorbitantes, se decidió venir á España, 
porque la empresa del teatro de los Caños sobrepujó en su 
ajaste á todas las demás. 
Hízose saber al público de Madrid oficialmente la llega-
da de tan celebrada cantante, y que deseando el rey que el 
(1) Kúinui'n pcrlcncuicnlo al 25 de enero de 1791. 
(2| Ei nombre de Tudi lo lomó csin cantante Ac su macstrn Francisco Todi, como 
una pmnlKi de gratilticl ¡i su esmerada onsefmnza. Ksta canlante nació en un pueblo (le 
Purtiij-al '•u la¡ inmc'.liaei'V.i'í de l.t|»irln. 
páblico disfrutase de las doce funciones contratadas sin un 
excesivo gravámen en el precio de las localidades, solo se 
aumentárael dóblé de lo pagado comunmente en los pal-
cos, lunetas y demás asientos fijos : y el 25 de agosto de' 
año de 4792, en celebridad del dia de la reina, hizo su 
primera salida la Todi, en la ópera titulada : Dido aban-
doñatta, coya obra repitió en todas las representaciones 
para que fué ajustada! 
Aun no finalizado el ajuste de la Todi, la empresa con-
trató otra cantante no menos célebre, llamada Brígida 
Giorgi Banti, sin duda alguna con el objeto de despertar la 
rivalidad entre ambas, aumentar el interés en las funcio-
nes, y por consiguiente las entradas del coliseo, que hasta 
entonces no cnbrian ni con mucho los excesivos gastos que 
sehacian, por no asistir con frecuencia la masa del público 
que da vida y animación á toda clase de espectáculos. 
L a Cetiobiade Paimira, fué la ópera elegida por la Ban-
ti pata su estreno, y en ella produjo tan grande entusias-
mo, que la Todi nuevamente ajustada, y envidiosa del 
triunfo de su r iva l , se presentó en escena á los pocos dias 
con la ópera de Alejandro en Indias, en la que alcanzó una 
ovación completa, que al poco tiempo fué también oscure-
cida por la Banti en la Venganza de Nino. 
Esta animación y esta rivalidad, produjeron, como era 
consiguiente, la division del escaso público asistente, èndos 
partidos, capitaneados por dos personajes poderosos de la 
corte en belleza y elevada alcurnia. El partido de la Todi 
lo dirigia la duquesa de Osuna, y el de la Banti la de A l -
ba, prodigando á porfia á sus respectivos ídolos tan gran-
des y magníficos regalos, que aun hoy dia, segun la opi -
nion del señor Diana (I), se hallan atrasadas muchas de 
(I) Memoria del Teatro Real ilc Madrid. 
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las casas mas fuertes de España entonces, por los excesos 
de tan doloroso fanatismo. 
Mientras esto sucedia con el espectáculo extranjero, 
el teatro nacional era sostenido por el pueblo y la clase 
media , como su mas predilecta diversion. En las tertulias, 
en los saraos, por las calles y las plazas, se cantaban los 
polos, seguidillas, y trozos de los oratorios sacrtís que se 
ejecutaban en los teatros de la Cruz y Príncipe, y muchas 
otras composiciones particulares del mismo género (1). 
Los despilfarros y locuras que tuvieron lugar durante 
la permanencia en Madrid de las dos cantantes rivales, Todi 
y Banti, tuvieron fin al terminar ambos contratos, y el 
teatro de los Caños del Peral sucumbió por sus muchas 
pérdidas ; el entusiasmo á la música italiana se enfrió eon 
sus excesivos gastos; y las modestas zarzuelas y sencillas 
tonadillas de Don Gerónimo de la Torre, Bayo, Don Juan 
del Moral, Don Juan Hidalgo, y Don Blas de la Serna, sos-
tenidas por el público en general, volvieron á ser el recreo 
de toda la corte, distrayendo también á la aristocracia, 
que á falta, tal vez, de su diversión favorita, se contentaba 
con los espectáculos nacionales, y formando parte de la 
tertulia de la celebrada María del Rosario, conocida por 
la Tirana, en donde se veian grandes de España, emba-r 
jadores y ministros. 
Entre los compositores lírico-dramáticos que obtuvie'-
ron mejor fortuna en sus obras, se hallaban Don Francisco 
(1) En los diarios de Madrid de aquella época se leen los anuncios de la música que 
se vendia, y casi toda era española, como lo prueba el siguiente del dia 22 de setiem-
bre de 1792.—» Música. Tirana del Globo, de diferente autor que la anterior A 5 reales. 
Colección quinia do seis boleras diferentes de las anteriores á 9 reales. Se hallarán con 
las colecciones primeras, el duo de clave con flauta' y violin, los dos duos de flautas 
ó violines, varios minuetes, contradanzas, marchas y pastorelas para claves flauta, y vlo-
lines, y algunas otras tiranas j seguidillas de teatro, sinfonías y trios, y algunas obras de 
capilla, en las librerías de Escribano, calle de Carretas, y de Fernandez frente á las gra-
das de San Felipe. Se reciben recados para lecciones de clavo, flauta y violin. « . , j ¡ , . 
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Pareja y Don Blas de la Serna, naaesíro de música entonces 
del teatro de la Cruz. 
Esto distinguido y popular compositor, escribió la ópera 
española Za Gitanillapor amor, que alcanzó un brillante 
éxi to , y la LorenzaCorrea un completo triunfo. De dicho 
autor aun se oyen con gusto muchas de sus tonadillas, y 
sus sencillos cantos se conéervan por tradición en todas las 
clases de la sociedad , como son la tirana del Trípili, que 
se canta en la tonadilla de los Maestros de la Raboso, las 
seguidillas del Triunfo de las mujeres, y otros muchos tro-
zos á cuai mas originales y bellos. 
Las tonadillas y zarzuelas, tanto de Pareja y la Serna, 
como de otros compositores, fueron logrando mayores 
triunfos á medida que se iban oyendo ejecutadas por unos 
cantores como las dos hermanas Correas y las Morenos, 
ftfonuel García, y Acuña, que á mas de saber interpretar los 
pensamientos de los autores, realzaban sus bellezas con la 
excelencia de sus voces y la inspiración de sus genios. 
Por los años de 1797 abrió sus puertas el teatro de los 
Caños del Peral á la tragedia española alternada con la 
ópera italiana j pero fueron tantos los enemigos que tuvo 
diqho colise» en ésta época, que á pesar de los bandos mu-
nicipalesipara bonservat el órden en las funciones, y de 
haberse formado un partido denominado de los Panduros, 
para defenderlo , no pudo conseguir atraer el público á sus 
espectáculos, y que en estos hubiese el orden y compos-
tura necesarios. 
Tan deplorable estado fué debido alas malas compa-
ñías de ópera , y á la popularidad que habian logrado a l -
canzar las funciones liríco-dramáticas españolas de los 
teatros de la Cruz y del Príncipe. 
El éxito de estas funciones debió ser el verdadero c i -
miento de nuèstro moderno teatro lírico, si conforme te-
níamos cantores, hubiesen tenido union los maestros corá-
positores, poetas y literatos, formando entre todos un 
buen plan apoyado por el gobierno, y llevado á efecto pol-
las empresas, hasta su completa perfección. 
Hubo, sin embargo, un distinguido compositor qüe 
quiso llevará cabo tan gran pensamiento por la verdadera 
senda de seguros adelantos, en compañía de D. Esteban 
Cristiani, queaunque italiano de nacimiento, hacia muchos 
años se hallaba avecindado en Madrid: pero dicho compo-
sitor, que lo era D. Francisco Antonio Gutierrez , capellán 
de S. M. y maestro de capilla del real convento de la En-
carnación, tuvo que ceder el puesto á la intriga y atrevida 
ignorancia del). Francisco Bidangos, tenor de dicha capi-
lla. Este habiendo hecho oir una opereta de su compo-
sición, titulada la Isabela, formada de retazos de óperas ita-
lianas mal zurcidos y peor combinados, y por consiguiente 
sin ideas propias ni fundamento alguno para la creación del 
drama lírico nacional, tuvo, con el buen éxito de seme-
jante obra, y su entremetido genio,el suficiente apoyo para 
que le cediesen el teatro de los Caños, con el fin de esta-
blecer en el la ópera española. 
Gomo dicho Bidangos no tenia los mayores conocimien-
tos en el contrapunto y composición, n i el talento necesa-
rio para llevar adelante tan ardua empresa, se unió al pri-
mer violin de baile, llamado Ronzi, hijo del bailarín Gas-
par Ron2i, que se hallaba en la compañía que con la de 
ópera italiana alternaba en el teatro de los Caños, el año 
de 4787. Dicho violinista Ronzi, presentó ante el público 
sus dos primeras obras, que fueron dos oratorios sacros 
compuestos de retazos de óperas italianas, ambos aplau-
didos, mas que por su mérito, por la buena ejecución de 
los cantantes españoles. 
Tan lisonjero éxito , aunque efímero, hizo aumentar en 
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Bidangos y llonzi, no el entusiasmo artístico, ni el buen 
nombre de la nación, sino la avaricia de especuladores. 
Sin contar para nada con los buenos maestros y cantantes 
españoles, mandaron contratar en Italia un compositor con 
el objeto de que escribiese óperas españolas, y ajustaron 
una nueva compañía de cantores principiantes, en la que 
solo había el bajo D. José Torrellas , distinguido profesor, 
que después pasó á la capilla de la catedral de Córdoba, y 
mas tarde á la real de S. M. en donde aun tuvimos el gusto 
de escucharsu hermosa voz por losarlos de -1833 y34 . 
El maestro que Ronzi y Bidangos habían mandado 
contratar en Italia, no vino, y sin obras nuevas que eje-
cutar á la apertura de la temporada cómica, vuélvese á 
reproducir la Isabela: mas como su mérito era escaso, y 
el éxito anteriormente conseguido se debió á la ejecución 
de los cantantes, no siendo ésta tan afortunada esta vez, 
mereció el desagrado del público. 
En tan apurada situación, los dos concesionarios ante-
dichos, mandan traducir al idioma castellano las mejores 
obras deautores extranjeros; y peor interpretadas que tra-
ducidas, son reprobadas también, volviendo el público á 
desamparar el teatro de los Caños del Peral, dando su pre-
dilección álos dela Cruz y Príncipe, en donde la Lorenza 
Correa y Manuel García, entusiasmaban á los espectadores 
con producciones puramente españolas. 
Otra ocasión propicia para nuestra música lírico-dramá-
tica, desaprovechada por nuestros compositores y poetas, 
y vuelta á recoger por.el especulador italiano Ronzi. 
En efecto , conociendo este violinista la nulidad de B i -
dangos y el golpe en vago que habia dado uniéndose á él, 
pidió al gobierno deS. M. el teatro de los Caños, como ú n i -
co empresario; obligándose á presentar los mejores can-
tantes nacionales que hubiese, y á ejecutar las mas sobre-
salientes producciones españolas. El gobierno no solo acce-
de á esta petición, sino que por una real orden fechada en 
Marzo de 4 8CM, se prohibe la admisión de cantantes extran-
jeros en los teatros, y so ledáálíonzi en arriendo, ámas 
del teatro de los Caños, los de la Cruz y el Principe, ha-
ciendo al violinista italiano, único y exclusivo director del 
gusto lírico-dramático de la corte. 
Bajo la nueva dirección, quedan los teatros de la Cruz y 
Príncipe para compañías de verso, y el de los Caños del Pe-
ral elegido únicamente para la música , trasladándose á él 
los populares cantantes que en los otros trabajaban. 
Los compositores españoles que vieron en esta conce-
sión un tiro casi directo al pensamiento de la ópera nacio-
nal, por ser Ronzi enemigo encubierto de ella y no muy 
afecto á ellos, abandonaron del todo la música teatral, 
hasta.los que se habían hecho populares en este género. 
Ábrese de nuevo el teatro de los Caños con buenos 
cantantes, pero con obras extranjeras aderezadas con pa-
labras castellanas, ó con argumentos traducidos puestos en 
música, de varios autores, por el italiano Ronzi; y no en-
contrando el público recreo en Ins nuevas producciones 
líricas, deja á sus predilectos cantantes, y se decide por 
las funciones dramáticas de los otros teatros. 
Viene de Italia el maestro D. Francisco Federici, llama-
do por Ronzi para escribir óperas españolas ; y si bien la 
primera producción que puso en escena no disgustó, tam-
bién los resultados fueron poco satisfactorios para la em-
presa. 
En este estado se hallaban los teatros de Madrid, cuan-
do tuvo lugar el incendio ocurrido en el del Príncipe, y la 
maledicencia de muchos descontentos que habia hecho la 
conducta de Ronzi, señaló á este como autor de tal desgra-
cia,, apoyándose en el odio que dicho empresario tenia á 
los espectáculos dramáticos. No creemos que semejante 
alentado fuese cometido con premeditación, pero lo cierto 
es,que el gobierno separó á Ronzi de las empresas teatra-
les, y no volvió á figurar mas en la corte. 
La existencia de los teatros en esta época era muy pre-
caria, y Manuel García abandonó la corte marchando á 
Málaga, en cuya ciudad fué recibido con entusiasmo: ha-
ciendo oiren aquel teatro varias de sus composiciones , en-
tre las cuales sobresalió su primera ópera titulada,: E l 
Preso, sacado su argumento de la pieza frapcesa Le P r i -
sionner á la Resemblance. 
Para ocupar el gran vacío que dejara Manuel García en 
ia corte, se hizo venir do Cádiz á Bernardo Gi l , quien so-
bresaliendo igualmente en el canto que en la declamación, 
la mesa censoria le colocó en el teatro del Príncipe para 
desempeñar á qn tiempo las partes de galán de verso y 
música, en las que fué muy aplaudido (1). 
Declárase en Málaga la fiebre amarilla y deja García d i -
cha ciudad volviendoá la corte con contentamiento de los 
aficionados á la música, Bajo su dirección y la del célebre 
Maiqucz, se organizan dos compañías, una de verso y otra 
de canto para los años del Peral, y vuelvo á renacer en el 
público la esperanza de ver planteados cual debieran sus es-
pectáculos predilectos. 
En efecto, Manuel García empieza á hacer oir sus p ro -
ducciones lírico-dramáticas, entusiasmando al público 
(l) Bernardo Gil , nació en la Granja y murió en la corte, á la edad do sesenta años, 
cu 1832. En las piezas que mas se dislinguió este cantante fueron en elOeiin'o, Adol-
fo y Clara, E l Preso, E l Califa, locando y otras. Después de haber cantado en la corle 
un afio, marchó á l'aris é Italia y volvió á Madrid en 1814 donde continuó trabajando 
con aplauso hastael año de 1820 que tuvo cjue jubilarse por su falta de salud. Sus grandes 
conocimientos en la. dirección de escena, le valieron el quedospues de jubilado, le eligie-
sen sus compaíieros director ó autor de, las compañías que funcionaban en los teatros dê 
la Cruz y Príncipe, hasta un ano antes de su muerte. 
.-5> t»8f: C-<! 
tanto por la originalidad y gusto de ellas, como por lo bien 
ejecutadas y puestas en escena. El Criado fingido, El Far-
fulla, poesía deD. Ramon de la Cruz; El Tio y la Tia, Quien 
porfia mucho alcanza, El cautiverio apárenle, El reloj de 
madera, El hablado)-, Los ripios del maestro Adam, Flo-
rinda, y El poeta calculista, poesia de D. Diego del Casti-
l lo, fueron obras que alcanzaron una popularidad extra-
ordinaria, recorriendo la mayor parte de los teatros do 
España con un éxito brillante, por sus melodías distintas 
cu un todo delas italianas, alemanas y francesas. Muchas 
de ellas son todavía populares y se escuchan con un mar-
cado placer, entre las que citaremos, la canción del Caballo, 
y el Polo, cuya letra empieza: 
Yo que soy contrabandista 
y campo por mis respetos, 
á todos los desafio 
y â n inguno tengo miedo, etc. 
Manuel García era el hombre iniciado para fundar sóli-
damente nuestro teatro lírico nacional, tanto por la inspi-
ración de sus cantos, como por la ejecución de ellos, la; 
popularidad alcanzada con su mérito, y entender el gus-
to del público y los nci].;cios teatrales. Pero los aconteci-
mientos políticos nos arrebataron tan sobresaliente inge-
nio , como nos arrebataron la calma y bien estar de las 
familias. 
Lorenza Correa marchó á Italia, como antes lo liabian 
efectuado Jas Morenos; y García salió para París en cuya 
caoital se dió á conocer con un feliz éxito, el dia \ \ de fe-
brero de -1808 , con la ópera del maestro Paer, titulada: 
La Griselda. 
El tenor español García ha sido el genio mas privile-
giado, que hasta el presente han conocido los teatros de 
Europa. Su escuela de canto lia perfeccionado la italiana 
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y francesa: sus composiciones han generalizado y hecho 
conocer el gusto de las melodías españolas: su voz ha su-
blimado los cantos de los mas sobresalientes compositores 
estrangeros, y á su talento se le debe gran parte de la glo-
riosa corona que ciñe el inmortal y sublime Cisne de Pesa-
re, Joaquin Rossini. 
Para su beneficio puso García en escena en el tea-
tro italiano de Paris el dia 15 de mayo de 4809, su obra 
nominada E l poeta calculista: arrancando entusiastas aplau-
sos de la numerosa y escogida concurrencia que llenaba el 
teatro en las muchas y consecutivas noches que se ejecutó, 
y haciéndole repetir en todas ellas tres ó cuatro piezas de las 
siete que componen dicha producción española. De Fran-
cia, pasó García á Italia en 1 8 H , y fué aplaudido con entu-
siasmo en Turin , Nápoles y Roma , mereciendo ser nom-
brado académico filarmónico de Bolonia y primer tenor 
de la cámara y capilla de Murat. En 18i2se representó 
con feliz éxito en el teatro de San Carlos de Nápoles su 
ópera en dos actos // Califa debagdacl. En 48í 6 escribió 
Rossini en dicha capital para los dos genios españoles, Isa-
bel Colbran y Manuel García, el Oleüo, como ea 48-14 
habia escrito para la distinguida española Lorenza Correa, 
el Aureliano en Palmira. Para García compuso el mismo 
maestro, el Barbero de Sevilla, en cuya obra intercaló por 
final, una melodía del célebre tenor español, como hizo 
llubinien París, y en la misma ópera el año de 183-1, con 
la canción Se ilmio nome saper voy bramate, composición 
de García, queen nada desmerece de las demás piezas que 
componen tan popular é inspirada partitura. A fines del 
año de -1816, volvió García al teatro italiano de París, pre-
sentándose de nuevo ante el público con la ópera E l Ma-
trimonio secreto, cautivándose las simpatías de los exigen-
tes parisienses, con so genio y su talento sin rival en la 
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ejecucion do todos los papeles confiados á su cuidado, cu-
yo desempeño, era siempre el de la perfección, sin haber 
hecho nunca variar áningun compositor, la mas pequeña 
frase en las obras que para él se escribieron. 
Un año pasó en Londres cantando en compañía de la 
Fodór, y causando el mismo entusiasmo que en París: vol-
viendo á esta capital después, para ser el primereen hacer 
oir la inspirada música de Rossini, desconocida hasta en-
tonces del público parisiense. 
La época mas brillante de García fué desde •IS-iSá 
^824, cuyo tiempo pasó en París sin conocer rival como 
cantante; haciéndose aplaudir como compositor, en las 
óperas francesas é italianas de su composición tituladas: 
L a mort clu Tosse y Florestan, L a Menniere, é 11 Fazzo-
leto; siendo el mas sobresaliente maestro de canto de la 
corte de Francia, entre cuyos discípulos sé cuentan su hi-
jo Manuel, María conocida por la Malibran , y Paulina, la 
condesa de Merlin , la señorita Favelli, la Merie-Lalandey 
Adolfo Nourit; y mereciendo se le nombrase primer tenor 
de* la cámara y capilla de S. M. el rey de los franceses. 
Establecido García en Londres por haber sido ajusta-
do para aquel teatro en \ 824, creó una academia de canto 
á la que asistieron en algunas ocasiones, según Fetis, mas 
de ochenta discípulos: acabando sus estudios en este centro 
musical su hija Maria , la cual hizo su estreno en 1825 
con el papel de Rosina en el Barbero de Sevilla, nivelán-
dose en su primera representación á las cantantes mas so-
bresalientes de su tiempo. 
Después de haber pasado Manuel García algunos años 
en Nueva York y Méjico, en donde fué á la vez empresa-
rio , compositor, director de orquesta, cantor, maestro 
de coros, y aun maquinista , volvió otra vez á París lleno 
de achaques por sus continuos trabajos , y pobre por haber 
sido robado á su regreso de América: enconírandô en la 
capital de Francia la protección y amparo que da la ilustrá-
cion al genio, hasta su muerte acaecida el 9 de junio de 
4832, á los 37 años de edad. AI entierro de García asistie-
ron todos los profesores distinguidos de París, y muchas 
personas notables en los varios ramos del saber humatto; 
y aunque se nos tache de pesados, varaos á reproducir con 
gasto una correspondencia de un testigo ocular de esta so-
solemnidad religiosa, para pagar un tributo de admiración al 
súblime artista, y un recuerdo de entusiasmo al genio es-
pañol, ya que su patria lo condenó al ostracismo, encum-
brando á medianías estrañas. Dice así la correspondencia: 
« E l dia 9 de junio ú l t imo falleció en Paría de una enfermedad tan 
desconocida por sus primeros s íntomas, como ejecutiva por sus progre-
sos, el célebre español Manuel Garc ía , tan sobresaliente actor y c a n -
tante , como eminente compositor y músico. No parece sino que las ma-
yores notabilidades de, París se han emplazado para abandonar este 
suelo emporio de la c iv i l i zac ión , y en inuy corto período se hàn rèuni -
dô en el sepulcro nauchos de los hombres mas famosos de la cultá Eufó -
pa. Pero si Lamarque y Persier solo han provocado el llanto interesado 
de sus bandos respectivos, Convier y García , mas afortunados por,ser 
menos hostiles, han excitado el sentimiento de todos Jos partidos, ven-
taja que siempre tendrán las ciencias y las artes sobre los colores polí-
ticos y las disensiones civiles. García que comenzó su carrera por seise 
de la catedral de Sevilla , ha visitado mucha parte de Europa y A m é r i -
ca , admirando siempre por sds talentos siempre n u è v o s , y por sus fa-
cultades art íst icas , que no han desmayado ni un punto en su dilatada 
carrera. Lo mas distinguido de París asistió al funeral, pronunciándose 
sobre la tumba alg-uuas palabras de dolor y despedida. Han sido miiy 
notables los discursos pronunciados por los señores Castil-Blaze , P e -
tis , Troupenas y un amigo del hijo de García, cuyo nombre no descu-
bren los periódicos. L a obra que escribia sobre el canto, y que tantos 
afanes y estudios le habiacostado, no qüédarásiu provecho parael arte 
puesto que su hijo Manuel, digno discípulo y heredero de los talentos 
del padre , toma â su cargo el no desfecundar al mundo de joya tan pre-
ciosa. Cuantos hijos ha tenido García han sobresalido siempre por a l g ú n 
talento escénico, y una niña que ha dejado, ya iniciada en los encan-
tos de la música, promete hacer sentir en Europa los mágicos acentos de 
la Malibran su hermana. García ha sido universal en su arte, y tan su-
perior se mostraba haciendo sentir los altos pensamientos de Moíart í 
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como los dulces, fáciles y melodiosos sones de la Aijdalucía su país,na-
tal : cuando se publique su obra sobre el cauto, su memoria, y a que 
no su frente, se adornará con una triple corona. 
«He aquí el discurso mas notable pronunciado sobre el sepulcro, y 
hecho por Mr. M. P. R., ínt imo amigo del hijo de Manuel García.—Se. 
ñores : Honrado con la amistad de Manuel Garc ía , é intimamente uni* 
do desde la infancia con el hijo de este artista célebre, á quien una tan 
cruel y prematura muerte acaba de arrebatar al arte y á la amistad , 68 
para mí un deber venir en nombre de este hijo ausente á d ir ig ir el úl-
timo adiós á aquel que fué á la vez objeto de su cariño y de s u respeto. 
Al talento de cantor dramático y de compositor ,.unia García otro no 
menos brillante ni menos elevado y en el que no tenia r ival , el de pro-
fesor. Mientras que nosotros ofrecemos aquí un triste obsequio á sus 
mortales despojos, sus discípulos llevan aun la gloria de su nombre á 
los lugares en que ha dejado tan duraderos recuerdos de sus triunfos. 
Mas feliz que sus émulos , gozará de una doble celebridad como artista; 
los discípulos que ha formado, aquellos que saldrán de la escuela, c u -
yos firmes y duraderos cimientos ha puesto, harán aplaudir por largos 
años el nombre de García en toda la Europa música. Jóven aun García 
gozabaya de un nombre célebre, y sin haber tenido jamás maestro, al-
canzaba un distinguido rango entre los tenores mas hábi les . Músiw 
perfecto, dotado de una voz fácil y peaetraüte , era un cantor solo de 
instinto. E n esta época de su vida fué cuando vino por la vez primera á 
París, y aun recuerdan los aficionados con cuanta gracia y encanta 
ejecutaba el Paulino del Matrimonio Secreto. Para cualquiera otro, eâto hU/ 
hiera sido la perfección ; para García no fué mas que el prinaer paso en 
la carrera. Los italianos habían ya aplaudido con entusiasmo su talen-
to cantante; y lo hablan colocado en el rango de los mas d i s i i n g u i d ó ^ 
cuando tuvç la suerte de conocer al célebre Anzand , el G0ircía4$sig4,o 
pasado. A n z a n i , uno de los ú l t imos vástagos de aquella famosa escuela 
que arrojó tan gran resplandor en los siglos XVII y xvm; Anzan i , cuya 
vecindad demasiado peligrosa temían los famosos soprános, ae aflciçn<5 
á García y lo in ic ió en los secretos del método que habia hecho por tan' 
to tiempo la gloria de la Italia. A vosotros consta como aprovechó Garcia 
estos preciosos consejos; vosotros lo habéis admirado en los mas bellos dias 
de su carrera dramática; vosotros sabeis á q u é grado de perfección se 
e levó; pero vosotros no habéis podido, como aquellos que lo han trata-
do con intimidad, ver con que ímprobo ardor empleó todo el vigor de-su 
talento en el adelanto de un arte que hacia su felicidad como habia he-
cho su gloria. Todos sus discípulos fueron sus amigos; vosotros conom 
ceis sus nombres, que ocupan un lugar entre los délos mas distinguit 
dos. Nápoles , P a r í s , Milan, Lóndres, Génova y Madrid los aplauden 
diariamente: Manuel García, heredero del nombre y del talento de sü 
padre, s egu irá dignamente su brillante carrera. L a escuela no dege-
nerará en sus manos. 
»García, aunque natural de España, amaba apasionadamente la 
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Franoia: y a l concluir su carrera dramática , en ella fué donde quiso 
Ajarse, y por la sola influencia de su fama y de sus trabajos cons igu ió 
hacer de París la metrópoli del arte de cantar. Bien distante del mez-
quino egoismo de los viejos maestros de Italia, la ún ica preocupación 
-de -este grande artista era la de hacer accesibles á todos los amigos del 
arte , los tesoros que h a b í a amontonado su larga experiencia. Se ocupó 
to la s u vida en formar un gran tratado acerca del arte de cantar; pero 
era tal s u severidad para consigo mismo que le hemos visto en sus ú l -
timos a ñ o s rehacer por dos ó tres veces su inmenso trabajo. E l fruto de 
tantas vigilias no se verá perdido ; el mas digno, el mas duradero mo-
numento que puede s u hijolevantar á su memoria es la publicación de 
•esta obra maestra (1). García ha dejado aun otra obra por concluir, la 
educaeion de una n i ñ a , cuya rara y precoz inteligencia se complacía 
en dêsarrollar, y á la que anunciaba el mas brillante porvenir, c r e y é n -
dola y a émula digna de su ilustre hi ja la primera cantatriz de nuestro 
tiempo. Los amigos dolarte, los amigos del artista podrán al menos 
consolarse con la idea de que García no ha muerto absolutamente (2).» 
La capital de Francia ha rendido siempre un justo t r i -
buto de admiración y respeto á la memoria del ilustre ar-
tista español Manuel García , admirando sus obras y colo-
cando su nombre en la sala del teatro italiano , en medio 
de. los mas esclarecidos genios de la música. En cambio, en 
España ha permanecido por mucho tiempo relegado al 
olvido , y olvidadas sus obras; y habiéndose construido 
muchos y buenos teatros, en nuestros dias, en ninguno de 
. ¡ (i) Esta obra ha sido publicada en París hace pôcos anos bajó el título de Escuela de 
(Jareta, por su hijo Manuel. Ai año siguiente de su publicación, fué traducida al italiano 
por Alberto Mazzucato, maestro de canto del conservatorio de Milan, ó impresa en el gran 
eatableçimienlo de Juan Ricordi. Sin ninguna duda, la gran obra de García es la primera 
escuela de canto que hasta el dia se ha publicado. 
(2) Las obras que Manuel García dejó escritas íi mas de las referidas son : t a buona 
Tti/rnigUa, ópera en un acto con letra (le GarcfSi; l a gioventú d' Enriço V, en dos actos: 
I I tupo d' Ostmde, en dos actos; Y landiti, en dos actos; l e tre 'sultane, en dos actos; 
AstiiXia é prlidenxà, en un acto, ejecutada en Lóndres; Los dos maridos solteros, en dos 
actos; Don Quijote, en dos actos; ¡7na hora de matrimonio, en un acto, ejecutad» en Mé-
jic» ; £' isola desabüala, ópera desalen con acómpaüamiento de piano; Jophones, ópera 
francçsa Zaira y Azor, en dos actos; Un advertimento ai gélosi, óperj de salon; Ja ira , 
ópera española en dos actos ¡ I tre gobbi, ópera de salon; E l zapatero de Bagdad, en dos 
actos; Le cines», é 11 finto svedo, óperas de salon con acompañamiento de piano; y una 
gran colección de canciones españolas, de las que algún compositor moderno espaüol se 
ha aprovechado, cambiándoles la letra y título. 
ellos, esceptuando el de la Zarzuela de Madrid , se halla 
esculpido el nombre de Manuel García, siendo así que se 
leen otros estranjeros!! 
Los comentarios son inútiles, cuando tanto dicen los 
hechos. 
Los teatros de provincia , en la época que vamos his-
toriando, arrastraban una vida miserable perseguidos aun 
por el fanatismo religioso, y desacreditados por las malas 
compañías que en ellos funcionaban; esceptuando el de 
Barcelona, en donde tanta afición ha habido siempre á la 
música y la declamación, y tan buenas compañías de uno 
y otro género han trabajado constantemente. 
Para dar una idea de esta verdad , copiaremos las lis-
tas de las compañías española é italiana que en el año 
de 4794 funcionaban en el teatro de Santa Cruz, dirigida 
la primera por Francisco Baus, y la segunda por el com-
positor y empresario don Antonio Tozzi, director que fué 
de la compañía italiana de los sitios reales en tiempo de 
Garlos III.—Actrices de verso : Francisca Laborda , María 
del Amparo Morales, Manuela Pacheco, con obligación de 
cantar, Isabel Calviljo, Manuela Morales, graciosa de 
canto ;Tadea Sanchez, cantora; Petra Fernandez, cantora; 
Josefa Calvillo y Manuela Martinez. Actores: Josef Ordo-
nez, Fernando Castro, Manuel García, José Fondevila, con 
obligación de cantar, Francisco de Paz, Justo German de 
Paz, Joaquin Alcaraz, Miguel Negre, Patricio Romero, Jo-
sef Morales, cantor gracioso y figurón; Dionisio Ibañez, 
gracioso y cantor ; Francisco Sanchez, Andrés Cortinas, 
galán de música, y Tomás Presas, músico.—Compañía de 
canto italiano: Primera bufa absoluta, Ursula Fabrizzi; se-
gunda bufa, María Palmieri Panizza; tercera bufa, Antonia 
Mey. Primer tenor absoluto, Pompiglio Panizza. Otro tenor 
primero, Pedro Bragazzi. Primer bufo absoluto , Cayeta-
a s a 
tt& JNerii Otro primer bufo, Tomás Marqui. Apuntador y 
GBpMtBj'A'D-gel Val l i . Maestro y compositor, Antonio Tozzi. 
Por los datos que á la vista tenemos, las compañías de 
ópéraúíáliana, hasta en el mismo Barcelona, entusiasta de 
esta clase de espectáculos, eran pospuestas del páblico en 
general, á nuestras compañías de canto y verso español; 
trabajando aquellas con: escasa concurrencia, y estas con 
mucha, para aquel tiempo, según se desprende por los re -
sultados de las entradas que hemos tenido la curiosidad de 
extractar de los Diarios antiguos de Barcelona. Treinta y 
una representación de cada compañía en los meses de no-
viembre y diciembre de 4795, y parte de enero del 94, 
nos han dado por resultado: que la compañía española en 
51 representación^ produjo 49,558 rs. vn. , siendo la menor 
entrada de 728 rs. y la mayor de 4,454; y la italiana en el 
mismo número defunciones, la de 26,642 rs., s iéndola 
menor entrada -de 804 rs. y la mayor de 4,870, que fué 
lá del estreno de una ópera nueva compuesta por el d i -
rector de la compañía, titulada: Los Mancebos saboyardos, 
pües la mayor de las anteriores, solo subió á 4,524 rs. 
Para darle en Barcelona la preferencia á la compañía es-
pañola por ser la mas considerada, habia la costumbre en 
algimòs diaà, de que la italiana funcionase por la tarde y la 
ftspaflola por la noche: como se vé, por ejemplo, en el anun-
cio de la función del sábado 4 .0 de marzo de 4794, en que 
á las 5 de la tarde se ejecutaba la ópera italiana L a dama 
caprichosa; y á la? 8 de la noche, la comedia: Saber pre-
miar la inocencia y castigar la traición; la tonadilla á cua-
tro: Los amantes engañados y dos hermanas contrarias; el 
saínete: E l matrimonio del muerto, y el baile: Los corsarios 
argelinos y pescadores valientes. 
Con el fin de que tuvieran mas aliciente las óperas i t a -
lianas, las denominaban zarzuelas, y buscaban los argu-> 
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meutos en nuestros gloriosos hechos históricos: así es, que 
en unos versos en elogio de la que compuso el maestro 
Tozzi titulada : E l amor á la patria ó C&rdoba librada de los 
moros, se lee en el Diario de avisos de Barcelona del 6 de 
febrero de 1795 lo siguiente: 
Chiari , clarísimo poeta, 
Compuso en zarzuela hermosa, 
E l bello amor de la patria, 
Que echó á los moros de Córdoba. 
Apolo al oir el metro 
Y su tan selecta prosa, 
Dijo y mandó, que en sublime 
Música se nos componga, etc. 
Véase, pues, como nuestra poca protección y nuestra 
mucha incuria, han sido la única causa de que se haya 
aclimatado la ópera italiana en España, con abandono com-
pleto de la nacional; pues tanto por nuestra música y nues-
tra lengua, como por los argumentos sacados de hechos 
gloriosos, nada tenemos que envidiar á ninguna nación 
estranjera, sino la nacionalidad de que están poseídas. 

CAPITULO X X X , 
Camarade música de Carlos IV.—.Disensiones entre los profesores de la cámara y ca-
pilla de S.M.—Concédeseles á los profesores dela real capilla el uso de uniforme bor-
dado.—Union de las dos corporaciones.—Fundación de la concordia funeral de la real 
capilla.—Entra en el magisterio de dicha capilla don José Lidon.—Estado de la escuela 
de música del colegio de niños cantores de la capilla de S. M.—DonJaime Valius y Vila, 
y sus obras.—Don Manuel José üoyagüe, y sus obras.—Varios maestros y organistas es-
pañoles que sobresalieron.—Refutación de algunas opiniones; escritas por don Santiago 
Masarnau en el Artista.—Influencia de la música en los espaftoles.—Don Indalecio Soria-
no Fuertes.—Don José Sobejano. 
Amante de la música el rey Carlos IV , su cámara real 
era el centro de los mas sobresalientes profesores de aque-
lla 'épocaj tanto españoles como estranjeros. En ella luciari 
su habilidad y talentos, 1 os compositores, can tan tes é iastru -
mentistas, Lidon, Espinosa, Oliver; Perez Caballero, Ros-
quellas, Iznar, Carril, don Cayetano y don Francisco Bru-
netti, Bocherini, Vaccari, Manfredi, y Boucher. Mas por 
uri lado las rivalidades de artistas llevadas hasta un .estre-
mo poco conveniente, y por otro las intrigas cortesanas 
que se introdujeron en dichas academias, unidas á la guerra 
que estalló después con la Francia, hicieron desaparecer las 
halagüeñas esperanzas que el arte pudo haber concebido 
para su encumbramiento y desarrollo. 
No nos parece oportuno relatar ni comentar la memo-
ria qw escribió Alejandro Boucher, primer violin de cá -
mara y maestro de S. M. Carlos IV, por motivos que no son 
de este lugar : baste saber, quo Boucher no era español, 
que debió toda su fortuna á nuestros monarcas, y que no 
se acordó mucho de ello en su memoria (I) . 
Como todos los honores y distinciones se los llevabaja 
los profesores de Cámara, los de la capilla real se creye-
ron postergados y rebajados, é hicieron una esposicion á 
S. M. pidiendo el usp d f m ^ j ^ feojrdado como lo tenian 
aquellos, siendo así que todos pertenecian al servicio de la 
real casa. La iniciativa de este pensamiento fué tomada por 
don laan Golbran, violin de dicha real capilla y padre de la 
Isabef Colbran, célebre cantora después, y esposa del maes-
tro Joaquin Rossini; y aunque hubo una fuerte oposición 
por parte de los profesores de Cámara, entre los quo so-
bresal i an los dos hermanos Brunetti y don Manuel Espi-
nosa, pretestan do que no era justo se igualasen los de la 
capilla á los de la Cámara, sin embargo, con el apoyo del 
príncipe de Parma y príncipe de la Paz, lograron los de la 
capidlanque S.HM. íes oòneediese lo solicitado^ 
mpablendO' eriola calillé profesor q ü e 'pertenecian á 
ianCáihait, eátoaspor espíritu de la corporadioft mas dist in-
guida del aionarea, seopusjeron á firmar'h esposicion an-
todfcta'i^péé bon$i9uiõnteí& sufragar- los':gaátos de la Co-
-inistbsiqwp^aí^l ínpjop bü©n él i te Je lo* pedido rtiãrehó 
tkifeéáíi silio: del Bscaria^ dómpUesta: de -tos profesores 
dori luan Cólbmn, don iRamon Paülaáarias, f dori ÍRafael 
Monreál. • • • •• 
• Tampoco quisieron aseMir con lo solicitado loa profe: 
> tí). Alejandro Çqwlvci', (lamMose por él mis»io Alexandre 4es uíoions, s w a y 
iiiiBuà èn nn p u c l i l b ' l o s ttlfededores de Paris. Bife hotfibrti original, ha escrito è in-
vontado muchas fábulas que np xitamua por sor aicuas de. nuestra obra; pero sí lo Ur-
remos de una, para que por eM» pnedn colegirte m masnítu'd de las demás. Alejandro 
Botiçhçr asegura mt el autor de la Mameiilese, iiíuino palriútico francés afriiiujdo áGre-
lry,;T'qfl\( (Hdio cílehre-composiiôr desmintiendo nstas voces en su's üemóires ou e m ú 
.tur ta misimm, dice; yue H leira j música de (lidio himno fueron «Sompuestas por Mr. 
Honget de Lille , y que lo iifdco que él lifeo cuando el autor soló remitió i Parí» desde 
Sfiasliurgo, fué sacar varias copias y distribuirlas.—A la muerte de Feruaiido VÍÍ Bou-
eficr todavíase liállulM on-Madrid, donde le conocimos, y aunqué utoos 'entonces, rééor-
damos muchas de sua eacootricidades ridiculas, como la de colgar en el violiji algunas de 
las condecoraciones 4 1 6 tenia,- porque decía que el viblin, y no él, las habla ganado. 
sores cantores; y as( fué, queei real clecrelo concediendo el 
uso de uniforme bordado á los profesores de la real capilla, 
escluia á los de canto, como se infiere por el oficio que el 
ministerio de Gracia y Justicia pasó al mayordomo mayor 
de S. ¡VI. (\). 
Estas rivalidades entre los profesores de cámara y ca-
pilla, producidas por el estrangerismo de algunos de los 
primeros, y el resentimiento de muchos de los segundos, 
por haber llegado el caso de queá la muerte de Cárloslll 
ni aun se les incluyó en la testamentaria de dicho sobera-
no, no considerándolos como pertenecientes á la real casa, 
pudo tener fatales consecuencias, si el tacto esquisito y 
no común talento de don José Lidon, don José Teixidor y 
don Vicente Perez, no hubiesen calmado los ánimos, con-
siguiendo poco á poco las prerogativas y distinciones igua-
les para ambas corporaciones. 
Entre las que alcanzaron, citaremos la de que habiéndo-
seles despojado á los profesores seglares de la capil a real, 
por los PP. Franciscos descalzos del convento de San Pas-
cual, del real sitio de Aranjuez, dela prerogativa que tenían 
de ir inmediatos á los capellanes de altar y de honor (2), 
(1) «Exmo. Sr.—Kl Rey si: ha servido aprobar el dibujo que ha acompaflriclo V. E . 
en su papel do 25 de esto mes |>am el unifonne de los prol'esores de música inslrumenlal 
de la real capilla, cuyo uso tuvo á bien concederles por real órden del 15 del mismo; y de 
la propia real órden lo participo á V. ü. para su inleligoncia y cumplimieulo. Dios guarde 
& V. E . muchos alios. San Lorenzo 28 de diciembre de HOó.—Kugenio do Llagmio.— 
Extno. St. Mayordomo Mayor.—Dccreío del Mayordomo Mayor de S. i¡.—San Lorepzo 30 
de diciembre de 1792.—El Mayordomo Mayor.—Pase al intendente contralor general de 
la real casa, para su cumplimiento en la parte que ie loca.» 
(2) En la etiqueta de Palacio y en el párrafo quo alude i las procesiones en que asis-
ten SS. MM. dice: que las comunidades religiosas vayan delante, y luego el cabildo de 
curas y benelieiados ,y presidiendo en el centro â este, el guión de la real capilla con los 
cantores y ministriles de ella, los capellanes de honor y predicadores de S. M.—En lacons-
titucion 70, de las mandadns formaron 1027 por el rey Felipe IV, dice: «Mandamos que 
siempre que se hallare junta nuestra real capilla, haya de preceder y preceda aunque sea 
4 cualquier cabildo, etc.»—En la Constitución 130 de las que se hicieron cl afio 1757, se 
lee: «Ordenamosy mandamos: Que siempre que se hallare junta nuestra real capilla, y 
comunidad de capellanes do honor con cualquiera cabildo, congregación, 6 comunidad, 
haya de preceder, y preceda á todos, que así es nuestra real voluntad^ 
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én las procesiones á que asistían SS. MM., prerogativa que 
desde el afio de -1777 venían reclamando sin poderla l o -
grar; en i796 la consiguieron, á pesar de tener en contra 
á don Ignacio Malo, secretario del cardenal patriarca, y á? 
don RamonOñate, maestro de ceremonias [i). 
Concibieron y llevaron acabo también los antedichos 
tres profesores, el feliz pensamiento de establecer una 
hermandad ó asociación, para crear y mantener, á su cosía 
y á la de sus sucesores que quisieran incorporarse á ella, un 
fondo existente para el pagode sus entierros, en atención 
á que muchos empleados de las clases que componían la 
real capilla no tenían los medios con que costearlos por la 
cortedad de sus dotaciones. Y reunidos todos los individuos 
que componían la real capilla en casa del vice-maestro, 
primer organista don José Lidou, con anuencia y permiso 
del Cardenal Patriarca, fueron aprobadas por unanimidad 
las Constituciones de la Concordia funeral de la real capilla 
de S. Ms, y aprobadas por el Monarca el 48 de julio de 
' 4797 (2). 
(1) «El Sr. Príncipe de la Paz en oficio de 18 del corriente, de órden del Rey me dice 
lo siguiente: —Emmo. S r . : Con fecha de ayer me ha remitido el Sr. D. Eugenio (fe Lla-
guno un memorial de los músicos seglareside la real capilla, en que con motivo de lo ocur-
rido en la proession del Corpus de este afio en Aranjuez acerca de si debian ir antes ó 
después de la comunidad del real convento de San Pascual, solicita que se les conserve en 
¡a posesión de preceder en las procesiones á que asisla el Rey, á cualquier cabildo 6 co-
munidad religiosa formando un cuerpo con los músicos eclesiásticos, capellanes de honor 
y predicadores de S. M.; y el informe de V. Eminencia. De todo he dado cuenta al Rey, 
y S. M. se ha dignado declarar, que la música de su real capilla dehe tener la insinuada 
preferencia, sin que obste á la posesión, en que hasta ahora ha estado de ella, lo determi-
nado por V. Eminencia en el caso que dió motivo á la citada representación, respecto de 
haber sido provisionalmente,—Cuya real órden comunico á V. S. para su inteligencia, y 
que la tenga presente para gobierno de la real capilla. Y encargo á V. S. que junte los 
músicos seglares de esta y les haga saberla espresada real resolución para su satisfacción. 
Dios guarde á V. S. muchos arios. San Lorenzo 19 de setiembre de 1796.—Antonio Carde-
nal de Sentmanat Patriarca de las Indias.—Sr. D. José Isasi, Receptor de la real capilla. 
(2) La primera constitución de esta concordia está concebida en los términos siguien-
tes: uSolamenle podrá entrar en esta Concordia el maestro y vice-maestro de capilla, y 
los individuos de las clases de capellanes de altar, capellanes de coro, músicos de voz é ins-
trumentistas, que tengan plaza jurada con sueldo en la real capilla.—Luego que algún in-
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para evitar Jas rivalidades habidas, fueron nombrados 
rouchos de la capilla real, profesores de cámara y vice-
versa, y de esta determinación resultó la concordia entre 
todos, y Concordia se le puso á la asociación de que hemos 
hecho referencia (1). 
Tan feliz union dió por resultado, el que considerados 
ya los profesores de la capilla de S. M. en el real decreto 
fecha 30 de mayo de 1798, en que se Ies pedia un donati-
vo voluntario para sufragar los gastos estraordinarios del 
estado, como distinguidos con la confianza de los Reyes por 
gozar el honor de servir inmediatamente á las personas de 
SS. MM. y de su real familia con mas proximidad de sus 
beneficios; dió por resultado dicho donativo la cantidad de 
30,691 reales y maravedises; cantidad algo crecida, si 
se consideran los sueldos que disfrutaban los profesores, 
el número de estos, y lo escasas que iban las pagas por el 
estado de la nación en dicha época, según lo manifiesta el 
suplemento á la Gaceta de Madrid del martes 19 de junio 
de -1798. 
Jubilado por su avanzada edad el maestro de la real ca-
pilla D. Antonio de Ugena el año de 1805, como dejamos 
ya dicho, entró á ocupar el magisterio y la rectoría del 
dividuo de dichas clases jure su plaza, se le hará sabedor de esta Concordia por el secre-
tario, por si quiere presentar memorial para ser admitido; y no ejecutándolo en el término 
de un a&o, habrá de pagar en cualquier tiempo que lo solicite, ademas de cuarenta reales 
de entrada, todas las mesadas, sufragios y desemliolsos vencidos desde el cumplimiento 
de dicho término.—Los individuos actuales de las referidas clases que no han concurrido 
á la fundación de esta Concordia, serán admitidos luego que lo soliciten, no estando en-
fermos al tiempo de su presentación, y satisfaciendo la misma cantidad de entrada que los 
fundadores, y las mesadas, sufragios y desembolsos pagados desde la fundación.—Entre-
gado memorial por el pretendiente al secretario, este le hará presente á la junta particular 
de gobierno, que desde luego le admitirá en la Concordia, sin tomar informes de su vida 
y costumbres, por ser suficiente calificación la gracia dispensada por S. M. á su persona.» 
(1) D. Cayetano y 0. Francisco Brunetti, D. Manuel Fernando de Espinosa, D. Gas-
par Barli, D. Francisco Vaccari, y D. Alejandro Boucher, individuos de la real cámara y 
también de la capilla, escribieron desde Aranjuez adhiriéndose á lo acordadOiy deseando 
pertenecer á la Concordia. 
C o l l i o de niños cantores D. José Lklon ; colegio que sos-
tenido por el real patrimonio, pasaba una renta anual 
4$,Y9Ínte y cuatro mil reales para la manutención de seis 
plazas, á mas del edificio y los sueldos de maestros y depen 
dientes; y por los papeles y efectos de enseñanza que apa-
recen en el inventarioque se hizo el dia i 0 de junio del año 
citado, podrá conocerse el estado en que se hallaba ( í ) . 
Mucho mejoró dicho colegio con la entrada de Lidon, 
conociéndose al poco tiempo, tanto en el orden interior y 
mejora de libros y muebles, cuanto en el ramo de ense-
Oanza : así como también la elección de obras para la real 
capilla, que descuidaba algún tanto su antecesor, por eje-
cutarse casi siempre unas mismas. 
Por la época en que vamos historiando, las capillas de 
música delas catedrales se hallaban en un estado brillante. 
( í ) Inventario de los efectos habidos en las escuelas:—o Dos clavicordios grandes con 
registros, pintados con las armas reales. En los pifs que cada uno de ellos tienen, dice: 
Real Coliseo; iiorque aon del de las óperas en d liuen Hetiro ; y los dieron para que no 
estuviesen nin ujo, pero con la condición de devolverse en cualesquiera tiempo en que se 
pidan.-—Una papelera ó armario, con seis andanas, que servia en San Gerónimo para cus-
toijiar los papeles de música cuando SS. MM. iiabilaron en el Buen Hetiro : y también 
habrá que devolverla cuando se pida para el mismo efecto.—Dos libros de misas á fa«/s-
%Q\¡ & cuatro voces: fcl uno es de Torres, do Impronta; y el otro de Preneslina, de mano, 
muy mal tratado. Un atril grande para estos libros.—El Stabat Mater de Pergolesi á duo; 
todo completo y forradas en cabritilla encarnada las siete parles de que se compone.—Ca-
torce libros de solfeos, de varios anlorea.-—Cuatro libros de duos; y dos cuadernos de va-
rios autores.—Dos libros de arias de varios autores.—Varias arias, iiiíilules y cantadas 
sueltas.—Varios cualros letanías, y salves sueltos.—Unas reglas de acompasar impresas 
do D. José de Torres.-—lina escuela do D. Josí Lidon.—Dos oratorios á 4 de 1). Francisco 
Corselli.—Un oratorio á 4 de 1). Antonio Ugena.—Un oratorjo á 4 de D. José Lidon.—Un 
diccionaríode la lengua ca-stcllana.—Dos calepinos de Salas, muy usados.—Seis catecismos 
de san Pío Quinto.—Cuatro artes, y dos Virgilios.—Seis libros Cábulas de Fedro, y tres 
Cornelios Nepotes.—Ocho libros sextos Aurelios, y dos cartas do Cicerón.—Cinco carjas de 
san Gerónimo.—Tres catecismos do Ripalda.—Las Obras de Fr . Luis de Granada en diez 
y sois tomos de cuarlllla muy mal tratadas.—Dos lomos en fólio de las crónicas de san 
Francisco.—Un breviario chico, muy mal tratado.—Una mesa grande, con su cajón: y otra 
ohica sin él.—Un banco mediano, y tres chicos, y tres cortinas de bayeta verde.—Nota: 
todos los papeles de música, eapecialmonto los libros de solfeo y de duos, y el breviario y 
varios libros de gramática, con toda la obra del citado Fr. Luis de Granada, están muy 
mal tratados y necesitan renovarse cuando baya caudales para ello.» 
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Maestros, organistas, instrumentistas y cantores, eran lo mas 
selecto, por sus grandes conocimientos y sobresalientes fa-
cultades. 
Don Jaime Valius y Vila, que de maestro de la catedral 
de Gerona pasó á la catedral de Córdoba, cuyo magisterio, 
ganado por rigurosa oposición, se le confirió el 3 de junio 
de 4785, fué uno de los mas grandes compositores de su 
tiempo en el género religioso; no solo por sus profundos 
conocimientos en la ciencia armónica, sino por su inspirado 
genio en producir melodías, que al parque halagaban al oí-
do, inducían al oyente á la contemplación y recogimiento 
debidos en el sagrado recinto de la iglesia. 
Las obras que de este maestro se conservan en los archi-
vos de la catedral de Córdoba, son: la lamentación primera 
del miércoles Santo, á ocho voces con todo instrumental; la 
primera del jueves, y la tercera del viernes, idem; eladjuba-
nos para el miércoles de ceniza ; los cuatro Benedictus para 
las cuatro dominicas de cuaresma, á seis voces, con bajo-
nes; la famosa Afona para el dia de la Asuncion, á nueve vo-
ces, con instrumental ; el sin igual motete Hoc Corpus, pa-
ra el monumento, á cuatro, con instrumental ,• gran nómero 
de salmos é himnos, para todas las primeras clases del aOo, á 
ocho voces con toda orquesta; cuatro magnificat, uno á 
cinco voces y ios otros á ocho con instrumentos; y otro? tres 
mas ligeros, el uno á seis, y los otros dos á ocho; ocho 
grandes misas á ocho y á nueve voces con instrumentei, de 
relevante mérito artístico, y de sublime inspiración meló-
dica: nueve misas mas cortas, cuatro, á cuatro voces, y otras 
cuatro á ocho, todas, menos una, con acompañamiento de 
orquesta; y un gran número de motetes para todas las 
festividades del año. 
Hemos tenido la fortuna de ver y estudiar todas estas 
obras, gracias á la amabilidad y complacencia del actual 
maestro de capilla de la antedicha santa iglesia, D. Salva-
dor-Serrana;-y'todas ellas merecen un puesto preferente 
ént re las glorias musicales españolas, y una pluma mas bien 
cortada que la nuestra para encomiar sus bellezas. 
En noviembre de 1822, pasó Baliusá ocupar el magis-
terio del real convento de la Encarnación de Madrid, con-
servándole el cabildo de Córdoba su plaza, que desempeñó 
el músico mas antiguo de dicha capilla, hasta el año de 
- 4 # 2 6 4 época de su muerte, que le fué conferida á D. Juan 
de Cuevas el dia 46 de diciembre del mismo año, después 
de una rigurosa oposición en que sus ejercicios fueron los 
mas sobresalientes. 
D. Manuel José Doyagüe, este genio privilegiado dela 
música sacra, y cuyas obras son la admiración de naciona-
les y estrangeros, por la sencillez y sublimidad en sus 
cantos, y la profundidad en sus combinaciones armónicas, 
nació y murió en la ciudad de Salamanca, emporio delas 
ciencias, y guia luminoso de los grandes talentos que en to-
dos los ramos del saber humano ha tenido la nación espa-
ñola. 
De niño de coro de la catedral de Salamanca, subió Do-
yagüe a dirigir interinamente la capilla de música el año 
de 4781, á los 26 de su edad, por la imposibilidad de su 
maestro D. Juan Martin: confiriéndosele al mismo tiempo la 
cátedra de música, que únicamente conservaban las u n i -
versidades de Salamanca, Bolonia y Oxford. 
Habiendo dejado esta vida transitoria por la eterna de 
los justos el virtuoso y anciano maestro Marün, el año de 
f789, se fijaron los edictos para las oposiciones del ma-
gisterio vacante, y fué elegido el joven Doyagüe maestro en 
propiedad por sus brillantes ejercicios; cuya elección fué 
celebrada en Salamanca con bellas composiciones poéticas, 
entre las que descolló la Oda escrita por D. Francisco 
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Prieto de Torres, profesor entonces de teología en aquella 
Universidad. 
Doyagüe fué, sin duda, el primero que inició la revo-
lución de ideas en la música sagrada; con la profundidad 
del filósofo y la libertad del genio, como mas tarde la h i -
zo en la dramática europea el atrevido genio de Rossini. 
Pero Doyagüe, dedicado esclusivamente al desempeño de 
su magisterio y á la educación de sus discípulos, no dió im-
portancia á sus obras, siendo únicamente conocido el gran 
mérito de ellas en Salamanca y provincias limítrofes, hasta 
el año de 4 816, que fuédlamado á la corte á dirigir su mag-
nífico Te-Deum cantado en la real capilla en celebridad de 
haber salido con felicidad de su estado interesante la reina 
Doña Isabel de Braganza. Entonces se reconoció en Madrid 
el genio de Doyagüe; mas no quedo asegurado su gran mé-
rito, hasta que un maestro estrangero le dió su sanción 
después de haber oido el año de 4 850, en la capilla de 
nuestros monarcas, la gran misa á ocho voces é instrumen-
tal. El ilustre estrangero que celebró á Doyagüe, fué Joa-
quin Rossini, escribiéndole una carta de noble elogio, y 
pidiéndole alguna de sus obras que al instante le fueron 
remitidas. Desde entonces, se entabló una correspondencia 
fraternal entre los dos genios músicos ; porque los dos se 
comprendieron y admiraron, sin mezquina adulación, ysin 
innoble envidia. 
Hablauidonosdel ilustre Doyagüe el maestro de capilla 
de la catedral de Logroño D. Blas Hernandez, entre otras 
cosas nos dice lo siguiente: «Habiendo oido Rossini en la 
capilla real de Madrid algunas obras suyas, manifestó de-
seos de ellas, como efectivamente se las llevó á París, y hoy 
figuran en su papelera de Bolonia, donde habiéndolo visi-
tado un amigo mio de Tudela, hace pocos años, vió sobre 
su piano la partitura de un miserere de Doyagüe, con quien 
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há segilidO) Easta su muerte, una correspondencia muy 
frecuente. \ Qué ideas tan brillantes las de este maestro 
español! ] Qué inspiraciones tan oportunas! j Qué cantos 
y motivos tan adecuados al espíritu de la letra ! ; Qué ca-
minar sil música desde el principio al fin interesando! ¡Qué 
sencillo á Veces pero que grandioso en sus frases! Por ejem-
plo, su motete O salutaris á siete- voces, escrito en su 
járdin, junto á la puerta de san Pablo en hora y media, de-
jó asombrados, cuando se ejecutó, á todos los que lo oye-
ronj —No se puede analizar ninguna obra de Doyagüe sin 
anonadarse, es decir, sin reconocerse un pigmeo al lado de 
aquel gigante compositor.» 
En efecto, nosotros poseemos la partitura de un Te-
Deum á cuatro y á ocho voces, con toda orquesta y órgano 
obligado, escrito por Doyagüe el año de 4848, y en él se 
revela la colosal figura de su autor en el arte. 
Entre las obras mas notables de este gran maestro, se 
halla e » primera linea un magnificat á ocho voces con ins-
trumental y órgano obligado > y después, dos Te-Dmm, 
tres misereres, tres misas grandes con orquesta y órgano 
obligado, dos magnificat â cuatro y á ocho voces; dos l a -
mentaciones primeras de miércoles y viernes santo > la ter-
cera del miércoles de contralto, y la del jueves de tenor, 
con acompañamiento de piano ; y un gran número de sal-
mos, motetes, ffenitoris, villancicos, arias, duos, cuarte-
te», etc. 
Doyagüe murió en Salamanca el dia 48 de diciembre 
de 4842» y el dia 26 de abril del 43 el ayuntamiento de 
dicha ciudad dispuso unas grandes exequias en memoria de 
tan ilustre maestro, ejecutándose por todos los profesores 
que había en la capital, su gran oficio de difuntos. Dentro 
del féretro se depositó en una caja de plomo y lata, elori* 
ginai de su gran obra, el magnificat; el discurso que p ro -
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nunció, terminada la misa, D. Salustiano Ruiz ; una de las 
papeletas de convite,, y el acta del ayuntamiento. 
La calle en donde habitó el sublime compositor sala-
manquino, que llevaba por nombre : calle de Lacre, se le 
cambió el rótulo denominándola : calle de Doyagüe; y en 
la lápida que cubre los preciosos restos de tan ilustre ar-
tista, se lee la inscripción siguiente : 
A l m é r i t o eminente y modesto, 
A la i n s p i r a c i ó n religiosa y p rofunda , 
A lgenio i n m o r t a l de la a r m o n í a sagrada, 
A l hijo esclarecido de Salamanca, 
A D. Ma?mel J o s é D o y a g ü e , 
P a r a perpetua memoria 
E l Ayuntamiento consti tucional. 
A ñ o de 1843. 
Loor eterno al ayuntamiento de Salamanca, por haber 
sido el primero, y creemos el único, que ha pagado un jus-
to y digno homenaje ú la memoria de un hombre eminen-
te, dejando á las edades venideras un monumento de ilus-
tración para los que le levantaron, y de gloria para el arte y 
para la patria. Si de este modo se portaran todas las corpo-
raciones municipales, y las secundaran los gobiernos, otra 
cosa fuera España, cuna de tantos ingenios, y de otromo-
doseriamos respetados por las naciones estrangeras. 
De D. José Gil de Palomar, maestro de capilla del Pilar 
de Zaragoza en el año de -1781, se conserva una misa de 
Requiem á ocho riguroso con bajones, de un mérito no-
table; así como de su sucesor, D. Vicente Fernandez, 
muchas obras do gran trabajo artístico, entre las que des-
cuellan un Dixit Dominus, una letanía de la Virgen, á ocho 
voces, y un Trimgio. 
D. Plácido García, maestro de la catedral de Burgos; 
D. José Urost, de la de Leon ; D. Bruno Paqueras, de laSeo 
de Urgell; D. Francisco Queralt, de la de Barcelona; 
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D. Buenaventura Feliu, de Ia Iglesia de Tárrcga, y D. Anto-
nio Rodriguez de flita, dela catedral de Falencia, que des-
pués pasó á ocupar el magisterio de la Encarnación de Ma-
drid, fueron sobresalientes compositores, como lo atestiguan 
las muchas obras que han dejado escritas, y aun se conser-
van, en los archivos de sus respectivas catedrales. El maes-
tro Hita se distinguió por su método de composición, en el 
que simplificó las reglas, despreocupando á los maestros, 
que sin atender masque ála armonía, se desentendían de la 
melodia, y de ciertos rasgos magníficos, que usados con 
prudencia y oportunidad causan el mejor efecto, y á los 
que se oponian la rigurosa escuela délos antiguos. 
De D. Francisco Antonio Gutierrez, maestro de la ca-
tedral de Avila, que mas tarde ocupó el mogisterio de la En-
carnación de Madrid, después de Hita, existen composicio-
nes muy superiores; entre ellas, una secuencia de difuntos, 
que revela su gran genio, especialmente en un verso en 
que la buena aplicación de las trompas, oboes y un clarín de 
armonía producen un efecto encantador. También este ce-
lebrado maestro escribió varias zarzuelas, oratorios sacros, 
y tonadillas, de las cuales se conservaban algunas el año 
de -1833, en los archivos de la real cámara existentes en Pa-
lacio ; y vertió al español la obra de Eximeno titulada: Bel 
origen y reglas de la múska, con la historia de su progreso, 
decadencia y restauración, que publicó en Madrid el año 
de 4 796. 
D. Pedro Antonio Gompta, maestro de la catedral de 
Gerona, y después de la de Segobia, discípulo del cole-
gio de Monserrat, fué uno de los mas fecundos genios 
de su tiempo, habiendo dejado escritas muchas y buenas 
obras , de las cuales la mas conocida y con justicia y ala-
bada es un Te-Deum que compuso á la venida de Fernan-
do Vüdesu regreso del estrangero, denominado el Fernandi-
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no. En esta obra so ven rasgos magníficos de imaginación, y 
un trabajo ímprobo, pues está escrita á ocho voces reales, 
dos órganos y grande orquesta, llena de motivos variados 
y de juegos caprichosos de instrumentación, que admiran la 
inteligencia y encantan el oído. 
Difusos seriamos si hubiésemos de enumerar los mise-
reres, salves, responsorios, motetes, gozos, antífonas, sal-
mos y misas que escribió el celebrado maestro de la ca-
tedral de Lérida D. Juan Prenefeta ; por lo cual solo hare-
mos mención de su sobresaliente misa sobre el tema Gau-
dent in Ccelis, del género conocido por de Facistol; otra con 
orquesta sobre el mismo asunto, y otra sobre el Pange 
lingua. Lo mismo decimos con referencia á las conocidas 
obras de los grandes maestros Arquimbau, y D. Juan Pons. 
De este último se reproduce casi lodos los años en Barce-
lona, su magnífico miserere. 
D. Juan Fernandez Eccequiel, discípulo deD. Ramon 
Gargollo, maestro de la catedral de Leon, D. Joaquin Pe-
drosa, D. Manuel Ibeas, y D. Plácido Salazar, discípulos 
dei célebre D. Pedro Aranaz, han sido maestros que han 
enriquecido con buenas obras los archivos de la catedral 
de Santander. 
El maestro Sacanillas, de la catedral de Calahorra ; 
D. Antonio Espóne, de la Seo deUrgell; el padre Fr. Mau-
ro Ametller, monje de Monserrat (1); D..Jaime Torrens, 
(1) El P. Amelller no solo fué un esceleiilc comiíositor. como lo prueban las obras 
que aun exisl.cn-de ¿1 en el monasterio de Montserrat, sino un ejcclcnte mecánico, ¡mes 
compuso un piano de su invención,al (pie llamó Vda-Cordio, por el cual fué pensionado 
del rey Carlos IV. En un liliro escrito en italiano por el abate Orsini, y traducido al cas-
tellano por don llamón Muns, titulado: La Yírym , se lee, con referencia al 1'. Aroct-
11er, lo siguiente: «La celda de este industrioso y aplicado monje, que á porfía visitábanlo! 
forasteros, era, por decirlo así, un museo donde se hallaban recogidas las mas raras 
bellezas en plantas é insectos , ipie á fuerza de trabajos y años babia 61 misino buscado y 
disecado en la montaría, y recordaba á la memoria aquellos ilustres solitarios que sepul-
tados en los bosqaes y abstraídos del comercio humano, conservaron á la Europa, en 
medio de los siglos bárbaros , el precioso gérmen de los conocimientos literarios que 
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maestro de la catedral de Málaga; I). José Cau, de la igle-
sia de Santa Maria del Mar de Barcelona (4); D. Pablo Mar-
salude la iglesia deTarrasa, después de la de lbiza; y or-
ganista mas tarde, primero de Falencia y luego de la capi-
lla del Palau de Barcelona ; D. Joaquin Lázaro, que des-
pués pasó á la catedral de Oviedo, y D. Manuel Alvarez, 
maestros de la catedral de la Seo de Zaragoza; D. Antonio 
Roel del Rio, de la de Lugo, autor de una obra titulada : 
Institución armónica ó doctrina música; D. José de Barce-
lona, monje de Guadalupe; D. Joaquin Biosca, maestro de 
la iglesia de Reus ; D. Juan Paez y Centella, de la catedral 
de Oviedo (2); D. Francisco Ramoneda, de la iglesia de 
Tarrasa, y Verdaguer y Lieis dela de Gerona (5), fueron 
escelentes compositores. 
Del presbítero Nonell, maestro de capilla de la iglesia 
de Nuestra Señora de los Reyes de Barcelona, se conservan 
escritas gran número de sus obras, entre las que descuellan 
una misa de Requiem á grande orquesta, y unos lamentos 
del alma. 
La capilla de música de la catedral de Logroño, tuvo 
también distinguidos maestros, basta el año de 4 807, en 
queD. Manuel Godoy, príncipe de la Paz, vendió los bienes 
lanto ha fecundado en nuestros dias. Eslas preciosidade», que en su viajeá Montserrat, 
el (Utode 18Ó2, visitaron los reyes y real familia, se perdieron (odas, junio con todo lo 
mas esquisito que en libros, pinturas, adornos, papeles 6 instnmienlos de música poseia 
d monasterio.» 
(1) Entre las obras de este maestro, sobresalen ios Oratorina de San liloy, ¡a Concep-
cíon y la Casia Susana ; la misa que eseriliió, el alio 1802 , para ser canlada delante de 
S. M. Carlos IV cuando estuvo en Barcelona, y otra Vasíoril que se ejecuta casi lodos los 
afiOscn Santa Muría del Mar de dicha ciudad. 
(2) Del maestro lázaro se conservan, en el archivo de Oviedo , una misa y un mise-
rere á ocho voces; y de Pacz, varios moteles ü cuatro y un liimno de la Natividad de 
M.S. J . ¡i Facistolülo , lodo de un (rustoadmirable 
(3) Kl primero de estos inaeülros pasó después ú Torlosa, y el segundo A Castellon 
de Ampurias. Obsérvase que vina de las catedrales de donde han salido mas sobresa-
lientes maestros es la de (icrona : como lo prueban Gas, Gomina. Junca, Ualius, Arquim-
bau , Coinpla , Yerdaftnei' y Idcis. 
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propios de ella y con los que se sostenían sus profesores. 
Uno de los últimos maestros que tuvo dicha catedral, des-
pués del famoso Llorente, fué Albeniz, padre del distin-
guido D. Pedro Albeniz, maestro de piano de nuestra rei-
na doña Isabel I I , primer organista de la real capilla, y 
maestro del Conservatorio nacional de música. 
Del maestro Albeniz (padre) no hemos podido adqui-
r i r mas noticias que las que debimos á la amabilidad de 
su malogrado hijo, las cuales copiamos, por el mérito que 
para nosotros tiene este documento que conservaremos 
siexiipre como recuerdo de un verdadero artista, á quien la 
ominosa parca nos arrebató en los mejores dias de su v i -
da. Dice así el documento citado : 
«Sr. D. Mariano Soriano Fuertes.—Barcelona.—Ma-
drid i2 de octubre de 1853.—Muy Sr. mio y estimado 
amigo ; Mi buen Padre (Q. E. P, D.) se que fué maestro de 
capilla de Logroño, en cuya ciudad nací yo, cuando mis 
señores padres, huyendo de la invasion francesa en el año 
de 1795, se situaron momentaneamente en aquella ciu-
dad ; pero tengo noticias de que á los pocos meses volvie-
ron á San Sebastian, y ocupó mi señor Padre nuevamente su 
antigua plaza de maestro ; habiendo publicado, sobre po-
co mas ó menos bácia el año de 1800, un método de solfeo 
de gran mérito para aquel tiempo, y con el que he visto 
en seis ú ocho meses educar personas que no teniendo la 
menor noción de música leian con perfección las obras mas 
difíciles á primera vista.—Yo, que aprendí por los mismos 
principios, be sido uno de los mejores repentistas de mi 
pais.—Lo que rae será imposible decir áV . es dónde y con 
quién estudió. El era dueño y manejaba con mucha inte-
ligencia las obras de Eximeuo, Bails, Nasarre, Llorente y 
otros que no recuerdo. Era muy estudioso y laborioso; así 
es, que compuso muchísimas misas, vísperas, oficios de di-
funtos, motetes, villancicos, etc., lo que le granjeó una re-
putación muy notable en las Provincias Vascongadas.— 
Murió en la referida ciudad de San Sebastian, poco mas ó 
menos'á la edad de 66 años, dejando en un profundo sen-
timiento á toda su familia, y á todos los amigos de la p ro -
fesión que lo respetaban por su talento.—Estas son las 
únicas noticias que puedo dar á V.—Me alegro de que su 
viage haya sido ameno y también instructivo ; así espero 
que redundará en beneficio de nuestro arte, que bien lo 
necesita.—Sabe V. que le aprecia y desea complacerle su 
afectísimo amigo S. S. Q. S. M. B.—Pedro Albeniz.» 
La natural ingenuidad y sencillez qne se advierten en la 
relación hecha por D. Pedro Albeniz, y su reconocido mé-
rito en el arte, no nos dejan la menor dada sobre el talento 
y profundos conocimientos de su señor padre y maestro. 
Los organistas, que á mas de los ya mencionados en el 
tercer tomo de esta obra, sobresalieron en las iglesias de 
España á últimos del pasado siglo y primeros de este, fue-
ron, entre otros muchos : D. Pascual Perez, célebre orga-
nista de la catedral de Valencia; Fr. Miguel Marsal, m o n -
je de san Gerónimo de la Murta ; D. Antonio Coderech, o r -
ganista de la catedral de la Seo d e ü r g e l ; D. Pablo Boch, 
de la iglesia de Tarrasa; D. Cárlos Baquer, de la catedral de 
Barcelona, autor de un celebrado oratorio titulado: Zamuer-
ie de Abel; Fr. Joaquin Asiaín, del monasterio de San Ge-
rónimo de Madrid; el P. Cardellach, del monasterio de 
Montserrat; Fr. Lázaro Marinello; D. Agustin Jimenez, de la 
catedral de Murcia; Fr. José Falguera, del monasterio 
del Escorial, y después de los Gerónimos de Murcia ; 
D. José Roura, de la catedral de Segobia, y después de la 
de Granada; D. Nicolás de Ledesma, de la Basílica de 
Bilbao; y D. RamonCuellar; de la catedral de Santiago. 
Este gran maestro y famoso organista entró á ocupar el 
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magisterio de capilla de la catedral de la Seo de Zaragoza el 
] 8 de julio de 484 2, vacante por la muerte del célebre Don 
Francisco García : después pasó al magisterio de la catedral 
de Oviedo, y mas tarde á ocupar la plaza de organista de la 
de Santiago, en cuya capital murió, cl dia 7 de enero 1853. 
Son muchas y sobresalientes las obras eclesiásticas que ha 
dejado escritas, como misas, vísperas, oratorios, motetes, 
lamentaciones, y Te-Deum ; descollando entre ellas, una 
misa, en Re mayor, unas vísperas y un responso, existentes 
en los archivos de la catedral de Zaragoza, y un responsorio 
de difuntos á ocho, y una misa de Requiem con su responso 
Libértame, en los de la de Oviedo ; sin contar las sobresa-
lientes obras que escribió para órgano. 
Hablándonos de D. Joaquin Tadeo de Murguia el ac-
tual maestro de capilla de la catedral de Málaga, D. Maria-
no Reig, nos dice lo siguiente: «Desde fines del pasado s i -
glo hasta el año de 1856 que falleció, ocupó la plaza de or-
ganista de esta santa iglesia el célebre Murguia, cuya fama 
llegó al estrangero. Era un hombre lleno de ciencia: pues-
to en el órgano admiraba, no solamente á los profesores, 
sino à los profanos; de modo que yo no espero oir tocar el 
órgano ya, de la manera que lo hacia tan sobresaliente 
maestro.» 
Como dejamos dicho en otro lugar, todos, ó la mayor 
parte de nuestros distinguidos maestros de capilla, eranfa-
mosos organistas, por lo que continuamente figuraban en 
nuestras catedrales bajo de uno ú otro concepto, haciendo 
oposición á unas ú otras plazas, según las rentas y cate-
goría de ellas (1). 
(1) Habiendo hecho mención de algunos sobresalientes organeros cspafiolcs, en el 
tomo tercero de esta ohr.i, creemos juito hacerla también de Guillermo de Luque, cons-
tructor del órgano que existe en la iglesia del Pilar de Zaragoza; de don Patricio Furriel, 
reformador, al principio de este siglo, de lo» órganos de la catedral de Córdoba;' de don 
Julian de la Orden , maestro organero de la catedral de Cuenca, y constructor de los 
Los mticlios y sobresalientes profesores de órgano que 
ha habido en España, y su género peculiar de escribir ó to -
car este instrumento, nos dan á conocer la superioridad de 
nuestras escuelas habidas en los conventos, colegiatas y ca-
tedrales. Si son hoy maKs celebrados los eslrangeros por 
haber tenido escritores que se han ocupado en realzar sus 
talentos y generalizar sus obras; no por esto es menos 
cierto que nuestros organistas antes de publicarse d i -
chas obras eran distinguidos ; y después de publicadas, 
no las han necesitado, porque el género orgánico español 
es muy diferente, como puede verse cotejando las obras es-
critas para dicho instrumento por unos y otros. 
Decir que el género libre era desconocido de los orga-
nistas españoles en el siglo X V I I ; y aun X V I I I , en nuestro 
concepto es un absurdo; porque si es cierto que interca-
laban en sus motivos pasos del canto llano, que es lo que 
constituye la escuela orgánica española, también lo es que 
nuestros grandes profesores no necesitaron nunca tocar 
piezas estudiadas, sino de pura fantasía, mas ó menos fe-
lices, cuanto mejor era la imaginación de quien las ejecu-
taba¿ pero nunca sujetas al rigorismo fanático que debían 
tener las composiciones escritas. Por esta razón, no se 
escribieron muchas obras, y la modulación moderna, c i -
miento, según algunos, de la riqueza melódica de hoy, se 
le ha dado su cuna en otra parle. 
Si aun después de todo lo dicho se nos tiene por exa-
gerados en nuestro españolismo, nos defenderán de tal in-
culpación, entre otras, las obras de Salinas, Llorente, y el 
libro cuarto de la JEscuela de música de Fr. Pablo Nasarre, 
ciego de nacimiento, como Salinas, en donde se podrá ob-
dos magnfflcos órganos da la de Míilaga íi últimos del siglo pasado; y de don Cayetano 
Vllardebó reformador del órgano de la catedral de Barcelona , y que aun vive en (Helia 
ciudad. 
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servar, que el tratar de la glosa y de las habilidades en par-
ticular que han de tener los maestros de capilla, organistas, 
y otras especies de músicos, se alude á conocimientos mas 
antiguos aprendidos co nuestras escuelas, y generalizados 
por nuestros maestros. 
Ninguna nación ha sido, ni es tan rica como la espa-
ñola en melodías variadas, originales y espresivas. De los 
labios de todas las clases de los pueblos que la componen, 
brotan naturalmente la poesía y la música, formando esa 
variedad encantadora de caracteres, costumbres y senti-
raientos,que tanto nos han distinguido siempre de las demás 
naciones, y cuyos cantares coleccionados en varios Roman-
ceros, por algunas sabios, constituyen boyuna de nuestras 
mayores glorias literarias. La música no tuvo tan fieles 
guardadores como la poesía , mas no por eso deja de ser 
menos digna , según la tradición que de muchas melodías 
conservan aun los pueblos, aunque adulteradas en su sen 
cillez y originalidad, y aun en su ritmo, por el sistema de 
tonalidad moderno. 
El distinguido escritor francés Mr. Viardot, al hablar 
de nuestra música, se esplica en estos términos (1) : «Lo 
que distingue la música popular de España, no es solamente 
el uso frecuente del tono menor, porque ese carácter se 
halla en todas las músicas populares, lo mismo en el norte 
que en el mediodía, en Moscou que en Sevilla, como si los 
lamentos y la melancolía fuesen mas naturales que el pla-
cer y la alegría ; sino especialmente el corte , el acento, 
el ritmo melódico, quiero decir, el uso que mas particu-
larmente se hace de los tiempos fuertes, de las suspensio-
nes , síncopes y cadencias , que no se puede hacer com-
prender fácilmente sin el auxilio de la escritura musical... 
(1) Estudio» sobre la Historia de las Instituciones , literatura , teutros y bellas arle» 
en España. / 
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En España no es raro» volver á hallar todavía ese trabajo 
múltiplo , ese trabajo común que en otro tiempo han pro 
daeido los romances nacionales. En la calle se compone 
mucha música y muchas canciones populares: uno empieza, 
otro continúa y otro concluye. » 
Es tan verdad lo que dice Viardot, que tanta riqueza 
de imaginación poótico-musical ha hecho en todos tiempos 
á los españoles desidiosos en escribir muchos y sobresalien. 
tes conceptos, que otras naciones mas celosas, por ser mas 
pobres dfe inventiva, se apropiaron y pulieron para devol-
vérnoslos después , y admitirlos como sublimes por ser 
importados (4). 
Conociendo no solo Mr. Viardot, sino algunos otros 
escritores estranjeros, imparciales y veraces, la riqueza 
de nuestros cantos nacionales, ha habido español que la ha 
negado, llamando á esos cantos cancioncillas, y asegurando 
que nueètro teátrb lírico era pobre, por carecer de música 
propia y característica. 
Hé aquí como se esplica D. Santiago Masarnau , en la 
página 65 del primer tomo de E l Artista, semanario de 
bellas artes que se publicaba en Madrid el afio de 1837 : 
« No tenemos género pocnliar de música, porque la serie 
(I) L a canción de Ifambrií, Maiibrún ó Halborough, que con estos, ó mas no mitres, 
se conoce, la que todavía se canta entre nosotros con la letra: 
Jfambrii se fué á la guerra 
no se cuándo remirá, cíe. ; 
¿«klántftS n;vi'loni>9 no se la han apropiado porque en todas ellas se hizo popular? Los 
egipcios, los griegos, los alemanes, los holandeses, los franceses, la luin tenido ú la tie-
nen por suya. El romance buileaco compuesto en Francia en 1560 titulado: E l convoy 
dél Ihique de Gima, y otra canción por c! mismo estilo, del afio do 1782, están escritas 
con la música del Mambrú: en el célelire coro de Robin des lioü- de Weber, está la mú-
sica del Mambrú; cu ia ópera de Bcaumareheis, l a Folie journce, escrita en 1785, se 
halla la canción del Mambrú: cuando Napoleón I esluvo en el Cairo y Alejandría, los 
habitantes de estas regiones le compusieron un himno cuyas estrofas, terminaban; Y á 
lioneys si Toya Ilono! con música del i fambrá: y c«1a canción tan popularizada, puede 
decirse en el mundo, tuvo su cuna en Granada, en tiempo de los árabes, según refieren 
Castll-lílazc, y algunas leyendas antiguas. — Como esta canción hay otras varias que se 
podrían citar, que siendo nuestras, las admitimos como estrangeras. 
de nuestras cancioiwillas (graciosísimas muchas, otras no 
tanto , y algunas feas), y do nuestros bailes que se diferen-
cian entre sí como los caracteres de los habitantes de las 
provincias á que pertenecen , no constituyen un estilo de 
música. No hay analogía entro estas mismas canciones na-
cionales , y aun se pueden señalar varias de carácter dia-
metralmente opuesto. » 
No hay cancioncillas en España, hay estilo peculiar de 
música como en todos los países del mundo ; mas ó menos 
variado según el carácter y costumbres de los pueblos quo 
componen la nación, ó mas ó menos bello según el gusto y 
simpatía del que loescucha. 
Si es verdad que tenemos diferentes estilos de música, 
eslo también que lodos ellos componen el carácter de la 
música española, diferente de todas las demás naciones, 
como dice Mr. Viardot, y cuya originalidad y riqueza la 
constituye esa misma variedad de ritmos, enlazada, como 
los diferentes dialectos de las provincias, al idioma común 
do todas ellas reunidas, que forman el conjunto pintoresco 
y poético de nuestra nación. 
El sabio portugués Fr. Simon de Santa Catherina, eo 
una de sus oraciones académicas, reüriéudosc á los estilos 
de música de las naciones, se esplica en estos términos: 
« Ninguen pode dicer concerteza que he melhor a música 
estrangeira, do que á nossa ainda que se valha do espacioso 
lítalo de peregrina; podem dicer que lhe he mais agradável, 
mas daqui naonse convence que seja melhor; porque ¿cuán-
tos hay que con estimazaon pueril deixaon ó maia precioso 
pelo mais usado ? ¿ Cuánlos procuraron mostrar á exellen-
cia da suas línguas, ó dos seus idiomas sobre os antros ? fíe 
certo que mu y los, ¿mais que consigueraon? Trabalho inútil, 
jerque he era impossível á vitoria. Canlaon os franceses, é 
cantaon os hespanhoes , los ingleses é los italianos, mas cada 
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una cleslas nazoes compõe ê canta pelo seu estylo particular, 
porque á variedade naon debe destruir á natureza.» 
El P. Atanásio Kircher en su Muswgia dico: « Habent 
ílali stilum milothelicum diver sum á Germanis, hi ad 1 talis 
et Gallis, llaliqueab Ispanis Unaquaque naturali tem-
peramento, patriceque consuetudine convenientem slilum.» Y 
mas adelante: « Diversce Naliones , diverso stylo músico 
gaudent, iia et in unaquaquw nationi diver si temper amenli, 
hõmines, diversis stylis anusquisque suce naturali, inclina-
tioni máxime conformibus afficiunlur.» 
La música constituida en arte, sus proporciones armó-
nicas son universales é invariables para los hombres de 
todos los climas; pero las melodías, aunque inteligibles 
para todos, la naturaleza les ha fijado diferencias muy no-
tables de un país á otro, para espresar sus sentimientos y 
pasiones. Si la música es un lenguaje natural al hombre, 
y las condiciones del lenguaje son las de ordenar y tras-
mitirse unos á otros sus pensamientos y afectos con claridad 
y sencillez , es evidente que la música, como los idiomas, 
tendrá combinaciones de sonidos diferentes, que formadas 
sobre el carácter y genio de sus creadores, espresarán con 
mas energía entre ellos los afectos, que entre otros de dife* 
rente clima y costumbres , aunque á estos les halague y 
les divierta. 
Laméntase el Sr. Masarnau de que no tengamos ópera 
nacional, y llama á nuestro teatro pobre, pobrtsimo , por-
que nose han visto en él mas que tonadillas y zarzuelas. No 
sabemos entender como no pudiendo nuestras melodías 
constituir un estilo especial de música, según su opinion, 
se lamenta de que no tengamos drama-lírico, sin decirnos 
el cómo lo hornos deformar. Si nuestra música no es digna 
de interpretar la lengua de Fr. Luis de Leon , Rojas y V i -
llegas, ¿serálo á caso la italiana, francesa, alemana ó i n -
t a i 
glesa? Se ha probado en España á escribir nuestro drama 
lírico bajo el corte y género de las dos primeras naciones, 
y los resaltados han sido el ponernos en ridículo ante las 
personas sensatas de todos los países, y morir las obras 
en donde mismo nacieron. 
Nuestras zarzuelas y tonadillas tuvieron popularidad, 
y aun algunas la tienen todavía, porque su música estaba 
basada sobre nuestros cantos, cantos tan dignos de respeto 
como los mejores de otras naciones. Si á los argumentos 
poéticos no se les dio importancia, no fué culpa de los 
compositores que escribieron, según el carácter de los 
personajes y situaciones escénicas, con variedad y sin mo-
notonía, con facilidad y sentimiento, y sin la frialdad de 
combinaciones armónicas rebuscadas y puramente mecá-
nicas, como ya dejamos dicho. 
Créese generalmente que la música teatral , siendo 
buena, es un lenguaje universal aceptado en todas par-
tes; que siguieudo el corte, giro y desarrollo de las obras 
de los grandes maestros, y arreglando todo esto á las 
reglas del arte, está terminada la misión del compositor. 
Error gravísimo que induce al amaneramiento del dra-
ma lírico, que hace cometer tantos plagios, y que se 
juzguen las obras lírico-dramáticas come- piezas de concier-
to, vaciadas en una misma turquesa; principiadas, segui-
das y terminadas del mismo modo; y truncadas unas y 
otras con el sempiterno amende los italianos, de la cuar-
ta, la quinta y la tónica repelidas hasta el fastidio; -sin 
acordarse de la ilación de la parte poético-dramálica, que 
es la que da el interés de conjunto, y forma la belleza y 
mérito de las obras lírico-dramáticas. 
Los que tal marcha siguen, son como los pintores que 
en vez de copiar la naturaleza, copian con algunas varia-
ciones los cuadros que otros crearon; robando de este mu-
àò èl íítttfõ dè attiiStas, sin set* otra cosa que unòs copian-
tés con mayores ó mênores conocimientos. 
1.a liaturaleza que ha de copiar y enriquecer el com-
positor de ííiúsiôa para crear sus obras lírico-dramáticas, 
son los cantos populares de la nación para quien escribe, 
con los de los pueblos que la situación del drama lírico re -
presenta. 
El gran Rossini, itfdiâno y educado en su patria,, al 
escribir su Guillermo Tell, tuvo presente á mas del carác-
ter, el idiortia y género de música del pueblo para quien 
eâtíribialâ Obra, y la localidad donde pasaba la acción del 
dráma ; y formado su trabajo sobre estas bases, la música 
enriqueció y fijó el estilo francés, la música infundió 
verdad ál argumento, y la música dió á conocer éhizo po-
pular en Francia las costumbres y usos de la Suiza: por-
gue el autor mezcló los cantos populares de la patria de 
Guillermo, con los nuevamente creados bajo el tipo de la 
música fraücósa, y formó un todo sublime, perfeccionado 
por las reglas del arto, y distinto de sus obras anteriores, 
que el mundo de la inteligencia y del instinto inmortalizó, 
denominándolo obra francesa. 
Flotow, aunque alemán, fué educado en la escuela 
francesa, escribiendo para el teatro francés dos obras mu-
sicales. Vuelto á su patria el año de. 4 844* escribió en 
su idioma, y para su teatro, la ópera Marta, cuyos cantos 
se hicieron populares, porque eran bagados sóbrela mú-
sica alemana; pero intercaló una canción irlandesa del 
tiempo de los bandos de la rosa blanca y la rosa encarna-
da, qué Tomás Moore recopiló en su colección de cancio-
nes, bajo el título de TAe las Rose of summer, basando 
sobre ella la idea principal de la ópera, para manifestar 
que la acción del drama pasaba en Inglaterra; dando á co-
nocer al mismo tiempo, las bellezas de las melodías v í rge-
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nes de un pais estraño, en medio de las propias, mejora-
dascoa los recursos que da el arte, y algunas reminis-
cencias importadas y arregladas al carácter y tipo na-
cional. 
Dice el señor Masarnau en el escrito del cual hemos 
copiado uu párrafo, y hablando de la ópera Los dos Fíga-
ros: «lili asunto, los irages, y muchos temas de esta ópe-
ra son enteramente españoles, pero la ópera es italiana, y 
tan italiana como el Barbero de Sevilla, que lo es tanto 
como el Olello. Parece, siu embargo, que Mercadante se 
había propuesto hacer una ópera española, pues so obser-
va que desde la obertura bástalos coros, apenas hay pe-
dazo en que no haya introducido algún tema español; 
pero tocó la diücultad grande que tal vozno había pre-
visto y que luego no pudo superar. Aludimos á la falla 
de género español.» 
Lo que hizo Mercadante en Los dos Fígaros, fué lo que 
hizo Rossini en su Barbero de Sevilla, y lo que hacen los 
talentos que no son rutinarios. Escribieron una ópera en 
idioma italiano, basada en el género de música italiano; 
pero intercalaron trozos de música española para darle al 
argumento del drama el sabor de localidad, que nadie 
mejor que la música puede darle. No quisieron escribir 
una ópera española; pues si así lo hubiesen pensado, lo 
hubieran llevado á cabo con palabras españolas, como lo 
hizo Rossini con las francesas, y la obra hubiese sido pu-
ramente española, porque nuestro género de música es 
mas rico y variado que el de otros paises (I). 
Hemos probado ya que nuestra música mejoró la de 
otras naciones que la adoptaron y modificaron á su géne-
ro particular, como las voces de uu idioma enriquecen 
(1) Véase en las láminas el número 10 en donile coii'mmos algunos c.-inlos popu-
lares, como nna jieijucñu inmwlra (le U rifjueza de nuestras melodías. 
otros diferentes bajo las reglas establecidas por los que 
lás admiten, pues nose puede negar que la música pe-
culiar de un pais es la que sublimiza los sentimientos de 
la lengua nativa; pero era preciso, para disculpar nuestro 
servilismo actual á todo lo estraño, manifestar que no te-
nemos género peculiar de música por la variedad, y carác-
ter distinto de sus melodías. Otra nación hubiese encon-
trado su mayor riqueza en esta variedad que es la que 
forma el gusto; pero nuestra educación artística moderna 
juzga de distinto modo, porque como dice el sabio don 
Agustin Duran, y hemos repetido en otra parte de esta 
obra, es mas fácil ser eco de los pretendidos críticos, que 
estudiar bien lo antiguo para crear sobre ello; es was có-
modo traducir que inventar ; cuesta menos imitar lo hecho 
que formar lo pasado y conformarlo á las mriaciones que 
debe tener. 
Creemos que el señor de Masarnau, á quien conoce-
mos por su método de piano publicado en Madrid, y a l -
gunas otras piezas de música, adquirió en el estranjero 
los conocimientos literario-músicos que don Pedro de Ma-
drazo nos dice posee, en la biografía que de dicho profesor 
publicó el año de 4837 en el ya mencionado Artista; pues 
si de España los poseyera, mas justicia hubiese hecho á 
nuestra música, y mas importancia le hubiese dado á la va-
riedad de ella para el objeto á que se refiere, comparándola 
con la que dió fundamento al drama lírico de otras naciones. 
I Qué por nuestra pobre música, es pobre, pobrisimo 
nuestro teatro lírico!! Para refutar tales ideas, no es 
necesario volver la vista á siglos pasados : en este en 
que vivimos, y con hechos gloriosos, conocidos de todos 
y aun admirados de los estranjeros, podemos alzar orgu-
llosos la frente en defensa de nuestra música. La música 
que dejando el recogimiento del templo, donde ha brillado 
siempre sia rival, y la dulzura y recreo del lugar domés-
tico en donde encanta con sus variadas y sentidas melo-
días se lanza guerrera en medio de las masas populares, 
las entusiasma, las disciplina, y las hace vencedoras de las 
legiones aguerridas del coloso de Córcega, no es pobre 
música, es música sublime , destello luminoso y puro de 
la que tanta gloria dió á la inmortal y sabia Grecia, en sus 
teatros, en sus circos, y en sus conquistas. 
Al-eco de los himnos patrióticos que por do quiera se 
escuchaban, y cuya música y poesía, en su mayor parte, eran 
compuestas por el mismo pueblo, se alzaba la España, 
postrada é inerme hasta entonces, y vencia á su enemigo 
salvando su independencia. 
El inspirado poeta Arriaza ; que conoció el espíritu 
de su nación, exalta mas los ánimos con sus patrióticas 
composiciones, que eran leídas con avidez y cantadas con 
entusiasmo, despertando á los dormidos y haciendo empu-
ñar las armas á los niños, ancianos y hasta las mujeres: 
debiéndose en gran parte á la música y poesía los hechos 
gloriosos de Bailen , Zaragoza, Gerona y tantos otros mo-
numentos del heroísmo español. 
Aun recordamos, con noble orgullo, los cantos de 
tres himnos de aquel tiempo, que nuestros padres nos 
enseñaron como muestras de nuestra gloriosa indepen-
dencia. 
El uno de Arriaza, cuyo coro está sacado de un dís' 
tico latino, empieza : 
Vivir en cadenas 
¡ cuan triste v i v i r ! 
morir por la patria 
l qué dulce morir í ele. 
Otro popular 
A la guerra á la guerra españole* 
y muera Napoleon, 
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Y otro 
8t«a el rey Fernando, 
la patria y religion, etc. 
Llama la fiera trompa 
con ecos horrorosos 
á jóvenes esposos 
al campo del honor, etc. 
Llegó á tanto la afición á los himnos y cantares patrió -
ticos, queen medio de los hechos que mas horror debian 
causaren las masas populares , se componian nuevas can-
ciones para ridiculizarlos en el momento de estar suce-
diendo; como lo comprueba, el que mientras se estaba 
bombardeando y destruyendo la ciudad de Cádiz por los 
cañones enemigos colocados en la Cabezuela, los sitiados 
entonaban por las calles y plazas, y entre la burla y la 
chacota , la canción que ha llegado hasta nosotros: 
Con el plomo que tiran 
los fanfarrones 
se hacen las gaditanas 
tirabuzones, etc. 
Si estos no son hechos bastantes á demostrar el poder 
de nuestra música popular, los reforzaremos con los him-
nos compuestos en favor de la libertad ; himnos cuya letra 
y música hecha en su mayor parte también por el pueblo, 
entusiasmaron en la lucha , enjugaron amargas lágrimas 
en el destierro y la esclavitud, y mantuvieron la esperanza 
de un venturoso porvenir para la nación española. 
El himno de Riego , titulado así , porque siendo don 
Rafael del Riego capitán del regimiento de Valencia, en-
tregó la poesía, debida á la pluma de don Evaristo San Mi-
guel , al músico mayor de dicho regimiento, don Fran-
cisco Sanchez, para que lo pusiera en música, ¿ puede 
decirse acaso que no es español, ni pertenece al género de 
la música española? Los himnos de Zandáburo, Padilla, 
el Trágala, y en nuestra época los de Lorenzo y Espartero, 
compuesto este por un comandante de la milicia nacional 
de Valladolid, persona que, según nos han informado, 
no conocia la música; el llamado Mutila de los provin-
cianos, y muchos otros, ¿no son puramente españoles? Pues 
si tantos comprobantes existen, ¿á qué negar que no tene-
mos género de música propio para crear nuestro drama 
lírico? ¿A qué género pertenece la música que tanto entu-
siasma y deleita á los pueblos de España? 
Nosotros no hemos tenido un poeta popular como Be-
ranger, porque entre el pueblo , en situaciones dadas, ha 
habido muchos Berangers; nosotros no hemos necesitado 
cantar poesías populares con música perteneciente á otras 
letras , como sucede con la mayor parte de las poesías del 
poeta francés, sino que cada poesía ha tenido su música 
diferente. Lo que no hemos tenido ni tenemos, es amor 
artístico para hacer resaltar la riqueza y bellezas de nues-
tros cantares y de nuestra música , con las galas del arte 
y el estudio verdadero para engrandecerla. 
Hemos presenciado varios bailes en Andalucía en que 
muchos de los concurrentes , inclusas las mujeres, toma-
ban parte unos después de otros en los cantares: y estos 
cantares no solo eran improvisaciones sentidas ó festivas, 
sino alusivas á las prendas y cualidades de los que baila-
ban , ó conversación entre los cantores , llena de chiste y 
picante sátira. Estos diálogos improvisados, por quien no 
conoce la mas pequeña regla de música ni de poesía , en-
cantan por su sencillez, apasionan por su sentimiento , y 
admiran por su originalidad. 
Lo mismo que sucede en Andalucía, pasa en Valen-
cia , en Aragon , en las provincias Vascongadas , en Cata-
luña , en la Mancha , en Asturias, y en casi todos los pue-
bios éé España y aun de América. Y siendo la nación por 
natarâteza ten poética , y musical, todavía puede decirse 
coil fostioia, y por españoles, ¿ qué no tenemos género de 
laMca, y que por esta causa es pobre nuestro teatro lírico? 
Varios maestros compositores trocando la balutla por 
laeápàda al grito de la independencia española, dada por el 
pueblo en masa á principios de este siglo, abandonaron 
Sos magisterios de capilla y se lanzaron denodados á la 
pelea , escribiendo en sus boras de descanso, piezas para 
bandas militares é himnos patrióticos, única música que los 
pueblos admitían con entusiasmo. Entre dichos maestros, 
se hallaban don Indalecio Soriano Fuertes y don José So-
bejano. Soriano Fuertes, descendiente de una noble fami-
lia de Aragon y dedicado por sus padres á la carrera ecle-
siástica , estudió la música por pasatiempo con don Anto-
nUrGomez, maestro de capilla de la catedral de Teruel y 
discípulo del célebre Francisco Javier García ; mas en el 
año de 4805, después de recibir las primeras órdenes sa-
cerdotales, á los diez y siete años de edad, é impulsado por 
su estraordinaria afición á la música, marchó á Calatayud 
á tomar parte en las oposiciones que por la vacante del 
magisterio de aquella colegiata debían tener lugar; y obte-
niendo en ellas el primer puesto por ôus sobresalientes 
ejercicios, le confirió el cabildo dicha plaza y la direc-
ción del colegio de música. Encontrándose falto de salud 
su maestro , quedó libre al poco tiempo el magisterio de 
Teruel, y teniéndose presente las brillantes oposiciones 
que acababa de hacer en Calatayud, se le confirió dicha pla-
za por el voto unánime del cabildo. La invasion francesa le 
hace abandonar su nuevo empleo para defender su patria, 
y es nombrado teniente capitán dfe los tercios de Teruel, 
teniendo la gloria de hallarse entre las defensores de la 
heróica Zaragoza en su segundo sitio. Pasa de capitán al 
ejército de Valencia, y al poco tiempo fué nombrado por 
el general Basecourt, director do música : componiendo 
entre otras muchas piezas militares, una batalla que dedicó 
á dicho general, celebrada por todo el ejército y enco-
miada de todos los profesores por su sobresaliente mérito. 
Su vocación artística le decidió á pedir su licencia absoluta 
después de terminada la guerra, estableciéndose en Mur-
cia, donde en 1814 hizo oposición al magisterio de aquella 
catedral, consiguiendo el primer lugar en todos los ejer-
cicios que se pusieron por el célebre compositor don Pedro 
Aranaz y Vives , examinador en dichas oposiciones.—So-
bejano , que á la edad de doce años hizo ya sus primeros 
ejercicios, colocándose por ellos en el segundo lugar parala 
plaza de organista de Santa CruzdeCampon, siendo exami-
nador el famoso organista de Logroño Fr. Antonio Grande, y 
que dos años después ganó en riguroso certámen el destino 
de primer organista de la catedral de Pamplona ; aban-
donó también su puesto en la guerra de la independencia 
militando á las órdenes de su amigo el general Mina, quien 
puso bajo su dirección las bandas de música de la division 
que mandaba, y para las cuales escribió Sobejano gran 
número de piezas é himnos patrióticos. Terminada la guer-
ra , volvióse á la catedral de Pamplona hasta el año de 
4815 que pasó á Bilbao á ocupar el magisterio de capilla 
ganado por rigurosa oposición , como lo fué poco tiempo 
después el de la catedral de Leon, 
Tanto de don Indalecio Soriano Fuertes, como de don 
José Sobejano, nos ocuparemos mas por estenso en el curso 
de esta obra. 
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Las circunstancias políticas é intrigas palaciegas de 
que fué víctima el reinado de Carlos I V , lo hicieron nulo 
para el fomento de las ciencias y las artes. 
Él cautiverio de Fernando V i l , legítimo sucesor al tro-
no de España por la abdicación de su augusto padre la 
guerra de la independencia; el intruso poder de José Bona-
parte; y el luto y consteruacion de tantas familias que per-
dieron con sus fortunas, á sus padres, esposas, hijos, ó 
hermanos, acabaron con los restos de la vida artística y 
literaria, que aunque sin la lozanía y explendor de Otras 
épocas, veníase sosteniendo desde el reinado de Felipe V. 
Nuestros poetas y literatos, envueltos en los bandos po-
líticos, viéronse encarcelados ó expatriados; y nuestros 
maestros compositores, ó escasamente retribuidos por el 
estado en que se hallaban las catedrales, iglesias y cole-
giatas , ó arrastrando una vida miserable sujetos á un es-
caso número de lecciones, ó reducidos al doloroso extre-
mo de casi mendigar el sustento para mantener á sus 
familias. 
En este estado de triste abandono sé hallaba el arte 
músico espafiol por \Q$, afios de -I Si 4: pues si bien en a l -
gunos teatros aun se veían algunas nuevas producciones 
l í r icas , estas llevaban en sí el sello del desconsuelo que 
en el corazón de sus creadores se albergaba, y raquíticas 
nadan para morir como vivieron. 
Acostumbrados en Barcelona los amantes de la música 
á los espectáculos líricos italianos, en los cuales cada dia 
se veian nuevos adelantos y mayor interés en sus argumen-
tos al paso que nuestro teatro permanecia estacionado, á 
fuerza de constancia lograron el que se fuese aficionando 
á ellos el público en general. Para conseguirlo totalmente, 
las empresas del teatro dispusieron que las funciones 
fuesen mixtas de verso español y canto italiano, baile na~ 
etónal y baile eattrangero; y de este modo aumentando 
poco á;poco la dósis italiana, y disminuyendo la española, 
fueron logrando insensiblemente lo que deseaban. 
La compafiía italiana funcionaba las menos veces sola, 
y las másf alternaba con la de verso, y ambas con el baile, 
aliqiiê se ©spafiolizaba con un argumento nacional. Así lo 
vemos justifièado en muchas funciones, como por ejemplo 
en la del < 9 de enero de 1804, en laque se ejecutó la 
óper»italiana Z a bizarría del amor, una pieza en un acto 
nominada: La familm indigente, el bolero, el monólogo 
Tragq Áldabm, el baile titulado: E l catalán Serrallonga, 
y ap gainete. i * 
De este modo continuaron ejecutándose mezcladas, ópe-
ras italianas, zarzuelas, tonadillas, farsas; monólogos, 
bailes nacionales y extrangeros; hasta que Barcelona fué 
invadida por los franceses, en cuya época , particular-
mente hasta el aflo 4842, no se ejecutaron sino sus come-
servar, que el tratar de la glosa y de las hahilidades en par-
ticular que han de tener los maestros de capilla, organistas, 
y otras especies de ?núsicos, se alude á conocimientos Días 
antiguos aprendidos en nuestras escuelas, y generalizados 
por nuestros maestros. 
Ninguna nación ha sido, ni es tan rica como la espa-
ñola en melodías variadas, originales y espresivas. De los 
labios de todas las clases do los pueblos que la componen, 
brotan naturalmente la poesía y la música, formando esa 
variedad encantadora de caracteres, costumbres y senti-
mientos, que tanto nos han distinguido siempre de las demás 
naciones, y cuyos cantares coleccionados en varios lidman-
ceros, por algunas sabios, constituyen boyuna de nuestras 
mayores glorias literarias. La música no tuvo tan fieles 
guardadores como la poesía , mas no por eso deja de ser 
menos digna , según la tradición que de muchas melodías 
conservan aun los pueblos, aunque adulteradas en su sea 
cillez y originalidad, y aun en su ritmo., por el sistema de 
tonalidad moderno. 
El distinguido escritor francés Mr. Viardot, ftl hablar 
dç nuestra música, se esplica en estos términos (1) : «Lo 
que distingue la música popular de España, no es solamente 
el uso frecuente del tono menor, porque ese carácter se 
halla en todas las músicas populares, lo mismo en el norte 
que en el mediodía, en Moscou que en Sevilla, como si los 
lamentos y la melancolía fuesen mas naturales que el pla-
cer y la alegría; sino especialmente el corte, el acento, 
el ritmo melódico, quiero decir, el uso que mas particu-
larmente se bace de los tiempos fuertes, de las suspensio-
nes , síncopes y cadencias, que no se puede hacer com-
prender fácilmente sin el auxilio cíe la escritura tmisicaL.. 
(I) Esludios sobre la Historia de his Instituciones, 'iteralura , lealroa y bellas artes 
en España. 
TOM 0 I V . 55 
•o^ ass ^ 
En España no es raro volver á hallar todavía ese trabajo 
múltiplo , ese trabajo común que en otro tiempo ban pro-
ducido los romances nacionales. En la calle se compone 
mucha música y muchas canciones populares: uno empieza, 
otro continúa y otro concluye. » 
Es tan verdad lo que dice Viardot, que tanta riqueza 
de imaginación poético-musical ha hecho en todos tiempos 
á los espafioles desidiosos en escribir muchos y sobresalien-
tes conceptos, que otras naciones mas celosas, por ser mas 
pobres de iaventiva, se apropiaron y pulieron para devol-
vérnoslos después , y admitirlos como sublimes por ser 
importados^). 
Conociendo no solo Mr. Viardot, sino algunos otros 
escritores estranjeros, imparciales y veraces, la riqueza 
de nuestros cantos nacionales, ha habido español que la ha 
negado, llamando á esos cantos cancioncillas, y asegurando 
que nuestro teatro lírico era pobre, por carecer de música 
propia y característica. 
lié aquí como se esplica D. Santiago Masarnau , en la 
página 65 del primer tomo de E l Artista, semanario de 
bellas artes que se publicaba en Madrid el año de 183^ : 
«No tenemos género peculiar de música, porque la serie 
(1) L a canción de MambrA, Manbnín ó Halborough, que con estos, 6 mas nombres, 
se oonoce, la que todavía se canta entre nosotros con la letra: 
Jfambrú se fué á la guerra 
no se cuándo tendrá, ck.; 
i Btt&niM naciónos no se la han apropiado porque en todas ollas se hizo popular? Los 
egipcios, loa griegos, los alemanes, los liolamlcses, los franepses, la lian tenido ó la tie-
nen por soya. El romance burlesco compitcslo en Franela en 1560 Ululado: E l conroy 
del Duque de Gwt'xa, y otra canción por el mismo estilo, del ano de. 1782, están escrlias 
con la música del i íambrú: en el cílcürc coro de Robin des Hoú de Wcber, está la mú-
sica del itambrú: en hí ópera de Bean marcheis, l a Folie journee, escrita en 1785, se 
halla la caución del Manibrú: cuando Napoleon 1 estuvo en el Cairo y Alejandría, los 
habitantes de eslas regiones le compusieron un himno cuyas estrofas terminaban; Y á 
ftoneys si Toya Dono! con mi'isica del Manibrú: y cita canción tan popularizada, puede 
Uecirse en el mundo, tuvo su cuna en Granada, en tiempo de los árabes, según refieren 
Castil-tllazo, y algunas leyendas anticuas. — Como esta canción hay otras varias que se 
podrían rilar, que siendo nuestras, las admitimos como eslrangeras. 
*s» .r-o-
de nuestras canctoncillas {graciosísimas muchas, otras no 
tanto , y algunas feas), y de nuestros bailes que se diferen-
cian entre sí como los caracteres de los habitantes de las 
provincias á que pertenecen, no constituyen un estilo de 
música. No hay analogía entre estas mismas canciones na-
cionales , y aun se pueden señalar varias de carácter dia-
metralmente opuesto.» 
No hay cancioncillas en España, hay estilo peculiar de 
música como en todos los países del mundo ; mas ó menos 
variado según el carácter y costumbres de los pueblos que 
componen la nación, ó mas ó menos bello según el gusto y 
simpatía del que lo escucha. 
Si es verdad que tenemos diferentes estilos de música, 
eslo también que todos ellos componen el carácter de la 
música española, diferente de todas las demás naciones, 
como dice Mr. Viardot, y cuya originalidad y riqueza la 
constituye esa misma variedad de ritmos, enlazada, como 
los diferentes dialectos de las provincias, al idioma común 
de todas ellas reunidas, que forman el conjunto pintoresco 
y poético de nuestra nación. 
El sabio portugués Fr. Simon de Santa Catherina, en 
una de sus oraciones académicas, refiriéndose á los estilos 
de música de las naciones, se esplica en estos términos: 
« Ninguen pode dicer concerteza que he melhor a música 
estrangeira, do que á nossa ainda que se valha do espacioso 
título de peregrina; podem dicer que lhe he mais agradável, 
mas da qui naon se convence que seja melhor; porque ¿cuán-
tos hay que con estimazaon pueril cleixaon ó mais precioso 
pelo mais usado ? ¿ Cuántos procuraron mostrar á exellen-
cia da suas linguas, è dos seus idiomas sobre os antros ? He 
certo que muy los, ¿mais que consigueraonf Trabalho inútil, 
porque lie era impossível á vitoria. Canlaon os franceses, é 
cantaon os hespcmhoes, los ingleses é los italianos, mas cada 
lúna destas mzoes compõe è canta pelo seu estylo particular, 
porque à mriedads naon debe destruirá natureza.» 
' ' El P. Atanásio Kirchor en su Musurgia dice: « Habent 
Âaii stilum mibthelicum diver sum á Germanis, hi ad Italis 
eí Gallis, llalique ab Ispanis Unaquaque naturali tem-
peramento, palrimque comuetudineconvenienlem stilum.» Y 
mas adelante : « Diversce Naliones, diverso stylo músico 
gàudent, ita et in unaquaqwa naiioni diversi temperamenti, 
homines, diverás sty lis anusquisque sum naturali, in'clina-
tiommaxitne conformibus afficmnlur.» 
La música constituida en arte, sus proporciones armó-
nicas son universales ó invariables para los hombres de 
todos los climas; pero las melodías, aunque inteligibles 
para todos, la naturaleza les ha fijado diferencias muy no-
tables de un país á otro , para espresar sus sentimientos y 
pasiones. Si la música es un lenguaje natural al hombre, 
y las condiciones del lenguaje son las de ordenar y tras-
mitirso unoâ á otros sus pensamientos y afectos con claridad 
y sencillez , es evidente que la música, como los idiomas, 
tendrá combinaciones de sonidos diferentes, que formadas 
sobre el carácter y genio de sus creadores, espresarán con 
mas energía entre ellos los afectos, que entre otros de dife-
rente clima y costumbres, aunque á estos les halague y 
les divierta. 
Laméntase el Sr. Masarnau de que no tengamos ópera 
nacional , y llama á nuestro teatro pobj-e, pobrismo , por-
que nose han visto en 61 mas que tonadillas y zarzuelas. No 
sabemos entender como no pudiendo nuestras melodias 
constituir un estilo especial de música, según su opinion, 
se lamenta de que no tengamos drama-lírico, sin decirnos 
el cómo lo homos deformar. Si nuestra música no es digna 
do interpretar la lengua de Fr. Luis de Leon , Hojas y V i -
llegas, ¿seráloá caso la italiana;, francesa, alemana ó i n -
**« C-o-
glesa? Se ha probado en España á escribir nuestro drama 
lírico bajo el corte y género de las dos primeras naciones, 
y los resultados han sido el ponemos en ridículo anle las 
personas sensatas de todos los países, y morir las obras 
en donde mismo nacieron. 
Nuestras zarzuelas y tonadillas tuvieron popularidad, 
y aun algunas la tienen todavía, porque su música estaba 
basada sobre nuestros cantos, cantos tan dignos de respeto 
como los mejores de otras naciones. Si á los argumentos 
poéticos no se les dió importancia, no fué culpa de los 
compositores que escribieron, según el carácter de los 
personajes y situaciones escénicas, con variedad y sin mo-
notonía, con facilidad y sentimiento, y sin la frialdad de 
combinaciones armónicas rebuscadas y puramente mecá-
nicas, como ya dejamos dicho. 
Créese generalmente que la música teatral, siendo 
buena, es un lenguaje universal aceptado en todas par-
tes; que siguiendo el corte, giro y desarrollo de las obras 
de los grandes maestros, y arreglando todo esto á las 
reglas del arte, está terminada la misión del compositor. 
Error gravísimo que induce al amaneramiento del dra-
ma lírico, que hace cometer tantos plagios, y que se 
juzguen las obras lírico-dramáticas como piezas de concier-
to, vaciadas en una misma turquesa; principiadas, segui-
das y terminadas del mismo modo; y truncadas unas y 
otras con el sempiterno amende los italianos, de la cuar-
ta, la quinta y la tónica repelidas basta el fastidio; sin 
acordarse dela ilación de la porte poético dramática, que 
es la que da el interés de conjunto, y forma la belleza y 
mérito de las obras lírico-dramáticas. 
Los que tal marcha siguen, son como los pintores que 
en vez de copiar la naturaleza, copian con algunas varia-
ciones los cuadros que otros crearon; robando de este mu-
do el título de artistes, sin ser otra cosa que unos copian-
tes con mayores ó menores conocimientos. 
[.a naturaleza que ha de copiar y enriquecer el com-
positor de música para crear sus obras lírico-dramáticas, 
son los cantos populares de la nación para quien escribe, 
con loé de los pueblos que la situación del drama lírico r e -
presenta. 
El gran Rossini, italiano y educado en su patria, al 
escribir su Guillermo Tell, tuvo presente á mas del carác-
ter, et idioma y género de música del pueblo para quien 
escribía la obra, y la localidad donde pasaba la acción del 
drama ; y formado su trabajo sobreestás bases, la música 
enriqueció y fijó el estilo francés, la música infundió 
verdad al argumento, y la música dio á conocer éhizo po-
pular en Francia las costumbres y usos de la Suiza: por-
que el autor mezcló los cantos populares de la patria de 
Guillermo, con los nuevamente creados bajo el tipo de la 
música francesa, y formó un (odo sublime, perfeccionado 
por las reglas del arte, y distinto de sus obras anteriores, 
que el mundo de la inteligencia y del instinto inmortalizó, 
denominándolo obra francesa. 
Flotow, aunque alemán, fué educado en la escuela 
francesa, escribiendo para el teatro francés dos obras mu-
sicales. Vuelto á su patria el año de-1844, escribió en 
su idioma, y para su teatro, la ópera María, cuyos cantos 
se hicieron populares, porque eran basados sobre la mu-
sica alemana; pero intercaló una canción irlandesa del 
tiempo de los bandos de la rosa blanca y la rosa ejicarna-
da, que Tomás Moore recopiló en su colección de cancio-
nes, bajo el título de The las Bose of summer, basando 
sobre ella la idea principal de la ópera, para manifestar 
(píela acción del drama pasaba en Inglaterra; dando á c o -
nocer al mismo tiempo, las bellezas de las melodías v í rge-
nes de un pais estraüo, en medio de las propias, mejora-
das coa los recursos que da el arte, y algunas reminis-
cencias importadas y arregladas al carácter y tipo na-
cional. 
Dice el señor Masarnau en el escrito del cual hemos 
copiado un párrafo, y hablando de la ópera Los dos Fíga-
ros : «El asunto, los tragos, y muchos temas de esta ópe-
ra son enteramente españoles, pero la ópera es italiana, y 
tan italiana como el Barbero de Sevilla, que lo es tanto 
como el Olello. Parece, sin embargo, que Merendante se 
habla propuesto hacer una ópera española, pues se obser-
va que desde la obertura hasta los coros, apenas hay pe-
dazo en que no haya introducido algún teína español; 
pero tocó la dificultad grande que tal vez no había pre-
visto y que luego no pudo superar. Aludimos á la falta 
de género español.» 
Lo que hizo Mercadante en Los dos Fígaros, fué lo que 
hizo Rossini en su Barbero de Sevilla, y lo que hacen los 
talentos que no son rutinarios. Escribieron una ópera en 
idioma italiano, basada en el género de música italiano; 
pero intercalaron trozos de música española para darle al 
argumento del drama el sabor de localidad, que nadie 
mejor que la música puede darle. No quisieron escribir 
una ópera española; pues si así lo hubiesen pensado, lo 
hubieran llevado á cabo con palabras españolas, como lo 
hizo Rossini con las francesas, y la obra hubiese sido pu-
ramente española, porque nuestro género de música es 
mas rico y variado que el de otros países (•!). 
Hemos probado ya que nuestra música mejoró la de 
otras naciones que la adoptaron y modificaron á su géne-
ro particular, como las voces de un idioma enriquecen 
(1) Véase en las láminas el número 19 en donde eoiiiamos algunos cantos poi>ü-
lares, como una peiiueñu muestra de la riqueza de nuestras melodías. 
otròs diferentes bajo las reglas establecidas por los que 
las tòmiten, plies nose puede ne^ar que la música pe-
culiar de un pais es la que sublimiza los sentimientos de 
la lengua nativa; pero era preciso, para disculpar nuestro 
servilismo actual á todo lo estraño, manifestar que no te-
nemos género peculiar de música por la variedad, y ca rác -
tef distinto de sus melodias. Otra nación hubiese encon-
trado su mayor riqueza en esta variedad que es la que 
forma el gustó; pero nuestra educación artística moderna 
juzga de distinto modo, porque como dice el sabio don 
Agustin Duran, y hemos repetido en otra parte de esta 
obra, es mas fácil ser eco de tos pretendidos críticos, que 
estudiar bien lo antiguo para crear sobre ello; es mas có -
modo traducir que inventar ; cuesta menos imitar lo hecho 
que formar lo pasado y conformarlo á las variaciones que 
debe tener. 
Creemos que el señor de Masarnaü, á quien conoce-
r t íosporsu método de piano publicado en Madrid, y a l -
gunas otras piezas de música, adquirió en él estranjero 
los conocimientos literario-músicos que don Pedro de Ma-
drazo nos dice posee, en la biografía que de dicho profesor 
publicó el año de 1837 en el ya mencionado Artista; pues 
si de España los poseyera, mas justicia hubiese hecho ¡i 
nuestra música, y mas importancia le hubiese dadoá la va» 
riedad de ella para el objeto á que se refiere/comparándo la 
con la que dió fundamento al drama lírico de otras naciones. 
i Qué por nuestra pobre música, es pobre, pobrisimo 
nuestro teatro lírico!! Para refutar tales ideas, no es 
necesario volver la vista á siglos pasados : en este en 
que vivimos, y con hechos gloriosos, conocidos de todos 
y aun admirados de los estranjeros, podemos alzar orgu-
llosos la frente en defensa de nuestra música. La música 
que dejando el recogimiento del templo, donde ha brillado 
italianas, aumentan el entusiasmo é incitan el deseo de oir-
ías en el mismo idioma para que se escribieron. 
Llega á la corle en esta época, procedente de Valencia, 
el compositor don José Melchor Gomis, discípulo del maes-
tro Pons, con la esperanza de ver puestas en escena algu-
nas desús obras lírico-dramáticas; y logra con el auxilio 
de poderosos influjos, el que se ejecute su Aldeana, pro-
ducción que llamó la atención de los inteligentes, pero 
que no le valió tan feliz éxito el poder hacer escuchar 
otras mas, por la efervescencia en que se hallaban los 
ánimos de esa parte del público que generalmente dirige 
los teatros, en favor de la ópera italiana cantada por ita-
lianos. 
En efecto, el ayuntamiento de Madrid , como empre-
sa teatral, consigue el año de -1824 la derogación del decre-
to del año de -1802; y vuelve á presentar en los teatros 
de Madrid el espectáculo lírico italiano, contratando á los 
célebres cantantes, Adelaida Sala y Domingo Vaccani, que 
en la temporada anterior tantos triunfos habian alcanzado 
en Barcelona, y á la Naldi, Mari, Capitani, Rossich y el 
español García de Paredes; á quienes, según el señor Meso-
nero Romanos, debió la corte el conocimiento de lasobras 
mas escogidas de Rossini y demás célebres compositores 
modernos, acabando do fijar el gusto y afición á dichos es-
pectáculos: añadiendo, que muchos años pasarían sin que 
se olvidase el delirio que infundia la peregrina voz dela 
Adelaida Sala en el Tancredi, y la de Paredes en el Barbero 
de /Sevilla. 
Mientras esto pasaba en España con los cantantes y 
obras italianas, un españolen el extranjero mejoraba la 
escuela de canto italiano, introduciendo en París con gran-
de éxito las obras de Rossini : y para una española, escri-
bía dicho autor la mayor parte de sus célebres produc-
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ciones. Maniiel García era el primero: Isabel Colbran la 
segunda. 
fóra Isabel Colbran nacida en Madrid, hija de D. Juan 
Co lb ranv io l in de la real capilla, y discípula de don 
Franfeisco Pareja, se escribieron las óperas : Elvsabella, 
Otello, Armida , Mose in Egitlo, Ricciardo e Zoraida, 
JBrmime, La donna del Laggo, Maometío secando, Ze l -
néra, y Semrámide: y mientras en España la cantante 
italiana Adelaida Sala contraia matrimonio con el conde de 
Fuentes y de Centellas, Ja española Isabel Colbran se unia 
en Itália al primer compositor de su siglo, Joaquin Rossi-
ni En España se relegaban al olvido las obras líricas 
españolas, yen Europa eran aplaudidas, y muchas de sus 
melodías intercaladas en las obras de grandes maestros. En 
España se aplaudia con entusiasmo á muchas medianías ita-
lianas, mientras el mundo artístico se entusiasmaba 
oyendo al español García y á su hija la célebre Malibran. 
\m cantantes españoles en el extranjero y en su patria, 
tenían que cantar en una lengua que no era la nativa, y 
nmehos cantantes italianos alcanzaban una popularidad 
iflsmensa en España, ejecutando modestas tonadillas y 
caucioneis españolas; como por ejemplo, la Sefiora Sala, en 
Barcelona, ea el Presidario el año \ %\ 9, y en el Trípili en 
4820, y la Sefiora Marieta Albini, en el botero intercalado 
en la ópera Zas Aldeanas Cantoras, el afio de 1827. jA 
cuántos comentarios dan lugar estos y otros muchos he-
chos sucedidos 1 
Nuestro teatro lírico sucumbió : no pudo parangonarse 
â el italiano: tuvimos que esclavizarnos al yugo extran-
(1) Isabel Colbran, á mas de célebre cantante, fué ¡ipreciable compositora, mere-
ciendo ser elogiadas, de los inteligentes, las cuatro colecciones de romanzas que publicó 
bajo el título do Cmxoni, dedicadas, una á la reina de España, otra á su maestro 
Crescentini, otra á la emperatriz do Rusia, y la última al príncipe Eugenio Beau-
liarnels. 
-o-s tas 
jero; tuvimos que copiar, y hacer el sacrificio de nuestra 
nacionalidad y hasta de nuestras costumbres : pero no por 
falta de genios para crear , no por carecer de conocimien-
tos ni de españolismo, sino por no tener gobiernos pro-
tectores que alentasen nuestros trabajos y premiasen mes* 
tras obras, ni profesores que se atreviesen á arrostras con 
valor todas las penalidades consiguientes á la defensa del 
teatro lírico nacional, tan abandonado por todos, y tan pues-
to en ridículo por los mismos que debieran defenderlo y 
protejerlo. 
Dice Mesonero Romanos en sus Escenas Matritenses'-
«Siguió así la ópera italiana, mas ó menos brillante has-
ta que en 1825 se ajustó la compañía de Montresor, desde 
cuya época no fué una afición la del público sino un f u -
ror filarmónico. El mérito de los cantantes, la nueva 
pompa con que se adornó el espectáculo, lo escogido de 
los funciones que se presentaron , fueron cosas de tras-
tornar todas las cabezas, y llegó á tal punto el entusias-
mo, que no solamente se les imitaba en el canto, sino en 
gestos y modales : se vestia á lo Montresor, se peinabaá 
lâCortesi, y las mujeres varoniles ó la Fábrica causaron 
furor todo aquel año. Tan poderoso es el prestigio de la 
novedad , y tan dominantes los preceptos de la moda 
«Laexigencia del públ ico , creciendo desproporcio-
nadamente, no se contentaba ya con artistas medianos. 
Fué preciso presentarle los de primer orden, y las célebres 
Corr i , Césari, Albini , Lorenzani, Tossi, y Meric-La-
lande, y los señores Maggioroti, Piermarini, Galli, I n -
chindi, Passini, y Trezzini, con tantos otros como siem-
pre ascendiendo hemos visto después , han necesitado toda 
la estension de sus talentos, y la perfecta ejecución de las 
obras mas clásicas de Uossini, Pacini, Meyerbeer. Mercadan-
te, Morlachi, Garnicer, Donizzetti y Bellini, para sostener 
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la afidottídel páblicò, y excitar su entusiasmo , hasta el 
pupto que al concluirse el año cómico de 1831 con la 
despedida de la señora Adelaida Tossi, faltó poco para 
q m i te partidos encontrados de Tossistas y Lalandistas 
consiguiesen sembrar una eterna discordia en nuestra so-
ciedad madrileña.» 
i Hemos copiado estos párrafos, para que semejantes he-
chos no se crean exageraciones nuestras, sino verdades 
porídesgracia muy verdades. Y decimos por desgracia, por-
que de tan sobresalientes obras y tan buenos cantantes, 
nô éaòíiàllos lâ utilidad que otras naciones para el mejora-
miekito de nuestro drama lírico, antes al contrario, nues-
tros profesores se vieron precisados á seguir el ímpetu de 
un fanatismo, formado solo en una moda que pasa por no 
estar fundado sobre los sólidos cimientos que dá la i lus-
tración del estudio; tuvieron que olvidar lo que se debian 
al arte , á sí propios , y á su nación ; y en vez de elevar la 
mósicá de su patria, como lo han hecho los mas célebres 
Compositores de Europa, la hundieron en el polvo del olvi. 
do. Llegó el caso de creerse rebajados los cantantes espa-
ñoles, si cantaban en su propio idioma I Llegó el caso de 
naifár con desprecio al compositor que creaba una canción 
espafióla ; mientras se encumbraban á las nubes, hasta á 
ios mas rutinarios copiantes de las melodías italianas! 
No era buen compositor, el que no escribía música 
para el idioma del Petrarca y del Tasso; no era buen 
tnaestro, el que no enseñaba por los métodos impresos en 
Milan ó Nápoles. A fuerza de ser tan privilegiado el oido 
de los españoles para la música, cantaban, mas bien por 
instinto que por principios; mas por lo que oian en el tea-
tro, que por las lecciones que recibían ; rnas por seguir la 
moda, que por el gusto de cantar en un idioma que no 
conocian ni estudiaban. 
-c-sT tas c-»-
¡Vo eran las obras las que se juzgaban, sino los can-
tantes; no era el mérito, sino la moda ; na era juez el ar-
te, sino el capricho. Así lo creemos nosotros, y así nos lo 
demuestra el mismo señor Romanos en el siguiente pár-
rafo : «Tan imposible era ya hacer subir de punto aquella 
exageración, que necesariamente tenia que empezar á de-
clinar; y así es que en el año último (4850) puede decirse 
que ha entrado la ópera en el período de su decadencia, 
de que solo han podido retraerla algunos instantes, los ex-
traordinarios recursos artísticos de la señora Merie-Lalan-
de. En vano los entusiastas ó intolerantes exclaman quo 
los artistas no son nuevos, y las óperas no bien escogi-
das: en vano busca á su tibieza causas interiores; el mal 
está en su imaginación. Satisfecha esta con el continuo ali-
mento musical, y pasado también el influjo de la moda)'ha 
llegado á mirar con indiferencia lo mismo que en otro tiem-
po le entusiasmaba.» 
La moda, y solo la moda sostuvo entonces el espectá-
culo lírico italiano ; moda sumamente útil para la prospe-
ridad de nuestra educación artística y que nos hubiera 
puesto al nivel de otras naciones, si nuestros gobiernos y 
maestros, la hubiesen aprovechado, como lo hicieron en 
Francia, Alemania, y aun en Inglaterra. 
La Alemania protegió la ópera italiana, pero mejoran-
do por ella cada dia mas la suya propia ; la Francia hizo lo 
mismo, y de este modo enriquecieron su teatro, lo nivela-
ron después con el italiano, y mas tarde lo han superada 
¿Y nosotros qué hicimos? Contesten los hechos históricos: 
El teatro nacional fué abandonado y aun despreciado; 
las mejores obras de nuestros clásicos poetas se tenían por 
monótonas é insulsas; y la novedad italiana en vez de ser 
estimada para sostener nuestras mayores glorias literarias, 
destruyó nuestro teatro, y aumentó contra nosotros el sar-
casma extranjero, oscureciendo nuestro brillante pasado, 
y esclavizando nuestro porvenir. 
* La sátira contra el furor filarmónico, debida á la b r i -
llante pluma de nuestro popular y festivo poeta D. Manuel 
Breton de los Herreros, nos releva de extendernos mas so-
bre una época tan brillante para el arte, y tan malamente 
aprovechada en favor de nuestro teatro nacional. 
La proteócion del público á las obras italianas, y los 
aeonteçimientos políticos del año de 4825, obligaron á 
don José Melchor Gomis , como á tantos otros profesores, 
á abandonar su patria y buscar en paises estraños lo que 
el suyo le negaba. Llegado á París, su primer deseo fué 
el de hacerse con un libreto francés para ponerlo en 
música; mas perdida la esperanza de poderlo alcanzar, 
marchó á Londres, donde con el auxilio de algunas lec-
ciones y la publicación de varias canciones españolas aco-
gidas con favor, logró poder subsistir y hacerse una re -
putación, qu© consolidó después, con el resultado de una 
cantata á cuatro voces y acompañamiento de orquesta, titu-
lada: Z' Inverno, ejecutada en la sociedad del concierto 
filarmónico, y la publicación de un método de solfeo que 
fujéí mas tarde reimpreso en París. En 18217 pudo Gomis 
adquirir el libreto deseado, y puesto en música y remitida 
la partición al director de la ópera cómica de París, tuvo 
la suerte de que fuera aceptado su trabajo y llamado á 
dirigirlos ensayos. Pero empezados estos, sin saberse el 
motivo, el empresario manda suspenderlos, se entabla un 
pleito, en el que Gomis consigue se le paguen tres mil fran-
cos de indemnización por daños y perjuicios, mas no lo -
gra el ver su obra puesta en escena. Establécese en París, 
y el 29 de enero del año de 1831, se dió en la sala Venta-
dour la primera representación de su nueva ópera en 
dos actos, titulada; Le diable á /Seville; obra llena de o r i -
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ginalidad, bien conducida, mejor instrumentada; y artísti-
camente escrita; pero que no agradó cual debiera, porque 
su música era puramente española, y sin el tinte del gé -
nero peculiar para la lengua en que fué escrita, pareció 
monótona á los franceses en el conjunto, si bien gustaron 
algunas piezas aisladamente. Hemos tenido el gusto de oir 
esta obra, y aunque mal traducido al español su insípido 
argumento, y mal ejecutada la música por los cantantes 
que la desempeñaron , pues la mayor parte eran actores, 
nos agradaron todas sus melodías por su originalidad 
y género puramente nuestro , particularmente la sinfo-
nía, el coro de monges, el polo del tenor, el aria del barí-
tono y el duo de tiple y tenor; siendo muy aplaudida dicha 
obra en Barcelona, en las varias noches que fué ejecutada, 
mereciendo algunas piezas los honores dela repetición. 
Después de esta ópera, se ejecutaron en París dos mas 
del mismo autor, launa, titulada: Le Remnant, la otra 
Ze Portefaix, y las dos tuvieron poco mas ó menos el mis-
mo éxito que la primera, porque adolecieron de los mis-
mos defectos. 
Si á este distinguido compositor, lo mismo que á Ma-
nuel García, se le hubiese protegido en España , no se hu-
biera negado por algunos españoles nuestro género de 
música para el drama lírico, y á otra altura estaría nues-
tro teatro nacional. 
Don José Melchor Gomis, murió én Parísel año de 4 856, 
pensionado por el gobierno francés. 
Don Mariano Rodriguez de Ledesma, discípulo del 
famoso maestro D. Francisco Javier García, después de 
haber sido maestro de la compañía de ópera española de 
Sevilla, pasó en el año de 4 805 á desempeñar el mismo 
cargo al teatro de los Caños del Peral en la corte, con 
la obligación de cantar la parte de primer tenor en las 
ópFfiSs, qm se ejeçqtaran. Sus conociniientos en el arte y 
sq priyilegiaiia toz , le Valiepon el ser nombrado por Cár-
loa I V tenor supernumerario de su real capilla ; mas los 
acontecimientos políticos dei afio de 4808, le obligaron á 
abandonar Ja corte y marchar á Inglaterra, en donde al 
peo tiempo fué muy bien recibido de los inteligentes, por 
algunas pequeñas obras que publicó, mereciendo ser 
nombrado miembro del Concierto filarmónico, y maestrode 
canto de S. A. R. la princesa Carlota de Gales, hija y he.-
fQjJera de Jorge IV,, rey de la gran Bretaña. Nombrado por 
Fernando Vi l m el afio de \ 84 5 tenor de su real capilla, 
volvió á Madrid, y mereció al poco tiempo ser maestro de 
canto deS. A. R. la infanta doña Luisa Carlota, para quien 
escribió una colección de cuarenta ejercicios devocaliza-
cion^ que en el año de 4827 publicó en París, Privado de su 
destino por los acontecimientos de 1823, volvió á Lóndres 
^^OBderfiti.iianabradO'aiiéiEbro consultivo de la Acade-
iqi&Real, yen 48215 maestro director de lá clase de canto, 
cuya plaza desempeñó hasta el año de 4 834 que volvió á 
España. 
. . Los conocimientos de este distinguido maestro, ' p u -
dieron tambjen emplearse en favor de nuestro teatro Urico> 
. • Pío puede negarse el que teníamos escuela de canto en 
España, tan buena, por la menos, como la de los italia-
nos, puesto que probado habernos, el que nuestros can-
tores fueron sus primeros maestros , y en todos tiempos 
respetados y apreciados por su inteligencia; Y si es verdad 
qiie en Italia se ha perfeccionado después dicha enseñanza 
en sus academias y conservatorios, tanto por el amor pa-
trio de sus nacionales, cuanto por el desarrollo de su dra-
ma-lírico, también lo es que no nos quedamos tan atra-
sados los españoles á principios de este siglo, como puede 
justificarse por el método de canto y armonía para perv 
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feccionar un buen músico y cantor, que en el año d e l 8 i 5 
publicó en Madrid, bajo el nombre de Melopea , D. Miguel 
Lopez Remacha , profesor de la real capilla de S. M. 
En la primera parte de esta interesante é instructiva 
obra, se dan á conocer teórica y prácticamente todos los 
elementos necesarios para la lectura dela música:. en k 
segunda, todo lo concerniente al canto, esplicándose con 
minuciosidad el modo de pronunciar y hacer uso de los 
vocales, el portamento de la voz, el gorgeo, el adorno, 
el gusto y la espresion , con reflexiones filosóficas sobre 
dichos puntos, del mayor interés y del mas perfecto y aca-
bado estudio; y en la tercera parte, las nociones de armo-
nía necesarias al complemento de la enseñanza. 
Esta obra , como otras muchas, desconocida hoy de 
la mayor parte de nuestros profesores, y sustituida con 
otras, tal vez de menos mérito , es un comprobante por-
deroso para hacer ver á los que en tan poco nos tienen por 
nuestro exagerado extranjerismo , que no hemos carecido 
en ningún tiempo de buenas obras elementales originales, 
ni de buenos profesores. : 
En los teatros de Cádiz y Sevilla, en donde siempre 
tuvieron compañías buenas de canto , ejecutándose con 
perfección obras españolas ó traducidas , en 4819 las 
aumentaron con buen os can ta ntes españoles: eomponién*-
dóse la de Sevilla, formada por doña Ana Scioneri, dueña 
y empresaria de aquel teatro, de los artistas siguientes: 
Maestro compositor, D. Antonio Linares. Director, Joa-
quin Calders. Primeras tiples: Josefa Ordoñez, Francisca 
Hermovilla y María Martinez. Segundas: Manuela Tapia é 
Isabel de Castro. Terceras : María Muñoz y Manuela.Carva> 
ja l . Tenores: Juan Ugalde y Francisco José Cordero. Bajos: 
Lázaro Calderi y Joaquin Calderi, Segundos: Miguel Mu-
ñoz y Francisco Muñoz ; y para cantar los papeles de ca-
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rèaiév f Maria ded Ropario Sabatini.—La oorapañfa de €á-
diz^tt^otñponipi : D. 0Be»ito Perez, maestro director; don 
Manuel Silva , director «de orquesta. Primeras tiples: Fam-
cisca Moreno i JGasimira ¡Deludo, y Catalina ¥Hot. Prime-
res tenores: José fiosates, José Muñoz y Manuel Bo.ta ; y 
bajos, Maouei Hernandez y Joaquin Martínez. 
La otvjuesta del teatro de ¡Sevilla, la componían : ocho 
violines, dos clarinetes, dos flautas, dês trompas, un 
fagftt , dos villas, iin violonaello, y un contrabajo. La de 
Gádia;; diez 'violines, dos violas, dos contrabajos, dos vio-
lon*e11os, un fagot, 4o8 clarinetes, una flauta , un oboe, 
y do» tromps: 4a de BatceloBa, seis violioes primeros, 
seis segundos ^ dos clarins, dos trompas, dos íagotes, dos 
clarraetes, dos flauta^, dm oboes, dos violas, un violón-
odio y itrescnntrabajos; y la de Madrid, seis violines pri-
merosi,smsegundos, dos violas, dos violoncellos, dos 
coqtüabajos, idos clarinetes, dos flautas , do$ oboes, -dos 
fagotes, dos tóompas y dos tcouikioes. 
¡En todas k a provincias de España babia teatro en U 
época á que nos referimos, y en todas ellas, con las cqn^-
pañias que aefoinaabande vergo, ib^n por lp meiios una 
dama y tungalan que llsfloahaa 4e música» y con M nb\\-
gvciM die oantac -varioS: çictwes dft YPrso > ^tra ejecutar en 
los intermedios da la función, ó entre la comedia y el baile 
ó saihete, duos, arias * teroetojs > tpnadillas Ó zarzuelas; 
componjéadoBe las orquestas mp pequeñas, de cuatro vio-
lioes, una viola, un contrabajo, dos clarioeles, m% flaa-
tk t dos trompas y ua fa#Qt. 
Tanttf las oompaãías de canto d$ Sevilla y Gádi?» conjo 
las de laé demás px,0YÍncia&, ^acepto Barcelona m la época 
á que nos referimos [i), secundaban á la de Madrid , eje-
(1) Lo» mejore» cantantes italianos que se oyeron en Madrid en esta época, fueron pri-
mera aplaudido! ma\ lealmdo Ssireiona, mm som 1» Çaia,, la Aibinj, te íturtoi^, Ça-
U i , Prezzini, piertnartni, Cavaceppi, Inchíndi, y oíros varios. 
cutáüdosela mayor parte de las obras mas aplaudidas en la 
corte, ó las piezas mas principales desellassegún- el n ú -
raepo y facuiltades de los cantores. Así fué, qué al intror-
ducirse en Madrid la ópera italiana-, laS<empresas:teatrales' 
de» provincias que no pudieron sostener compañía i t a -
liana (1), queifueron las mas; hicierOo cantar è medianos y 
malosicantores y actores , en un idioma que no enteadian, 
y ejecutar de pronto un género de música para el cual se» 
neeesitaban¡estudios particulares de alguna considecacion'. 
Los• aficionados, exigieron de sus maestros, que por lo* 
regular eran los maestros de capilla de las catedrales* y 
los organistas, el que les enseñasen piezas italianas, que 
efectivamente enseñaban unos y aprendían otros; pero^fue 
ni unos ni otros daban espresion; al canto por no conoeer 
el idioma, generalmente hablando^ ni el colorido-á la tíiúi-
sioa por desconocer enteramente! el género. De manera, 
que en la mayor parte( de las provincias de España* ni s¡e 
cantó en italiano, ni en español, por los aficionados ^ ni 
por la mayor parte de nuestros maiestros se compasOíDoíá-
sica española ni extranjera, sino que lanzados unos y otros 
en el torrente de la moda, sin la seguridad que dá un con-
cienzudo «stu dio, hicieron tal revoltillo de müsieaíespatfiolaj 
italiana .y eclesiástica, en las nuevas obras de imitâcionj y 
(1). Tinto Oaiiil como Sevilla, dejando la» conijjafu'as ospuflolasde oanlo ,,8«ittívieron 
digDamenie la eompetenoia con Madrid y Barcelona en las compaflíiis ilaliaaas, y las obras 
(juo Scicjecut&ban. E n el teatro dé Sevilla el afio de 1S28 , cantaban. Is Pésíaí-onl j aéa¿ 
(lémica filarmónica de.Bolonia, laMiclielcsi, Mari y l'uscorii j,y.tóslibreto».italianos eran 
traducidos al espaflol, de un modo digno de citarse, como lo hacemos con un trozo de la 
óper&iRlcciardo y Zoraida: 
Non lusingarte , ó lwrbero 
O' indiborlimi il core, 
DiapreMO i l tuo fnrore 
MQl'te terror non ha. 
Serena i mesti rai 
Idolo del cor mio 
Prendi 1' estremo addio 
E l lasciami morir. 
i Oh bárbaro ! no esperes 
triunfar de mi valor, 
desprecio tu furor, 
detesto ya el vivir. 
Calma el dolor insano, 
dueño de mialbcdrío 
escucha el adiós mio, 
y déjame morir. 
§é mtsalifatenbbras y maestros aclvonedizos tan sin mérito, 
q-ueJdGmsepimas êà ftn áe'tmto: dislate, el que làs nació* 
n^S'éxitrbnjeras nos! colocasen en último término al hablar 
(ielttiàsiéa j ó nos olvidasen del todo. •>•-•• 
'-Ri'tkMifoie^fioies'/iblvidamosihaestras glorias y nuestros 
nftaestfefe,» maestíos y glorias ̂ ue enorgullecerian hoy á la 
nacíén tóas Glásica; y adelantada en el arte: como italianos, 
©nclurabiiamos á ^medianías estrañas , condenando al os-
tracismo á notabilidades reconocidas en Europa. Pagamos 
eriti's«prediga. marto ánmuchos extranjeros que nadá nos 
onsefiérón i, pedtíciehdo I la miseria á muchos nacionales 
qm paiierbn dar nombre á su patria; y nuestras obras 
italianas, no habiendo nacido en el país del idioma para 
quien se «scribia la música, ni teniendo toda la originali-
dad nècesaria en las producciones teatrales de todo piais, 
m¿ ptídieróü pasar nuestras fronteras ni alcanzar póptila-
iídad eií»Esp&flè( 5 fuéi ¡corta su vida, y acabaron por ser 
fi legá^as aiíblvidó ; ' aunquè coti el mérito' algítnas de 
eillas d© un buen trabajo científico. 
A tal estado nos redujo una novedad de grande i m -
pttrtanáft ^Ptísticá ¡ pero admitida sin provecho ú t i l ; uti 
Mit t toWOit is to , peró siu el estudio necesario para ha-
<yerl« 'éúradero en* favot- del árte y gloria de rtüéstra^ 
patria. 
Para corrobacion de lo expuesto, copiamos del Teatro 
social del siglo xix, de nuestro popular y festivo escritor 
D. Modesto Lafuente (Fr. Gerundio), obra publicada el 
año de i846 ( i) , el siguiente párrafo. «Han venido otros 
artistas (extranjeros) y se lian llevado cruces por honra, 
y plata por provecho. Y no llega extranjero alguno, á 
quien no se franqueen generosamente nuestros teatros y 
(I) Teatro social del siglo xix. Tom. 11, pâg. 309, 
-o-3» 9 9 S 
nuestros liceos, á quien no se reciba con aplausos y coro-
nas , á cuyos bolsillos no llevemos cou mano pródiga 
nuestras corlas facultades, ya sea cantante , ò ya sea pia-
nista , violinista, flautista ó quomodocunque sil instru-
mentista.— Todo esto está muy en su lugar, y es muy 
merecido y muy loable, y honra mucho á la España. Pero 
la honraría mucho mas, y estaria en mejor lugar, y seria 
muy mas loable, si al mismo tiempo y del mismo modo, 
ya que con preferencia no fuese, se alentara, estimulara, 
honrara , premiara y protegiera á los artistas españoles, y 
no se los tuviera como se los tiene, ó desatendidos, ó pos-
tergados, ú olvidados y abatidos; bien que esto fuera 
faltar en la patria de Fr, Gerundio la regla infalible délos 
vice-versas. Dos compañías de ópera italiana ha habido 
en Madrid en estos últimos tiempos: cosa que no hay en 
París, ni en Londres, ni en Viena, ni en otra parte a l -
guna , y dos ó tres profesores españoles han hecho esfuer-
zos por introducir en España la ópera española, y han 
sudado sangre para conseguir que se les cediera un local 
para poder hacer siquiera «n ensayo de sus obras, y esto 
gracias á los particulares, que por lo que es al gobierno 
de España , como generalmente se compone mas de dan-
zantes que de músicos, no les importa la música con tal 
que siga la danza.» 
Aquí cesan todos nuestros comentarios, narrando sola-
mente en la continuación de esta obra , los hechos históri-
cos sucedidos hasta el año de 1850. Somos contemporá-
neos de ellos : de un padre, de amigos ó desafectos á no-
sotros, debemos hablar; hemos de mentarnos á nosotros 
mismos, y pudiera marcar la maledicencia, de parcialidad 
ó de amor propio, lo que bajo la fé de historiadores t u -
viéramos por mas justo. _ 
La empresa de los teatros de ¡vladrid ajustó para direc-
tor de» la ópecá italiana' ea el año de íB^G, al celebrada 
tiií^ètro Ik Severio; Mewadante, tan ventajosamente cono-
ciéo*yas en Italia por sus sobresalientes obras, con. la obli^-
gacion! de» escribid dos óperas para los dichos coliseos. Mas 
[toe i desavenencias, quefnoison deeste lugar raferir , m -
tre fa empresa yíel maestro, volvió estesè Italia al siguiente 
afio para poner escena ens Turin, sosi dos obras, el Ezio 
y e l Monjtonmioi Regresó en el mismo: aflo á Madrid^ y 
paludo eo 4 829i á G&dk, como• director de la¡compañía de 
canto qu»; m aquel teatro funcionaba, bizoioir en él , por 
ppitrçem, vez», su D. Quijote-, con el mismo feliz éxito¡, que, 
habían otbtenido, y obtuvieron despuesv tanto en, Madrid, 
como en¡Gádiz¿, Sevilla y Barcelona-, L a Bepresalia, La, 
tesktidi Brmzoi, y last dos>Fígmo& ( I ) . Terminado su. 
c0a3pmrDÍao«fl!Câdiz> volvió á la cortej, donde peinmaneció. 
hasta; el< añOide 4-834 qupise dirigió á Nápoles», 
Doo IMíDonfGirmcepr,,i»aes^rrt¡ director del teatro de, 
Barflek)nfi\, wàmdja-aHmentafoa;n>as su reputación en esta 
capital, tanto! por su buena dirección en Jos espectáculos,, 
y acertada elección'en los ajustes de cantantes, como por 
last obras que escri bió, y pusoten escena. Desde el año 18,19 
hasta Í el» aflo A 8&7,, ̂ . mas des 1* Adela>, de Lmignm, , comr-
pufeOilas óperas j Elena y Constantino, y M Convidado da. 
Piedra; las sinfonías del Barbero de /Sevilla,, y Adolfo y. 
Chiara; y:e8cenas, cavatinas, arias, duos y tercetos para 
iotereeJarse en las óperas de la Cemrentola •, Turco in llar-
lia,, Qtelloi, Represalia , JJ' Agnew,, 11 matrimonio<secreto, 
Leb jSeMaveSBagdaíl y otras varias. 
EniOl aíio de .4327 fué reclamado Cafrnicerá la.empresa 
(1) Kstendo lo mejor<ielaí sociedad de Cadiz, oyendo una de la&óperas-deMèrcadan-
i i ! , so recibió la noticia de (¡uc ei rey declaraba á cal».poljUtcion puerto francQ; ¡s en .uno 
de los entreactos, diclio maestro improvisó la música de un Itfmno dedicado al puebio ga-
ditoao; que se ejecutó aquella misma noche causando uu verdadero entuja&smo. 
de Barcelona, p o r u ñ a real orden, para los teatros dé 
Madrid , cuya empresa era el ayuntamiento , por ser m~ 
cesario para la formación de la compañki de óper&<( f & k -
bras de la real orden); y desde esta época, quedó m ia 
corte como maestro director de ios teatros t i r i c ^ reem«-
platóndole en Barcelona, el distinguMo organista de la 'da. 
tedral, D. Mateo Ferrer, que ha desempeñado después dictio 
cargo, veinte y cinco años consecutivos, ásatisfaceiofrde los 
barceloneses. 
Para los teatros de Madrid escribió Camieer: en 
la ópera Elena e Malvina; en 4830, Cristobal Colombo ] m 
1832, Bufmia di Messina; yen 4 837, Jsmalia ó Morlb eñ 
amare, con otras varias piezas sueltas para intercalarse en 
óperas de diferentesautores, óen comedias y dramas. Tara-
bien compuso algunas canciones espaflolas, la mayor parte 
para ser cantadas por artistas italianos, como El Chairo, pa-
ra la Meric-Lalandc ; La Currilla, para la Armelinda Man-
zocchi; E l no sé, para dicha cantante ; El Agua vá , para 
ejecutarse en L'Elisir d' amore, y otras, como E l Serení, El 
Caramba, E l Julepe, y la Criada; muchos himnos; una 
Loa, y varias piezas para solo instrumental. 
Las orquestas de los teatros de Madrid y Barcelona, se 
hallaban por este tiempo en un estado brillante, por los 
conocimientos artísticos de sus profesores ; puesto que las 
plazas de unas y otros, se ocupaban por rigurosa oposi-
ción, sin que empresa alguna después, pudiese quitarles 
la propiedad que con el estudio y talento habían compra-
do. A los profesores de Madrid les servia de mérito para 
obtar después á las plazas vacantes en las orquestas de 
la reales cámara y capilla de S. M. , la brillantez de sus 
ejercicios en los teatros; y tal costumbre, era un honor y 
un bien para el arte, y una recompensa y estímulo para los 
que lo profesaban. Pero este bien y este estímulo en los 
teatros ¡de la corte, lo hizo desaparecer D. Ramon Garnicer 
ea beneficio de las empresas particulares que entraron á 
sustituir á la del ayuntamiento. Así fué que se acabó la se-
guridad de los artistas en la ocupación de sus plazas hasta 
ser juíbilados^ y empezó á malearse tan distinguida reunion 
de profesores, entrando á ocupar puestos en dichas orques-
tas , por recomendaciones; muchas personas que no p u -
dieron igualarse en mérito n i conocimientos, á los que 
con tanta dignidad desempeñaban aun los cargos ganados 
en un honorífico certamen. Lo mismo sucedió en Barcelo-
na poco después, y los buenos instrumentistas que se vie-
ron postergados á medianías, y sin estimulo ni distinción, 
se abandonaron muchos de ellos, y dejaron de ser artistas 
para convertirse en mecánicos. 
CAPITULO XXXII . 
Maestros de capilla del siglo .u-liial y sus obras.—Organislaí — Oposiciones al uia-
írislerio de la real capilla y cámara iK» S. M.—líiaminadores.—Opositores.—Ejercidos.— 
Concesión del magisterio de la real capilla.—Idem de la real oimara.—Don Francisco 
Oliveres.—Don Antonio Pablo llonnibia. —Don Roman Jimcno — Don Francisco Àndre-
vi.—Don Jaime Nadal.—Don Hilarinn Eslava.—Don Alejo Mercf.—Don |Tomfi9 Grnové». 
—Don Indalecio Soriano Fuertes.—Estado de la real capilla. — Muerte de Ledesma.— 
Nuevas oposiciones..—Estado de las capillas de música do las catedrales.—Idem de la 
música eclesiástica en Madrid.—Obras elementales de varios autores — Invuneion del Cro-
mámclro. por Fernaiidei.—Esplieacion del Cromámetro. 
Terminada la guerra dela Independencia, fué vol-
viendo á recobrar el culto católico su antiguo esplen-
dor, y las capillas de música de catedrales, iglesias y 
colegiatas, á se r dignas del nombre artístico que con jus-
ticia habian adquirido. 
Don José Lidon , que de organista de la real capilla 
pasó á maestro de ella, compuso sobresalientes obras que 
se conservan en su mayor parte en los archivos del real 
palacio (-1); entre las cuales, según la opinion de D. Hila-
(1) Obras de Lidon <|uc se conservan en los arcliivos de la capilla real de Madrid 
—Letanía de la Virgen á 8. y Salve á ¡j, año I"SI).—Vísperas de los santos .18, afín 1188 
—Misa A 8 sobre los Himnos de la Virgen, afín 1788— Complrlas á 'i duplicado , 1789 — 
Himno: Iste confesor-. 1788.—Himno ,lre mam Sttila á -í, 1188.—Lamentaciones de) 
Miércoles k solo, 1789.—Letanía de los santos á8 y Pangelingna, 180-i.—Vísperas de les 
santos y de la Virgen á 'i y á 8. 1190. —Misa á 8 sobre los Himnos Paneje lingtta y Sacris 
Solemnis.—Misa á 4, Domini: cxiimli oralimiem mean. 1784 — Lamenlaciones del jueves 
á sido renovadas en 180C --Lamentaciones del Miíreoles. Jueves y Viernes Santo ¡i solo. 
1799.— Trdcinn á 8, 1815.—Dos Salmos 6 Himnos para las vísperas del corazón de Je-
sus. 1822.—Misa á 8. Laudad' íhmi i iu tu , ISOÍi.—¡limno de apóstolos ¿ -i, 1800.—Dos 
lamentaciones del Miércoles, 1807 y 1817.— Lamentación segunda del Viernes á solo de 
bajo, 1855.— Laincntaeioiies del Jueves, 1808.—Secuencia de Iksnreccíon ¿ 8, 1808.— 
Letanía y Salve á 7, ttttO.— Te-Deitm A dos coros , 1810.—Inritalorio y oficio de difun-
tos. 1824,—Miserere con inslrnmcnfos de ciento A dos coros , 1815,—Dos Secuencias de 
Corpus á 8. 1805 y 1807 —Lamentación seirnmla del Miércoles á snlii, 1807. 
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rion Eslava, sobresalen como mas notables, un juego de 
vísperas, unas completas, y un Ave maris Stella ( i ) . Dejó 
Lidon muchos y buenos discípulos, tanto en la composi-
ción, como en el órgano ; dos de los cuales son el P. Fr. 
Pedro Carreras y Lénefiares, y Fr. Juan Aisiain; y los ar-
chivos de la capilla de S. M. quedaron á su fallecimiento 
en ün estado casi inmejorable , tanto por el buen arreglo 
de ellos, como por la escogida y numerosa colección de 
oíiras nacionales y extranjeras que encerraban (2). 
Don Pedro G i l , maestro de la catedral de La Seo de 
Zaragoza, desde el año de 4819 hasta el 4842 en que 
m u r i ó , escribió muy buenas obras: siendo las mas nota-
bles, un bimno de Mártires, y un credo. Y deD. Antonio 
Ibañez, maestro de la metropolitana del Pilar, jubilado 
en 4835 y fallecido dos años después, se couservan bas-
tantes composiciones, entre las que sobresalen, dos nonas, 
un m i s e r a , y unos gozos á la virgen del Pilar. 
Desde el aíío de 1817, ocupó el magisterio de la cate-
dral de Lérida, D. José Menendez, basta el año de 4826 
que hizo renuncia de é l : dejando escritas , entre otras 
obras, una misa á grande orquesta, una salve, un mise-
réré > linas lamentaciones y dos salmos á dos coros, de so-
bresaliente mérito. Sustituyó á Menendez el año de 1827, 
don Magín G e r m á , maestro de grandes conocimientos, 
como lo manifiestan, entre otras composiciones que se 
Conservan , un salmo á dos coros con acompañamiento de 
órgano , una misa , un Te-Deumy unas lamentaciones. 
(1) Lidon á mas de las obras que escribió para capilla, compuso un gran nú-
mero de pieias para órgano, entra ellas seia fugas sobre cantos de varios himnos ecle-
siásticos : escribiendo también un tratado de Fuga ó paso, rio un gran mérito. 
(2) A mas de las obras de los maeslros que habían sido de la capilla real , dej5 
Lidon en los archivos, composiciones escogidas de los maestros: Almaida, Ledesma, Du-
cisi, Inzénga, Doyagíle, jMurguía, Yrribarrcn , Pergolesi, Cavaza , Brunetti, Fortunati. 
Léo, Alegri, Líteres, Ripa, Herranz, Texidor, Lopez Remacha, Vacari, y "Weberio. 
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Dou Ilamoa Vilanova , maestro de la catedral de Bar-
celona, en 4 831, renunció dicha plaza en el año de -1832 
para pasar á dirigir la compañía de ópera italiana del tea-
tro de Valencia. Marchó á Madrid después dela imiertede 
Fernando VII , y fue nombrado adicto facultativo del con-
servatorio de María Cristina, volviendo al poco tiempo á 
Valencia , y estableciéndose después en Barcelona , donde 
cuenta numerosos y distinguidos discípulos , entre los que 
se halla el malogrado D. Vicente Cuyás, autor de la 
aplaudida ópera La Falluchiera. 
Entre las obras del distinguido maestro Vilanova, la 
mayor parte del género religioso , y en lasque hay un 
gran número de misas, rosarios, letanías, himnos, res-
ponsos, etc; merecen citarse particularmente, por su 
revelante méri to , una misa de Requiem escrita sin violi-
nes, supliéndolos las violas, denominada vulgarmente 
de las viólelas; el gran Requiem de Bilbao, llamado asi, 
por haber sido escrito y ejecutado para las exequias de los 
que murieron en el sitio de dicha ciudad en la última 
guerra; la misa 'Pastoril, tenida en mucha estimación en 
Roma, por haberse ejecutado varias veces cl dia de Na-
vidad en la capilla de Monserrat, iglesia particular del tri-
bunal de la Rota ; la misa conocida por del arpa ¡ y otra 
con órgano y violas, 
Don Juan Cuevas , maestro de la catedral de Córdoba, 
hasta el año de 1833; D. Luis Blasco, de la do Málaga 
hasta el año 1830; D. Manuel Languia, de la de Jaén; don 
Bonifacio Manzano, do la de Scgobia ; D. Mariano Ueig (I), 
de la de Málaga, desde \ 833; D. Antonio Hidalgo, de la de 
Oviedo; D. Blas Hernandez (2), (le la de Logroño; D. Fran-
(1) Desde el año de 1833 <iiic ocuiió Ueig el magisterio de Málaga, ha escrito varios 
salmos, motetes, rcsjionsorios, lamcntai-ioncs, misereres y misas, con ¡nslrumental y sin 
é l , de un mérito notable. 
(2) Entre las obras de este laborioso maestro , se encuentra una, impresa«n 1837, 
cisòo Reyero, ele la de Burgos ; D. Angel Marlinez, de la de 
Valladolid ; el sabio D. Bonito Andreu, de la de Mahon (-1); 
don Bernardo Carton, de la de Santander; Hernandez y 
Rebajo , maestros de la de Santo Domingo de la Calzada; 
don José Gil , dela dc Orihuela ; 1). Tomas Mateo; de la 
parroquial de Santa Maria de I l d l i n ; D. Antonio Oller, 
de fa iglesia de Igualada , organista, primer bajo después 
dè là catedral de Toledo, y mas tarde de la real capilla; 
Aspa, de la catedral deSigiienza; D. Lorenzo Nielfa, dei 
real convento de la Encarnación de Madrid ; Almeida, A l -
barracin , Ripa, Rubin , l íerranz, Alaix y Barba, han s i -
(fòy y àiin muchos do ellos son todavía excelentes composi-
tores; así como oíros varios, de quienes no tenemos noticias 
aWnqfue hemos procurado adquiririas. 
Como organistas, son muchos y sobresalientes los 
qtiêèxisten y han existido en nuestra época. Los célebres 
dón ^ritònioSanclemerite y D. Eugenio Gomez, de la ca-
tedral de Sevilla; y D. Alfonso Lidon, primer organista 
dé la real capilla deS. ML; D. Valentin Meton , dela cate-
dral del Pilar de Zaragoza (2); D. Damian Sanz, de la de 
Pamplona; B. Magin Punti , dela de Lérida ; D. Antonio 
NiívárfoV de la dó Murcia; el reverendo P. Juan Quintana, 
dél convento dei Cármen de Barcelona ; D. Mauricio Àlber-
n i , dc la llioja ; D. Juan Bautista Plasencia, del colegio 
dèl Patriarca de Valencia ; D. Luis Vall-llosèra, dc Santa 
MaHa dei Mar de Barcelona; D. Mateo Ferrer, de la ca-
tedral de i d ; 1). Joaquin Guelvenzu , de la real capilla, 
y ínaestro do piano, on la actualidad, de S; M. el rey; don 
titulada; Síamial Armónico, eu (loadu Um lo cn SH prólogo, como en cl artículo preliminar 
fjiie te sigue, liay noticias sumamente curiosas en defensa del arte y los que Io profesan. 
(1) En 1851, lia publicado en Barcelona esle distinguido maestro una obra titula-
da: E l canto llano simplificado en su anotación y en sus reglas, dc un gran mérilo. 
(2) Este distinguido organista ocupa dignamente, desde la jubilación dc D. Antonio 
Ibafiez, el magisterio de la capilla del Pilar: siendo muchas, y do un raiirito notable, 
las obras que i escrilo, lanío para voces é mstrumenlos, como para órgano. 
>3> 30I 
José Prccifttlo, de Talai la: D. Joaquin Kspiny Guillen, del 
convenio del ('.ánnen do Madrid ; D. Hartolomé Ulanch, 
dc Tarrasa : D, N. A¡;uii rc . do, la ralodral de Jacn ; don 
Cayetano Quilez, do la do Málaga; D. Primitivo Pardas, do 
la iglesia de Santa María del Mar de Barcelona ; l ) . Geró-
nimo Perera, de Villanueva dcSi t jes ;yD. Nieomedes 
Fraile, del monasterio de San Bartolomé de Lup iana ,á 
mas de distinguirse cu el órgano , lian, sido y son la mayor 
parte de ellos, sobresalientes pianistas y compositores. 
Don José Sobeja no, de quien nos hemos ocupado ya, 
dejó el magisterio de capilla de Leon y pasóá la corte, 
en donde por su gran mérito como organista y pianista, 
fué nombrado en 1827 maestro do piano del real Semi-
nario de Nobles , y en el mismo año primer organista de la 
real capilla de San isidro en Madrid. Entrelas obras es-
critas por este distinguido profesor , so encuentran , sus 
dos métodos de solfeo y piano tan generalizados en Es-
paña, un oficio de difuntos, una misa do Requiem á grande 
orquesta , y las siete palabras. 
Por muerte de D. José Lidou, ocupó el magisterio de 
la real capilla de S, M. , el añodc 1827, 1). Francisco Fe-
derici, maestro de la real cámara ; uniéndose las dos pla-
zas conferidas á Federici, por gracia especial dc S. M., y 
no por premio al mérito alcanzado en un certámen artis-
tico. Varias son las piezas Italianas compuestas por este 
maestro, que se conservan en los archivos de la real cáma-
ra, y varias también las eclesiásticas que existen en la real 
capilla, entre las que gozan de alguna reputación, un ofi-
cio de difuntos, los maitines do reyes, y una salvo y le-
tanía breve. 
En el año 4 829, quedaron vacantes, por fallccimii.n-
to de Federici, la plaza de director de la real cámara de 
S. M. y el magisterio dela real capilla; y deseando el rey 
5 • f 
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Fernando VII , 4ue dichos puestos fuesen ocupados en lo su-
cefivo por el verdadero saber, sirviendo de premio y es-
t i pu lo al mérito, se anunciaron en la Gaceta de Madrid del 
4 de marzo de \ 830 las oposiciones al magisterio de capilla, 
excluyendo de ellas á los seglares (t); determinación que 
disgustó en gen eral , pues habla habido muchos maestros 
seglares en dicha capilla de S. M . , y si premio del verda-
dera talento debia ser la plaza vacante, seglares y eclesiás-
ticos debían obtar á él . Así fué conocido por Fernando V i l , 
y en la Gaceta del 2í> de dicho mes, se amplió la admisión 
en el certa ra en á todas las personas sin distinción de clase, 
eslado ni edad, uniendo el magisterio á la dirección de la 
real cámara. 
(1) Edicto de la Gaceta. «En la mal capilla dol Rey nuestro Scfior te lialla vacan-
te el magisterio de música, al ((uc csti anejo el redorado del real colegio de niños e-anto • 
res dela misma, con la dotación por umhos conceptos de M000 rs. anuales, debiendo eon-
currlf en el «ugelo que la lia de olilencr, las cualidades sifruicntcs : que ha de ser presbí-
tero secular, ú ordenado in mcris para poder ascender al sacerdocio á lo mas dentro de 
dos afios deidc la posesión de la plaza, haber cumplido los 30 de edad, y no exceder de 
50: sér perfcclamenlc inteligente y diestro en lo especulativo y práclico del arte do la 
composición, y en lodos los arcanos y primores que en él se contienen para componer en 
imisica con buena elección, propiedad y frusto (oda clase de obras que se .icoslumliran y 
pueden ocurrir en la real capilla, en lo» idiomas latino y español, sobre lo que se ha-
rto los exámenes y experiencias convenientes por los jueces quo & este lin se nombra-
rán, previniendo qué su obligación ha de ser componer Iodas las obras que se necesi-
tan en el giro del ado para solemnizar el culto, las cuales deben quedar archivadas en la 
papelera de música de la real capilla, responder de ellas, y de las quo al presente existen 
en su archivo, y asistir para replrjns, A todas las funciones que actualmente se celebran y 
prescriben en la tabla de asistencias con música, así en la real capilla, como en otras 
iglesias donde se concurre de orden de S. M. 
Como rector del citado real colegio tiene habitación en 61, y en la que debe vivir pa-
ra el régimen, gobierno y cuidado de los colegiales, á quienes es de su obligación efise-
fiar no solo el estilo del canto, sino el arle de la composición música á los que quieran 
dedicarse ft la carrera de maestro do capilla, y manifieíten talento para ello, y cumplir 
con todas las demás cargas inlicrenlesi estos oficios. 
Por tanlo los que leuieudo las expresadas cualidades quieran hacer oposición, presen-
tarán ó remitirán al Kxcmo. Sr. Patriarca do las Indias, memorial con su f<$ de bautismo 
legaltada, y testimoniales de su propio prelado expresivas de su conduela moral y polí-
tica, en el término de (¡0 dias, (pie empezarán á correr desde el dia 2 do marzo, y fene-
cerán en 30 de abril próximo, y cumplido se procederá á los ejercicio» que determinarán 
los jueces examinadores que al efecto se nombrarán, y en vista de su censura se pro-
pondrá á S. M. el que se juzgue mas á propósito para el servicio de Dios y de la real 
capilla. » 
-<>-3) soa 
Nópibransíi examinadores para el cerlámen , á los se-
ñores D, Alfonso Lidon, primer organista de la real capilla 
de S. M.; D. Lorenzo Niclfa, maestro dela Encarnación;y 
don Francisco Gibert, maestro de las descalzas reales: y 
se presentan como opositores, D. Francisco Oliveres, pres-
bítero, organista de la catedral de Salamanca: D.Francisco 
Andrevi, presbítero, maestro electo de la de Sevilla: don 
Antonio Ibañez, presbítero, maestro de la del Pilar de Za-
ragoza : D. Hilarión Eslava, subdiácono, maestro de la del 
Burgo de Osma : D. Indalecio Soriano Fuertes, secular, 
maestro de la de Murcia : ü. Antonio Pablo Uonrrubia, se-
cular, dela do Guadix : D. RamonCarnicer, maestro y di-
rector de la ópera italiana en los teatros de la corte •. don 
Roman Jimeno, organista de la real iglesia de San Isidro; 
y D. Alejo Mcrcé, D. Tomás Genovês, y D. Jaime Nadal, 
profesores de música. 
Los ejercicios prácticos que dichos opositores hicieron, 
según el Correo literario y mercantil de Madrid de aquella 
época, fueron los siguientes: 
a Dia 2Í de Mayo. A las cuatro de la tarde quedaron 
encerrados los opositores en la sacristía de la real capilla, 
y fueron llamados de uno en uno por su orden, para d i r i -
gir un pasaje de una misa á cuatro voces y á (oda orques-
ta, del maestro Fortunati, compuesta el año de 1799, y 
nunca ejecutada en España. Solo se concedieron tres m i -
nutos de tiempo para enterarse deella. En seguida se hizo 
otro ejercicio de música de facistol de la mas antigua que 
se conoce en el género religioso por su anotación y tiempo 
fuera ya de uso. 
«Dia 22, A las diez y media de la mañana quedaron en-
cerrados los opositores, y fueron llamados por su orden, 
entregándoseles cuatro antífonas y el himno de las vísperas 
del nuevo rezo de San Fernando, para que á l a s cuatro de 
la tarde las presentaren compuestas en castellano. Acto 
contínuo quedaron encerrados y tuvieron que componer 
tres estrofas del Creào á cuatro voces, en el término de dos 
horas. Inmediatamente se les entregó un bajete para po-
nerle el ti pie i contralto y tenor, el que tuvieron que pre-
sentar á l a s once de la mañana del siguiente dia. Este dia 
fué de descanso. 
«Z)¿a24. Alas nuevedela mañana tuvieron que presen-
tar los opositores una obra en latin de su satisfacción para 
ser censurada. Acto continuo sostuvieron un examen de 
veinte minutos, de acompañamiento de un recitado y trozo 
de aria italiana; primero por el tono natural, luego un to-
no bajo, yen seguida medio tono alto. Se dieron primero 
tres minutos para enterarse, y luego otros dos para el tras-
porte. Enseguida quedaron de nuevo encerrados, y se Ies 
hizo componer un recitado y aria en idioma italiano para 
tiple, con solo acompañamiento de bajo continuo. 
« JDia, 25. Se cittíá los opositores á las dos de la tarde 
para entraren el encierro de cuarenta y tres horas (l), y se 
les dió para componer á toda orquesta, un himno de v í s -
peras y un salmo, con condiciones de mucho mérito en el 
arte de la composición. 
« 2?¿a2i8. A las once y media se verificó el último ejer-
cicio, y consistió en algunas preguntas del arte de canto-lla-
no, y en particular la relación que hay para tomar el tono 
pasando de una antífona á otra, » 
Al mes determinados estos ejercicios, se confirió el ma-
gisterio de la real capilla , sin la anexión de la dirección 
dela cámara real, á I) . Francisco Andrevi, no por ser el 
mas feliz y distinguido en las oposiciones, sino por haberlo 
determinado asi la voluntad de S. M. 
(1) Según leñemos entendido , se aumentó i'18 el número delioras para esle ejer-
cicio , por ser muy corfo el liempo anles dado. aim casi para e) trabajo material de es-
cribirlo. 
SOS g-o-
Reconocido el mérito de todos los opositores queen di-
clio ccrtámen tomaron parte, no rebaja á ninguno de clío§ 
la mejor ó poor censura, pues no debe creerse que ningu-
na persona de buen juicio se esponja á entrar en un cer-
tamen científico, sin tener los suficientes conocimiento 
para salir bien Je él. Las eposiciones no tienen otro objeto, 
en nuestro concepto, que el de escoger lo mejor entre lo 
mas sobresaliente. D. Francisco An ti revi, si bien tuvo un 
voto en primer lugar, tuvo otro en segundo, y otro en ter-
cero después de otros (I) ; mereciendo la mejor censura én-
trelos once opositores, Ü. Indalecio Soriano Fuertes, que 
sacó dos votos en primer lugar y uno cu segundo, califica-
ción que ninguno de sus domas compañeros obtuvo, y cir-
cunstancia por la cual en el año \ 83% fué nombrado por 
Su Majestad, maestro director y compositor de su real cá-
mara. 
De D. Francisco Oliveres, maestro hoy de la catedral 
de Salamanca, y D. Antonio Honrrubia, maestro de la 
catedral de Guadix, y opositores ambos al magisterio de la: 
real capilla, no hemos podido adquirir mas noticiasque 
las de gozar de una distinguida reputación entre los pro-
fesores y aficionados, por sus conocimientos en el arte y 
el mérito de sus obras. 
(1 ) Carla del cxaminadoi- 1). Alfonso Udon ¿ D. Indalecio Soriano Fucrlea.—«Ma-
drid 0 dejulio de 1830.—Mi apreciado y nstimado dueño. Hubiera tonteilado á su tipre-
ciable i no habérmelo impedido la desazonóme en aquel mismo dia au; causó la noticia 
de haber dado S. M. el magisterio á 1). Francisco Amlrcvi, cosa rpie yo no esperaba se-
gun el mérito de sus ejercicios, pues solo nn mi censnr.i ocupaba el tercer lugar después 
de oíros : pero V. no ignora que á los monarcas se les cngaíia y se hace ver lo justo in-
justo y Tice versa, con la mayor facilidad.—l'or lo demás, le estimo á V. su agradeci-
miento y modestia, pero crea que en ponerle en primer lugar solo, en mi censura, no he 
seguido mas que el impulso de mi conciencia según mis corlo» conocimientos, y por lo 
tanto, me ha sido muy sensible no hay» recaído en el mas idóneo, tanto en mérito facul-
tativo como en las demás prendas que deben adornar al candidato, y que según la opi-
nion general y mia, se hallan reunidas en V.—Puede V. mandar cuanlo guste u es-
te S, S. S. que le estima deveras y l¡. S. M.—Alfonso Lidou. 
TOMO IV, 39 
DOR ftoffian l imeño , fué maestro de capilla de la cate-
dral dé Palencia, en cuyos archivos existen un número 
ccHistderable de obras de su composición, de relevante mé-
Fito. En el año dé 1828 pasó á la corto, y ganó por rigu-
rosa oposición la , plaza de organista de la iglesia de San 
Isidro el Real; cu^o destino está desempeñando hace m u -
chos años con admiración de los profesores é inteligen-
tes, por su fecunda imaginación en las improvisaciones, 
por su profundidad y grandes conocimientos en la escuela 
orgánica, por su agilidad en el teclado, y por su gran 
inteligencia en la combinación do registros. Jimeno es una 
^celebridad en el órgano, un talento privilegiado en la 
composición , y una especialidad en la enseñanza de ella 
y del dicho instrumento. 
Don FiranciscoíÀndrevi^ á la edad de 21 años ganó las 
oposiciones al magisterio de música de la catedral de Se-
gorbeí; deŝ weS j las de Santa María del Mar de Barcelona; 
eú i8J9 , las de la catedral de Valencia; en 1829, las de 
la catedral de Sevilla ; y sin tomar posesion dé esta plazia, 
sepresen tóá las oposiciones déla capilla real de Madrid; 
v I|n4-83G» abahdoiió este magisterio por sus compro*-
mmm políticos (4); sy- marchó ; á Francia y m donde fu& 
(1) Por la secretaría de la patriarcal, recibió el Sr: D. Francisco Andrcvi el oficio 
siguiente: «Do órden de S. E . el señor palriaroa de las Indias, remito á V. los adjuntos 
oficios á fin de que sin pérdida do tiempo los haga pasar á manos de las personas á qyie-
.nes van dirigidos. Dioa guarde á V. muchos afios. Madrid 9 de juato de 183i.-~José Alr 
ointara, seeretario.»— Dichos oficios encerraban la separación en sus respectivos desti-
nos, de los profesores de música y salmistas siguiemes: )). Blas Marquez, D. Alejaiitlro 
Gomez, D.Juan FeminGoicoa, 1). Juan Antonio Carlos, 1). Manuel Goldaracena, D. Igna-
cio' Urbosain. D. Joaquin Villalva, D, Francisco Muraiiin, D. IVoiuun del Aguila y Chaves, 
I>. Tomás Lí»3Bo,don Migutl Targarelle, D. José Saídos Martinez, D. FernandoCalaliorea, 
D. Francisco Nuin, D. Francisco Malleut, D. Luis Aquirro, D. Manuel Sinét», D.José ¡atería 
Rubio, don Mariano Maseguer, D. Juan Gonzalez, D. lilas Izquierdo, D. Aulonio Uebollo, 
ü , Uoniftaoio.Santos, D. Manuel Sardina, D. Juan Antonio Martinez, D. Antonio Llelvçn, 
dou Modesto Belveo, l). Alfonso Udon, D. Josi5 Vallejo, 1). Loi'eazo, Caslwnovo, D. Ha-
moa Mateos, D. Manuel liwedas^ ü, Gabriel (Jarcia Serrano, D. Manuel Sanelieis Rueda, 
don Fernando Aguirre, D. Vicenta Julii , D. Bernardo Sclieíler, D. Aquilino S a m , i m 
nombrado ma ostro de capilla de la catedral dé Burd«ofe. 
Vuelto á Barcelona on i 8 Í 9 , se lo confinó el magisterio 
de la iglesia de la Mercé, cuyo destino desempeñó Hasta 
su muerte , acaecida en 4755.— Muchas y de mérito son 
las obras que Àndrevi ha dejado escritas, on tie las cuales^ 
gozan de mayor reputación , el oratorio titulado : El Jui-
cio final, una mi?a de Requiem, dos misereres, unos la-
mentaciones , y un Stabat mater. En el año de 4848, paJ 
Joaquin Beguer, D. José Alvaros. D. Pedro Brota, D. Estiban Pataroti, D, Juan Pedro 
Lojicz. 0. José Isidoro <le Ia \>Ra, I). Gerónimo Ferrari, D. José Mari G»mpi, D. Vicente 
Manniina, I). Juan (¡utllmno Orlcpi. D. Juan Sanche* Vcrpata , D, Francisco Hosífue-
Uas, I). Paulino Herrero y Sesí, D. Pedro l'ernanilei Cru/., I). Marcos Balada, tí. ¡MÍ* 
Bcldror, D. José Dcnilo Ton ellas, y I). Miguel Ama.—De esta medida ertiel y poco medi-
tada, que dtjó sln'ree\irsos á infinidad de profesores ya ancianos y (pie habían ganado ¡fot 
pueâlos iior rigurosa oposicioii, fué culpado Andrevi por la mayor parle de IQSseparados, 
fundándose para din en que . se había consultado al maestro para llevarla á cumplido 
téfmino, y que o! maestro habla darlo la lista de los dtísat'oclo*. Cosa inexacta, püéstd 
que tenemos á ia Mslu (¡ocimieutos verídicos que así lo nerediían. Lo que sf su consultó 
después, fueron ala-unas de las propuestas liedlas por el patriarca á S. M. para cubrir las 
vacantes do la real capilla , como lo acredita el siguiente oficio: «Deseando proceder con 
acierto en la propuesta que su lia de elevará S. M. para la provision de las plazas vacantes 
en la'música de su real capilla, me dirijo áV. para que me, informe sobre las cualidádds, 
pericia J domas que «rea condueenle, úmi mejor ilustración de los sugetos ançtadosal 
mírgiin, pretendientes lia dos primeros de las plazas de trompa y el Irrecro de la de 
oboe.—Dios guarde AV. nniclios arios.—Madrid ft de noviembre de 183J.— Manuel, pa-
tnariía.»—Pero ni aun todas las plazas que se. proveyeron le fueron consultadas, como 
so vé por c! adjunto olido.- "('.un isla fedia djg» á 1). Pedro Albeim. lo siguiente.—A tin 
de qae el servicio del culto divino no sufra miiioseabo ni interrupción alguna en la real 
capilla por la separación de los individuos empleados en tan importante ministerio, nom-
bro á V, para que desempeñe la plaza de orgaiiijla dela iiiUma : lodo por ahora y hasta 
tanto que S. M., vista la propuesta que tendré el honor de elevar á sus reales manos, re-
suelva lo que teniça por conveniente.—Lo que couiuiiico á V. para su iutelifcncia y lio-
rnas efectos consiguientes.—Pios (.'iiarde á V. muchos anos.-Madrid 15 de junio de 1834. 
—•Manuel, patriarca.» — Muchos otros documentos pudiéramos presentar fiara corroba-
cion de que ninguna culpa tuvo Andrevi en las dclcrmiiiacioues que se fumaron tan 
arbitrarias é injustas contra los profesores ele la capilla real. Al maestro Andrevi, se le 
mandó hacer la nueva planta de ja dicha capilla economizando todo cuanto pudiera, y en la 
planta que hizo, y que leñemos á Ja vista , él fué quien mas sueldo se rebajó, arreglando 
un buen conjunto de voces é instrumentos, sin marcar persona alguna, y haciendo una 
rebaja de la planta antigua, de ciento ochenta y cuatro mil reales anuales : pero este 
arreglo no fué aprobado cu todas sus partes.—Los disgustos de Andrevi en verse el blanco 
de una enemistad injusta, por profesores á quienes quena como compañeros, y respetaba 
como á capacidades sobresalicnlcs , le obligaron ,á abandonar el magisterio , y A tomar 
una determinación ¡orzada por las circunstancias y los compromisos en que se veia cada 
dia envuelto. 
blicô ert Barcelona un pequeño tratado teórico-práctico 
de árifimía y composición, escrito espresamente para sus 
discípulos, con el objeto, según manifiesta en el prólogo, 
de allanar las dificultades de la enseñanza, refundiendo 
las reglas de la escuela antigua con las de la moderna (i): 
Don Jaime Nadal desempeñó la plaza de organista del 
convento de San Martin de Madrid , desde el año de 1807 
hasta,que la invasion francesa estinguió las comunidades re-
ligiosas. Dedicóse á la enseñanza de la música, en la que con 
su continuado estudio y su escelente método, adquirió una 
Buena reputación. En 1815 hizo oposición á la plaza de 
maestro délos teatros de la corte, y por los motivos ya es-
presados en otro lugar, se le nombró maestro supernume-
rario. En el año de 1828 fué nombrado por S. M. uno de los 
examinadores para las oposiciones de una de las plazas de 
Qfgánista de San Isidro el Real. En 1829 pasó de director 
dela compañía de ópera á Valladolid. En 4 830 tomó parte 
en ol certámen de la real capilla, alcanzando un lugar dis-
tinguido por sus ejercicios: en el mes de octubre del mis-
ino año ganó en rigurosa oposición la plaza de maestro de 
capilla de la catedral de Falencia , y en el año 1833 la 
de la catedral de Astorga , siendo examinador el célebre 
maestro D. Manuel Doyagüe. Las obras de Nadal son mu-
chas y buenas, ejecutándose con vastante.frecuencia varias 
de ellas en las festividades que se celebran en las iglesias 
de Madrid. Entre las que mas sobresalen , se halla la gran 
(I) L M obras quo del mapslro Andrcvi so consrrvan en la real capilla, son: Un 
Te-Veum, ano dt; 1830.—Himno rio la nalividari do N. S, .]. y de Revés, 1830.— 
Mallines de.la natividad de N. S. J . prineipiados en 1830 y conoluidos en 1832.—Misa 
en Do, 1832.—Secuencia de Corpus, W&i .—Libérame, responso de difunios, 1831.—La-
menlaciones del miércoles sanio, 1831.—Salmos de vísperas de la Virgen, 1831.—Lela-
nía de, la Virgen y Salve , 1831.—Lamentaciones del jueves sanio, 1832.—Misa por Bfa, 
1832.—Misa imperial A -í. con bajones, 1833.—Lamentaciones del viernes santo, 1833.— 
Himno Veni creator Sjríritus, 1833.—Oficio de difuntos, 1834.—Misa de difuntos. 1834. 
—Dos misas .14, con acompañamiento de bajones, 1835.—Completas, octavo tono, 1835-
—Letanías de los santos para las íOJioras, 1836 
o-& 3oi> Co-
misa que en el año de 4832 ie matuló hacer el ministro 
de la guerra , Excmo. Sr. Marqués de Zambrano, para la 
fiesta de la bendición de banderas que tuvo lugar en el 
monasterio de San Gerónimo de la corte, y el oficio de 
difuntos que en el año de 4843 escribió para los funera-
les del Exmo. Sr. duque de Osuna , celebrados en la i/jle-
sia de Santo Tomás de Madrid. 
Don Hilarión Eslaba hizo su primera oposición al ma* 
{jisterio de capilla de la catedral del Burgo de Osma en el 
año de 1828, á los veintiuno do edad, alcanzando d i -
cha plaza por la brillante censura que sus ejercicios le 
proporcionaron. Al mismo tiempo que desempeftaba coa 
noble celo las obligaciones de su magisterio, escribiendo 
un gran número de obras de reconocido mérito, estudió 
en aquella universidad Ia filosofia, siendo distinguido de 
sus catedráticos por su aplicación y talento, y alcanzando 
la primera censura en los exámenes de curso. En el año 
de i 829 se presentó como opositor al magisterio de la ca-
tedral de Sevilla, y en 4830 al de la capilla real de S. M.; 
y si cierto es que ni una ni otra plaza le fué conferida, 
también lo es , que en uno y otro cerlámen sostuvo en la 
censura de todos sus ejercicios, el seyundo lugar por unani-
midad délos examinadores, y que en 1834, el cabildo de 
la catedral de Sevilla le nombró maestro, sin nueva oposi-
ción, atendido el mérito de sus anteriores ejercicios. En Se-' 
villa escribió Eslaba un gran número de obras de indisputa-
ble mérito, entre las que cita un biógrafo de dicho compo-
sitor, cuatro misas, dos misereres, una lamentación , un 
Te-Deum, once salmos, trece villancicos, bailes para seises, 
y un gran número de motetes y coplitas para funciones de 
dentro y fuera de la catedral. En el año do 1844 escuchó: 
el pueblo gaditano la primera producción lírico-dramática 
de Eslaba, titulada : // Solitario, ejecutada por la compa-
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ffanfoXmnkds a<joe] teatra , en sil mayor patte compuesta 
àá eantentes espaftftles; y en el año siguiente, Las Treguas 
cfoT&temaytá ,>ambas: óperas aplaudidas con eatusiasmo» 
tróto«nñGáéiz y Sevilla, cohio en Madrid en los teatros de 
larfiruss y eüGircQ, siendo llamado su autor entre aplausos 
y bfâvòs; al palco de la presideucia, por no permitirle su 
estado eclesiástico presentarse en la escena. Mas tarde, com-
puso htra.ópBrai titulada•; Don Pedro d Cruel, la cual no se 
í|eOTtóp!qi& áep^ratíá, sino en el teatro de Sevilla. 
HDoü Alejo Mercó ^ Fondevila ejercia el cargo en Ma-
drid (Je maestro de música del real seminario de PP. Esco-
lapios, cuando se presentó á tornar parte en el certámen 
artístieb de la capilla real, en el cual alcanzó una honrosa 
ceósüra. Vacante el magisterio de la catedral de Lérida, le 
fué conferido el año de 1832, donde continúa, mereciendo 
siiss iBiichas obras eclesiásticas la mas favorable acogida, 
tafttoi ea dicha capital, como en la corte de España, en la 
que «te Bjecutañ y se han ejecutado muchas de ellas con 
juáto elogio de los profesores é inteligentes. 
Pocas producciones se conocían en la corte, del corripo-
sitoi aragonês D. Tomás Genovês, cuando se vió aparecer 
est» nombre entüé los opositores al magisterio de la real 
capilld ; mas eú la noche del 20 de agosto de 1834 mani-
festó Genovês al público madrileño su no común talento, en 
Ja ópera italiana de su composición ejecutada en el teatro de 
la Gruz bajo el titulo de Enrique y Clotilde, ó la Rosa B l m -
Gü y euyo libreto se habia ya .puesto en música en Italia por 
el maestro Mayer, El éxito de esta obra fué tan lisonjero 
•parael autor, que leanimó á escribir otra en español titula-
da: El Bapto, ejecutada en junio de 1832 ; pero el no muy 
buen poema de que se valió para poner la música, destruyó 
el efecto de esta, y no tuvo la fortuna de su primera p r o -
duecion lírico-dramática [\). Posteriormente el señor Ge-
l i ) En la crítica que de la obra española del Sr. Genovês, Icemos en las Carias Es-
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novés, fué pensionado por el gobierno para ir á estudiar á 
Italia,en donde escribió las óperas: Biancaâ Belmonte, k 
Zukina, la Batlaglia di Lepanto, íginia d'Ásti, ij ÍAiisa della 
Valliere, de cuyos éxitos no hemos tenido noticias: vueito 
á España, ha hecho oir varías obras eclesiásticas de reco-
mendable mérito. 
Don Indalecio Soriano Fuertes, de quien nos hemes 
ocupado, y nos ocuparemos en el curso de esta historia, con 
el magisterio de la catedral de Murcia se le confió la d i -
rección del colegio de San Leandro, y al año justo de estar 
bajo su mando, se oyeron en el coro de la santa iglesia, 
composiciones de los colegiales, ejecutadas por los coler-
giales, tanto en voces como en instrumentos. Este hecho no. 
table, realzó mas el mérito de Soriano, y aumentó la afi-
ción al arte músico, no soto en la capital, sino en los pije-^ 
blos limítrofes, cuyos aficionados, y aun profesores, veniaa 
á tomar lecciones de tan distinguido maestro una ó dos ve-
ces á la semana, ó al mes , según la distancia : pudiéndose 
asegurar que la mayor parte de los profesores y maestros 
que ha habido en la provincia de Murcia hasta hace pocos 
años, han sido discípulos del sefior Soriano Fuertes, sin con-
tar los que salieron á desempeñar los magisterios de capilla 
de Valladolid, Orihuela y otros puntos, como fuoronMar-
tinez, Gil, Aliaga, y algunos mas quo no recordamos. Las 
pañolas, semanario que se publicaba en Madrid por aquella ¿poca, se Italia el párrafo si-
guiente, que nos ¡IU parecitio oportuno insertar. «I'or lo dewas, creemos oportuno el que 
de nuevo se ¡ntrodo/.ca este género tie obras españolas, que bace algunos afios obtenía 
aprobación en nuestros teatros. Por de eontado, lodos entienden lo que se dice. Esta clase 
(Je piezas pueden también servir para que en ellas se desenvuelvan los talentos del país, 
y los mismos eompusitores podrán obtener mas fáciles ensayos, que si bubiesen de fun-
dar sus tareas sobre palabras italianas, no siempre fáciles de adquirirse, y que suelen 
presentar luego mayores conti adiciones para producirse en una composición lírica, he-
cha en el riñon de España. Loa cantantes de allende no siempre son amables ni se aco-
modan fácilmente con los ingenios de por acá, á pesar cie que no p«eden quejarse de 09 
pais en donde se les paga mejor que en oleo alguno, como será muy fácil demostrarlo si se 
nos provoca á ello.» 
obr^, existen tes en los archivos de la catedral de Murcia, 
# est^ -ií)austro, son en gran número y de un mérito rele-
yftnte) entre las que se cuentan, misas á voces solas, con 
órgano, coflinsírupxçnjtal y con órgano obligado; misereres, 
laB)eíit«ieiones, Tedeum^ himnos, salmos, responsorios, y 
una brillante colección de villancicos. También compuso 
vafiaslsinfonías para orquesta y banda militar, marchas, 
yaísesf ¡y algunas canciones serias españolas. 
-1 i Siénde diíicil en el primer tercio de este siglo, y sobre 
tada4nby costoso el poder adquirirse en las provincias bue-
nos pisano-forteâ, -'tento por las pocas fabricas establecidas 
eo ifepaña, cuanto, por la dificultâd y esposicion dé los 
transpbrtesj sra hà|)er tenido Soriano Fuertes, mas nocio-
nes parala conslruçcion de dichos instrumentos, que las 
adquiridas en una obra alemana que llegó á sus manos, y 
las observaciones que hizo en un magnífico piano derCle-
menti que poseía,; mandó á París y Londres por las herra-
mientaa fút i les»qne en España nohabia, para su objeto; 
fennó sus planos, y en las horas que las obligaciones de su 
magisterio, colegio; y lecciones particulares le dejaban - l i - , 
teeSjsliiko tresípiaBos muy buenos, que aun son conservados 
cófi graofleapreeio por sus discípulos: y enseñó al maestro 
cap^intefonJosó Zamora, ejecutor de lo que Soriaiio solar-
mente dirigia por no saber el oficio de ebanista, el modo: 
de fabricar los pianos formándolo después un regular cons-
tructor. 
La marcha de Soriano de la capital dé Murcia, fué sen-
tida por toda clase de personas, que le apreciaban y res-
petaban, por su Caballerosidad, honradez y fino trato, yjpor 
su gran talento. 
Yfi maestro compositor y director de la real cámara 
de S. M. Fernando VII , escribió Soriano varias obras de 
gran mérito, entre las que sobresalen una cantata en i í a -
-o^ Mts Re-
llano, íitníada : / / M o m o alia Matute, tina misa tfè Re-
quiem, y un oficio dé difuntos (i) . Las observaciones hechas 
á los principios elementales de música de el conde de I T . . . a l 
método de solfeos de D. Marcelino Castilla, y á la GeneuphóñiOt 
del EXcmo. Sr. D. José de Vintes y Spinolà, dieron á cofi'ó-
cer en el mundo del arte el talento nada común dèSdriáhd 
para la enseñanza, "valiéndolo al mismo tiempo el ajjreddí 
y distinción de las personas ilustradas y entendidas, y èí 
dü los autores aludidos. 
Eslinguida la real capilla después de la muerte i é 
Fernando V l t , se dedicó Soriano esclnsivamerite á lAen-
(1) Las obra» «le Soriano K I I I T I M íjnr si' cnronlraro» en «t¡ papelera d e w e » de su 
muerte, mn : E l triunfó (leí Pautas», cnnlatn S tnila oi ijuc.-ila, cornjitirila «h ttòsiltójpa-
ra los «timones quo rclebraron lo» scuiinarialas del real colecto de escuelas piifctle Saft 
Anlonin Abad di' Madrid rn soliroibrc ili' 1830.—írt Vos dr la Iberia, bimno á grand» 
orfjtirsta dediendn á Fernando Vil en m fumín enlace con Ooña María Cristírti de Bor-
bon.—Trcí sinfonías ú ¡írande. imiuosla.—Adagio y cuatro valse», id.—Seis valses, id.— 
Adagio y cuatro valses, id.—Cotieierto dî  fagot, con viultnes, viola, oboes, cornos y ba-
jo*.—Paso doble li'igolu o. iiani banda militar.—I'olnca de Capot con orquesta.—Adagfo y 
cuatro valses, con id.—Adagio j jiolaca de fagot, con id.—Adagio y andante con vajlii-
ciotièá de íhpot, eon id.—Dos sinfonías i>ara banda militar.—Variáclóñea dé áaétaíoí» 
orquesta.—Adagio y lema con variactonc* parados piolines, ciarinctesj íágat'-dMpflti, 
trompas y bajo.—Andante ^variaciones de clarinete, con orquesta.—Sida valses para id.— 
Adagio y tema cóii variaciones para dos violines, viola y iiajo.--Slisa de Requiem à cha-
iro voces, con inslruinenlal.—llesponso Liierame, á frrande orquesta.—Misa á cuatro y 
íí odio voces, con id.—Misa á tres voces.—Misa á cuatro voces.—Secuencia de difuntos, 
cotí orquesta.—Misa de Hequiein á ocho y doce voces y «rande orquesta.—Magkifíciit A 
cuatro voces 6 iostruinental.—Juejío de vísperas.—Salmo primero de prima A cuatro vo-
ces y orquesta.—Responso A'c rrcordani.—Laúdate ptteri Dominum Ã cuatro voces.-— 
Nocturno tercero do difuntos.- -Tres lamentaciones para el viernes, laprimerSA tftiátH 
vóces, la segunda á don de tiples, y la tercera á solo,de tenor, eon orqnesta.—JLaiilcnla-
eion tercera del jueves.— Credo, Santus ij Àgnus, á cuatro voces, con orquesta y fagot 
obligado.—Secuencia de difuntos á tnatvo voces.—Miserere, Id.—LaMenfa'cfoit prtroérà 
del jueves á solo.—O(ons pietattx á cualro voets con orquesla y órgano.—Mótelo á dut>. 
de tenor y contrallo, con orquesla.—Mótelo parala Ascension.—Miserere íi cuatro con 
orquesla.—2> Deum & ctialio y á odio, con id.—Olleio de difuntos á eúatro. còh id.-*i 
. Misa á eualro, cun id.—Misa á dun.y á fres voces, con órgano obligado y figle.—Salve á 
c M r ó vtíc'es con orquesla.—Lnnieñtacíon primera del miércoles, con id.—Síotete i dúo 
de ttsnev y contralto, con id.—Villancico de calendas, eon id.—Mita dê RçKiaBsrtfâ jVoêKl 
solas.—Himno á ocho voces.—Deus titorum, con orquesla.—Salmo Dixit fíommus á 
debo, còh id.—ÁiitifóhH J)o\hihe qúüqtle talmúe, Con í! \ .—biéèoá 0rtdío'A!¿M'tirlffllé 
nocturno.—Sefciwnéia de difuntos.—Tres misereres á hmtro, cob orqnpRlaí-rfnégo â è 
versos ¡inr todos los tonos para órurano. ele, 
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sefíanza de la composición , principal objeto de sus gran-
des esludios é investigaciones ; dejando escritos, á mas de 
su Tratado de armonía y nociones generales de todas las es-
pecies , de contrapunto doble, triple y cuádruple á la octa-
va, de la imitación y cánones, del ritmo, la melodía y el 
fraseo, y del canto retrógado y cangrizante, que publicó 
en Madrid el año de 4845, un sobresaliente método de 
solfeo, un gran número de opúsculos, ejemplos, y c u -
riosidades interesantes de dificultosa inteligencia en la 
música, que poseemos inéditos. 
Respetado de los maestros y profesores de la corte, y 
querido de su familia y numerosos discípulos, entre los 
que se contaban los dos profesores que en los años de \ 852 
y 4833 ganaron las oposiciones á los magisterios de las ca-
tedrales de Toledo y Tuy, cuyos nombres no recordamos; 
don Manuel Heredas, D. José Torrellas, D. José Vallejo, 
don Joaquin Espin y Guillen, D. Mariano Soriano Fuer-
tes, D. Antonio Cano, D. Felix Ponzoa, D. Florencio La-
hoz , el Excmo. Sr. Marqués de Casasola, la señorita doña 
Paulina Cabrero, D. Antonio Alvarez, doña Josefa Pie-
r i , D. N. Furnelles; y D. Manuel Fernandez Caballe-
r o , pasaba Soriano Fuertes los últimos dias de su exis-
tencia, contento y resignado con su suérte, y sin envidiar 
mas riquezas que las necesarias para el sustento de su 
familia. 
Los distinguidos profesores D. Pedro Albeniz y don 
Francisco de Yalldemosa, maestros, uno de piano y otro 
de canto, de la reina doña Isabel I I , con un interés que 
los enaltecerá siempre ante los ojos de todo buen ar-
tista amante del verdadero mérito y de las glorias de 
su patria, hicieron presente á S. M., espontáneamente, 
las injusticias que se hablan cometido con el maestro 
Soriano, y el estado precario en que se hallaba, sin 
*>-i» si* ga-
nias recompensa en su ancianidad que la de una corla 
cesantía. La augusta reina de los españoles, después 
de haber oido tan sentida relación , dió orden para que 
en lo sucesivo disfrutara Soriano Fuertes el sueldo de 
maestro compositor de su real cámara, en actual servicio: 
sueldo que percibió hasta su muerte, acaecida en 2H de 
agoslode 4 8 5 í . 
Rasgos como el referido deben ser consignados en la 
historia del arte, para eterno loor de la augusta persona que 
los ejerce, y de los artistas que los promueven; así tam-
bién , como un tributo de eterno agradecimiento por parte 
del historiador que los relata. 
Disuelta la música de la real câmara, y aminorada la 
dela capilla de S. M. (1), por la salida de tantos profeso-
res, que debieron sus destinos, no al favor, sino al pre-
cio de su inteligencia y estudios, precio de mas valor que 
el dinero; se determinó , por las economías que en el 
nuevo arreglo de dicha capilla se introdujeron (2), el 
que los profesores de la real cámara, que gozasen de jubi-
lación, asistiesen á todos los actos de dicha capilla y 
demás funciones particulares que dentro del real palacio 
se ordenasen (3). 
Los disturbios políticos del año de 4825, dejaron fuera 
(1) Quedó ít tal estado rednuiüo el personal de la real capilla de música, que el 
dia 19 de agosto de 1834, la superiora de las Salesas reales odció al Patriarca de la» 
Indias, manifestándole, que habiendo dejado los reyes fundadores del real monasterio 
la regalía de que en las funciones que se diesen en dicha iglesia en celehridad de loi 
santos Patriarcas, y la dedicación de la iglesia, asistiese por mafiana y tarde la capilla do 
música de S. M., deseaba saber si liahia número suficiente de profesores en ella que pu-
diesen asistir 4 la próxima festividad de santa Juana Francisca, para en caso contrario 
buscar otros. 
(2) En este arreglo quedó suprimido el colegio de niños cantores, fundado por 
Felipe II . 
(3) En nuestro poder obra el oQcio original de la contestación que en 21 de noviem-
bre de 1834 dió D. Alejandro Boucher como músico jubilado; denominándose director 
d« la cámara del señor rey D. Carlos IV, y miembro de varias academia* sabia: do 
Europa. 
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(|e Ia capilla real de S. M. á los distinguidos profesores, 
JLedesffia, Ducasi, Trespuentes, Maniel;, Brunetti, Jar-
dín, Asensio y Font; y ea los de 1855, sufrieron la mis-
ma suerte cincuenta y seis individuos de ella , por el solo 
4elifco de sus opiniones particulares, sin hechos probados 
quq lag justificasen ; como lo comprueba el que algunos 
de los separados, volvieron mas tarde á ocupar sus pues-
tos. j Cuándo se acabará eu España el anteponerlas mez-
quinas pasiones al verdadero mérito! 
Abandonado el magisterio de la real capilla por don 
Franci§co Andrevi, S. M. la reina gobernadora doña Ma-
ría Cristina de Borbon, tuvo á bien conceder la plaza 
fbaqdonada, á D. Mariano Rodriguez de Ledesma, el dia 7 
de jul io de Í856 , cuyo importante destino fué desempe-
ñado por tan distinguido maestro, hasta el 28 de marzo 
de i S ^ l , enq.uefalleció : dejando enriquecidos los archi-
vos de 1?L capilla del real palacio, con dos misas , un 
$Labal mater , an juego completo de lamentaciones para 
Íp$ tres dias (le semana Santa, un oíicio de difuntos y va-
fi o? salmos. 
Yíicaate dicho magisterio, se publicaron edictos de 
oposición , á los que solo se presentarou, el maestro de 
CfpUa 4P la catedral de Sigüenza señor Aspa, y el de la 
de Sevilla señor Eslava; confiriéndosele á este tan hono-
rífico puesto, tanto por la brillantez de sus ejercicios, co- . 
mo por el mérito de los hechos en 1830. 
Don Hilarión Eslava , pues, ocupa hoy dignamente el 
magisterio de la real capilla, para la que ha escrito un 
considerable número de obras de méri to , consiguiendo 
reorganizar y aumeular el personal de voces é instru-
mentos, cuyas plazas han vuelto á s e r , gracias á sus loa-
bles esfuerzos, el premio del talento, y no la recompensa 
del favor. 
A mas do las Hinchas obras eclesiásticas escritas por el 
séñoi' Eslava, y las lírico-dramáticas de que hemos hecho 
inenciou, ha publicado algunas otras, entre las que sobre-
salen , su método de solfeos, digno en un lodo de su plu-
ma y bien sentada reputación (1). 
Como por el nuevo concordato se previene, que en lo 
sucesivo sean sacerdotes lodos los maestros de capilla y 
organistas, ó en aptitud do poderse ordenar con el t iem-
po ; corno después de los catorce años iiltimos de con-
tinuas vicisitudes para el clero, se hallaban vacantes m u -
chos de los magisterios y plazas de organistas de catedrales 
y colegialas, y por consiguiente descuidada la enseñanza 
íundamenlal y verdadera de los colegios de música de d i -
chas iglesias, no dedicándose muchos de nuestros profe-
sores á la carrera eclesiástica, la mayor parle do las opo-
siciones que últimamente se han hecho, han sido simu-
lacros de examen , conüriéudose muchos magisterios á 
personas casi ineptas para descuipeñar los imporlantes car-
gos que se les coníiaron: pudiendo pronosticarse, según el 
estado de abandono en que está hoy la enseñanza de la 
composición, generalmente hablando, y las mezquinas 
asignaciones de los magisterios de gran número de cate-
drales , que pasarán muchos años sin que se vuelvan áoir 
en tan grandiosos templos, producciones nuevas dignas de 
ellos, y que puedan competir en mérito y religiosidad 
con las de nuestros antiguos maestros. 
(1) El seftor Eslava principió ú publiew mi junio do 1862, La Lira sacro-hispana, 
eolecciim tic obras musicales (le loa mas clásicos autores de los siglos xvi, xvu. xvilf, 
y MX, coiro las cuales hay algunas suyas • ofreciendo á sus cien primeros suscritores 
cuando la pulilicacion se hallase adelantada , una memoria histórica de la música reli-
giosa en España, con los apuntes hiográllcos de lodos los autores que compusieran la co-
lección, cuya ¡uiportante memoria no liemos lenido el gusto de ver todavía. En el afio 
de 1850 ha publicado también el Museo orr/ánico español, en donde después de una 
¡jUsdnta historia de los organislas mas célebres españoles, insería varias obras orgánicas 
de algunos de los mejores profesores de diclio instrumento en la dpoca actual. y muchat 
•Je su eouixMicion, é> m mérito nolaM». 
La música religiosa en Madrid, esceptuandola capilla 
real; se halla desdo muchos años subyugada al gusto y 
arbitrio de los llamados festeros. 
Estosfesteros, son unos corredores ó tratantes defun-
ciones eclesiásticas , qne relacionados con los curas y sa-
cristanes de las parroquias, les proporcionan las misas, 
entierros y demás solemnidades que tienen lugar en sus 
respectivas iglesias. Según el precio que puede sacar el 
festero por cada función, forma la orquesta mas ó menos 
numerosa, ó compuesta de mejores ó peores profesores; 
y si en un dia se encuentra con dos ó mas festividades á 
que atender, como un general en gefe distribuye sus fuer-
zas y coloca en los mas lucrativos y honoríficos puestos á 
sus protegidos y allegados , porque también el festero tie-
ne su camarilla. 
Componíase por lo general esta clase de tratantes, de 
los instrumentistas ó cantores de mediana capacidad m u -
sical , y en las orquestas que formaban , desempeñaban la 
parte que les correspondia, teniendo un maestro ó maes-
tros , para que escribiesen ó eligiesen las obras que se ha-
bían de tocar y cantar, y dirigiesen su ejecución. Pero al-
guno de los dichos festeros, que conoció el estado en que 
se hallaba el arte ; que tuvo seguridad en sus muchos par-
roquianos; que contaba con capitales bastantes para so-
breponerse á cualquiera otro r iva l ; y que vió en el olvido 
y desgracia en que habían caido los maestros de capilla, 
sin tener quien los defendiese y protegiese, tiró su ins-
trumento, enristró la batulla, se llamó maestro, supedi-
tó bajo su cetro de hierro á distinguidos instrumentistas y 
cantores, que no encontraron otro medio para subsistir, 
y sometió á su censura y dirección, las obras de respetables 
compositores, que quisieron sacar algún lucro de ellas. 
No faltó maestro que se atrevió á contrarestar el pre-
s<» 
dominio do estos tratantes de música religiosa , formando 
una orquesta que hiciese las funciones mas baratas y eje-
cutarse mejores obras; pero inútilmente. Los mejores can-
tores é instrumentistas conocedores de la influencia y re-
laciones del festero, no lo abandonaron aunque lo detesta-
ban, por temor de que no los volviera á admitir entre sus 
numerosos afiliados; y poseyendo el festero los mejores 
medios de ejecución, continúa y continuará aumentando 
sus riquezas , y supeditando á los buenos profesores, con 
la retribución y puesto que, como arbitro apreciador, 
quiere señalar les á su mérito. 
Entre las obras elementales que se han publicado en 
España en la primera mitad del presente siglo , á mas de 
las ya mencionadas, y de las que mencionaremos en su 
lugar, se encuentran las siguientes: Discurso histórico 
acerca del origen y progresos de la ciencia música, por 
J. M. C. 13., impreso en Barcelona en 180-1,—Exámen 
inslruclivo sobre la música, por D. Pedro Almeida y Motta, 
del colegio de niños cantores de la real capilla; Ma-
drid, -i 818.—Juegos músicos, ó método de enseñanza mu-
tua para aprender la ciencia música en la parte teórica, 
dividido en dos partes, por D. Joaquin Sanchez de Ma-
drid. Cádiz, 182:3.—Elementos prácticos de canto llano y 
figurado, con varias noticias históricas relativas al mismo, 
por D. Joaquin García y Castañer, beneficiado y sochan-
tre de la iglesia de San Juan Bautista de Valencia. Ma-
drid, 1827.—Exámen instructivo de la música, por don 
F. Ignacio Solano.— Compendio Armónico, que contiene 
las cuatro partes en que se divide la música, útil para 
los que estudian canto llano, canto de órgano, contra-
punto y composición , por D. Joaquin Montero, organista 
de la real iglesia de San Pedro de Sevilla.—Libro nuevo, 
tratado teórico práctico sobre el contra-punto, del mis-
í t t t t 'SM^, '1829.—-Crrá» ma/Ja a m ó n i c o , que contiene 
ttfdòs los rháteríalés de la ciencia de la música, ó la com-
jtòísíbiòn moderna.; invención original de D. José Nono. 
Madrid, -1829.—Principios de armonía y modulación, dis-
puestos en doce lecciones para introducción de los aficio-
ííàdòl tjue tengan conocimientos de las notas y de su va-
lor, con tin breve diccionario de música para la mas íacil 
inteligencia, por í). Antonio Guijarro y Ripoll. Valencia, 
\82>i .—La Taquigrafía de la iliúsica, inventada por don 
Francisco Martin, y publicada por su hijo D.'Angel, en Ma-
drid 1833.—Escuela elemental, del noble arle de la m ú -
sica y canto, con un verdadero método de enseñanza para 
el pronto conocimiento de los discípulos y descanso de los 
maestros, y el breve conocimiento del canto llano ó gre-
goriano , reformado y reducido á una sola llave, para el 
bien y decoro de todo el estado eclesiástico ; por el pres-
bítero í).. Manuel Camps y Castclví, capellán titular de las 
Descalzas reales de Madrid y tenor que fué de la real ca-
pilla dé S. M. Dedicad;! á la mina doña María Cristina de 
Borbón. Barcelona, \ 834.—Método de solfeos de Gol fin; 
éalcbgrafía de bodre en Madrid. — Opera Española, discurso 
en que se manifieista la necesidad y conveniencia de ópera 
háèiòhal, y se prueba por principios de ortología, prosodia 
y arte métrico, las eminentes calidades de la lengua cas-
tellana para la música y canto, por el presbítero D. José 
Rius, individuo dé los establecimiento de enseñanza de las 
ésbuelas pias. Barcelona, í 840.—Sistc/na •musical de la 
fetigua castellana, por D. Sinibaldo Mas. Barcelona, 1851; 
Segunda edición, J843.—Gramática musical, dividida en 
catorce lecciones ,- obra útilísima para los que quieran 
aprender la música , resúmen para los que la saben, é in-
troducción para todos los métodos, por D. J. B. Roca y 
Bifcbftl. Barcelona, 1857,-— Tratado elemental de mmica, 
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por Don Salvador Maria He^uait, Barcelona, -1848. 
En la esposicion pública española que tuvo lugar eu 
Madrid el año de 4827, presentó el constructor de pianos 
de la real cámara de Fernando VI I , D. F. Fernandez, un 
iusírumento de su invención para afinar los pianos, denor 
minado Cromámetro, que le valió el premio de la medalla 
de oro. Este estímulo le hizo dedicarse al mejoramiento de 
dicho instrumento ,y en el año de 4854 alcanzó su per-
feccionamiento , haciendo de ello la Gacela de Madrid una 
estensa descripción, de la que creemos oportuno reproducir 
algunos párrafos en este lugar: «Los profesores y aficiona-
dos á la música deben hallar en este invento un auxilio efi-
caz para ¡templar exactamente sus instrumentos. El autor 
ha construido dos comámelros : el primero es una caja de 
figura cilindrica de seis pulgadas de alto y cuatro de diá-
metro, en cuyo centro están colocadas doce puntas de 
acero fundido, y sus sonidos, queso pronmeven por un 
resorte, corresponden á los de la escala cromática. En la 
superficie se halla colocada una esfera con un índice, que 
girando al rededor señala los signos conforme á los que 
están marcados en los clavijeros de los pianos. El otro 
comámetro es de figura y tamaño de un reloj de bolsillo, 
trazado así para poderse llevar con comodidad; tiene en 
su interior doce lengüetas de metal que parten de una 
sola pieza maciza y templada por la presión délos ci l in-
dros, para que sus sonidos conserven constantemente la 
entonación por su elasticidad : se ven igualmente marcados 
en su circunferencia los signos de la escala, y sus sonidos 
se promueven por medio del soplo, á cuyo efecto llevan 
una boquilla que se aplica á los labios, pudiéndose dar al 
tono la fuerza que se quiera. 
a Para repartir exactamente el círculo de afinación en 
los instrumentos de puntos marcados , no hemos tenido 
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básita el dia regla fija que pueda hacer perceptible el va -
to* que corresponde á cada uno de los de la escala c romá-
tica; El descubrimiento de los cromámetros nos facilita ya 
ésta mafaha: el descrito primero, esfá dispuesto para eo*-
lôdarlo en el centro de los pianos y en contacto con el se~i 
creto sonforo, y por medio de un pedal ó la rodilla dere-
cha se promueven los sonidos , bien sea por escala ó i n -
distÍDtamente, quedándo las manos libres para acordar los 
puntos del piano; pero entonces es el sonido de menor 
cáíitidad. El del segundo cromámetro ya se deja conocer 
cuál sea : mediante á que sus tonos se facilitan por medio 
del soplo , qoedan también libres las manos para i r tem-
plando el instrumento ; primero por el medio del piano, y 
después arreglando los demás puntos á estos, basta eon>-
cluir toda la afinación. 
f «Aunque éstos dois cromámetros se diferencian en su 
consttüceióh, arribos parten de un principio exacto, que 
èã i)n tipo de acero fino construido al intento de mayor 
e'sténsión , para un piano unicordio de seis octavas, con 
el fin de formar el acorde mas exacto entre los dos, con 
'arreglo al tono de orquesta de la real cámara de S. M.> y 
de lofe tèâtros ; prometiendo el autor á quien gustase tener 
t ñ o , mas ó menos alto, constru írselo, espregando la can-
tidad de tono que haya detener...:: 
«Sin duda, teniendo de ello noticia unos fabricantes 
de pianos dé Par ís ; publicaron después un cromámetro 
êquivaleriíe, y precio de ochenta francos; pero es menos 
tlswál , porque no puede unirse al piano, y tiene figura 
¡de íírí mástil de guitarra, ocupando por consiguieute una 
ftiano xi otro individuo que lo ha de sonar. » 
Los cromámetros de Fernandez constaban los mayores 
trescientos reales, y los pequeños ciento. 
C A P I T U L O a u u t i n . 
Yenida à España de Ma ria Oislimi do Bnrlwn.—Eipprantn* solirí' vi pm-vcnlr.--
Fundación delContnrraiorio espafiol de música,—Keal «miro para »u «rcwleM-HSlMUf 
•lados do los alumnos jwra scradinilidos.—Aliiinnoí noinliradi».-!.—Innufíiirai'nni de) Coil-
scrvalorlo.—Adictos dp hnnor.—Adiólos landlalivos.—Maestros ImnnrarKm.—Fnmdéeft 
Pierniarini.—Conseeuendas do su nomliramitMiln como ilircutor.-—£a (itmmtphqnúi.^' 
Manifestación do I), lodalooio Soriano l'iicrii's.- iíl anónimo do Juan CalirOra.—Aper-
Inra do la esmola d« doolainaoion.•—IHsonrso do aporitira.—Snevos oatedrálieo» nqnt-
liiNados.—¿o* tvireilvi de un eurioto, umlodrama.—Fi-iiucrys cxáioenoji ou ol Coiifeo'*-
torio. -Nnrnbi'os di» lo . aluninos pi omiados.- Anintcoioiiontos ipie solirovtnimm dcspiio» 
fio la muflrle de. Fernando VH .—Espnlsion <1B los ahinmot internos.—Eslatfb de ottíc-
íiaiiia.—(irçaiiion dul cargo de tk-Vrprulwlur. - - .Seftor epude de Vi^o.-—Tleilo¡sobre el 
pago de, una .Hiw i/r Ri'intirm.—Consulta al ConstTvalorio.—Conloslaoioii del vtrc-prb-
leetor Aranaldo.—Alumnos inalrii ulados.—Don Knnion Caniieer,-r-J)on Pedro¿Vlbeiík.---
D.m Ballasar SaJiloui.—Uuii l'Yanciaoy Vnlideiuosa.—Prufcsoi'es v disoípulps del Conserva-
tório.—Necesidad de una reforma en dicho inslllulo. 
Desde que en 12 de noviembre de 1829 pisó los dofnir 
mos ÚQ España la cuarta esposa de Fernaiijclo VJÍ, doja* 
María Cristina de Borbon, acompañada desús augustos pa-
dres los reyes de Nápoles, la esperanza de un venturoso 
porvenir brilló en el corazón de todos los españoles, y las 
artes entonaron el Zfcsana de su nueva regeneración. 
El pueblo español, desriela mas mísem aldea basta 
la mas ©pulenta capital, en la pobre eabaña <%>mQ m &) 
suntuoso palacio, aclamó á María Cristina, no como reina, 
sino como madre de los españoles; no con el acento del 
vasallaje, sino con la espansion del alma. Y de justicia 
nos es el consignar en esta historia, que tal nombre fué 
merecido siempre, artísticamente hablando, puesto que 
solo en este terreno nos es permitido espregarnos. J 
María Cristina fué quien diò libertad al peaifuJíiento, 
vidaá las ciencias y artes, y honor y porvenir alarte mú-
sico español. 
El artículo oficial publicado en la Gaceta de Madrid 
del 215 de junio de 1830, referente á la fundación del real 
Conservatorio de música; las reales órdenes que le siguie-
ron , y los hechos históricos acaecidos después; dirán mas 
que nuestras palabras en corrobacion de lo espuesto; y 
manifestarán de cuanto le es deudor á María Cristina de 
Borbon el arte músico , y si fué ó no aprovechada tan po-
derosa protección. 
Dice así el artículo á que nos referimos: «No puede 
dudarse que la música ha sido inspirada al hombre por la 
naturaleza. En ninguna parte del globo se ha descubierto 
raza tan agreste y feroz , que, ya movida por la grandiosa 
vista del universo, ya escitada por el canto de las aves, 
ya estimulada por sentimientos que no alcanza á manifes-
tar el gesto ni la palabra, no prorrumpa en el canto, y es-
prese en tonos elevados y armónicos los movimientos de 
su admiración ó de sus pasiones. ¿Seria inútil esta facul-
tad universal dada tan pródigamente al género humano? 
Seniejante error ofenderia al creador soberano de los hom-
bres > cuya insondable sabiduría nada puede admitir en 
sus planes altísimos que no sirva para el bien de sus he-
churas. ¿No deberá cultivarse un talento que les ha otor-
gado como parte de sus miras benéficas ? Abandonar de 
estudio las facultades concedidas á las criaturas por el su-
premo Autor, es desestimarlas y tener en menos su provi-
dencia y sabiduría: es contradecir y frustrar las intenciones 
bienhechoras que han dirigido el sistema de la creación. Un 
gobierno ha de celar y protejer el beneficio y aprovecha-
miento de todos los dones que su suelo y sus súbditos han 
recibido de la naturaleza. 
«Ya desde los tiempos mas remotos conocieron los sa. 
-o-g; »t* go-
bios esta verdad , que parecerá tal vez una paradoja á los 
génios demasiado austeros ó superficiales, que no han es-
tudiado la índole de la especie humana , ni sus necesida-
des, ni los medios y utilidades de satisfacerlas. En especial 
los griegos, creadores de la civilización de Europa , tuvie* 
ron en tan grande estima la música , que Platón, el mas 
gravedosas filósofos, la creyó una parte esencial de la 
constitución del Estado; 
«No es de esta ocasión recordar los célebres nom-
bres de Tolomeo y de Plutarco, y tantos otros sabios de 
la antigüedad que dedicaron sus tareas y escritos á ilus-
trar la música como una sección principalísima de sus es-
tudios; ni conmemorar en época posterior los ilustres en 
la religion y sabiduría de Boecio, de san Agustin y demás 
de la iglesia romana, que perfeccionaron ó esplanaron el 
arte con sus obras. La música en la edad media; en el re-
nacimiento de la literatura; eu el siglo anterior de filo-
sofía ; en el presente , mas adicto á los intereses materiales 
y positivos de la riqueza y bienestar de los pueblos, ha 
obtenido siempre y asegurado cada dia mas el alto puesto 
que todas las naciones le han señalado en la civilización y 
enseñanza. Y lo que pareceria mas difícil á primera vista, 
ella se ha hermanado tan fuertemente con el espíritu de 
nuestra edad , solo apreciadora de la producción, que eii 
ninguna otra , si se excluye la mas floreciente de Grecia, 
ha logrado tan crecido número de aficionados y estudiosos. 
«Ni la inspiración do la naturaleza, n ie l consenti-
miento universal de los pueblos, pueden ser obra delaca-
so. Conocieron bien los sabios antiguos, tanto mas fácil-
mente cuanto la delicadeza en ellos de las sensaciones 
estaba mas cercana á la pureza y sencillez de su origen, 
que la música era el móvil mas poderoso para suavizar la 
fiereza enemiga de la sociedad humana. Sintieron que la 
daízur* de los sonidos ayudaba á calmar la ¡rrilacioti de 
las pasiones, y â suavizar por este medio el carácter y las 
cobiamfcresi La fábula atribuyó á Orfeo el amansamiento 
8e lo&; hortibr^ mlyestres , fingiendo que domesticaba los 
tígret coa su canto; y áAiifion el establecimiento de laB 
eiudádesv figtiraodo qué al son de su lira edificó los muros 
dè TèbâSi La ilosofía ha reconocido el poderoso influjo de 
la música en la dulcificación de los efectos é inclinaciones, 
y i on í d espírita de 'mútua benevolencia sobre que se apoya 
Iti soeièdad. El principio innato de este amor y bienque-
rédMa recipcooa es la sensibilidad en el orden dela natu-
raleza* así comó en el ardor sobrenatural de la religion, 
es la <íâridad que la perfecciona y eleva con mas altos estí-
mulos y con mas grandiosas esperanzas. Y muy lejos de 
bontradecir la sensibilidad nativa á la religion revelada, le 
prepara el camino en las tiernas disposiciones del corazón 
tóttiaáoy formado para tan sublimes objetos. Las impre-
sidóes durasé ingra tas embotan esa sensibilidad benéfica, 
y: cierrán á los sentimientos de piedad y dulzura el camino 
del (íqrasiòn. Los movimientos suaves le habitúan á las 
dul©^ cbnmoeiones precursoras y amigas de la bene-
ñ<khbWMM 0 > é M o debe fomentar este germen de amor y 
1hrWim$&d y primipio fecundo de civilización y de dulzura 
ÜB eostumJbm; g ningún, medio para ello tan eficaz, tan 
pGpular, tan universal como la música. 
«Su estudio en España lo será también de riqueza y eco-
nt>mía. La'tnésica de nuestras catedrales , dotada genero-
^unente en tiempo de opulencia ; el distinguido número de 
triaeitros , compositores y escritores españoles , que han 
merecido en Eiiropa un concepto y memoria honorífica; la 
excelencia dé voces y la disposición música del pueblo, 
quea^ift"m nota otila èspresiony grack de sus cantares, y 
en la fexáctltud y afinación con que los acompaña á la v i -
huela; la aliciou general, y o» el ansia con que sostiene 
la nación tres o cuatro teatros de la ópera italiana, son prue-
bas evidentes de que en nuestro suelo hay uo venero fecunu 
do , que si se cultiva como en otros países, producirá en 
ruayor abundancia los célebres cantores españoles que ea 
nuestros dias mismos hacen , al par de su fortuna, lade?» 
licia de las naciones mas ilustradas. Si el terreno debe 
beneficiarse como fuente de la riqueza, ¿por qué nó los 
talentos naturales que también la producen, que dan el 
imperio pacífico de las artes? Grecia, subyugada por los 
romanos, conquistó por ella á sus agrestes vencedores: la 
Italia moderna domina por ellas, y especialmente por la 
música en Europa. España, por la semejanza y benigno 
fuego de su clima , por sus antiguas virtudes cabaIleres-<-
oas, por la conformación privilegiada de los órganos para 
el canto, nitidez y sonoridad de m idioma, está llamada, 
sino á derribarla dn su ¡niesto , á ocupar el asiento inme-
diato. ¿Quedará condenada á pagar tan costoso tributo á los 
estrangeros trayendo á precio subidísimo los cantores y a m 
maestros para sus iglesias y teatros, pud-iendo servirse 4 si 
misma , y aun ponerlos en contribución ? El gobierno abre 
esta nueva carrera á los españoles, y al placer querido de 
la miisica traía sabiamente de unir la utilidad nacional. La 
corte de España no mendigará, ni envidiará en adelante, 
los conservatorios músicos de Nápoles, de Milan , de Pa-
rís y los institutos de otras célebres capitales. 
«Esta empresa de interés moral y econóosico se dobe 
á nuestra idolatrada y amable REINA, en cuyo corazón mag-
nánimo se abrigan los deseos del mayor lustre y prospe-
ridad del pueblo español; en cuyo augusto seno se encier-
ran las mas balagüefias esperanzas. Bajo su real nombre 
y auspicios, se ha decretado por nuestro soberano, inean» 
sable para la ventura de sus pueblos, la creación del real 
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Consèrvatorio de música en la corte; donde con la direc-
ción y easefianza de los profesores mas acreditados, se 
instruirá en̂  este arte delicioso un número conveniente de 
alumnos de uno y otro sexo, escogidos los internos entre 
familias honradas de todas las provincias, y mantenidos 
algunos por el real erario; y los estemos costeados á sus 
espensas>ó auxiliados, si son pobres, con una pension. La 
religión y la moral, sin las cuales nada es útil á las nacio-
nes , serán el primer cimiento de su enseñanza. Aun res-
pecto de líuestras diversiones, que sin mas ideas que las 
adquiridas en su r incón, ó dictadas por un humor des-
contentadizo , juzgarán algunos como un pasatiempo ; aun 
íespécto de esas diversiones, de que ni es prudente ni 
justo privar al pueblo, ¿pudiera darse un instituto en que 
mejor se combine su recreo con los intereses de la moral 
püblica y de la economía? ¡ Gloria inmortal sea dada al 
REIT nuestro señor que nada olvida en beneficio de sus Es-
tados ! ¡ Loor eterno á nuestra adorada REINA , modelo de 
gracias y de virtudes, que tan poderosamente coopera á 
los progresos y á la gloria artística de su nueva patria ! A l -
gunos han negado que el nombre de música se dei ive co-
mo cree comunmente del de Musa, título dado á las 
deidades del saber y de la armonía : ninguno dudará en 
adelanté que la propagación de este arte divino en nuestro 
suelo habrá dimanado de la celestial MARÍA CRISTINA D 
BORRÓN , númen tutelar de los españoles.» 
La real órden para la creación del Conservatorio de 
María Cri8tina,jestá concebida en los términos siguientes: 
«Ministerio de Hacienda de España.— Al director ge-
neral del real tesoro y contador general de distribución, 
digo con esta fecha lo que sigue:—El rey nuestro señor se 
ha servido mandar que se establezca en esta corte un Con-
serva torio real de música, que llevará el augusto nombre 
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y gozará de la escelsa protección de la reina nueslra seño-
ra.—En su consecuencia , el Heal Conservatorio de música 
de Maña Cristina constará de un director y maestro de 
estilo de canto con 30,JOOO rs. anuales, para cuyo destino 
ha nombradoS. M. á l ) . Francisco Piermarini: un adminis-
trador con 12,000 rs., que lo será D. Francisco Minguella 
de Morales , debiendo satisfacer de su cuenta los auxiliares 
que necesite : un rector espiritnahcon 3,500 rs., que lo 
será D, Robustiano Yusta: un maestro de composición 
con 20,000 rs., que lo será D. Ramon Carnicer: un maes-
tro de piano y acompañamiento con 20,000 rs., que lo será 
don Pedro Al beniz: un maestro de violin y viola con 20 000 
reales, que lo será D. Pedro Escudero : un maestro de sol-
feo con 8,000 rs., que lo será D. Marcelino Castilla : un 
maestro de violoncello con 7,000 rs., que lo será D. Fran-
cisco Brunetti: un maestro de contrabajo con 4,800 rea-
les, qne lo será ü . José Venancio Lopez: un maestro de 
flauta, octavin y clarinete con 6,000 rs., que lo será don 
Magin Jardín: un maestro de oboe y corno inglés con 4,800 
reales, que lo será D. José Alvarez: un maestro de fagot 
con 4,000 rs., que lo será D. Manuel Silvestre : un maes-
tro de trombón con 4,000 rs., que lo será D. Francisco 
Fuentes: un maestro de trompa con 6,000 rs., que lo será 
don José de Juan , músico del cuerpo de Guardias de la 
persona deS. M. : un maestro de arpa con 8,000 rs.; un 
maestro de lengua española y secretario del director con 
8,000 rs.; un maestro de lengua italiana con 6,000 rs*, 
que lo será D. Manuel Pieri; y un maestro de baile con 4,500 
reales, que lo será D. Andrés Beluzzi. Para el departamen-
to dealumnas habrá una directora con 10,000 rs., que lo 
será doña Clelia Piermarini: una subdirectora con 3,000 
reales, que lo será doña María Teresa Lafont: una ayudanta 
con 2,000 rs., que lo será doña Susana Porta. Los sirvien-
TOMO iv. 42 
tes del Conservatorio y sus dotaciones se rán : un copista 
oon 4,500 rs, , un ugieícon \ ,920 rs., un portero con 4000 
tfêales: ios asistentes á 1,200 reales cada uno : dos asis-
tentasá 960 rs. : un guarda-ropa con i ,440 rs.: un cocinero 
eon 4,920 rs.> y dos ayudantes de cocina á 1,440 reales 
câda uno. La asignación anual para médico será de 4,000 
reales: la de cirujano dentista 1,500; y la de lavandera y 
aguador 5,600. Los alumnos internos gratuitos de ambos 
sexos que mantendrá el establecimiento serán 24, cuyo 
número se elegirá entre los que lo soliciten, perleoeciendo 
á familias honradas, ya sean de Madrid ó de otro punto del 
tiéíüo , proponiéndolos el director á la aprobación de S. M. 
por medio de la secretaría del despacho de Hacienda. El 
reglamento determinará el número de los demás alumnos 
internos que han de mantenerse á su costa , así como el de 
los estemos á quienes, además de las lecciones gratis, ha-
ya de darse subvención ó ayuda de costa por el Conserva-
totio; procurándose que esta no esceda de la cantidad anual 
do 20,000 rs., presupuestada para este gasto. El nombra-
miento de sirvientes del Conservatorio será peculiar del 
director , quien podrá admitirlos y despedirlos según lo 
fttz$ii© cOnvfeaiente. En cuanto á la variación por reempla* 
Efr de loa maestros y demás empleados, el director propon 
drá por-el ministerio de mi cargo los que conceptúe mas á 
propósito, y S. M. resolverá sobre sü admisión lo que ten-
ga á bien.—k los gastos fijos de sueldos y asignaciones 
que quedan referidos, hay que agregare! alquiler del edi-< 
fldiO, que se calcula en 40,000 rs.: la manutención y equi-
po de las plazas gratuitas y manutención de sirvientes, que 
importará i56 ,000 ; y la compra de muebles, pianos y 
Otros instrumentos y gastos estraordinarios, que se pre-
suponen en el primer año en la cantidad de 177,600 rea-
les. Todas las partidas reunidas forman un total general 
•oft S S I 
de mas de 600,000 reales, cuyas dos terceras partes próxi-
mamente corresponden á gastos, y lo restante á sueldos y 
salarios. Bajo esta base la dirección general del real tesoro 
y la contaduría general de distribución girarán sus opera-
ciones, teniendo presento que por la distinta naturaleza de 
estos abonos, el de sueldos debe verificarse paulatinamente 
y en proporción que entren á ejercer sus respectivos des-
tinos los maestros y empleados en el Conservatorio , y el do 
{rastos según lo exija la urgencia del servicio y los pedidos 
que haga el director dentro del límite de la cantidad pre-
supuestada; llevándose con separación los pagos do habe-
res de los de gastos. Las nóminas de sueldos serán formadas 
por el administrador del Conservatorio, con el visto bueno 
del director; y de los fondos que aquel reciba para gastos 
dará cuenta en los términos que prefija el reglamento del 
Conservatorio , exigiéndole entretanto la contaduría de dis 
tribucion las fianzas que conceptúe proporcionadas á la en-
tidad del caudal que maneje.—Todo lo que de real orden 
comunico á V. para su inteligencia, satisfacción y efectos 
consiguientes en la parte que le toca; quedando V. auto-
rizado, como director del real Conservatorio de música, 
para entenderse con his autoridades que convenga en los 
puntos concernientes al mejor desempeño del servicio del 
establecimiento, debiendo hacer saber desde luego sus 
respectivos nombramientos á los maestros y empleados 
que quedan elegidos: en el concepto de ser también la 
soberana voluntad de S. ¡VI. que se ordenen y clasifiquen 
metódicamente las bases fundamentales y reglamentarias 
del nuevo instituto. Y á fin de que este interesante trabajo, 
al ver la luz pública, aparezca digno de su objeto y de la 
aprobación augusta de S. M., convendrá que V., reuniendo 
sus lúces á las de los maestros D. Ramon Carnicer, D. Pe-
dro Álbeniz y D. Pedro Escudero, y asociándose (si lo con-
sidera oportuno) alguna otra persona de ilustración y prác-
t icaén trabajos de esta especie, presenten rectificado y re-
dactado con la posible perfección el reglamento del real 
Conservatório de música : formando una esposicionen que 
sé desenvuelvan los raoíivos que hay para impulsar Ja 
creación del nuevo establecimiento, las utilidades que pue-
de producir considerándolo en sus relaciones con la c u l -
tura j progresos en las arles , adorno y recreo en la capital 
de España y de lodo el reino, y las bases fijas en que debe 
partir , teniendo presente las de iguales establecimientos 
en otras capitales de Europa; y que se procure, en fin, no 
confundir la parte esencial de la institución con los minu-
ciosos detalles y mecanismo interno del servicio, cuyos 
pormenores, por su naturaleza variables, acaso no con-
viene comprender en el reglamento que se publique, el 
cual requiere mucha coherencia y exactitud en las ideas y 
corrección èn el lenguaje.—Por últ imo, debo advertir á V . 
para su gobierno , que con esta fecha renuevo mis preven-
ciones al administrador de la casa en que ha de situarse el 
real Conservatorio, para que allane con actividad los 
obstáculos que se presenten por parte de la legación de 
Cerdefla establecida al l í , y se consiga quede espedito 
f CTlanto antes todo el edificio. Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid-15 de julio de Á 830.— Ballesteros.—-Señor 
don Francisco Piermarini, director del real Conservatorio 
de música de María Cristina. 
A l dar cuenta la Gacela de Madrid eo 26 de agosto 
de 4830, de la creación del Conservatorio, manifiesta las 
condiciones que deben tener los alumnos internos y es-
ternos que en dicho establecimiento se admitan, en los s i -
guientes términos: 
«Los pretendientes á dichos plazas gratuitas, deberán 
presentar sus solicitudes al director acompañadas de los 
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documentos siguientes: i . " Fé de bautismo, en la que 
acrediten no tener menos de -12 años, ni esceder de los 45. 
—2.° Una certificación del cura párraco en que justifi-
quen pertenecer á familia pobre, pero de conocida honra-
dez : que están impuestos en los dogmas de la religion, y 
que han dado pruebas de buena índole.— 3." Otra certifi-
cación de un maestro de música , hábil é imparcial, que 
acredite que los aspirantes tienen buena disposición para 
el canto.—4.° Otra de un facultativo que asegure están 
vacunados, y que gozan buena salud.—3.° Otra del alcal-
de del cuartel para los residentes en la corte , y de la jus-
ticia del pueblo para los que residen fuera, en que se 
acredite que los padres ó tutores de los pretendientes son 
fieles y leales vasallos de S. M. 
«Habrá una clase de alumnos estemos , que por haber 
pasado de la edad prefijada , no pueden ser admitidos en 
el número de los internos , los cuales serán auxiliados con 
una ayuda de costas por el Conservatorio, siempre que 
puedan presentar iguales certificaciones que los internos, y 
acreditar que su edad no pasa de 48 años. 
«Además habrá plazas para pensionistas internos, los 
cuales pagarán su manutención , siendo menor la cuota 
cuando se dediquen al canto para seguir esta profesión, 
que cuando lo hagan por adorno . 
«Todos los que quieran instruirse en la composición ó 
en el instrumental. serán admitidos y matriculados como 
alumnos estemos; debiendo presentar los documentos que 
comprueben su buena moralidad y disposición para el ramo 
que quieran aprender, y no escediendo su edad de 4 8 años. 
«Deberán presentarse las solicitudes de todas clases 
dentro del término de un mes contando desde hoy, » 
EN 3 de octubre del mismo año publicó la Gaceta los 
nombres de los agraciados del modo siguiente : 
«Quériendo el Rey nuestro señor señalar con un rasgo 
de su real beneficencia el fausto dia de su augusto cumple-
años , se ha dignado conferir las veinte y cuatro plazas de 
alumnos internos gratuitos del Conservatorio de música de 
MARÍA CftisTiNi, é igual número de jóvenes aspirantes de am-
bos sexos, que á su mayoi* aptitud para el arte que intentan 
aprender reúnan las circunstancias de pertenecer á fami-
lias pobres y honradas, tanto de la capital como de otras 
provincias del reino. Los q u e á propuesta del director del 
rçal Conservatorio han sido agraciados por S. M. son los 
siguientes: Con plazas de alumnos internos gratuitos: Juan 
Gil, natural de Colmeuar de Oreja; Narciso Tellez, de 
Lérida j José María Aguirre, de Málaga ; Mariano Joaquin 
Mart in, de Vicálvaro ; Antonio Capo Gonzalez, de Madrid I 
Aptonio Alvarez, de Guadalajara ; Tomás Montero, de Ma-
drid; José Oreiro y Lema, de Madrid; Manuel Martinez Ra-
mirez de Madrid ; Luis Rodriguez Cepeda, de Madrid; 
Angel Leon, de Cabrero; Rafael Galan , de Valladolid.— 
Con plaza de alum nas internas gratuitas: Maria Dolores 
García , de Madrid ; Florentina Martinez Campo, de Madrid; 
Apa Lopez, id . ; Manuela Oreiro y Lema , id . ; Adelaida Vi-
llar Ru&íoSi,id.; María Carmona, i d . ; Antonia Plaño 1, idem; 
María Teresa Villas, id»; María Dolores Carralero, de A l i -
cante ; Micaela Villo (4), de Valladolid; Josefa Pieri, de Bar-
celona ; Escolástica Algobia, de Colmeuar.—Lo que se 
anuncia al público para inteligencia y satisfacción de las 
fecoilias agraciadas.» 
El dia 2 de abril de 4 834, se inauguró el real Conser-
vatorio de música en España. 
En este solemne dia , ei edificio de este establecimien-
to , situado en la plaza de los Mostenses , tanto por los 
{1) Eata alumna cambió su nombre de bautismo por el de Cristina, con el cual es 
ventajosamente conocida en España. 
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adornos desu parte interior, cuanto por la del esteriof, 
presentaba el aspecto mas brillante y entusiasta que puede 
figurarse la imaginación. 
Las colgaduras de la fachada eran de seda celeste y 
naranja con flecos do plata; y los antepechos de los balco-
nes pintados en fondo azul, color predilecto entonces del 
Conservatorio por ser el de su protectora, tenian en el cen-
tro los atributos de las Helias Arles. 
En el balcón principal estaban los retratos de Fernan-
do VII y María Cristina , pintados por D. Vicente Lopez, 
bajo un bonito pabellón, que remataba con una corona 
real, y adornaban un gran número de vistosas arafias. 
En las rejas bajas del edificio había unos grandes y 
bien pintados trasparentes con los atributos de la música, 
escepto en las dos laterales de la puerta principal, en cu-
yos trasparentes se loian : Yica Fernando V I I en el de la 
derecha , y Viva Maria Cristina en el de la izquierda. 
La tapia de fren te al ediücio estaba cubierta de tapices, 
y delante de ella se elevaba un bonito palco, también 
colgado de seda , donde estuvo una brillante banda militar 
tocando gran número de escogidas piezas de música hasta 
las diez y media de la noche. 
Cubrían todo el pavimento del portal, la escalera y 
antesala del Conservatorio, un lino tapete verde; el salon 
una magnífica alfombra turca, y las escaleras del trono un 
magnífico paño grana. 
A las cuatro de la tarde empezaron á llegar los convi-
dados, entre los que se veian á los Excmos. señores secre-
tarios del despacho, embajadores y enviados estranjeros, 
la grandeza y empleados de mayor categoría, el cuerpo 
de adictos de honor y facultativos, y otras varias personaâ 
distinguidas. 
A las cinco y media de la tarde llegaron SS. MM., y AA.; 
Hevando la reina Cristina un troje azul bordado de oro, el 
cual después regaló al establecimiento. SS. MM. se coloca-
ron en el trono que les estaba preparado, y los infantes 
en los sillones destinados á este objeto junto á SS. MM.; es-
tando colocadas después en orden respectivo las sillas de 
los señores ministros y real servidumbre, y las que ocupaba 
te concurrencia. 
Se hallaban situados en la entrada del salon, los can-
tantes Sta. Tossi, Sres. Fassini, Trezzini, Incbindi, Rossi, 
seis alumnos externos decanto , y seis de los mejores coris-
tas del teatro, y en la antesala la banda de música del cuer-
po de Guardias de la real persona: conjunto de voces é ins-
trnmentos que ejecutaron dos himnos, cuya letra italiana 
fué escrita por el director del Conservatorio D. Francisco 
Piermarini, y la música por el maestro de contrapunto y 
cbttiposicion de dicho establecimiento, D. Ramon Carnicer. 
En el intermedio del primero al segundo himno , el 
Sr. Pierraarini pronunció un discurso análogo á la solem-
nidad , presentando después á SS. MM. y AA. losejempla-
res impresos, y besando sus reales manos los profesores 
empleados, alumnos internos, y cantantes 
Durante el segundo himno, hubo besamanos general, 
después del cual terminó tan solemne acto. 
Nada mas elegante, nada mas lujoso, y nada mas d i g -
no de la nación española y del arte musical, que la sun-
tuosidad del Conservatorio cuando se inauguró. Los salo-
nes de estudio , las cátedras, los cuartos de los alumnos, 
el uniforme de estos, las obras para el archivo, todo era 
grande, todo era regio. El célebre Rossini, dçspues de 
haber visitado detenidamente este establecimiento, d i jo : 
Que el Real Conservatorio de Maria Cristina era superior á 
los de Paris, Nápoles y Milan ( i ) . 
(1) E l célebre maestro Joaquin Rossini ae hallaba en la corte de España & princi-
-«-a as» &v 
Al fundarse el Gonseivátorio español/sus ' regios pro-
tectoiies no omilioron círcuttsláncia'algunn paro darle lodo 
el brillo y esplendor de que era di;;no. Para el éfecfo, él 
-reyFernando V i l concedió los diplomas de adictos de ho-
nor, adictos faculfalivos y maestros honorarios, á lós Se-
renísimos Sres. Infantes de España y deíriás personas qiie!á 
continuación se èspresan : 
ADICTOS DE nomn : Los Seren ísimos Sres. Infan tés don 
Gárlds María Isidro > doña María Francisca de Asis, don 
Franciáco de Paula Antonio-, doña Luisa Carlota , doña Ma-
ría Teresa deJJraganza y don Sebastian. 
Excrnos. Señores : Duque (le Alagon , duquesa de 
Abrantes, duquesa de Alba, marquesa de Alcañícés , don 
JoséMáría Alos, don Antonio Allué y Sesé, catnarera ma-
yor deS. M. la reina , marquesa viuda de Bedmar•, conde-
sa duquesa de Benavente, marqués de Franciforte, con-
desa de Brunetti, don FranciscoTadeo Cnlomárde, mar-
qués de Campo Sagrado, duque de Bailen, duque de 
Gastroienefio , condesa de Cervellon , condesa dó Eron f 
Giraldeli, condesa de Corres, don Francisco de Fernán-
dez, don Manuel Fernandez Varela , condesa de Floridia 
Blanca, don Manuel Gonzalez Saimón , duquesa dé Gór, 
duque de Hijar, duque del Infantado, marquês de Ladilla 
y Monasterio, don Luis Lopez Ballesteros , don Pascual Li-
fian,, conde de Montealegre, duquesa de Montemar , mar-
quesa de Navarras, diique de Noblejas, conde de Ofelia , 
pios del año do 1851, con objelo de visüar á la hermana de an éápOsa y fnhiilia. Durante 
su permanencia en Madrid, fué olijcto de las mas espontáneas demoslracioncii de aprecio 
lanío por SS. MM. y AÀ./eóftío por la grandeza de Espafia, y el profesorado del arte. 
E l edmisario regio de Cruzadas, Excmo. Sr. I). Manuel Kernandeji Várela, fué'el qíie mus 
se disUngifió en olisequiar al cisne de Pésaro, y á quien este ofreció escribirle el ya célebre 
Stabat Mater, qnc se ejecutó por primera vez èn la iglesia dé San Felipe el Ileal de Ma-
drid, el dia 4 de abril de 1833, con un gran conjunto de vbe.es é instrumentos. También 
Rossini escribió en Madrid, el 20 de febrero de 1S31 para el album de la reina dofia María 
Cristina , U-Áneereónliea para canto y piano, titulada: La Pasiegniala. 
TOMO IV. 4% 
clusque de Osuna , don José Palafox, conde de Parcent, 
vconde de Salazgi? > condesa d^ Salvatierra, duque de San 
jÇáclos, duqupsa de San Fernando . duquesa de San Loren-
2;a> duque.de San LarelnzO, marqués de San Martin, mar-
.quesa de Sania. Cruz, conde de San Roman, condesa de 
.Torpejo.n j - cpndQ d^lVenadito, duquesa de Villahermosa, 
marqués de Zambrano , marquesa de Zayas. 
,»;;!•, SmoxM : P- Joaquin de Virues y Spinola , don Federico 
Sanche?, don Gaspar Remisa, don Antonio Martinez, 
don Sebastian Hurtado , doK Juan Gualberto Gonzalez, don 
Fausto Florin, don Eusébio Dalp, doña Luisa deBendicho 
,y Virnes, don Domingo María Barrafony don Pedro Alfaro 
y RemOa. 
ADICTOS FACULTATIVOS : Los señores don José Alvarez, 
don Manuel Albeniz, doña Carmen Albndeite , don Fran-
cisco And revi, doña Pilar Arnao del Campo, don Luis 
Beldrof, dofia Luisa Berberano, doña Clementina Bouligni 
4e Pizarro, don Francisco, Brunetti , don Indalecio Soria-
no Fuertes, doña Petra Campuzano, doña Isabel Colbran, 
doña Lorenza Correa, dofla Baldomera Cruz, don Antonio 
%ij<tti Daroca, don Manuel Dusmot, don Manuel García, 
don Vicente . Gonzalez Delgado, doña Manuela Larrea dé 
Perales, don Mariano Lidori?, doña María Malibran , don 
José Puig, don Manuel Quijano, don José Reart, don Juan 
Tarraga, Sra. Tossi, don José Trota, don Francisco Vaca-
r i , doña Manuela Velazquez^ y doña Josefa ¿"árate de 
Mtonreal. 
MAESTROS HONORARIOS : Los señores don Joaquin Ros-
sini, con uso de uniforme del Conservatorio por gracia es-
pecial de S. M ; ; don Severio Mercadante , don Angel I n -
zenga y don Manuel Doyagüe, 
Por la época de la fundación del Conservatorio de Ma-
drid , eran directores de los de París y Nápoles, los cé le -
bres maeslros composilores Clierubini y Zinp.ai'ellt; se 
hallaban en la corte de España, los celebrados Mercadante, 
hoy director del conservatorio de Nápoles, Carnicer, y 
otros: en París y Londres se encontraban , García ( I ) , Go-
mis , y Rod ri fin cz Ledesma; en las provincias do España 
distinguidos maestros; y sin embarco, fué nombrado d i -
rector del real Conservatorio de María Cristim, don Fran-
cisco Piermarini, que de tenor de la compañía de •ópera 
italiana de Barcelona , pasó en igual clase á la del teatro 
del Príncipe de Madrid. 
Esta elección , que no puso en muy buen lugar al ma-
gisterio del arte en general, ni el buen nombre (lelos 
maestros españoles en particular, no dio tampoco los re-
sultados que debían esperarse , puesto que no llenaron el 
grandioso pensamiento de su fundación. 
Cantante italiano Piermarini, y sin los conocimientos 
necesarios para el plan y desarrollo de un establecimiento 
llamado á ser el mentor y protector del profesorado y mú-
sica española , como lo eran los de Francia para la francen 
sa , los de Italia para la italiana , y los deAlemaiiía para 
la alemana; ni la historia de nuestra música fué enseñada, 
ni las bellezas de nuestras melodías so espusieron, ni el mé-
rito de nuestros grandes maestros se manifestó , ni la su-
perioridad de nuestra lengua para el canto se hizo paten-
te; ni sé hizo comprender á los discípulos, la importancia 
de crear el drama lírico español para gloria de la nación , 
buen nombre del Conservatorio que lo encumbraba y de-
sarrollaba bajo bases sólidas y estables , y brillante porve-
nir del profesorado y de los genios españoles. Se imitó , y 
fio él discurso que Mr. Çastil-Blazo pronunció anlé los m í o s moríales tic García, 
son tie notar estas palabra»:—« Compositor, actor, cantor, profesor de cantó-, talos eran 
las numerosas cualidades dç Manuel García. Kslas cualidades las [joscia locla,sen lln gra-
do eininente.» • 
no coi) i Cjl iwa y o iv a ciei' to, 1 os eslableduiiQnlos italianos,; 
la,lengua, elegidíi para.euspñar el Ganlo,; era italiana; la» 
m^yo^.p^EtÇideJas.pÍJfas qu^^jtopajaaij. y can (aban lo eranj) 
t a p b i e ^ como' i t a l i a n i z a n , casitodps los maestros •y r 
gfaiidesi hqml^jB^ ^jajeli ajpjtç q ^ e ^ tos hacían cpooççr -á IQBU 
Los, profesares noffibtiad^s, para la enseñanza ide «laai 
va r i^ c|ases jcre$t}as pp el, Qonservatorio, digRos.bajjO tof-i-, 
dq^coflcep^os de l^s puestos que se les-cpnfiaran déseme , 
peñaron con brillantez sus asignaturas, presentando eft i 
todos los«xá^ene§{h«C:hosifehaci:entcs>4e los progresos de 
su» ii d¿scípt?lf)S,; pcyrp. ninguno; de los, dichos ,çatedráticosr, 
quisQ inmiscuirse en, la dí,reecion y,- marçhAique lle^aba< 
tap, imporlapte institución, pprque no ¡eradesu,incú.ní~ 
beócia hacerlo. Lamenfô^çp» tal vez en secretorios ercorttSii; 
y ^urapliçrpn fielnieníe coií ^ s . d e b e r e s ü ^ , 
sica, obrUiescrita pop el. sabip «varisca^ dfi cafppQ) db los ¡ 
ejércitos.na-cioaales > Excrao. Sr. D.^paquin de ¡Viruési 
y Opinóla, y detlicada á S., M« la reina.dpña María C r i ^ i -
naü fuiá jvdpptad^,^ pap fla, c|a§e>!de¡;cornppsicipn, del Con?-,; 
seacmlprip : t f sp i fp^p^«a^ . t ^W^ esplicarlA en,varias; sef-,̂  
sionesj^ Ips profeso^ <le ^ i^Qíe^b lec j in i en tP , pana qu©! t 
cpçapíendieran la utilidad , de e i l^ en-la jen^cfiaDza j y à m » 
Rftmpp Carnicer pudiersi con maSifa^Ü^d ' trasmitir á ¡sus:: 
disQípula-ü l^s pueva^ ¡dJpíjtrin^s,, noipbre? y ^jeçaplos; qft6i¡ 
eneraba , r 
Un «aétqdo nueva de composicipn ^scritp^por upynaAr?,, 
l i tar , y adoptad^; por un ¡cansemtpvio^ .noF(Q%td9!>lQíi. 
enseñanza musical de España; con una nomenclatura 
dUtin^.^feJit,. Íiftj8ta...§n|pp,ceft, usada j . quq map.ifestaba ep 
su capítulo 2¡0 no tener los maestros españoles los co-
nocimientos científicos necesarics para la enseñanza,? y <, 
-a 3*1 c-í-
que hubo quien afirmase el poderse establecer, quo de» 
todas las ciencias no fkmoslrahles malemálicamenle , era el 
sistema fundamental mas incontrovertible la Geneupho -̂
nia (I); naturalmente debió llamar la atención tie todos l08¡ 
maestros, como efectivamente sucedió, siendo el primero 
ea salir á la defensa de ellos, don Ind>)leciôSoriano Fuer-
tes.. En las observaciones que este remitió al Sr. de Yirnés,' 
después de felicitarlo por su concienzudo trabajo, 1c hizo 
ver con claros ejemplos y con lógicas razones, que no solo' 
no erao ignoradas sus doctrinas de los maestros español-
Ies, sino que algunas deellas eran erróneas, y otras se ha-
bían abandonado por confusas y de poca utilidad. 
Esta manifestación escrita en lenguaje digno, y espues-
ta con facilidad y un profundo^ conocimiento del arte, la 
recibió Virués con grande aprecio, felicitó ásu antagonis-
ta por, su trabajo, deseó estrechar con él so amistad (2), y 
le manifestó por escrito , que habiendo ofrecido contestar 
públicamente á todas las observaciones que ú su obra se 
hiciesen , empezaba por las suyas, remitiéndole los prime-
roa trabajos para que de ellos se enterase (3). Soriano los 
(1) , Carta» Mjw'tolos, tom. I.0, pás;. \VA. 
(2) • Madrid' 11 Ao julio «lo 1831.—S«ftor I). Inilalecio Soriano Kiwrtett,—Muy seíior 
mio: la expresión tan imparcial como corréela del-juicio con i \m V. 1» -honrado' la Ge-" 
neuphqnia, me había llenado de salisl'aci:ioii ;ü oírselo leor íi tmetfro amigo el «cftor Mtt- • 
seguor, y hoy con la carta que ha tenido V. Ja hondad do csrrihlrmr, fecha 5 del cor-
riente, luí aumentado de tal modo la lleuda de mi gratitud, <|uc no puedo dejar do dará-V. 
una confianza autíntica de ella por medio de la prcsenU: caria, la cual Ir. suplico rociha por 
ahora como preliminar, de la oondanza que me- inspiran *m conorimíentos y verdadero 
amor á la ciencia y arle de la música, para perniilirme que alguna ve/, le consulte 'algún 
punto curioso de los que todavía es nalural me oliliguen los evítioo* á disentir púlilica-
ntonte dentro 6 fuera de Kspafia. En cambio de efila libcrlnil espero me fnvorezca V. con 
una onlora persuasion de mi de?eo de serie úlit en algo, y de que me trate con igual eon-
fianza y sinceridad como profesor en sua dictámenes quo como amigo en sus órdenes: 
quedando enteramente de Y. su mas atento servidtr Q. S. M.-ll. — Josí! Joaquin de Virnét > 
y Spioola.—P. 1). El scíior Mcsvoguor, que salic mis nuevas ocupaciones, tiene la bondad 
de encargarse de decir 4 V. por inf, el aprecio y eximen que en su presencia he hecho de 
los cuadernos doelrinales de V. quo mo ha eonliado: <H mismo Je dirá que al leer éierfíw 
cláusulas-dije «en-Inion sincero orgullo*: parece que esto lo he escrito yo.» 
(3) Madrid 25 de noviembre de 1831.— Sefior Ü. Indalecio Soriano Fu'ertcs.«-Muy 
-«-3) 3 4 » <£-o-
reciWó¿en.Murcia, y volvió á defender los principios sen-
títóosíen su primer escrito: y lo ofrecido por Virués, de 
dar á luz las observaciones ú la Geneupfmia con sus contes-
taciones , no; se llevó por desgracia á debido efecto. 
* i'Eni un escrito anónimo firmado en Canarias con el sil—: 
puesto nombre de Juan Cabrera , se rebatieron duramente 
Jasdoelrinas de la Gmeuphonia * y habiendo manifestado 
Viróésinter iormente, que solo contestaria á las objeccio— 
nes que no fueran anónimas, mandó copias de dicho es-
crito á |os maestros del Conservatorio y varios otros de los 
mas'reputados de España, entre los cuales se vió favo-
reci db IT. Indalecio Soriano Fuertes: único que tomó la 
defensa de Virués , porque creyó deberlo hacer así , i n v i -
tado por un autor inconvenientemente atacado , y sin po-
derse defender por la palabra empeñada ( f ) . 
v También ofreció Virués publicar la refutación de Juan 
seflor mío y amigo: eslos (lias lie «provcclmdo loa ratos posibles en empezar mis je.s-
puéítá» 4 los reports do, la1 Gaimphoniti /dando principio por los de V. En Consecuencia j 
de rei debida conmderaeion ¡V la bondad de,V., lo euvio para nvueslra el primer cuadernillo ; 
que me devolverá cuando pueda , porque es mi primer y único liorrador. Mi fin es satis-
facer don esta confianza la dclicadeia de V . , y al mismo tiempo dar ni 'público una prueba -
que no ofrecí en valde ni por fanfarronada el recibir y responder á toda clase de reparos 
para utilidad de la profesión.—Y. conocerá que todo lo debo tocar con brevedad y lige-
reiij,,porque sino baria tomos en fólio: gin embargo, la primeraimblicación no tendrá 
mehba dOijliea cuadernillos de manusevlloy comprenderá cosas curiosas, porque sus •: 
'Obterrafiones'de V. son lindas £ interesantes, y mis respuestas podran divertir y desper- .: 
tur los celosos taeilurnos. Hepitoquees deV, ofeclísimo servidor y amigo.— J , J . de V i -
rués y S pinola. 
(1) Poseemos una carta original del anónimo Juan Cabrera dirigida á D. Francisco 
jvndreví , concebida en estos términos. « Muy Sr. mio : la obra del Sr. Vii uús habién-. 
dome sugsrido varios reflexiones musicales , las envn': á este autor, al mismo tiempo que 
lo dirigiaá Vd. un duplicado de cllag , (anío para saber su opinion de Yd. como para te-
ner e l gusto , de comunicar con un músico de talento y de reputación : pues aquí en esta 
provincia tales personas son pocas.—Pero como ya se lian pasado muchos meses tdesde. 
que envié esas cartas 6. Espana, estoy temiendo que no bajan llegado á Madrid , pues 
que no he recibido contestación.—Mas íi Vd. la ha recibido, y que ;Vd. no tenga reparo 
de favorecerme eon una contestación, seria oportuno quo Yd. la dirigiese á D. Malms de 
Castillo Iriarte, vocal de la Junta de (omento y regidor de esta villa, que me la entre-
gará : porque Uiego voy ha pasar la estación del verano en el interior de la Isla.—Entre 
tanto se. repite, de Yd. ta mas atteotísimo servidor Q. S. M. D.—Juan Cabrera.-^Sant» ; 
Cruz de Tenerife, 11 de mayo de 1832. » . •• 
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Cabrera y la contestación de Soriano ; y Dinguna delas 
dos vio la luz pública. 
El dia 4.° de setiembre de 4834 , se abrió en el real 
Conservatorio de María Cristina la escuela de declamación, 
para laque fueron nombrados los catedráticos siguientes: 
D. Joaquin Caprara y D. Rafael Perez , de declamación: 
D. Fausto Zea, de esgrima: D. Andrés Belluzi, de bai-
le : D. Felix Enciso Castrillon, de literatura castellana: 
1). Fcrrain Gonzalez Cannedo , de primera educación ; y 
el presbítero D. Rafael Gonzale?. Palanco, rector espiri-
tual. 
El director Piermarini en el pequeño discurso que pro-
nuncio, entro otras cosas dijo : a El teatro, que debe con-
siderarse como la verdadera escuela de las costumbres, 
yacía en un total abandono, y se miraba siniestramente á 
los que estaban dedicados á é l : pero esta época de abati-
miento locó ya á su término. Bajo los auspicios dela mas 
adorada de las reinas, el excelso Fernando VIIse ha digna-
do incorporar á este real Conservatorio un nuevo ramo, 
que tiene por objeto ennoblecer la escena española, y hacer 
revivir los nombres célebres de Maiqucz , Rita Luna, etc., 
procurando á los alumnos de esta escuela una completa 
educación , así en la parte literaria como en la social.» 
En efecto, la carrera dramática se ennobleció desde 
entonces y los actores pudieron usar el Don, de que la faná-
tica educación social los habia despojado. Pero si todo esto 
hacia concebir esperanzas lisonjeras para el porvenir, res-
pecto á nuestro teatro lírico, en las pequeñas academias 
ejecutadas por los alumnos del Conservatorio, alumnos 
queen su mayoría cuando tomaron este título eran semi-
profesores ó profesores, no se oían otras obras que las 
italianas, n i otro idioma que el italiano , con alguna pe-
queña escepcion. 
•«-S » # * 
:11 o j ^ l . ' ^ & t i e w n w í r J è - t S ^ ¡y en celebridad dei:oatali-
cto de la serenísima señora infanta.doía Mauía Laiisa Fer-
;»flflB(4a^ so ^ecutd, ewpresencia de SS. MM. y en el «leganle 
J ^ í r p dél real QSÍafelecimiento, el ¡ melodrama lírieo espa-
fãol;dividido,en dos Qetos,¡tftul&doulos enredos deuneurwsç, 
k | r a j (e D. EelixsEaciso.Castrillon, y música de D. ü a -
p p n Çamicer, D. 'Bedro Alveniz, D. Baltasar Saldoni, 
yjJD.sFran^isfio Piemiarini; -sidtído ejecutado, por los alum-
yDOs, tlaña Mgauela.Oreko Lema y doña Manuela Vi l lo , 
3 , Rafael Clalan i , (D,. Cayetano García , D. Francisco 
Calvet, D. Angel Leon, D.Juan Retes, y D. Tomás Mon-
teiro. ,Mas á estednelodrama español, que fué.el primero 
y úllinio que se ejecutó en el Conservatorio , y última vez 
de su ejeaucion la primera, no se le dió la mas pequeña 
¡imporlaucia, ni como principio regenerador de nuestro 
ifiatro lírico^ niícomo adelantos de los discípulos en la par-
íte#jçcuUva. l a l lo prueban las cartas españolas (\) en la 
4esQrip0ÍOjQ queliacen de los exámenes oelebratlos el dia 26 
del mismo mes y año , cuyas palabras copiamos testuales 
pana ¡que ¡corroboren las nuestras, y al mismo tiempo se 
vea tlshjeljase ¡de poesía española que ¡se aplicaba á la mú-*-
' • ' m u ceroERTATòfiio m «Mcà. 
; ,í « H lunes ült imo tuvieron todos los alumnos de este real estableci-
miento s i honor de presentar á 6S. MM. los primeros ensayos de sú aplica* 
cío»; dando en ellos un nuevo tegtimoDio de ¡sus progresos y de susfe-
llces disposiciones. 
« L q s reyes nuestros sefiom 'entraíron en el Gonservatorlb á k s Cii'a-
t ío y asedia de 1# tftede, y pasaron al ajuevo .salon del trono, ¡en el m a l 
se celebró el acto. JLa concurrencia era numeros ís ima y de la primer^ 
gerarquía . E l director pronunció el discurso siguiente: 
« Señor , S e ñ o r a : 
« Enmudezcan los fantásticos poetas con sus adulaciones á Apolo y 
(1) Tomo VI, p%. 38C. 
Minerva. Sueñua , delirios son estos. Aquí eu este teuiplo se hallan di 
chosamente los verduderos númenes protectores de las bellas artes. Oh! 
¿Porqué no puedo yo hacer que esté preséntela España toda, la Europa 
eutera, á este acto que va á empezar? ¿Podría existir un corazón tan 
duro que no vertiese lágrimas tiernas de complacencia al ver al a u -
gusto Fernando, y á la angelical María Cristina, dignarse cou sus rea-
les manos animar y premiar la aplicación y conducta de estos n iños? 
Hijos mios, venid: postraos á los piés del trono; recibid agradecidos el 
mayor do los honores ; levantad al cielo los t'íras mas sinceros ô nues-
tros protectores , á nuestros bienhechores ; é implorad de la Omnipo-
tencia divina que DOS conserve eternos los excelsos padres de la hermo-
sa y deseada María Isabel Lui sa .» 
« E n seguida los alumnos pasaron á sus ensayos, los cuales fueron: 
« Primera parte.—1.» Un capricho sobre temas españoles , compuesto 
por el maestro Oarnicer, á tuda orquesta.—2.° Uu rondó para piano , 
sobre un tema del Croe tafo de Meyerbeer , ejecutado por el alumno don 
Juan Nepomuceno Retes, y acompañado de un cuarteto instrumental. 
—3.° Un aria deAundtca en el Moisés, del maestro Rossini, cantada por 
la externa pensionada doña Manuela Villó, y los coros, por las alum-
nas delas clases de canto ¡1).—4.° Pieza variada de corno i n g l é s , é t o d a 
orquesta, por el alumno D. Ramon Broca.—5.° Cuarteto en la ópera 
Bianca c l'alliero , del maestro liossini, por la externa doña Manuela Vi -
lló , los internos doña Manuela Oreiro L n m a , D. Mariano Joaquin 
Martin, y el externo I). Francisco Calvet. 
<ÍSecunda parte.—I.0 Aria del maestro Raimondi, arreglada á toda 
orquesta por D. Pascua! Archo , y ejecutada por el alumno D. Ricar-
do de Juan Martinez.—2.° Duo en la ópera de Mahomtllo ¡ l , de Rossini, 
por las alumnas internas doña Manuela Oreiro Lema y doíia Dolores 
García.—3.° Fantasía para arpa , variaciones compuestas por el maes-
tro Bochsa, ejecutada por doña Josefa Jardín.—i." Aria para clarin de 
llaves á toda orquesta, compuesta por D. Mariano Rodriguez, y eje< 
cutada por el alumno D, José Velasco.—5.° Quinteto bufo en el Turco 
en I t a l i a , de Rossini , cantado por doña Manuela Vi l ló , la interna doña 
Josefa Pieri, y los externos 1>. Ignacio Hernandez , D, Francisco Cal-
vet , y D. Cayetano García.—6.° Himno en loor de S. A. R. doña María 
Isabel Lu i sa , compuesio por el maestro Carnicer, á toda orquesta, y 
cantado por los alumnos de ambos sexos'. L a poes ía , de don Fel ix E n -
ciso Castrillon , es la siguiente : 
E l nombre celebramos, 
oh niña encantadora, 
de nuestra protectora 
hija muy adorada, 
princesa muy amada 
del leal español. 
(i) Hemos tpnido el í-mslo de asistir varios aüos á los exámenes del Conservatorio lio 
París , y en ellos (jemos visto ejecutar ú los alumnos de las clases jle canto , piezas de mú-
sica de varios autores cstranjeros , ya italianos ya alemanes, iiero siempre con poesía 
l'raneesa. En el Con&matc.rio espatiol , las pieza* i\wt se canlalKin de óperas cslranji-ras 
odaseran ejecutadas en idioma ¡lalinrio. 
TOMO IV. ¿4 
E l dla que este gozo 
se hizo á España notorio, 
en el Conservatorio 
tu padre , siempre augusto, 
el templo del buen gusto 
toridadoso er ig ió . 
Cual nuevo sol naciste 
tlnndo á España a l e g r í a , 
y en tan plausible dia 
de universal contento, 
el establecimiento 
s u carrera empezó. 
Los hados te señalan 
como precioso objeto 
de amor y de respeto: 
j usto es te celebremos, 
y en tu nombre elevemos 
alegres nuestra voz. 
Princesa siempre amable, 
gloria de los Borbones, 
oye nuestras canciones, 
y eleva al trono augusto 
el Bomenaje justo 
de nuestro corazón. 
! «Preced ió á este himno la distr ibución de premios , becba con la 
mayor bebignidad por las augustas manos de nuestros reyes. Los nom-
bres premiados son los siguientes , y tenemos tanto mas gusto en con-
signarlos , cuanto estampados en los papeles públicos trasmiten un tes-
tlrftdttlo honorífico de muchas familias. 
- <i Con níedalla de oro, D.Mariano Joaquin Mart in: D. José María 
Aguirre : D. Angel Léon : D. Juan G i l : D, Antonio Alvarez: D.a Dolo-
res García : D.a Dolores Carralero : D.4 Josefa Pier i : D." Maria Teresa 
VlBas : D . Gárlos Rodriguez. 
«Con medalla de cdire. D. Rafael Galan : D. José Oreiro Lema : Don 
Luis Rodriguez Cepeda : D.« Nicasia Picon: D.a Manuela Villó : D,a J o -
sefa'Jardin : D,a Teresa Rodajo : D.a Angela Albefliz : F r . Nicolás 6,862: 
D. Francisco Calvet: D. Cayetano G a r c i a : D. Benigno María A c u ñ a : 
Ü. Pedro Sarmiento : I ) . Ricardo de Juan: D. Lucas Gomez: D. José V e -
laaeo : D. Manuel Jardin : D. Tomás Fernandez. 
- « Se han hecho asimismo acreedores á un documento honorífico loa 
ftiumtibs, cayos Hombres siguen espeCiflcados:—D. Ramon Broca : Don 
Cíbriímo- Ltoreaté t D. Juan Bautista Carretero: D.* Amalia'Plaüol: Do-
ña Margarita Lezama: D . Nicasio Tellez : D. Pedro A r i a s : D. José R o -
driguez : D. Miguel Iglesias: D. José de Juan: D. Juan Acosta: D. Ma-
gín' Jardin : ü . Tomás Lamas: D. Ignacio Hernandez: D. Antonio Con-
treras : 1>. José Lacabra: D. Luis "Vicente Arche. 
« SS. MM. se manifestaron muy complacidos durante todo el acto 
que acabamos de describir , y salieron á las siete menos cuarto , h a -
biéndose dignado expresar al director su satisfacción por el resultado 
de tan brillantes ejercicios, que patentizan los óp imos frutos que pro-
duce la soberana munif lcencia .» 
El real Conservatorio de música español produjo es-
celentes cantantes italianos , como doña Mapuela Oreiro 
Lema, doña Cristina Villó, dofía Antonia Campos, D. Pe-
dro ü n a n n e , D. Carlos Sentid, D. Joaquin Reguer, y don 
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Francisco Calvo ; sobresal ion les instrumentistas como don 
Pedro Sarmiento, D. Ramon Broca, y D. José do Juan; y 
celebrados actores como D. Julian Romea, D. Antonio 
Capo, y D. Calixto Boldun ; pero el drama-lírico español 
quedó relegado al olvido, y los compositores nacionales 
sin el porvenir á quo son acreedores. >> 
En el alcázar de nuestros reyes se acrecentó mas la 
afición á la música desde la creación del Conservatorio, y 
tanto en la cámara real como en las habitaciones do losse-
renísimos señores infantes de España , eran frecuentes los 
conciertos y academias, en las que tomaban parte las perso-
nas reales, acompañadas de sus maestrosy de los cantantes ó 
instrumentistas de la real cámara. La habitación del se-
renísimo señor infante I). Sebastian, esceleule profesor de 
música, era el centro de los mas distinguidos literatos, 
músicos y pintores, los cuales recibían deS. A. R. las inas 
repetidas pruebas de aprecio y defereucia, así como la mas 
distinguida protección todos los artistas que sobresalían en 
sus respectivos artes. ' ? 
La muerte de Fernando V i l , los acontecimientos que á 
ella sobrevinieron, el estado en que por estos so halló el 
erario público, y los escesivos gastos del Conservatorio/ 
obligaron á las Corles del reino á tomar una resolución 
económica sobre este instituto; quedando suprimidas las 
plazas de alumnos internos, y reducido el presupuestoá 
la suma de doscientos cinco mil reales anuales para pago 
de catedráticos y gastos mas precisos : siendo altamente 
digna y elogiable la conducta de los profesores que que-
daron , pues que por espacio de mucho tiempo desem-
peñaron sus respectivas cátedras sin retribución alguna; 
no habiéndoseles pagado todavía, según tenemos enten-
dido , los atrasos de consideración que se les adeudátr. 
Don Francisco Piermarini fué separado de la direc-
cion ; y el instituto que con lauta magnificencia se había 
tírèâílô y que tantas esperanzas había hecho concebir á lós 
ásiérites del arte , vióse reducido en el año de í 838 á que 
por ttn pliégó .del gbbierno, llevado por un salvaguardia, 
se espulsasen á los alumnos internos, sin darles tienipoá 
los forasteros para que avisasen á sus familias ; viéndose 
sin casa ni hogar tanto las señoritas como los hombres, 
si loseóíidicípülosi habitantes' eà Madrid, no les hubiesen 
dádtí hOspitalidaid. 
s Así acabó ta primera épotía del ieal Gonservatorió de 
María Cr is l to , según nos ha deferido un testigo ocular: 
cottélusioQ qde debía esperarse por los vicios de que ado-
leció su administración y dirección ; pero no del modo; 
en nuestra opinion , que se llevó á electo, pues si como 
Conservatorio nacional no llenó el grandioso objeto de su 
fundación, como escuela de música produjo muchos y 
buenos discípulos; quedaron en la nación mucha parte de 
los cuàn ttosòs capita les que se llevaban los can tan tes est ran-* 
jeros ; y dió mas desarrollo al arte, y mas importancktá los 
que lo profesaban, como se verá en el curso de esta obra. 
. Là énseñanza externa del Conservatorio, quedó redi** 
cid» á las clases* de composición ^ dé piano y acompa-* 
fianniebto, de ¿canto-: ü a l k m '> rd© solfeo, de violin y violâv 
de violoncello, de cóntrabajo, de flauta, de clarinete» de 
oboe, de fagot, de trompa, de t roáibon, de figle, de 
idioma italiano, y dé declamación : quedando además el 
secretario D. Wenceslao Muñoz con la obligación de con-^ 
tador, tesorero, cajero > archivero y administrador; uft 
afinador de pianos, un portero y un criado ; y ereáttdosí) 
una plaza pára una ^fiora què presenciase las lecciones 
de las alumnas. • 
Suprimido el destino de director, ereó S. M.el carjg^! 
boaorario dé viee-protector y presidente de la junta auxi-
•o.© ««» fo-
liar facultativa, formada do los catedráticos (lo composi-
ción , piano, canto, violin y declamación • y fué nom-
brado para tãn distinguido puesto, el Excmo. señor conde 
de Vigo, senador del reino, y escelcnte profesor do vio-
l in. Nombramiento recibido con aprecio por todo el pro-
fesorado español; pero que duró poco este general conten-
t o , porque la ominosa parca arrebató la existencia do tan 
preclaro varón. 
Para reemplazar al conde de Vigo, se nombró al exco* 
tentteimo señor D. José do Aranatde, ministro que fué de 
hacienda , entendido filarmónico, y amante del arto y sus 
profesores. 
En la época de su vice-profectorado, ocurrió nn caso 
notable en la historia del arle , del que vamos á ocupar-
nos, sin los comentarios á que naturalmente da lugar. 
Para las suntuosas exequias que por muerte del rico 
cápitalisla señor Safónt determinó se hicieran su hijoei 
excelenlísimo señor D. José , encargó éste al reputado 
toaeslro compositor D. Ramon Carnicer, la composición 
de una 3f¡sa de Requiem , al mismo tiempo quo la direc-
ción de ella y el arreglo del gran númuro de voces é 
trumentos que la habían de ejecutar. Cumplido todo¡ á 
satisfacción del señor Safont y del gran número de personan 
inteligentes que asistió á tan solemne función reügió-* 
sfl , tío sólo por el mérito de la obra, sino por la acertada 
dirección de ella y la perfecta ejecución do doscientos 
profesores de los mas distinguidos en la corte ; el maes-
tro Carnicer pidió por la composición musical, los ensayos 
particulares y generales, la parte directiva del dia de la 
ejecución, y un noclumo que tuvo que añadir, la canti-
dad de cuarenta mil reales. Niégase el señor Safont á pá-^ 
gar por parecerle escesivo el precio : se entabla la de-
manda judicial: se ordena la apreciación dela obra por 
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peritos: Carnicer nombra para el efecto á D. Baltasar 
Sal don i que laça dicha obra en noventa y cinco m i l reales; 
y Safont á D, Basilio Basili (4), que con mengua del artey 
de los que con honor lo profesan , la evalúa en cinco mi l 
reales, comparando j con alguna pequeña diferencia, á un 
compositor con un copiante de música. 
: Al yer el tribunal la desigualdad tan estraordinaria 
de opiniones en los peritos designados por las partes, 
Uiombfó á D. -Indalecio Soriano Fuertes, como tercero en 
discordia, para dirimir el pleito. El señor Soriano, cono-
ciendo la importancia. de.su cometido en un asunto en que 
se hallaba interesado el crédito de un arte y el honor del 
profesorado , y para dar mas autoridad á su fallo, quiso 
consultar algunos puntos interesantes con el único t r ibu-
nal artístico que habia en España , cual era la junta fa-
cultativa del Conservatorio nacional; y se dirigió áella por 
conducto de su; presiden te, en el siguien te oficio : «Exce-
léníásinio señor : Suscitado un litigio entre el Excmo. sê -
ftot» José Safont y el maestro compositor de música 
don Ramon Carnicer, sobre el honorario que este exige por 
la òomposición de una ftlisa de Requiem que dicho señor 
Safont le encargó compusipse, sin haber mediado contraio 
anterior,, me dirijo á V. E. como director del único esta-
blecimiento científico de música que hay en la nación, y 
que en casos eslraordinarios se debe consultar, para que 
tenga á bien mandar reunir la junta facultativa de la que 
V, E. es digno presidente ; porque habiéndome nombrado 
judicialmente tercero en discordia para examinar y , apre-
(1) Don Basilio Basili, hijo del reputado maeslro italiano de este apellido , vino á 
la corte do Espafla en clase de tenor de la compafiía de ópera que funcionaba en el lea« 
tro del Príncipe. Se presentó en escena con el Otello; no gustó ni en la primera ni 
la segunda noche, y vióse precisadoiiromper su contrata. Quedóse en Madrid, y pudo 
hacer ejecutar ¿na Ópera de sú composición, titulada: ¡l Carroxisino da venderé, que no 
gustó tampoco; y hiriendo contraído matrimonio con la distinguida actriz dona Teodora 
Èamadrid , se estableció en la corte, 
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ciar la obra del señor Carnicer, y desconfiando de mis 
cortos talentos para decidir en un negocio tan delicado y 
trascendental para la facultad, y el primero de esta natu-
raleza en íispafia, y quizá en Europa, descoque la espresa-
da junta tenga á bien ayudarme con sus talentos é ilustra-
ción , para poder obrar con la imparcialidad y justicia que 
deseo, dejando al mismo tiempo á la facultad y señores 
maestros en el lugar distinguido que merecen , puesto 
que el honor de todos está envuelto en esta cuestión.— 
Por lo tanto espero que V. E. se digne esponer á la consi-
deración do los señores maestros, las cuestiones siguientes 
para que digan en conciencia su opinion, y para que sobre 
sus observaciones, y las de otros señores maestros á quienes 
he consultado, pueda dar mi dictámen con toda seguri-
dad , y nunca puedan decirme las partes interesadas que 
no he dado los pasos que aconseja la prudencia en un 
asunto tan trascendental, — Cuestiones.— 1 .* ¿Qué tasa 
tienen las producciones del talento cuando por comisión 
especial se encarga á alguno la ejecución de una obra no 
habiendo ajuste anterior relativamente á su precio? 
— Si no tienen tasa las obras del entendimiento, 
como yo creo , y como así lo creen los letrados á quienes 
he creido de mi deber consultar, y si á pesar de eso me 
veo en la precision de justipreciar laobra del señor Carnicer, 
¿ q u é tipo podré elegir que sea razonable y seguro para 
aproximarme al acierto en la valuación do una obra qué 
el mismo autor asegura sobre su conciencia haber em-
pleado cuatro meses para producirla?—3.° ¿Podrá nunca 
servir de tipo el trabajo material de un copiante de m ú -
sica, de modo que podamos decir, como uno de los dos 
peritos (1): «Si el trabajo de un copianle vale en Madrid 
(1) El señor Basili. i 
«9 **• 
âè ¡erntro è seis reales el pliego, los esludios que necesita ha-
bev heehõun compositor para adquirir la facilidad de ••un 
copiante á fin de trasmitir al papel sus ideas cualquiera que 
ellas sean , le hacen acreedor, á que dicho trabajo tan seme-
janleal del topista , w evalué en veinte reales el. pliego?» 
•'ir*4.*; Qué se eulieüde por música sagrada y por música 
teatral, y si están marcados d é una manera fija y detpvmi-
nada los límites de la una y de la otra.—Tales son las 
cttóstiohes que he creído someter á la ilustrada considera-
cioa de la. junta, antes de proceder á emitir mi voto jud i -
eiàkjen, asunto tan delicado y espinoso; sintiendo sobre-
manera no poder acompañar la obra del señor Carnicer 
jantatnente con mis preguntas, en cuyo caso hubiera 
podido la junta decidir con lodos los datos necesarios acer. 
ca del particular : pero no siendo esto posible , me limito 
á los cuatro puntos arriba mencionados, esperando de la 
benevolencia de tan respetable corporación, tengaá bien 
©Dopetar coo su sábio dtótârtieu á que pueda ¡yo dar él 
mio con toda la seguridad y acierto de que el asunto-sea 
âuseeplible.—Dios guarde 6. V. E. muchos años. Madrid 3 
$e ¡maypnde 184:3.'—Indalecio Soriano Fuertes.—ExeeJen* 
iísicMifiefioc D. Joséi Aranalde, vice~protector del Goii!-. 
servatorio nacional de música.s» 
Este oficio dió por resultado la siguiente contestación; 
« Conservatorio nacional de miísica y declamación. Ha-
biendo trasladado la comunicación de Y . , fecha 3 del cor-
riente , relativa al juicio pendiente entre el señor D. José 
Saíbnt y D. Uamon Carnicer, me manifiestan los tres vo--
eales de la junta auxiliar facultativa del Conservatório na-
cional de música de esta corle, en oficios de 9 y 40 del 
corriente que en atención á lo delicado del negocio en Jas 
cuatro cuestiones que comprende el citado oficio de V., 
no creen suficientemente robusta la opinion de tres i n -
-o-© ass ^o-
dividuos, y proponen se les agreguen otros profesores de 
losmas acreditados, añadiendo uno de los vocales que 
careciendo de datos, no es posible entrar de lleno en 
cuestiones tan espinosas.—En vista de estas contestaciones 
no puedo prescindir de manifestará V. que no me consi-
dero autorizado para invitará profesores asociados que no 
se prestarían á hacerlo, cuando no tengo autoridad para 
mandarlo, como que no se fundaria en un mandamiento 
ò invitación del juzgado que entiende en el asunto y que 
lo cometiese oficialmente al establecimiento, sino que es 
un plausible y particular deseo de Ven adquirir las opi-
niones de otros profesores para emitir la suya individual. 
Todo loque pongo en conocimiento de V. para su inteli-
gencia.—Dios guarde á V. muchos años. Madrid 12 de ma-
yo de ^1843.—José Aranalde.—Señor D. Indalecio Soriano 
Fuertes.» 
En virtud de esta contestación , el señor Soriano, des-
pués de oido el parecer de algunos ilustrados maestros, 
á quienes consultó, y examinar el mérito de la obra, causa 
del litigio , dió su dictamen [ i ) ; en el que%nanifestó con 
gran acopio de razones y datos, que la Misa de Requiem y. 
el trabajo invertido en la dirección de la ejecución de ella, 
valian los cuarenta mil reales que habia pedido el maestro 
compositor D. llamón Carnicer como autor y director. El 
tribunal condenó al señor Safont al pago de dicha canti-
dad , y al de las costas causadas en el pleito. 
Por renuncia de D. José Aranalde , se confirmó el ho-
norífico cargo de vice-protector del Conservatorio al ex-
celentísimo señor D. Juan Martinez Almagro, consejero 
real, mayordomo de semana de S. M. la Reina, y dipu-
(1) Dictímcn de D. Indalecio Soriano Füerleá, tercero en tlisrordia, sobre uilaMvfl 
de Réquiem compuesta por D. Ramon Carnicer, por fiicarfro especial del señor D. José 
Safont.—Madrid, imprenta ác Omaria.íWÍ, 
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as* 
tedo à CÓríes; el quis con su reconocida inteligencia y 
a # v h k d , dió ñoBva tida A tan útil institución, haciendo 
mas ímbiimi&bios ejercicios prácticos de los discípulos, 
esa monío^es seniaiiales y mensuales, á las que asiâtian 
nachas veces SS. MM, 
• Por razones de ««Jnoiiftiii, cattibió de local el Conser* 
M t a m , trasladándose calle de Alcalá y casa que era 
éêl'conde íde Gastejon > ocupando además lo que fué igle-
sia] de tós iVoMecas y después salon-teatro de la sociedad 
titulada: Museo Maíriteme. Mas tarde, cuando quedó ter-
Háfado el Tmtiro [Real , situado en la piara de Oriente, 
sê trasladó el Conservatorio al segundo piso de tan magní-
fido iediftrao , m donde hoy existe. 
El Cõnservatorio de música matriculó en el año 
de 1848 dotóentos setenta y uno alumnos y ciento no-
venta alumnas; y en •ISSO, llegó á seiscientos quince el 
nátaero; é e «nabas clases (i)^ 
Don Ramon Gatóoer , caballero de la real y dist ia-
p i d a orden de Carlos HI, de quien nos hemos ocupado 
ya en esta obra, como catedrático de contrapunto y com-
poftótott vdel CôàseívatorLo, ha formado sobresalientes 
diséipiílas^ «tttré iòs qme m Sucintan á los distinguidos 
eolnpositères D; Ma;rtanO Martin y Sàlazar, y D. Francisco 
Asenjo Barbieri 
(1) . Poslerlormente m Si» mejorado mucho esfe Inslitato, tanto aumentándole 
sus reatas el Gobierno, cuanto en el mayor número de profesores, y mejor régimen 
dê èbstólaitóa Mi general, l'or reíruíièià ÔIBI targo de vice-protector, que después del se-
fior Martille?, de AlüWgi-o, hizo turfbien pawulo nlgun tiempo de ocupar dicho puesto 
el seOor marqués de Tabuímiga, fué nombrado el Excmo. señor D. Ventura de la 
Vtega;, ÕÍÁ 1» md^i^ó'n flfe cincBent* mil reates anuales; el que, eft union còii don 
Hilarión Eslava, cileAáUtío de arinom'h.,, eontrapunto y composición, y demás seftores 
proteores tjue componen la junta facultativa ,,con un interés que los enaltece, se ocupan 
con nsiduidad en el encumbramiento de dicho instituto, aumentando sus cátedras y mejo-
rando sií régimen interior, para que pueda llamársele con justicia Conservatorio nacio-
nal, y no escuela de música solamente. 
(2) Don Ramon Carnicer falleció en JÍadrid el día 17 de mano de 1855. 
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Don Pedro Albeniz , caballero de la real y distinguida 
orden de Carlos I I I , y dela americana de Isabel la Católica, 
á los diez años de edad fué nombrado por el ayanta-
mienlo de la capital de Guipúzcoa organista de la par-
roquial de San Vicente: á los trece, obtuvo el se-
gundo lugar en fas oposiciones que se hicieron para 
la plaza de segundo organista de la basílica de Santiago 
en Bilbao ; y mas larde marchó á París en donde se per-
feccionó en el instrumento del piano , mereciendo la esti-
mación y aprecio del célebre Rossini, de los pianistas Her/, 
y Kalkbrenner, y otros distinguidos artistas do la capital 
de Francia. 
Después de algunos años de permanencia en París, re-
gresó al lado de su anciano padre , confiándosele el ma-
gisterio de capilla de la parroquial de Santamaría en San 
Sebastian de Vizcaya. En el año de -1830 pasó á Madrid, y 
fué nombrado por S. M. on 17 de julio del mismo año, 
maestro de piano y acompañamiento del Conservatorio de 
música, en cuyas cátedras fundó el primero en Espa-
ña la moderna escuela de piano, formando distinguidos 
pianistas, entre los cuales se contaban D. JuaaNepomuceno 
Retes, el desgraciado D. Antonio Alvarez, D. Justo Moró, 
don Pedro Zamora , D. Joaquin Espin y Guillen, D. Flo-
rencio Lahoz, D. Joaquin Gaztambidey D. Francisco Asenjo 
Barbieri. 
Escribió Àlbenizun método de piano, queen 48 de mayo 
de -1840 fué adoptado para la enseñanza del Conservato-
r io , dando los mas felices resultados, y siendo elogiado 
de los celebrados pianistas Thalberg, Goria, Esain y Miró. 
En 27 de octubre de i 834 se le confirió en propiedad 
la plaza de primer organista de la real capilla ; en 5 de 
abril de -1841, el elevado cargo de maestro de piano de 
S. M. la reina doña Isabel I I , y de su augusta hermána la 
-o-® ana çg*. 
set'eoisima señora infanta doña María Luisa Fernanda ; y 
el 18 de junio de 4847, fué agraciado con los honores do 
secretario de S, M. (1). 
Don Baltasar Saldoni, nombrado maestro de solfeo del 
Conservatorio en 4830, pasó después á desempeñar la 
clase de canto de dicho instituto. Este maestro educado 
en la escolanía del monasterio de Monserrat, escribió el 
año de 4823 una opereta española titulada: El triunfo del 
amor, que solo fué ejecutada en -Barcelona en casa del 
autor de la poesía D. José Alegret. De Barcelona pasóá 
Madrid, en donde desempeñó desde el año de 4829 hasta 
el de 4 858, la plaza de maestro supernumerario de los 
teatros de la Cruz y Príncipe, supliendoá los maestros 
en propiedad D. Ramon Carnicer, D. Manuel Quijano, y 
don N. Moreno. 
Saldoni escribió un método de solfeos como parte de 
uno de canto , que creemos no ha terminado todavía, que 
fué adoptado para la enseñanza del Conservatorio, mere-
ciendo la aprobación de los señores Virués, Carnicer, Má-
sarnau, Rodriguez de Ledesma y el célebre Cherubini, 
director del Conservatorio de París (2). 
<(1) Las obras quo lia publicado D. Pedro Alboniz liara plano , son las siguientes: 
Método de piano.—Estudios melódicos íi cuatro manos.—Flores melódicas en forma de 
mludioa A cuatro manos.—Recreaciones útiles, primero y segundo cuaderno.—Tres 
valses.—Variaeioncs'sobrc un toma del Crociatn.—llondó brillante de la Tirana.—Rondó 
brillante sobre la canción del Trípili.—Variaciones brillantes sobre la inlroduceion de, la 
Horma.—Idem sobre un tema militar.—Fantasía elegante sobre motivos de ípuritani . 
—Variaciones brillanlos sobre, un duo de la Aorma.—Fantasía brillunle sobre motivos 
de la lucia.—Idem sobro, un motivo rasco antiguo.—La cascada de Aranjuez.—Intro-
ducción akigfirica ü la gloriosa acción de las tropas de la reina en liilbao.—'La reeonci-
líacion, zorcico al convenio de Ucrgara.—Idem eon canto.— Idem para ¡lautas y piano 
—Ohwu A cuatro manos: Dos fantasías sobre motivos del fabuco.—rlil cbiste de Málaga. 
—-La gracia de Córdoba.—La sal de Sevilla.—La bnrt|uilla Gaditana.—El Polo nuevo.'— 
Dos fantasía» sobro motivos del Attila.—Fantasia sobre motivos del Hernâni.—Idem xlc 
Ipuritam.—Idem de t Lombardi.—Nocturno.—Fantasía sobre motivos del Virata, para 
plano solo con acompañamiento de violines, viola y violoncello.—Idem de la Parisina 
con Idem Idem.—Idem del Macbclt, con idem idem.—Variaciones sobre el último pen-
samiento de Bellini, con idem idem.—Cuálro rondinos , con idem idem. 
(2) E l ilustre maestro Cherubini, según el Diario de Barcelona de 23 de julio 
del8;n. escribió al sefior Saldoni la carta siguiente: «Conservatorio de música y decla-
mación.—París tí de mayo de 1837.—Señor I). Haltasar Saldoni.—Muy señor mio • Tie 
oüainmado los solfeos que V. lia compuesto, y que deben formar parte del método de canto 
que V. está escribiendo, y tengo el honor de decir .1V. que los be hallado muy buenos, 
•o® as» go-
Ell 20 de enero de 1838, se ejecutó en el teatro de la 
Cruz de Madrid , con muy feliz éxito, la primera ópera 
italiana de Saldoni, titulada : Ipermeslra; y en 24 de enero 
de 1840, en el mismo teatro, sn segunda obra italiana 
bajo el título de Cleonice, Regina di Siria. 
Varias son las produccionesjírico-dramálicas italia-
nas y españolas que el señor Saldoni tiene escritas y to-
davía no han sido representadas (4); y varias también las 
eclesiásticas y de salon que han merecido favorable acogi-
da en los circuios filarmónicos de la corte. 
Don Francisco Frontera de Valldemosa, comendador de 
las reales y distinguidas órdenes de Carlos 111 é Isabel la 
Católica, secretario honorario de S. M. doña Isabel I I , su 
maestro de canto , y de su augusta hermana la serenísima 
señora infanta doña María Luisa Fernanda; después de 
haber desempeñado en Palma de Mallorca los honrosos 
puestos de maestro al piano y director de orquesta de la 
compañía de ópera italiana, marchó á París el año de f 836 
con objeto de perfeccionarse tanto en el canto como en la 
composición, estudiando esta, primero con el distinguido 
maestro Colet, á quien fué recomendado por Rossini , y 
después con el no menos reputado profesor Elwart. Dis-
Desoo que mi opinion sobre los mismos le anime á V. á dar con el tiempo masexlen-
sion á este trabajo quo V. ha empezaJo con tanto acierto, y doy á V. ];is gracias por la 
atención que lia usado conmigo sometiéndolo i mi exíimen. Cuando se hallen impreso» 
los ejercicios que tiene intención de dar á luz, los recibiré con muchísimo gusto. Entre 
tanto voy á mandar que los solfeos de V. se depositen en la bibiioleca del (Conservatorio, 
para que los discípulos de las clases de canto y solfeo puedan consultarlos con los otros 
métodos que en ella e\isten para su instrucción.—Reciba V. la seguridad de la mas dis-
tinguida consideración con que tengo el honor de ser su servidor.—El director del Con-
servatorio de música.— L . Chcruljini.» 
(t) Según maniliesta el señor Saldoni en su Reseña histórica de la cscolania del 
monasterio de Monserrat, tiene compuestas las obras siguientes. Italianas: Saladino 
Clotilde, ópera seria en dos actos.—Gusman ü Buono, ópera seria en tres actos. —Espa-
ñolas:—lloadü, último rey moro de Granada, ópera seria en tres ados, conversion tam-
bién italiana.—El rey y la costurera, zarzuela en tres actos,—La corte de Monaco, zar-
zuela en un acto, 
-o-® as* 
tinguidtí y protegido por los célebres artistas de gmto 
Bordogny y Carrafa, principió á ejercer la enseñanza en 
la capital del vecino reino, consiguiendo al poco tiempo 
m dúmero considerable de discípulos, y do que los perió-
dicos del arte se ocuparan cqn elogio de sus composicio-n 
nes nioáicales ( i) . En el año de 4841, fué nombrado maes-
tro de canto de la reina de España y de su augusta her-< 
mana: al poco tiempo maestro del Conservatorio nacional 
de másica é individuo de su junta facultativa ; y en el 
año de 1843, loa discípulos de la clase de canto de este 
establecimiento ejecutaron en la real capilla de S. M. 
con uaa perfección estraordinaría , bajo la dirección de su 
maestro Valldemosa, las célebres Siete palabras del c lá-
tico é inmortal Haydn (2). 
En el afio de 4 845 publicó Valldemosa en Madrid la 
traducción del Manual de armonía de M. A. Elwart, pro^ 
fesor del Conservatorio de París, la que mereció la mas 
favoWaWe acogida de los profesores y aficionados, tanto 
por el mérito de la obra, como por el esmero ea la t r a -
duceion ; en cuya dedicatoria y prólogo, se ven retratados 
los bellos sentimientos que adornan al traductor como 
aFista y agradeeido, y su sencillo carácter y pocas pre-f 
tensiones (3). 
(If l a Gaceta musical de París del 2t de noviembre riel año de 1839, dice lo si-
guientó: » Entre los numerosos maestros de canto que existen en París, preciso es dU-
línguír al sefior de Valldemosa, jóven español, compositor agradable, y excelente acom-
paftador. Tenemos delante muchas composiciones de este jóven compatriola de los Gar-
cía* y Oomí», entre otras un Himno á la libertad, un Canon á cuatro voces, un bolero 
}• una («cena de soprano, dedicada h la señora condesa de Merlin. En cada uno de estos 
tresw* tan diferentes de carácter y de estilo, se encuentran cosas notables de melodía y 
«rmonia, que daiulol sefior Valldemosa las mas justas esperanzas.—Eslraftarnos mucho 
que el señor Valldemosa, que posee una voz de bajo canianle fuerte nada comBn , y de 
umi gran flexibilidad, no haya buscado ensayar sus fuerzas sobre la escena italiana. 
(i) Bn el flfto de 1785 compuso Haydn las Siete palabras por encargo especial de un 
canónigo dela catedral do Cidi i , en donde se ejecularon por primera vez como siete mo-
livosde sinfonía, tenidos por su aulorcómo los mejores irozos do míisica que había eom-
|m«slo.—Muerto Haydn, su hermano Miguel puso letra 4 las Siete palabras, arreglándolas 
en forma de Oratorio, bajo la cual son conocidas en Europa. 
(3) E l seftor Valldemosa publicó en París á mas de su nuevo método para leer y 
traimwrtar, varias melodías y arlas italianas, un cánon 4 cuatro voces, una marcha 
y un himno; y en Madrid ha escrito : cuatro villancicos, un himno, dos barcarolas, una 
Valldcmosa , amante de su arte y de los adelaníoa de 
é l , queriendo salir de la esfera de las vulgaridades, no 
tanto por su gloria como por las del arte y nombre espa-
ñol , nos consta estudia sin descanso y lleva muy adelan-
tados los trabajos para el perfeccionamiento del sistema 
miclave de que tantos autores se han ocupado sin los 
mas provechosos resultados parala facultad. Si el señor 
Valldcmosa lleva á cumplido término tan ardua empresa, 
el arte en general le deberá un gran adelanto, y la patria 
una nueva página en el brillante libro de su historia artís-
tica (1). 
Todos los profesores que lian sido y son aun en la 
época que vamos historiando , catedráticos del Conserva-
torio nacional de música, han tenido y tienen un justo 
renombre en el arle , y han sido elegidos, con pequeílas 
escepciones, entre los mas sobresalientes de sus respecti-
vas clases. 
Si en el Conservatorio español , no ha dominado toda 
la nacionalidad deseada en las clases de canto y composi-
ción para encumbrar nuestro drama lírico, como todas las 
naciones creadoras de estos institutos han hecho, debe-
mos manifestar, para honor de esta escuela de música, 
que la mayor parte de los sobresalientes profesores que 
hoy forman las orquestas de Madrid y muchas otras capi-
Teneciana y etra española ; dos cantantas, una Ululada: E l iris ie España , y dedicada 
A S. M. con motivo del nacimiEtito del príncipe de Asturias; y otra á cuatro voces y 
coro bajo el nombro úe . Kl roto de España, al nacimiento de U infanta dofla Isabel, 
ejecutadas ambas en yresencia de SS. MM. en los conciertos del Conservatorio ; y otra* 
varias obras que no rccordamoB. 
(1) En el afto 1858 ha dado á luz en Madrid el sefior de Valldcmosa la obra i que 
hacemos referencia bajo el título de: Equinotacion, ó micro sistema musical de llaves, 
sin variar su figura, por elcual desaparece su actual complicación,y se fat í l i ta la inte-
ligencia de toda mú'ica escrita à dos ó mas partes, la de las grandes particiones y el 
arte de transportar para los acompafiantes; cuja obra ha sido recibida con grande 
aceptación hnsla el presente, íanlo por los distinguidos profesores del Conservatorio de 
Espana, y celebrados maestros de la corte, como del director del Conservatorio de París 
el célebre Auber. 
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ídlfis , son discípulos del Conservatorio ; que los mejores 
pianistas-que hay en la corte y mucha parte de los maes-
tros} eompositores, lo han sido también; y quede las clases 
d©eáüto á mas de los discípulos ya mencionados, han 
salido de la del señor Valldemosa la distinguida profesora 
seüora Lezama, la Izturiz, la, Angles ( I ) , y otros can-
tantes que D o recorda mos (2). 
El Conservatorio de música español, con una reforma 
Has nacional m su organización, contando con los ele-
mentos de enseñanza eon que cuenta ; ni tendría que en-
vidiar nada á ninguno de los demás Conservatorios euro-
peos establecidos, n i en nada copiarlos; puesto que puede 
hseer lo que estos no han hecho todavía, y tiene necesidad 
(1) L a Angles estrenó la 6pera Rigolclo en el teatro de la Scala de Hi lan, en la 
temporada de Carnaval, con un «hito cstraordinario en las diez y nueve noehes que la 
cantó. Con tail buen éxito cantó en los teatros de Italia las óperas: Sonámbula. Lucia, 
Giralda, y Poliuto. 
• (2) Posteriormente á la época que venimos historiando , se han creado en el Oon-
Ben'átorío las dases He órgano, & historia y literatura del arte dramático y de la mú-
lica, encomendada la primem & donUoman Jlmeno y la segunda AUon Eduardo VolM de 
Medrano : en las clases de cantóse usa el idioma cspafiol; se lian pensionado seis plazas, 
(ion ctiatro ittil reales anuales cada una, para alumnos de ambos sexos; se lian reguiari-
âdo lo^texámene4, y CQ olUts se prepiiau & los discípulos mas sobresalientes en sus res-
pectivas elaies. 
t l l l è à t r í Ifílcè éèJ«iáM'4ctièMtt ya eil ;8tt sèiiobon algunos discípulos del Conservatorio 
4o laclas* dtí^eliQr.jyalideraoía, entre los que se hallan la Santa Fí, la Aparicio, la 
Mora, L a López', Oontavilarte, Olivcres, Obregon y olrog'.—Los profeseres que en el 
ano de 185S)j: m que áaníos á la prensa este tomo, forman el personal de las cátedras del 
Conservatorio de música, son los siguientes: don Hilarión Eslava y don Emilio Arricia, 
de armonía, contrapunto, fuga, y composición.—Don Francisco Asis Gil y don Rafael 
Hernando, de armonía elemental.—Don Francisco Valldemosa, don Baltasar Saldoni, 
don .Mariano Martin , don Angel Inzenga y don Lázaro Puig, de canto.—Don José Miró 
y don Manuel Mendizabal, de piano. — Don Homan Jimeno, de órgano.—Don Antonio 
Agnado, de aconipaftamlento elcmenlal y superior.—Don Juan Gi l , don Juan Hijosa, 
don Joaquín Espln y Guillen, Don Juan Castellanos y dona Encarnación Lama, de 
solfeo para el canto y solfeo general.—Don Juan Díaz y don Jesus Monasterio, de violin 
y viola.—Don, Julian Ag,u¡rre, de violoncello.—Don Manuel Muíloz, de contrabajo.— 
Don Pedro Sarmiento, de llanta.—Don Antonio Homero, de clarinete.— Don Carlos Gras-
si, de oboe.—Don Camilo Millicrs , de fagot.— Don José Sacrista, de (rompa. — Doña 
Teresa Hoaldes, de arpa.— Dov) José Martinez, de cornetín de piston.—Don José Luna y 
don Julian Romea, do declamación. —Don Eduardo Vélaz de Medrano , de historia y l i -
teratura del arlo dramático y de la música. 
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de que se baga , el arte por su importancia, el profeso-
rado por su decoro, y la nación por su gloria. 
El objeto de esta obra no nos permite estendernos mas 
sobre este particular. 
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CAPITULO XXXIV. 
Fundación del L!e«o de Madrid. — Juan Baulisla Robinl.—Doiw Manuela Orelro de 
Vega —Sociedades filarmóniciis.—Aficionados y profesores ciuc en ellas lomaban parle.— 
ResuUadtís de dichas sociedades.— Los contrabandistas, ópera de Basili.—La Hería Sfuiti-
cal y LiterRri(f.—l>on Joaquin Espin y Guillen.—Operas española» y larmelas.—Perió-
dicos musicales.—Don Francisco Salas.—Operas italianas escritas por espartóles.—Can-
tantes espafioles.—Instituto español.—Liceo filarmónico dramático de Barcelona»—Don 
Joaquin deGispert. —Academia Heal de múaioa y declamación. —Privilegio &D. Neme-
sio Pombo.--—Resultados.—Decreto orgánico de teatros.—Nueva tentativa parala zarzuela. 
—Privilegio al seftor Saias. —D. Mariano Soriano Fuertes. — E l tio Caniijitas.—D. Joa-
quin Gaztambide,—0. Francisco Asenjo UarWeri.—D. Cristóbal Oudrli}..—D. Rafael 
Hernando. — D. José Qlona. —Apertura del circo con la compañía de Zarzuela.—Teatro 
Real.—Profeíores distinguidoí.—Teatro del Real Palacio.—Obras do música .cjeontadas 
en él. —D. Emilio Arrieta, —Nueva empresa de zarzuela. —Jugar çon fuego, —Conclu-
sion. 
Con el nuevo sistema de gobierno que dirigió á la 
aacioo después dela muerte de Fernando V I I , tomó m 
auevo giro teínbieu el desarrollo de las ideas, por la l i*-
feertad en emitirlas, aunque no siempre con profundidad al 
concebirlas, porque la educación artística y literaria, ge-
neralmente hablando, fué algún tanto superficial. 
Btttre el estruendo de una guerra civil y asoladora, y 
por medio dé una módica y voluntaria susçrieion men-
sual, se erigieron templos artísticos, en donde hasta las 
personas mas elevadas de la sociedad, tomaron parteen los 
certámenes y trabajos. 
El Liceo artístico y literario de Madrid, fundado en el 
año de 1857 por el señor Fernandez de la Vega, fué el 
primer santuario de esta clase. El pintor, el músico y el 
poeta, esponian en él sus pensamientos y coneepoiones 
en medio de una reunion escogida y numerosa, que her-
manándose cada dia mas coa los artistas, llegó á ser ar-
tista también, tomando parte en las secciones diferentes 
que se crearon. Y convirtiéndose este centro de distrac-
ción en una enseñanza mútua, todos desearon manifestar 
sus adelantos en̂  JasjcilipM ŝ y sesionçs^de competencia 
que tenian lugar ante un numeroso y selecto auditorio. 
l¡a reina viuda, y gobernadora de la nación española 
durante la menor edad de su augusta hija doña Isabel II, sé 
inscribió como socia del Liceo; y mas de una vez en los 
salones de tan artística institución, las teclas del piano 
produjeron los mas armoniosos acordes, como el arpa los 
mas melodiosos sonidos, bajo la dulce presión de las deli-
cadas manos de tan augusta profesora. Profesora que ani-
maba con su presencia las reuniones del Liceo, entusias-
mando á los artistas en sus tareas, á los aficionados en sus 
estudios, y á los socios espectadores en la protección de las 
bellas artes. ¡Cuánta vida I ¡cuánto entusiasmo! Si el pen-
siaftiiéíitó' de ttafcióttalidad hubiese dominado más en la sec-
ción dé másíca de tan afortunada institución , y sobre s ó -
lidas bases establecidas por una discusión científica entre 
'TitéWtbs y toaestros compositores se hubiera empezado 
áff5riÍiá¥5itî tiíoJ dt«t]nia M e ó , hoy España no erividiamá 
ninguna déétôfrteStá gloriai; Crin menos recursos y «o tan 
fodêíoscs elemèiitos, se crearon las célebres aéadenitas de 
Florência que dieron por resultado el drama lírico italiano, 
de quién la Europa entérase hizo tributaria. 
La mayor paité de los poetas que han encumbrado 
nuestro teatro moderno y nuestra poesía castellana, han 
talfêo é é Í0ê liceéá y academias artíâticas y literarias: mu-
chas de léá pintores qué hoy dan tin nombre distinguido á 
la escuela española, pertenecieron también á estos centros 
artísticos ; y en ellos ocuparon un puesto distinguido los 
maestros compositores. Mas estos, ©n vez'de crear 'para el 
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arte y la música española UQ porvenir digoo ó indepen-
diente de concepciones estrañas; cifraron todas sus aspira-
ciones artísticas en escribir alguno que otro himno, sinfo-
nía ó canción espafiola, y en dirigir los conciertos musi-
cales formados de piezas de óperas italianas, cantadas en su 
mayor parte en los teatros de la corte. 
Construyóse en el Liceo de Madrid un elegante teatro, en 
el que admiramos muchas veces la perfección con que eran 
ejecutadas las comedias mas sobresalientes de nuestra anti-
guo repertorio dramático, por socios aficionados. También 
vimos puestas en escena y bien ejecutadas algunas produc-
ciones líricas ; pero todas fueron italianas y cantadas en 
italiano, no por falta de buenos cantantes españoles, sino 
por poca decision para romper los lazos que nos sujetaban 
á una rutinaria costumbre, que el Conservatorio nacional 
habia aceptado por base de su enseñanza. 
Vino á Madrid el célebre tenor Rubiui para hacerse oir 
en el Liceo , y Ilubini entusiasmó como era natural á su 
escogido é inteligente auditorio. Mas si grande fué su 
triunfo, no lo fué menos el de los cantantes españoles que 
le acompañaron en la Lucia de Lammermoor y la /Sonám-
bula ; en cuyas óperas, la señora doña Manuela Oreiro Le-
ma de Vega, desempeñando las partes de protagonista, no 
desmereció en nada de su célebre compañero, como no des-
merecieron tampoco, ni la dirección artística encargada á 
D. Francisco Vallderaosa , ni el conjunto de voces ó ins-
trumentos compuesto de profesores españoles. 
Juan Bautista Rubini pudo apreciar, y nos consta que 
encomió, nuestra inteligencia y disposición en la parte eje-
cutiva ; no asi en la de inventiva, cifrada, especialmente en 
los liceos y academias, en modestas imitaciones de Jas 
obras italianas: circunstancia que dió motivo á Mr. Begin 
para escribir en su 1 Viaje á España, refiriéndose á esta 
etese de sociedades/ que se componían de artistas inedia-
nos ̂  y qu» la buena, sabía, armónica, melodiosa y 
, grande, música, desterrada del teatro y tos salones, reci-
bía solo eti los templos sagrados la hospitalidad de que era 
Creáronse en Madrid otras varias sociedades por el 
mismò eâtlío 4e la del Liceo, entre las que sobresalieron 
la itotórnto; fUàrmónica Malrilense, el Instituto Español, 
del qae nos ocuparemos mas adelanto, y el Museo Matri* 
teasfcíiEh la mayor parte de las provincias de España sp 
faudarpn tarabien liceos y academias acogidas con el mis-
mo entusiasmo, ó mas que en la corte , pues en algunas 
de; ellas se levantaron ediücios de nueva planta para el 
efecto. Pero todas estas instituciones adolecieron del mis-
mo mal, nada crearon, ninguna base de sólida educación 
artística establecieron que diera resultados provechosos al 
arie* músico; se convirtieron en teatros caseros, y tanta 
vida, tanto eufosiastno, y tan hermoso porvenir , desapa* 
recieron en el piélago inmenso del olvido ó de la ihdife^ 
rancia, por falta únicamente de una buena y sólida direc* 
don. ' 
o i No pudoi achacarse este descuido á falta de elementos: 
no es posible se hayan encontrado reunidos en ninguna 
nación de Europa tantos y tan buenos, bajo todos concept 
tos, como los habia en los liceos y academias de que ha* 
blamos. Concretándonos á Madrid : S. M. la Reina doña 
Isabel II, y su augusta hermana D.* María Luisa Fer4 
mpda*, eran socias y protectoras de estos establecimientos: 
la? clase mas distinguida formaba la sociedad; se fijaron 
premios por el Exmo. Sr. D. Pedro Giron, duque de Osuna, 
para las mejores composiciones: en las academias musicales 
se prestaban a tomar parte las señoritas aficionadas mas 
distinguidas de la corte, entre las que se hallaban doña 
Encarnación Camarasa, la compositora D.' Paulina Ca-
brero, D.' Natividad Rojas, £>.* Victoria Quiroga, D." Sofía 
Vela, D.* Enriqueta Cabrero, y las de Benavides, Campnza^ 
no, Azcona, y Catalan: había también sobresalientes can-
tantes aficionados, como los hermanos Arcos, Castells de 
Pons , Canga Argüelles , Pallejá y otros ; y pianistas, 
acompañadores y compositores, como D. Mariano Rodri-
guez de Ledesma, D. Pedro Albeniz , D. Pedro ¡Luis Ga* 
llego ( i ) , D. Pedro Zamora, D. Justo Moré, D. Joaquin 
Espin y Guillen , D. Sebastian Iradier , D. José Sobejano 
( hijo), D. Florencio Lahoz y D. Eduardo Velaz de Medran 
no, distinguido profesor aficionado, discípulo del^cóle^ 
bre pianista Enrique Herz > escelen te poeta, y uno de los 
primeros escritores críticos musicales de España. Ea las 
provincias hatóa el mismo ooitusiasmo queen Madrid y 
casi los mismos elementos. 
Debemos confesar que en la mayor parte de estas so* 
ciedades, se fué introduciendo y se generalizó el gusto por 
las canciones españolas, ó mas bien dicho andaluzas; pero 
estas canciones, escritas sin fundamento y base alguna para 
aumentar su importancia, y vaciadas siempre en una mis-
ma turquesa, fueron convirtiéndose en monótonas; y no 
solamente decayeron, sino que hicieron un gran daáo á 
la música española , puesto que generalizaron ía idea de 
que nuestras melodías nacionales estaban reducidas á fan^ 
dangos, cañas , seguidillas y jaleos propios y exdusitos 
de Andalucía, y pusieron mas en ridículo la «reaci<|n de 
nuestro drama lírico. 
( J ) E l malogrado D. Pedro Luis Gallego, publicó en Madrid portel lieippo á quejaos 
rèfbiíiijos, "varios artículoa sobre i * creación dé la ópera etpafiola , ' que no dièrbá 
resollado alguno; y según E l Heraldo literario, que 6e puWliad)» en üarcelona, o» 
su númera pertenecienle al 9 de agosto de 1840, la ominosa parca, sorprendió al jóvc» 
Garitegff escíitüéndo una, ópera espafiotá eon poesía de Zorrilla ¡ de fe'cual tao í è t t ò i 
neMíi,• tAgOM- • • ;. ; • • .. • •.:!?;•> - 'OÍ :s-'> 
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EitaMecléfojiae cáteiras de música en dichas socieda-
des í^efb en; lá; níayor|>artè de ellas , ó se enseñarop solo 
los pfimeros iiidimentos del arle; ó se conviítièron en 
meras éGadènaias de eásayo para las-piezas musicales que 
se hiatbian de cantar en los conciertos obligatorios á los 
sociosisóscritores. • ;i:'í.i!: . ••• h 
i i I Nc» hay iduda. ilguna que estos establecimientos parti-
colaressfàèrtínrdè grande utilidad para el desarrollo del 
ttteví y dláron íiriáyor importancia al profesorado; empero 
noffeaj* duda también ide íjue crearon una eñsdíanza su-i 
perficiál'i¡formáftdé Tinígusto r de peijudicial esclusivismo, 
tatíto jíaía niiestroS adelantos^¡ como |)ara ntíé^a reputa^ 
cidn artística en las uacioáes que hdy merecen con justicia 
eiiiMífcbrô de cláSicas ení ciarte, » r í r - i 
v ! NaciÓancouK) la espáflola,5 que con tantos y toónos eiê  
móntos cuenta, y que tan décil y ehtuáasta lleva su 
ofeeoda^ôl<altàB?del telentò, bien mereció que elsácerdo-
cioi a^tísticb la iwibiese condecido á dar verdáder^cttitoiá 
las obras clásicas de todos los países, paira que en i ellas es« 
tadiára loé progresos de su nacionalidad, y no la esclavitud 
stíj^ifeialideiun exagerado estrangerismq. ; r n s!, 
•osí "H'tiUE^éi^fÚiiiaiio^ídéspues compositor D. Basilio 
B«8Éif|' este|Aecidcr eh Madrid >probó?á escribir .«on-milÍH 
sica efepafiblftf dos píequefias piezas lírico dramáticas ¡ titular-
das; • El Novio y d concierto, y Ek Mcluta y y los re-
sultados ofueroh tan salisfactoricsy que se lanzó â la 
obmpbsicion de! Una ópera espafíol»en tres actos,i nomi-
nada: Xos Contrabandistas, poesía del señor Rodríguez 
Rubí, ejecutada primero en el Liceo por las señoras Ga-
marra y Lambia, y señores Ojeda, Salas y Franco, y des-
pués; en el teatro del Circo por los mismos cantantes. Mas 
la confusa instrumentación de esta obra, y la complicación 
en los cantos, cuya principal base debió ser la sencillez, 
así como el poco estudio que hizo el señor Basili do la 
parle recitativa, para no mezclar el recitado italiano cou 
los cantos andaluces alyun tanto exagerados, fueron 
causa del éxito poco afortunado que le cupo en suerte, y 
de una nueva derrota para nuestro drama Tírico. 
En (al estado se hallaba la música en España el año de 
1842, generalmente hablando, cuando apareció el p r i -
mer periódico del arle, habido entre nosotros, bajo el t í -
tulo de : Iberia musical y tileraria , fundado por D. Joa-
quin Espin y Guillen y D. Mariano Soriano Fuertes; en 
el que al par de la defensa del profesorado, se enarboló la 
bandera de ópera nacional. 
Este grito de independencia , lanzado con energía y 
decision , fué contestado con una sonrisa de compasión 
por muchos de los maestros de la corte : y aunque los 
mas distinguidos literatos de España tomaron parte en las 
tareas del naciente periódico artístico, pocos fueron los 
profesores de música que aun siendo invitados quisieron 
imitarlos. 
El periódico la Iberia musical y literaria, no solo dió 
á conocer á los maestros compositores españoles mas dis-
tinguidos , sino á los mas distinguidos de todos los países. 
No solo publicó buenos artículos doctrinales , históricos y 
críticos, y muchas traducciones de sobresalientes autores 
estrangeros, así como también producciones de bella litera-
tura de los señores Zorrilla, Hartzenbuscb, García Gu-
tierrez , Campoamor, Homero Larrañaga, Miguel Agus-
tin Príncipe, Breton de los Herreros, Villergas, Urrabieta, 
Fr. Gerundio, y las poetisas Coronado, y Lucia del Ca-
ño; sino que dió á conocer á los celebrados escritores Don 
Eulogio Florentino Sanz, D. Teodoro Guerrero, Don 
Francisco Montemar y otros. No solo repartió con el texto 
piezas escogidas de música de autores físpañoles y estran-
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geros, para canto y piano y piano solo, y retratos 
de célebres artistas ; sino que dió conciertos mensuales á 
los suscritores, en donde tomaron parte sobresalientes can-
tantes, aficionados, y distinguidos poetas; y se oyeron 
obras comoe l^oôa í mater de Rossini, y otras de esta i m -
portancia. 
Don Joaquin Espin y Guillen, distinguido maestro de 
canto, compositor, pianista y organista, y director y 
propietario dé la Iberia musical, sacrificó á tan útil p u -
blicación las horas de solaz de que podia disponer, y 
baste1 la fortuna de su familia ; creciendo mas su en-
tusiasmo, al paso que se presentaban nuevas dificultades 
que vencer. 
La Iberia musical y literaria volvió á reanimar el 
abatido espíritu de algunos compositores, que poseidosde 
los mas laudables sentimientos hacia nuestro teatro lírico, 
no se atrevían á romper la valla por temor de una der-
rota. En el año de 1843 , el compositor D. José Valero, 
director del Liceo de Valencia, puso en escena en dicha so-
ciedad una ópera española de su composición, titulada: La 
Esiheralda,-.que le valió las mas entusiastas distinciones de 
la numerosa y escogida concurrencia que la escuchó, en 
las varias vécesquefué ejecutada. En el mismo año, en el 
teatro de Granada, se cantó con estraordinario éxito la ópera 
también española y en tres actos, denominada: Veleda ó 
la sacerdotisa de los Galos, poesía de D. Nicolás Peñalver 
y Lopez, con música de D. José Antonio Martos. Por la 
misma época, la compañía italiana de Pamplona, ejecutó 
el drama lírico español titulado : El Trovador, música del 
maestro D. Francisco Porcell, con un feliz resultado, 
tanto en dicha capital, como en la Coruña, Santiago y Bur-
gos. Por los mismos dias se cantó en el teatro del Principe 
de Madrid, por la célebre actriz dofla Matilde Diez y los dis. 
(influidos actores D. Mariano Fernandez, D. Pedro So-
brado, y coros, la pequeña pieza lírico-dramática titulada: 
Geroma la cnslañem, música de l). Mariano Soriano Fuer-
tes, con un afortunado éxito en las veintiuna representa-
ciones que seguidamente so dieron en dicha temporada, re-
corriendo en menos de dos años con la misma fortuna 
todos los teatros de España. VA mismo efecto produjeron 
en Madrid la Pendencia, escena andaluza cantada por Don 
Manuel Ojeda y l>. Francisco Salas, y las pequeñas zar-
zuelas , el Ventorrillo de Crespo y Los solitarios, música 
de Basili: y D. Joaquin Espin y Guillen escribió su ópera 
titulada: El Asedio de Medina, poesía del señor Romero Lar-
rañaga, cuyo éxito en el teatro del Circo, fué causa de que 
en su elogio se ocupase toda la prensa periodística de Ma-
drid. 
La Iberia musical y literaria fué también la base de 
otras nuevas publicaciones iitcrnrio-niusicales , como: El 
Genio, periódico entre cuyos redactores se contaban las dis-
tinguidas compositora y cantante señoritas doña Paulina 
Cabrero y doña Natividad Rojas: e\ Anfión Matritense, d i -
rigido por una sociedad de profesores entre los que se ha-
llaban D. Indalecio Soriano Fuertes, D. Pedro Álbeniz, 
D. Francisco Valldcmosa, D. Florencio Lalioz, y D. Pedro 
Tintoré distinguido pianista: til Or fe o andaluz, publ i -
cación hecha en Sevilla ; y mas tarde en la corte, El pasa-
tiempo musical, La España musical, y algún otro que no 
recordamos (i) . 
(1) Kn flafto do 1855 publicóse La Gacela musical do Madrid, mlactnda por mu 
suciedad de profesores, cnralic/.nndo su [ii-osiicclo con las palabras siguientes : « Mucho* 
periódicos de eále jicnero han visto la luz publica en distintas ¿pocas; su vida ha «ido 
como la do las flores: lian nacido , lian brillado un corto espacio de. tiempo, lian muer-
to.—Si fuéramos á indagar las causas (pie ban producido la súbita desaparición de CSOJS 
periódicos , fácil nos seria hallarlas.—Todo lo ¡1110 es de origen meztjuino , es du corta 
duración, y en vano seria buscar grandes resultados allí donde los esfuerzos se ponen al 
servicio de ideas infecundas.— Hé ahí , en nuestro concepto, la razón poderosa que ha 
El artista espafiol D. Francisco Salas, caballero de la 
real y distinguida orden de Carlos I I I , aunque dedicado 
ai género italiano, del que era un sobresaliente bajo c ó -
mico , no desperdiciaba la mas pequeña ocasión de hacer 
oir producciones españolas, y animará los jóvenes com-
positores á que las escribiesen ; al mismo tiempo que ha-
cia traducir á nuestro idioma algunas óperas italianas, 
como por ejemplo: la Campanilla, del maestro Donizzetti, 
ejecutada en el teatro de la Cruz, para acostumbrar al pú-
blico, amante de la música italiana, á oiría con la hermosa 
lengua española. 
• Este pensamiento aceptado con buen éxito en sus e n -
sayos , no lo fué tanto por la mayor parte de los tenidos 
por prohombres en el arte, en cuyos labios se dibujaba 
la sonrisa del sarcasmo cuando de tales esfuerzos se habla-
ba : sonrisa que retraia á los tímidos, y alentaba á los 
enemigos de nuestro progreso. 
Nada arredró, sin embargo, al señor Salas, que con 
impedido la aclimatación cnlro nosotros de un periódico musical.» Prescindiendo de la 
Inconveniencia de tales palabras quo el lector podrá juzgar mas imparctalmente que 
nosotros, y solo tomando por liase de argumentación los principios sentados por la G a -
ceta, musicai de Jfadrwí al empelar sus tareas, diremos; que,ni el origen de la Gaceta 
Í\x6 tan espléndido, ni su marcha la mas acertada, ni sus ideas las mas fecundas, cuan-
do su exiisloncia duró mucho menos iiempo que la de algunas de aquellas publicacio-
nes que dice fueron tan mezquinas ¿ infecundas. L a Iberia musical y literaria vivió 
cuatro aüos: la Gaceta musical de Madrid ha vivido solo dos: si por las palabras de 
los redactores de este periódico hemos de juzgar, saque el lector la consecuencia. 
Don Hilarión Eslava dice en el primer número de la dicha Gaceta musical, & mas de 
lo que ya apuntamos en la nota de la pág. 59 del tomo II de esta obra, lo siguiente : «En 
Espafta han sido siempre, y son en el din, muy pocos los verdaderos amantes del arte, y 
los esfuerzos individuales de esos pocos, nunca han podido conlrarestar á la generalidad, 
que los ha mirado con poco aprecio, ó lal vez con odio,» 
Si don Hilarión Eslava tiene ó no razón, no es este el lugar mas oportuno para ma-
nifestarlo: á los profesores toca el juzgar y apreciar. Hemos creído un deber sagrado 
manifestar lo espueslo , porque creemos dignos de merecer una marcable consideración 
en la historia del arte, los escritores que lo han defendido y hecho todo lo que sus ta-
lentos y facultades les han permitido para encumbrarlo, con muchos aftos de antelación 
i la hoy por desgracia difunta Gacela musical de Madrid; así como lo son también Jps 
redactores de este periódico. 
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la fuerza de voluti(ad que da la convicción y el talento, 
continuó en su loable tarea, logrando que los distinguidos 
poetas f). Antonio García Gutierrez y l) . Ventura de la Ve-
ga escribiesen dos piezas dramáticas, la una en tres actos 
bajo el título de : El sacristan de Toledo, que pusieron en 
música los señores Carnicer, Basili y Ducasi, y que no 
pudo ejecutarse por causas ajenas de este lugar ; y la otra 
nominada: El diablo predicador, puesta en música por Don 
Basilio Basili, quo alcanzó un feliz éxito en los teatros de 
la corte y algunas provincias, aunque no toda la populari-
dad deseada. 
Empero todos estos esfuerzos, todos estos trabajos ca-
recieron do bases sólidas para que fueran fecundos é i m -
perecederos. No tuvieron la protección necesaria por parte 
del Gobierno , ni el que tomando la iniciativa el Conserva-
torio nacional de música fijase algunas reglas por las cuales 
sele diese un nuevo giro al drama lírico español que lo 
apartase do la imitación servil de la ópera italiana, y que 
constituyese, no una obra con temas nacionales^ sino pu -
ramente nuestra y diferente de las estrangeras, como es la 
ópera francesa con respecto á la alemana, y esta con relación 
ácada una de las otras; y todo cuanto se hizo fué infruc-
tuoso para el verdadero objeto. 
No existiendo tan principales elementos, los pocos 
compositores que se dedicaron á la creación de nuestro 
teatro lírico, errantes y sin apoyo alguno, teniendo por 
único modelo el género y corle italiano, en cuya escuela 
se educaron ; escribieron obras italianas con palabras es-
pañolas, ó melodías andaluzas que creían las mas caracte-
rísticas dela nación, con corte y giro italiano, enjaretadas 
de cualquier modo en argumentos pobres, de situaciones 
mal preparadas para las piezas de canto, y con poesías m u -
chas veces no las mas aceptables para ser puestas en mú-
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sica (1): y las obras quo se escribieron y ejecutaron, fueron 
flores dispersas, cuya semilla no pudo formarla frondo-
sidad y hermosura de un bien cultivado jardin. 
Muchos jóvenes compositores, llevados por la afición 
dominante á la música italiana, se dedicaron á escribir 
obras de este género , y en ellas lograron ser aplaudidos, 
aunque no el ser recompensados cual debieran, ni el que 
§us concepciones alcanzaran muy larga vida. 
En la Gabriela d i Vergi, de Ducasi; La Congiura de 
Venecia, de Lamadrid ; la I r z a , de Gomez; Sermondo i l 
Generoso, de Rovira; la Vedovella, de Dominguez; El 
Proscrito d ' Allemburgo, de Grasi; Za Fatuchiera, del 
malogrado genio catalán D. Vicente Cuyas, y otras obras 
que no recordamos, todas ellas primeras producciones de 
sus autores; vense los destellos de precoces talentos, que 
con una decidida protección por parte del Gobierno y de 
las empresas teatrales, hubieran podido alcanzar un pues-
to distinguido entre los compositores de su época, y elevar 
(l) E l diglinguido y sabio literato don Alberto LisUv, en un artículo sobre la Ópera 
considerada como drama, quo publicó el Tiempo , periódico de C.'idiz, entre otras cosas 
dicelo siguiente: « En los versos cantados lia de haber mas sobriedad en cuanto ¿i los 
ornamentos, mas icndllet un las frases , mas fluidez en la armonía. Es menester que 
los verso» «o canten por eí mismos,—Acaso loque ha disgusiado á los compositores de 
música, del auxilio «le su hermana, ha sido encontrar con poetas, no solo sin ninguna 
inteligencia en la música, sino también ignorantes de las modideaciones que deben ha-
cerse á la expresión poética en esto caso. Los versos deben tener colocados los acentos con 
igualdad: no se admiten las trasposiciones muy atrevidas, ni los arcaísmos que no sean 
muy usados en poesía. Es menester evitarlas voces duras y de áspera pronunciación ; 
la» sinalefas violentas, los corles que interrumpen la armonía , y las contracciones desa-
costumínadas de vocales. Se ve , pues, que es mas difícil escribir buenos versos para 
«er puestos en música, que escribir una excelente oda.... Creemos que no es posible la 
reconciliación entre las dos artes, sin que cada uno de los dos artistas conozca hasta 
cierto punto la profesión del otro : porque solo así se conseguirá que no se opongan 
mutuamente dítlcullades y tropiezos. E l poeta , conociendo el carácter particular del mú-
sico i escribirá dramas que se adapten á él y versos que se acomoden bien á la frase m ú -
sica; y el músico sabril exigir de su compafiero los sacrificios que permita la poesía. Si se 
pregunta / do quién debia ser el pensamiento principal y dominante del drama ? respon-
deríamos que del músico. Este dictarla las pasiones que deben dominar en la composi-" 
don; un buen poeta no tendría dificultad en crear las situaciones y los versos, Solamente; 
de este modo podría llegar la ópera al mayor grado de perfección.» 
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nuestro drama lírico á la altura que debiéramos verle, 
atendido los elementos con que contamos. 
Los cantantes españoles, entre los que se contaban las 
tiples D.a Manuela Oreiro Lema, D." Cristina Villó, doña 
Antonia Campos, y 1)/ Antonia Montenegro: los tenores, 
D. Pedro Unauue, Flabio Puig, Palma, D. Manuel Ojeda, 
D. Manuel Carrion, Alzamora, D. Carlos Sentiel: los barí-
tonos y bajos, 1). Francisco Salas, 1). Adolfo de Gironella, 
D, José Mira l l , D, Joaquin Reguei*, I). Francisco Calvet, 
D. Agustin Rodas, 1). Vicente Barba, D. Francisco Oller, 
y D.Joaquin Becerra, fueron, y aun son muchos de ellos 
todavía, poderosos elemeulos que, así como encumbraron y 
encumbran, tanto en España como fuera de ella, el idioma 
y las concepciones italianas, pudieran haberlo hecho con 
las españolas si hubiese habido protección de nacionalidad. 
El Instituto Español fundado en el año de 4839 por el 
señor Marqués de Sauli, D. Basilio Sebastian Castellanos 
y otras personas ilustradas, ha sido el establecimiento de 
mas duración entre lodos los de su clase. 
Sostenido el Instituto con el producto de una corta 
cantidad mensual que daban los socios inscriptos, creó cá-
tedras gratuitas de primera enseñanza, en donde so edu-
caban mas de doscientos niíiosde ambos sexos, que según 
su aplicación, desarrollo y dotes particulares, iban ingre-
sando después en las clases de música, pintura, declama-
ción ó baile. En el teatro de esta sociedad se ejecutaron 
piezas dramáticas y líricas compuestas por los socios de 
las secciones de literatura y música, primeros destellos 
de muchos de los poetas y compositores que hoy sobresalen 
en la corte. En la escuela práctica de canto italiano, d i r i -
gida por el entusiasta coronel y distinguido aficionado Don 
José de Reart, se pensionaron á los mas aventajados dis-
cípulos, entre los que se encontraba el tenor D. Manuel 
Carrion ; y el Gobierno de S. M. autorizó la creación de una 
medalla de oro para premio de los sobresalientes artistas 
y literatos que por sus obras y útiles trarbajos en favor de 
tan filantrópico establecimiento, y de las artes y ciencias 
en general, se biciesen acreedores á una distinción h o -
norífica. Dicha medalla era conferida á los agraciados en 
actos solemnes, presididos también por el Gobierno y al-
toâ dignatarios del Estado ( 1 ). 
El dia 27 de abril de 1838, inauguró el Liceo filarmó-
nico dramático barcelonés de D.* Isabel I I , las cátedras de 
música vocal é instrumental y de declamación, fundadas 
en el ex'convento de monjas de Montesion ; teniendo lugar 
tan solemne acto, en el salon de Ciento de las casas con-
sistoriales, presidido por el señor Gobernador civil de la 
provincia D. José María Cambronero. Los discursos que se 
pronunciaron, tanto por dicha autoridad, como por el 
señor presidente del Liceo D. Manuel de Gibert, en elogio 
de las ciencias y lasarles, fueron acogidos con grande en-
tusiasmo por la brillante sociedad que llenaba completa-
mente el salon y galerías inmediatas; y la dirección de las 
cátedras de música y declamación, se encomendaron al 
aasestro D. Mariano Obiols, recien llegado de Italia , en 
donde se habia ejecutado una ópera de su composición t i -
tulada: Odioed amove, y al malogrado D. Pedro Gonzalez 
Mate, distinguido actor y de grandes conocimientos litera-
rios. 
Como auxiliar para el sostenimiento de las cátedras, y 
con el objeto de que pudieran hacer la práctica los a lum-
nos mas adelantados, se construyó uu teatro eo el ante 
(1) L a medalla de oro del Instituto español, es do forma oval. En su centro se 
hallan enlazadas las letras I . E . , con los atributos de las ciencias y artes, y al rededor y 
sobre una cinta de esmalte ¡uul, el lema : /nsíruccion y beneficencia. Esta elegante y ho-
norídea condecoración, se lleva suspendida al cuello con una cinta de dos colores , ajul 
los doâ extremos, y amarillo el centro. 
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dicho local, y se escrituraron compañías do ópera italiana 
y declamación , eu cuyas funciones le cupo una gran parte 
de gloria á la orquesta compuesta, en su mayor número, 
de discípulos del Liceo ( I ) . 
El entusiasmo con que fueron acogidos los trabajos 
de este establecimiento, por parte de! público, eu los 
seis primeros años de su creación, decidieron á la junta 
directiva á dar mas latitud á su filantrópico pensamiento, 
solicitando del Gobierno deS. M. la adquisición del terreno 
que fué convento de los trinitarios descalzos, con el fin 
de construir un edificio de nueva planta, en que bubiese 
salas capaces para las cátedras de enseñanza, y un teatro 
que llenase todas las exigencias reclamadas por el gran 
desarrollo y cultura que iba tomando la capital del pr in-
cipado. 
Cede el Gobierno el terreno pedido; y la junta direc-
tiva del Liceo artístico de tlofia Isabel 11, para llevar á 
(1) Haciendo referencia el presbítero D. José Riua en su obra publicada en Barce-
lona el ano de 1840 bajo el Ululo de: Óyera española, al buen desempeño que (uvieron 
en el teatro del Liceo, por cantantes espadóles, las ópera» en idioma ¡(allano: el Zampa, 
deHerold , y el Giuramenlo, de Mercadante, se expresa en esioa términos: «Después 
de dar á los socios ftintlaüom del Liceo do liareelona el ¡rilmlo de gratitud y alabanza, 
á que por su iluafración , laboriosidad , dcsin((!r¿s y cunslanria se lian hecho acreedores, 
no obstante la convicción de mi pequenez , me tomo la libertad de exhortarles á (jue se 
proponjían como objeto extensivo y último de sus trabajos y afane», la ópera nacional. 
Porque ¿ qué cosa mas propia y digna del Liceo, como cuerpo nacional, y como sociedad 
dramálico-Ülarmónica ? ¿ Dónde su han hallado ya, y se pueden hallar mas fácilmente ma-
yores y mejores cletncnlos para ello ? ¿ Qué gloria no fuera para liareelona, que en tan-
tas cosas ha tomado la inicial i ra en España, «nliciparse á un proyecto de fundación de 
un teatro de ópera nacional, que se ha tratado y a entre varios pudientes dela capital del 
reino ?—-El tiempo de esta institución ha llegado ya: la época lo pide : el estado de ilus-
tración lo exige ; el gusto por la música lo facilita ; los ânimos de los españoles lo anhe-
lan ; los oidos de los mismos están inquietos por ello. Y será posible quo cuando el pri-
mer cuerpo literario de España, la Real academia, se ha manifestado promotora de esta 
empresa en su programa de 5 de diciembre de 1839 , será posible, digo , que su voz deje 
de hallar eco no solo en los demás cuerpos cicnlíDcos del reino , sí que también en las 
empresas de teatros, conservatorios 6 liceos, á fin de secundar estas patrióticas mirafc, 
ofreciendo un lucro no pequeño al compositor de un buen melodrama , pues sin este 
aliciente no es fácil lograr que nuestros poetas arrostren y venzan las dificultades que 
este género de poesía presenta?» 
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ciJ^pHiJptérmirio, tar̂  ardua empresa, delega'todos sus 
pQ^res enrel sefior. Presidente de la sección de música" y* 
autor de tan grandioso pensamiento, D. Joaquin de Gis-
pj?rtytde Aqgli, caballero de Ja, real y distinguirá'órclen 
% garlos I I I , del consejo de S. M . , su secretario Vonora-
rio, j gentii-hombre de su real cámara.' 
(J ^ara jg construcción cjel nuevo Liceo propuso e t sefior 
df Gisp!erjt/t,y fuéjaceptado, la cesión perpetua de localidad 
des del teatro, basta la mitad del valor total de palcos y' 
Ignietas^piirjraèdio ^e acciones. Abrese la suscricion por la 
rginfi dpfia Isabel I I , como primera accionista (1 | , y á los"' 
pocos dias es llenado con creces el cupo pVêfijaclo. Los 
<! í i .*!• r . .-fi •> i • ! , , • ( . Í i { , t ¡ t í - i r 7 i : • r •; Í : Í - ' 'U) 
(t) Don Joaquin de Gíspcrt dirigió á 8. M. la sentida esposicion que á continuación 
copiarnos :—« Señora.—A los reales puís de V. M. el Liceo barcelonés, que tiene el honor 
deJleyar $u^gu$lo|íombrO j JsmüendP, l03 dçbejçç» que le impone el lustre tan psefa-
rqcido tim^r6 i 8' en las ^c|agfis épocas que han trascurrido ha tenido que limitarse á 
sostener lás cátedra» tle-deelamacion y música con cuujiliosos Aaerítleio^'jiecunlariqs ,dé 
sus sóélos; ahora que luce una aurora de paz y ventura con que se anuncia el feliz rei-
nado de V. M., ha proyectado construir un ediiicio para el Instituto , y en él un teatro 
grande y suntuoso, por acciones do sus localidades, que otaciendo á los aluoHjoq proce-
s ó t e célebre* y aventajados modelos quo imitar, y al público el solaz roas grato y ppo:, 
¡rió de «U eirillzaclon, eonstiluya un.eslableciiuienlo que pueda eq ulgun modo sostçoqr 
el'biiltó del ougusto nombre oon que se Jionra. Al,haoer.cl.¿UveQ. i , V., 11. .la, c^rl^. 
otííftaà;iàé la pí-lnéra aeoióii4& esta empresa •.—k.y.ilL mididaiuente suplica se ^'gn^.. 
pá íUt i r que abi* la suscricion eli augusto nombre de. V. M, qtje para tpdpjnfundg l^s 
mas Hionjem êíperanm. Merefed que. espera .de la .prqteçiíion qon que fayoreçe Y,. JI ,^ 
al Instituto y <jue tan libcralmenle dispensa á las. J)ellas arles. Barcelona 27 de octubre 
dfe 1844.—A los 11. P. de V. V.—Joaquin de Gispert.» , :• , , 
A osla reverente esposicion con^esló S. M. lo s i g u i e n t e t S e c r e t a r í a pftrtlcukr de 
Majestad.—.He dado cuenta & S. M. la Reina, xui sefinra, de.lj» esposiçiçn qye ba.teuidp, 
V, S. la honra de dirigirla en solicitud de que se digne aneptar la pr¡(nera; «wciçrç ¡tle, la 
empresa que tiene por objeto la construedon de un gran .ediiicio paras,el JUqeo l)ar<:e,-t 
lOBftM de que S, M. «s proteetor?, y permitir que se abra la .stigcricio^ fipn sju augusto 
nombre. ¥ enterada 8. M. de los patrióticos designios de Píe Ljceç , honrare ¡as ertes, 
y gloria de una ciudad que, S. M. Iva mirado siempre con una singular predilpícioR, y, 
con un particular afecto, se ha dignada mandar diga á V. ¡j», como dp §u Rçal,^rden lo 
ejecuto, que-acepta la acción que le ha sido ofrecida por e) Liceo, con tal, sincero, qijg 
esa aceptación no lleve el carácter ni de un regalp ni ,de una compra , eos^ ambas qug, 
no se avendrían bien con la alta dignidad do esta Augusta Seííora , no siendo otro, e l 
ánimo de S. M. al acceder á la solicitud del Liceo, sino dispensarle el dioooride ique, 
pueda abrir su suscricion con su excelso nombre—Lo que comunico áV. S, de Reul 
órden para su inteligencia y satisfacción.—Dios guarde á V. S. muchos aüos. Madrid 15 
de noviembre de 1844.—Juan Donoso Cortés.—Sr. D. Joaquin de Gispert. » 
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.capitalistas Girona , Clavé, Safont, Serra, Jorda , .Tintó, 
Gibqrt y, Mandri, con un desprendimiento que les enalte-
ce, forman la empresa de construcción á cuyo frente se 
|ia!la también D. Joaquin de «Gíspert. El dia 23 de abpl^e 
(jÍ8^.(?e coloca la primera piedra del nuevo edificio; y ¡el 
4 de .abril de 18Í7, se inaimura èl mas era'ndiosó tea-
t,rovq^e existe hoy en Europa; que tanto honor hace á 
vla, pación^ española y á la ilustración de Barcelona, y 
tjin en, relie ve poned amor patrió de su director y cons-
tructor. 
Con solo la terminación; del edificio, no quedaba ter~ 
njúiado ê  pensamiento que concibiera el señor de Gispert 
_ a^çiíipvender las obras: era preciso que Barcelona viera 
jB^jeIvtealrQ,.deÍ Liceo espectáculos dignos de su graniáio-
,. ̂ dfid; y Çispçrt se constituyó en empresario para llenar 
poí. .completo su idea , que nadie mejor que él podia llevar 
á cabo. 
JPara.el efecto CQnlçata una brillante compañía dramá-
tica g ^ ñ p l a ^ en la quç figuraban las actrices : La mad rid 
js(|,on^Jârb|ra),, Yañez , líaus^ Sanéela yo, Soriano, Peréz, 
jfl|^li^ami),eilf y otras; y.los actores : jLatorre (D. Garios), 
(Arjona (D. Joaquin)/ Pizarroso, A y t a V a l e r o , Galan, 
. G a r c í a e t c . ; un numeroso cuerpo de baile nacional: otro 
estrangero,; y una sobresaliente compañía jjaliánaj, ^sp¡ee-
j^df lp .^yor l lp del publico.barcelonés. " ! 
, .Çoçno, el principal objeto de la creación del Liceo eran 
j^cáteçlras de enseñanza, el señor de Gisçert tuvo pre-
^s^pte^^ue^as buenas obras de todos los países ejecutabas 
..,.ppr distinguidos artis.tas en tan suntuoso teatro, âebian 
^ ,§61" los piejpres modejos para cimentar una sólida instruc-
^fpion y (Jesarrpllar el, verdadero gusto del público á las 
.beijas artes;. y bajo . este concepto, se ejecutaron" |)or la 
compañía de ópera las obras maestras de todas las escuelas, 
poniéndose en escena con un aparato y suntuosidad en 
trajes, decoraciones y personal que escedieron á los mejo-
res teatros de Europa, las óperas : // Barbieri de Seviglia y 
Olello, de Rossini; los FreysMüz, de Weber; La Favorita, 
l& Ana Bolena, Mártires, y D. Sebastian, de Donizetti; la 
Eleonora y El Bravo, de Mercadante; Roberto el Diablo, 
de Meyerbeer; Norma é IPur i tan i , de Bell ini; La Multa 
di Portid, de Auber; Ernani y Nabuco, dé Verdi, y 
otras producciones de varios autores; como asimismo las 
de algunos jóvenes compositores de Barcelona. 
La compañía de declamación, con igual lujo y aparato 
escénico que en las óperas, ejecutólas mejores produc-
ciones originales de nuestro repertorio antiguo y moder-
no, estrenando el drama titulado : D. Fernando de Ánte-
quera, encargado para la apertura del Liceo á D. Ventura 
de la Vega; y el drama nominado: Santa Eulal ia , de Don 
Eduardo Azquerino. 
En la orquesta compuesta de los mas sobresalientes 
profesores españoles y estrangeros, se encontraban con-
certistas de arpa, violin, flauta , clarinete, trompa, cor-
netín á piston, y violoncello ; todos ellos catedráticos del 
Liceo, los cuales ejecutaron obras de gran mérito y d i f i -
cultad en sus respectivos instrumentos, en los conciertos 
matinales que tenian lugar en los meses de verano. 
Los instrumentistas y cantantes de mas celebridad, 
tenian también abiertas las puertas de este santuario 
artístico para hacerse oir del inteligente público barcelo-
nés ; y los cantantes españoles, doña Cristina Villó de Ra-
mos y D. Francisco Salas; los pianistas Thalberg, Stra-
kbsch, y Lubetde Albeniz; el violinista Ole-Bull , y otros 
que no recordamos, recibieron el premio merecido á sus 
talentos en el grandioso teatro del Liceo de dofía Isa-
bel 11. 
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Empcro nadie es profeta en su patria: D. Joaquin de 
Gispert no pudo ser escoptuado de esta predicción tan 
indeslrucliblc , por desgracia , en la nación española, y fué 
victimado una emulación poco digna, 6 la que sacrifleó 
su fortuna y la mitad de su existencia. ¡ Amargo desenga-
ño ! Mas las obras que el entusiasmo y el verdadero ta-
lento crean , jarais son ingratas; y los muros del suntuoso 
edificio que tanto honor haceá la cultura de Barcelona, 
conservará esculpido con caracteres indelebles el nombre 
de D. Joaquin de Gispert, para que el porvenir le haga 
justicia. 
Sin embargo de tantos capitales invertidos, tan buenos 
modelos presentados, y tan sobresalientes profesores, las 
cátedras de música del Liceo no dieron los resultados que 
debían esperarse. Desde su fundación no tuvo la dirección 
artística el acierto y conocimientos necesarios para esta-
blecer la enseñanza, y fueron pobres sus resultados, y 
continúan siendo lo mismo. 
Disuelta la Academia filarmónica matritense; conver-
tidos en teatros públicos el Museomalrüense, é Instiíutoes-
pañol; y arrastrando una vida trabajosa y precaria el Liceo 
de Madrid; se creó en la capital de España, con un lujo 
estraordinario en la dirección y oficinas, la Academia Real 
de música y declamación, cuyo objeto era la protección al 
arte dramático, y el desarrollo y creación de la ópera na-
cional. Mas por desgracia del arte, después de ajustado el 
numeroso personal que habia de ejecutar las obras (1), y 
(I) Lista de los individuos que componian la compañía de ópera de la Academia 
' Real y que liahian de funcionar en el afio cómico de 18'iC i 1847. Primeras damas abso? 
lutas: Dofia Emilia Tossi, y dofia Corina Di-Franco.—Primeras damas: dotia Josefa Chí-
meno, dofia Carlota Villó, dofta Catalina Mas Porcell.—Otra primera dama: dona Ade-
laida Latorre.—Segundas damas; doíia Jacoba (lamarra, dofta Emilia Moscoso, dona 
Másima Garitón.—Primer (enor absoluto: D. Jeremias Bellini.—Primer tenor, D.Ma-
nuel Carrion.—Olro primero, I). Antonio Aparicio.—Primer liajo cómico absoluto, t)on 
Francisco Salas.—Primer bajo cantante absoluto, D. José Mfrall.—Primero» barítonos; 
^uqjpifigaflo k loa ariistçs cop (rajados ][o$ ¡adelantí)§„eslipu-
'J^q^jf.njJp^cfitjoras-, sin haber datjo á conocer el pias 
^ ( p i e l i o -de nsps;,trabajos, esqeptgjando. el reglamçnto, 
^ u ç p p b i ó j a Acadetyia^Iieal depiús icay dedamapion, por 
45^1»$ gu& no ..son para rçferidasçf.en este lugar. 
JEn el año de ^$48 çoocjediQ ei^pMerno á D. ¡Nenae-
oSiQtÇftaibo,) enaprfisaria, del teatro dp la Qruz de,-Madrid, jan 
t^riyUjeigio pftra ¡Qcear u¡na cotwpaíiíaí,de, zarzuela que.ial-
vfàmv® 0OD: otrai dQiVersQ y otra de baile.francés ; per^^ps 
b^Ofiiog capitalistas) d^idicha, empresa , sin consideración, á 
lo adelantados que iban los ensayos de la Mensagem, z&r-
e^Ufila* e» ;dpM<?ÍPS espresaffiente çscrita pa.ra dicho objeto 
a/gíOE-D^ ÍÇ(Sé,d§i,01ona y D. Joaquin Gaztambide ,: y-,,que 
oiípa^tapdeiSQíelecutó qon un bueni éxitQ en,>eli teatro del 
ivMpfaSpQtidiminaíron al&eñor l?orabo de la.etnpresa,, y qon 
la¡í;omp00ía) de .caato nespañol, wlyiendo, otra ,vez á 
^ quedar test^riles l£)s!ès£uerzos,,paral^,6imcion de mestro 
teatro lírico. 
Í iDesçafídOvel Gobierno<,de Su-M,¡ íijai;¡,de iiji^.yez la 
..Sii#fitfíjd^lQs ^atrosir5f,qua aurores y actores haUasen.upa 
i)^04oto^nsa;d^oa)<lif1,sus1tarqasy y:ei púWLcp el pr(0\«j5)io 
«ijdíínsigttiep (e á.«na ¿eciáidat prftteccion,; ,pombrp, ufta junta 
V^Ap&^fta^feBtencijíJa^fde, ÔSÍ diferentes ramos,qiiet,abra-
íf^an losjespectáeulos,,teatrales ^ para ,que íon^sus.çoRoçi-
-(-nofcentos le ayudasen y .guiaseíi; a l w j o r logro del 1 objeto. 
|í>PaM e| efecto / y,por 1Q.concerniente abarte músico ^íftie-
Don Francisco Calvet, D. Vicente Barba,—Primer bajo profundo absoluto, D. Francisco 
útJ^r-ífiPFMÇ) ĥ l$fi%lM®W™>~&fflnà%l̂ es n feanliago Figuciw, Don 
-r*í0SA ,4?¿«. ' í^MPt —Segpndçi jbai^'c^ipicoV. .José XITÍM A —Segundos bajos I) Ma-
- i i C Í ^ - X P ^ B ' S * » ^'..ioagu^n.' 'Giii.ierwj!^ifo¿gírp 'çjftjector y componfur, P. Joaquín 
^ ffltyM RÉilW-F?I?\?fp%'fe-C1?cn*.>. D.-i/wpçSsÇ?,§jiia«.-rPirector (Iç oi-qjucsla , bou 
^ j g i p ^ ^ g o i i d o j ^ ^ j p i g r vjoljpjrlnçipa] D. iiian Ginijérmo Órfeça.—Maeslros (jc co-
^ r ^ V D ^ ^ t ^ i o ^ i i e r ^ ' p ^ ^ ^ I), José Garcia'j D ' Gc-
g0<ár6$^9 ^ j , > a Ô ? Ç 9 ^ ' i ^ i ^ . n U ' j , » e | ( poris(ás^cif]cüc'nta'^ cmçp, proje^onja % (Or-
ròn elegidos ü . Baltasar Saldoni, D. Basilio Bàsili, y Dôn:' 
Hrárt'élsco"Salas, qoe á mas de'óelebrado cantante j es com-' 
p'ósitor de várias canciones españolas,1 entre lasxiiales sd^' 
b feà le la popúíàr de: Los toros del Puerto. El señor SáláS* 
máhifestó en dicha junta , al discutirse la creación dé tfn" 
teatro lírico ospdHol, qnü este debía ser subvenciofradd'poF 
el Gôbierho, fundado en que eran pocos Jos atractivos !qtíèJ 
pódiari ofrecer sos prim'eros'trab'ajós'hasfa qtie se fôVtóàfá1 
uVregular repertorio de obras', y que tanfò los pfôetás' 
coi'n'ó' los compositores y cantantes; necesitaban dé 'ufr' 
{{rande estímulo para dedicarse csclusivamenle á tan gràn-
d'iosd objeto. La mayoría de la junta no estnvd conforítífe^ 
con la opinion del señor Salas, y solo ptfdo cbtíségüirSé» 
el qiié el teatro lírico español fítè&è dê riútnètd' et¿ Ma-
Î rir el decreto orgíihico de teátrós publicadoeríla Gacefa' 
e\ (Vã $ dé febre to de 1849 , sb crea una'junta consultiVèH 
de! tèntros dompiiesta de Ids señores Antonio Benavidfes, 
íjôfé superior del' cuerjid de: adtninislfacidn c i v i l p r è s i - -
cíôntc; D. Rani'oii' IVÍesHtièrò IVoniahos, côóbejàt d'e'fóádMá] 
vice-presidente; D. Juan Etiiíenio IIaTtzcrMbusch, escritbF 
dramático, secrétaiio ; y vocales, D. Antonio de Guzrriôn7, 
actor dramático ,1). Francisco Salas, adtoi' lírico; D. Féi*> 
naiiJo Corradi, literato; ü . Hilat'ion Eslava, máetítrÓ'' 
compositor de música ; y D. Fernando TrrieS, coríiO inte-
ligente en el arte escénico : se5 dâtablèce el fentfo e^púÉif 
de declamación', subveheionádo por una cohtribuciórt iiri-
puesta á los'teatros y demás espectáculos de provincia, y 
cón un comisario regio , utí setíretario ^ un contádoi*: sé1 
les señala á los autores dramá'tíéoé, el tanto por ciento'qué 
ban de percibir dô todas las empresas teatrales del íeino 
por derecho de las representaciones de sus obras : y basta 
se designa á lo*$ actores deí Teatro español, m$sn m dase, 
(^itpgoría, y afios de servicio, el sueldo que habían de per-
cibir á su jubilación. Al arte lírico español se le concede, el 
<pe tenga un teatro de número , sin recursos de ninguna 
especie , y en •noventa y ocho artículos de que consta el 
decreto orgánico, solo se le señalan cuatro, en los cuales 
se determinan : las obras que correspondían al repertorio 
del teatro lírico espafíol; que la zarzuela pertenecía á dicho 
repertorio, y á falta de teatro l í r ico, al de la comedia ; y 
que si no hubiese teatro lírico español, el italiano tendría 
la obligación de admitir dos obras de autores españoles, 
dignas de la escena , á juicio de perilos nombrados por el 
empresario y el autor, y con tercero en discordia designado 
por los mismos peritos ( i ) . 
A pesar de tan escasa protección por parte del Gobierno 
hácia el arte lírico español, algunos jóvenes compositores, 
sin quererse meter en el laberinto intrincado de peritages y 
pleitos, y conociendo que el porvenir de los compositores 
en la época actual estaba cifrado en el teatro, como en épo-
cas anteriores lo estuvo en la iglesia ; se dedicaron en sus 
ratos de ocio á escribir pequeñas composiciones, aunque sin 
elementos de buena ejecución por tenerse que valer de 
actores dramáticos, ni de buenos argumentos, porque es-
casos eran los poetas que se querían dedicar á un trabajo 
del que no sacaban utilidad de ningún género; y á princi-
pios del año de -J 849, se puso en escena en el teatro del 
Instituto, la zarzuela en un acto, titulada : Palo de ciego, 
letra de D. Juan del Peral, con música de D. Cristobal Ou-
drid ; à la que siguieron, Colegialas y soldados, música de 
D, Rafael Hernando, y Misterios de Bastidores, del señor 
Oudrid , que alcanzaron un feliz éxito. 
El teatro de Variedades siguió al del Instituto en la ad-
(1 ) Decreto orgánico Je teatros de 1849. Artículos 45, 46, í1! y 48. 
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misión do piezas lírico dramáticas, y puso cu escena on ju-
nio de l 8 i 9 , la coinedia de I). Luis Olonacon música de 
Don Rafael Hernando, titulada: El Duende, con tan {jvan 
suceso , que enciento veinte represcnlaeiones que de ella 
se dieron , siempre fueron ocupadas íodns las localidades 
del coliseo. 
Don Francisco Salas, aprovechando esttá oportunidad 
para el teatro lírico español, pidió al Gobierno por dos 
años el privilegio eselusivo de la zarzuela , concedido ante-
riormente á ü . Nemesio Pombo, y (pie no se llevó á efecto 
por las causas espuestas, con el objeto do presentar esta 
clase de obras con oíros elementos (pie las encaminasen 
por la senda de verdaderos adelantos. 
Con solo ei dicho privilegio concedido por el Gobier-
no (1), no podia el señor Salas plantear la zarzuela como es-
pectáculo eselusivo, por carecer de las obras necesarias y 
suficientes capitales para ello; pero sí podia organizar una 
(I) Kn confestacion ;i io solicitado por I). Francisco Salas, el gobernador civil de 
Madrid le dirigió el siguiente oficio: «TeaI••os.—El excelenlisimo seíior minis)rú de la go-
bernacion del reino, eon fecha!) del actual . me dice de Real (míen lo que signe: —Exce-
lenlisimo señor:!) . Francisco Salas fia iirescnlado en cslc iniiiitílerio una solicitud jii-
dirndo privilegio eselusivo \»n do* aftiw para establecer cu el teatro de Vnrii'iladcs la 
ópera española y la zarzuela, y enterada S. M. ha lenido á bien acceder á la pretcnsión 
del interesado, mandando ;d mismo tiempo (pie sea nula esta cunccsion si llegase el dia 
t.0 de setiembre próximo sin haber hecho uso de ella el interesado.—Be, Real órden lo 
digo á V. K. para conocimicnlo del interesado y demás efectos.—I-o que traslado á V. pa-
ra su eonoeiniieiilo y salislaccion.—Dios guarde, á V. muchos años. Madrid 13 de marzo 
de t8.it).—José Zaragoza.—Sr. D. Francisco Salas.» 
El Sr. Salas esposo al Gobierno la imposibilidad de poder en un principio dar solo 
funciones líricas, sin ei apoyo de una compaín'a dramática, á lo nuccontestó el Gobierno 
con el otleio siguiente: «Tealros.—K! Exemn. Sr. ministro de la gobernación del reino 
con fecha 2T del actual me dice de Real orden lo siguiente:—Kxcmo. Sr. : Enterada 
S. M. la reina de la solicitud en que D. Francisco Salas ha hecho presente las cnusus que 
le imposibilitan de hacer uso del privilegio que se le concedió en Real órden de i) de 
marzo último, si no se le permiten dar represcnlaeiones líricas y dramáticas en una mis-
ma noche, ha tenido á bien acceder á los deseos del exponente, autorizándole para dar á 
la vez representaciones de ambos géneros. De Real órden lo comunico â V. K. para los 
efectos eonsigiiienles.— Lo que traslado á V. para su conocimiento y fines consiguientes. 
—Dios guarde á V. muchos años. Madrid 31 de agosto de 1800.• -José de, Zaragoza.—Se-
ñor I). Francisco Salas.? 
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pequeña compañía do cantantes españoles ; que los com-
positores por el aliciente de una buena ejecución, se an i -
maran á escribir y estudiar, mejorando por los resultados 
alcanzados, las obras venideras; que el público se aficio-
nara á estos espectáculos, no como cosa de gracia cantada 
por actores, sino como principio ó ensayo de un pensa-
niiento mas grande y que tanta gloria podia dar á la na-
ción ; y que los poetas, viendo los efectos producidos, se 
dedicasen con mas afición á escribir obras dramáticas para 
ser puestas en música. 
Don Mariano Soriano Fuerfcs, cuya afición al arte le 
hizo abandonar la carrera mil ifar , y mas larde la de e m -
pleado del Gobierno deS. M. ; después de haber desempe-
ñado la cátedra de solfeo del Instituto español, para la que 
escribió su Método breve de solfeos, publicado en Madrid el 
año de 4843; de haber escrito varios artículos históricos, 
críticos y literarios en diferentes periódicos; y á mas de 
la Geroma la castañera, ejecutada en el teatro del Príncipe, 
otrasdos pequeñas zarzuelas que fueron puestas en escena 
en la elegante sociedad de la Union, bajo el t í tulo: El ven-
torrillo de klfarache, y la Feria de Santiponce, poesía de 
B. Francisco Montemar; pasó en el año de 4 844 á de-
sempeñar el cargo de maestro director del Liceo artístico y 
literaria de Córdoba. 
A instancias del sefior Soriano,, se crearon en este ins-
tituto una sección de literatura, y un periódico con el título 
dela sociedad, en el que se insertaban las composiciones 
de ios socios de dicha sección leídos en las academias de 
música, artículos doctrinales, biografías de artistas cé le-
bres, y una reseña del movimiento arlíslico y literario de 
España y del estrangero: se nombraron también socios de 
mérito de dicho Liceo â los maestros y literatos mas distin-
guidos de la nación , y en sus salones, la escogida sociedad 
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cordobesa, aplaudió y premió el incrito del célebre pianista 
Franz Listz. 
Soriano escribió on dicha capital una misa de Requiemh 
grande orquesta, para los funerales que se celebraron en la 
iglesia de la Compañía do Jesus, por el eterno descanso del 
señor conde de Hornachuclos ; cuya composición, se volvió 
á repetir en la inlesia de San Pablo de dicha ciudad, para los 
de la señorita doña Concepción l'ercz de Guzman , hija de 
los condes de Villamanrique del Tajo, y mas tarde, para los 
del excelentísimo señor duque de Almodôvar, siendo ejecu-
tada esta vez la prediclia misa por la compañía de ópera 
que actuaba en la capital : un Stabat mater, cantado 
en la iglesia de la Compañía de Jesus por todas las seño-
ritas y caballeros que componian la sección de música 
del Liceo; otro Slabal mater, ó (res voces, con acompaña-
miento de piano, llanta y trompa, ejecutado en el nove-
nario de los Dolores en la iglesia do este nombre : una zar-
zuela en dos actos titulada: A Belen van los zagales, puesta 
en escena con buen éxito por la compañía de ópera que se 
hallaba en Córdoba: un himno á las artes, y un tornito de 
poesías con dos novelas, publicado en 4849 bajo el título: 
Delirios de (a juventud , dedicado á su buea amigo el ba-
ron de Fuente de Quinto. 
En el verano de dicho año marchó Soriano á Sevilla, en 
cuya capital se encontró á su amigo D. Francisco Salas, el 
que á mas de informarle del pensamiento que tenia de pe-
dir el privilegio para el planteamiento de la zarzuela, le 
instó á que coadyuvara al objeto, escribiendo alguna obra 
de costumbres andaluzas; lo que Soriano le prometió, 
marchando á Cadiz para el efecto á ponerse de acuerdo con 
£¡1 celebrado poeta del género andaluz D. José Sanz Perez. 
Este apreciable escritor no tuvo dificultad en adherirse 
á tan útil pensamiento, y escribió un libro dividido en dos 
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actos, bajo el título de; El lio Caniyitas, que puso en 
música el señor Soriano. 
Las únicas pretensiones que tuvieron tanto el poeta 
como el músico al escribir dicha obra, fueron : el uno, 
presentar las costumbres verdaderas de cierta clase del 
pueblo , haciendo resaltar sus virtudes en medio de sus v i -
cios ; y el otro, intercalar varios cantos nacionales con otros 
nuevamente creados, sencillos , á la par que característicos 
del argumento dado por el poeta, para que tanto los cantos 
antiguos como los nuevos , se hiciesen populares con la 
poesía de la zarzuela, aficionasen al pueblo á esta clase 
de espectáculos oyendo en el teatro sus predilectos can-
tares, y sobre nuestra música se fuese perfeccionando un 
género que con tantos y tan poderosos enemigos contaba. 
Kl señor Soriano no trató de hacer un capo de ópera 
de imitación estraugera, porque ni este fué su pensa-
miento , ni su talento lo hubiera sacado airoso en la deman-
da. Trató únicamente, y fácil es de conocer, de poner en 
planta una idea, adoptada por los grandes compositores 
de otras naciones para dar sabor de localidad á sus obras 
lírico-dramáticas, como principio de un gran pensamiento 
de utilidad naeional, que muchas veces se había probado, 
y otras tantas no había producido los resultados que se 
deseaban. Para el pueblo , único apoyo con que entonces 
podia contarei teatro lírico español, so escribió el C m i -
yüas , con los descuidos consiguientes al que nunca cor-
rige sus producciones , como le sucede al señor Soriano; 
pero fáciles de hacer desaparecer, estando la base apro-
bada por una mayoría inmensa, destructora en todos t i e m -
pos do las minorías esclusivistas, tan perjudiciales para el 
desarrollo y adelantos de los conocimientos útiles. 
E l Pasatiempo musical, periódico que se publicaba on 
la corte, criticando cou dureza el Caniyitas, dice, que su 
música está esct'ita para el pueblo y no para el arte, que 
los ciegos la han cantado y cantan por las calles ; y que si 
esto era suficiente para la completa satisfacción de un 
maestro com pósito v, nadie mejor que el señor Soriano 
podia llamarse feliz oyéndose ejecutar en los talleres y 
plazuelas. 
No tuvo otra idea el señor Soriano que la de escribir 
para el pueblo, puesto que para el arte, lo liabian hecho 
ya muchos y distinguidos compositores; y si consiguió con 
creces su objeto, de mas está la crítica de los escolásticos 
imitativos, que tan tolerantes fueron con otras muchas 
obras de recopilaciones eslrangeras. 
En noviembre del año -184r9, se ejecutó, con un feliz re-
sultado, y por primera vez, el Caniyitas, en el teatro de San 
Fernando de Sevilla, por ios actores D." Rita Ilevilla y don 
Francisco Luna, y los cantantes españoles, f). Manuel Car-
rion , célebre tenor hoy en Furopa, y dou Joaquin Becerra ; 
y á poco mas de un año de su estreno, se habia ejecutado 
en los tres teatros de Cadiz á la vez, ciento y treinta noches 
consecutivas, y en los de Gibraltar, Málaga, Valencia, 
Madrid, Granada, y después en todos los demás teatros de 
España y de América, con un satisfactorio éxito ( i ) . 
Interin en Sevilla y Cadiz se daban las primeras repre-
sentaciones del Caniyitas, el señor Salas en Madrid , ha-
biendo cedido el privilegio alcanzado para la creación de 
(1) El seilor Soriano ha pulilirado en Madrid y Barcelona las obras siguientes: Slé» 
todo breve de Solfeo; vals lYiitctjre Ala muerlc do Ddlini; Los pregones de Madrid. E l 
Recreo Español , Hi'aierdos de. Anilalucia, y Ecos del Guadalquivir, colecciones cada 
una de scií canciones eí[)a¡iohs para canto y piano; E l Arpa de Oro, colección de piezas 
para canto y piano y piano solo , en compañía de I), ¡osé Sobcjano; Jiijo; varias cancio-
nes españolas sueltas ,• Pinares de un Artista y Los Gaditanos, tandas de valses para pia-
no; y La música árabe espaiiola ;/ conexión de la música con la astronomía,mcdicina y 
arquitectura, un tuuiilo en octavo impreso en Darrelona el aílo de 1853.—Soriano ha 
sido maestro diroclor y louipositor de los teatros de San Fernando de Sevilla, Principal 
de Cadiz, Instilulo de Madrid, y Oran Teatro del Liceo de Barcelona. 
hcompañ ía de zarzuela, á la empresa del teatro de Va-
riedades, en donde se daban funciones do verso : formó 
para dicho coliseo una pequeña, pero bien combinada com-
pañía de canto, en la que figuraban , doña Adelaida La -
torre, D; José Gonzalez , y el mismo señor Salas; y los dis-
tinguidos compositores de música, D. Joaquin Gaztambide, 
Don Francisco Asenjo Barbieri, D. Cristóbal Oudrid, caba-
lleros de la real y distinguida orden de Carlos I I I , y D. Ra-
fee! Hernando. 
Gtoriaypduca y el Tramoya, zarzuelas en un acto, de 
Barbieri, Las señas del Archiduque, en dos actos, y A u l -
tima hora, en uno, de Gaztambide; Bertoldo y comparsa, 
de Hernando, y Pero-Grullo, de Oudrid, fueron las pro-
ducciones que se pusieron en escena, con tan feliz éxito, 
que la empresa determinó arrendar el teatro del Circo, 
como mas capaz para los espectáculos y espectadores, 
aunque mas espuesto para el éxito del género español, 
pues qae en él habia habido siempre buenas compañías 
de ópera italiana, y acababan de cantar Moriani y Ron-
cotii. 
fiada sin «tabargo arredró á la empresa, ni á los maes-
tros compositores y cantantes, y el dia 16 de diciembre del 
aftO de A s e abrió el teatro del Circo con la zarzuela 
El fio Caniyifm, recibida con aplauso por el público, y á 
la que siguieron con muy buen éxito, á mas de las ya re -
presentadas en Variedades , las nuevas producciones : 
Segunda park del Duende, de los señores Olona y Her-
nando, y El campamento, de los señores Olona é Inzenga 
(h!|o). 
Por esta época terminó el Gobierno de S. M. las obras 
del suntuoso Teatro Real, edificado«en el sitio que ocupó el 
antiguo coliseo de los Caños del Peral; y por Real orden de 
25 de junio de 1880, se autorizó á la junta interventora d« 
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dicbas obras , para contratar en el estran^ero, por cuenta 
del listado, las compañías de ópera italiana y baile francés 
que habían de funcionar en la temporada de 1850 á 
dando principio ásus tareas, con la apertura del teatro, el 
4 9 de noviembre, día do nuestra augusta reina doña Isa-' 
bel I I , con la ópera de Donizetti, titulada: La Favorila, 
ejecutada por los celebrados cantantes, Maria Albony> 
J Gardoni , Pablo Barroillet, y Carlos Formes. 
Habiendo hecho dimisión del carço de maestro director 
do la compañía de ópera del Teatro Real, D. llamón Carni-
cer, por motivos que ¡{jnoranios, quedó desempeñando tan 
importante y distinguido lugar D. Joaquin Espin y Guillen, 
caballero de la real y distinguida orden de Carlos I I I , 
siendo conferida la dirección de orquesta á D. Miguel Án-
gel Rachel ( I ) , bajo la cual se hallaban los profesores mas 
distinguidos de la corte ; entre ellos, D. Antonio Romero, 
músico mayor que fué de la guardia real, cuya plaza ganó 
por rigurosa oposición , profesor de clarinete de la realca-
pilla do S. M . , maestro de dicho instrumento en el Conser-
vatorio de música, y caballero de la real orden de Car-
los 111 (2); D. Pedro Sarmiento, primer flauta de la real 
capilla, y maestro del Conservatorio; D. Camilo Mellers, 
primer fagot de la real capilla y muestro del Conser-
vatorio ; D. Manuel Sacristá, maestro de trompa del Con-
(1) Entre los directores ác. orquesta que tenemos hoy en Espafia, se encuentran: 
D.Luis Arctic, residente en Madrid, soliresalicnte violinista y comiiosdtor distinguido; 
Rodrigue/., direetor de la orquesta del Teatro de la zarzuela; Cornelias, director de la 
ópera en Valencia ; Lopez Uria, de la del teatro de San Fernando en Sevilla, músico 
mayor del regimiento de arlillería, y eseelente compositor ; Palanrar, sobresaliente vio-
llnisla y director de la orquesta del teatro de Granada ; Martinez, id. id. de la de Zara-
goza ; Courtier, id. id., quo lo fué de la del principal de, Sevilla; Viuas, dela de Santa 
Cruz de Barcelona; Dalmau, de la del Gran Teatro del Liceo do id . , y D. Julian Gil, de 
la de Murcia. 
(2) Este sobresaliente profesor ha compuesto varias piezas de música para banda mi-
litar , y lia publicado en Madrid un método de clarinete ; una Gramática musical 6 sea 
Teoría general de la música, aprobada y adoptada por el Conservatorio de Madrid; y en 
union del maestro D, Jostí Valero, un Nuevo mélodo general de solfeo. 
servatorio; doña Teresa Uoaldes, mae¿tra de arpa del 
Conservatorio; D. José Antonio Campos, primer v io-
loncello de la real capilla ; D. Cecilio Fossa y D. Mariano 
Courtier, primeros concertinos; D. Manuel Muñoz, maes-
tro de contrabajo del Conservatorio, y otros muchos que 
no recordamos. 
En el año de 1849, se construyó en el real palacio 
de S. M. otro elegante teatro particular, en donde se eje-
cataron delante de Sus Majestades, toda la corte . y altos 
dignatarios del Estado, y con un lujo y magnificencia d i g -
na de nuestros reyes, las óperas Ildegonda y La Conquista 
di Granata, poesía del poeta italiano de la real cámara Don 
Temistocles Solera, y música del distinguido compositor 
Don Emilio Arrieta, caballero de la real y distinguida orden 
de Carlos I I I ; y la Luisa Miller, de Verdi, y La Slraniera, 
de Bellini, bajóla dirección del maestro compositor de la 
real cámara D. Francisco Frontera de Valldemosa, 
Todas estas obras fueron ejecutadas por los cantantes 
españoles de la real cámara : Excelentísima señora doña 
Manuela Oreiro de Vega, doña Sofía Vela de Aguirre, Don 
Lázaro Puig, marqués deGáuna; D. Adolfo Gironella ; los 
distinguidos artistas , señoritas, doña Amalia Angles y doña 
Teresa Iztiiriz, D. Antonio Castells de Pons, D. Francisco 
Calvet, D. Leopoldo Lopez, y una magnífica orquesta com-
puesta de los profesores de la real capilla, y los mas dislin-
guidosde la corte. 
Terminadas sus (areas por la empresa del Circo de Ma-
drid el año de 4851, volvió D. Francisco Salas á impetrar 
de nuevo el apoyo de algunos capitalistas para la forma-
ción de una compañía esclusivamenle lírica, puesto que 
del Gobierno era inútil habiendo dejado sin efecto, por una 
Real órden, hasta el privilegio que se concedió para la crea-
ción de la zarzuela ; y de uuevo dicho apoyo fué negado. 
o-® aàs po-
pero en vez de desmayar Salas en su emprésa, vistas tan-
tas contrariedades y desengaños, formri una èociédád btih 
lbs señores D. Lilis Clona, D. Joaquiti GnzUunhidd, Doh 
Francisco Asenjo Barbieri, D. Cristóbal Oiidrld, D. Haftiel 
Hernando y D. José Inzenga, jiara laque fué invitado íam-
bien D. Mariano Soriano Fuertes, lo que iiò pudó âceptâr 
pot motivos ágenos de este sitio, y no podersfe oorñprdttt'é-
ter á escribir para el teatro hallándose oCíiptfdocon la Hí's3-
toría de ta música ; y sin mas recursos qiie eus ti'abaj&é 
artísticos; sin contar con nías protección que la del pú^ 
blico ; y sin mas ideas que la gloria del artè y el borfor dé 
la noción , toman el teatro del Circo , ajustan uno biiétiá 
cottif)a6fa de òahto, y dan principio á sus nueíctí tardas él 
díü 4B de setiembre de -1851. 
Nàda de notable presentaron en sus primera^ fntício-
nés;nias el 3 de octubre del mismo año con el brillanlè 
éxito de la zarzuela titulada •: Jugar con fuego, letra de üoá 
Ventura de la Vega, y música de D. Francisco Asenjo Bar-1-
bieri quedó asegurada la suerte del teatro lírico españbl, y 
desde eslo dia el coliseo del Circo fué el centro mas concur-
rido de todas las clases de la sociedad madrilena. 
C O N C L U S I O N . 
Él dia W de octubre de 1856, io inauguró en Madrid 
eltealro de la Zarzuela, edificado de nueva planta para 
este objeto en la calle de Jovellanos, sin mas recursos ni pro-
tección que la del público y los continuos desvelos de lòs 
compositores Barbieri y Gazlumbidc, el cantante Salas y 
el froetá Clona , apoyados por el capitalista D. Francisco 
de las Rivas. 
El teatrò de la Zarzuela es el mas lujoso, cómodo y ele-
gante de los do la corte , después del Real. 
TOMO i v . 5 0 
- ijiisLftjiair^uftlajC^nta ecsn.un gran repertorio de obras, de-
^aS j^ i ^p luwa^de lo sd i s t i ng^ i í l o s poetas y composito-
jfesi: D.; jVíeniura de, la Veg^, D. Francisco Camprodon, 
fògfrjfjyfa dq Qloça, D. Manuel Breton de los Herreros, 
J^H^jt^wio fiarçíai GAtierrez, D. Patrício de la Escosura, 
j õ ^ a ' f p ^ s ílodriguez Rub í , D. Emilio Bravo, D. Eduardo 
iiZíiMeEinoj D, ]^ariano Pina,-Ayala, Delza, Guerrero, Azco-
naiAOíÍMíeza) Hartado, Eguilaz, Boldqnj Navarro Villoslada, 
^ri!©ras ^Daqarrete,); D. Mariano Larra , Montemar, M a i -
qfiQzj Na^prrele , Cisneros, Larrea , Montes , D. José Glo-
na, Jiian <!el Peral, Villa de! Valle, D. Manuel Ta ma y o, 
^yarez:Bravo, Pinedo, Sanz Pero/, y Bincban ; y D. Joa-
qu-in¡Gazta0ibide , D; Francisco Asenjo Barbieri, D. Emi-r 
lio Arriela, I). CristóbalOndrid , 1). Luis Archo, D. Rafael 
Hernando, I) Florencio Laboz , 1). LJÍS Cepeda , D. José 
ínzeílgas, D. Joaquin; Espin y Guillen, Fernandez Caballero, 
D. Baltazar baldoni, 1). N. Vazquez, D. Nicolas Manent (1), 
y !>.; Tomás Genovês, 
Los cantantes que mas se han distinguido y distinguen 
(!) Entro lis1 áirtíticW ^ueslâs en música por dichos «miposilores, sc lialkn : «De 
«Gaztambide: El Valle de Andorra, Trilmlanloncs, E l sueño ãn ima noche de verano, E l 
•Estrenó do un Arllsla, LaColorm, La Cisterna, Trompeta del Archiduque, Catalina, Los 
«Comuneros. El Amor y el Alfflcrerz»), Kl;LanccrO, y los Magyares. Dc Barbieri : Jugar 
«con fiiegn, \M Hechicera, E f Mhnzaflari^tàraclas •'' Dít» que está puesta la mesa, La E s -
topada de Dcrnardo, El Marquês de Carayaca, (lalanleos en Venecia, Un dia de reinado, 
«Avellluras de uti cantanle, Los Diamantes de. la Corona, Mis dos mujeres, Los dos eie-
«gos, íll Vizconde, Gato por liebre, El Diablo cn cl Poder, Por conquista, y el Rel&mpa-
•goi'.De Arrieta: El Domíná Azul, El Grumete, La Estrella do Madrid, La Cacería Real, 
«Guerra á Muci-lo, La Dama del Rey, L a Marina, Î a Hija de la Providencia, Somnám-
«índá, y él Planeta Vénus. De Oudrid: Maleo y'Malea, Buenas noches D. Simon, De este 
^ttiindo' al Otro, El Violón del Diablo, E l Alcalde de T.-onchon, Moreto, Pablitu,, Amor 
«y Misterio, E l Vizconde, E l Conde Caslrella, y el Poslillon de la Hioja. Dc Arche: Diez 
tmií duros. Dc Hernando: E l Novio pasado por agua, y Cosas de D. Juan. Dc Lahoz: 
(.Ayentiniaqn Mámeos . De Cepeda: E l Esclavo. De Inmiga: E l confitero de Madrid, 
«La Flor del Zurguen, y Cecilia. De Espin y Guillen.- Encogido y Estirado, y Carlos Bros-
«chi. De Fernandez Caballero : Juan Lanas, L a Jardinera, Mentir á tiempo, y la Ver-
•gpnzosa en Palacio. De Saldoni: La Corle de Monaco. Dc Vazquez é Inzenga: L a Roca 
«Negra; Dc Manent: La Tapada del Retiro, y fres para Una. De Genoví-s: No toqueis á 
«la Reina.» 
3» S A S £-o-
en la xarzuela son : las señorns, Latorre , Villó (D.* Cristi-
na), Villó (U.* Klisa), Mora, Zamacois, Ramirez, Ilibas, 
Moreno, Izturiz , Garcia , Santamaria , S.unaniefto, Monta-
ñés, Soriano. Bardan, Di-franco ( I ) . ' Carolina),-Di-franctf 
(D.* Clarice), Murillo, Mnr, Moscoso, Zapatero, y Fernán^ 
dez : y los señores, D. Francisco Salas, González, Salceŝ  
Oliveres, Sanz, Corta vi (arto , Font, Caltañazor, Hiriifelai' 
Obregon, Blasco, iMicntes, Mendizabal, Azula , Calvet,-
Becerra, Barba, García (D. Podro), Miró .Fernandez (don 
Eugenio), Fernandez (D. Mariano.) Cubero, Anlerins,! 
Carbonell, Saez, Galban , Tesla, Valencia, Aznar, Allíi 
(D. Ricardo), y oíros que no recordamos. 
En el año de 1857, los dueños propietarios del Teatro 
de la Zarzuela, señores Salas, Gaztambide, Barbieri y OJo* 
na , fundaron on dicho edificio una escuela gratuita dé 
música'vocal para los que quisieran dedicarse al canto es-
pañol , asegurándole por el término dê'tres años comecuti** 
vos, á la terminación de sus edudios , unos buenos sueldos 
diarios, que irían en aumento proporcionalmente en los años, 
segundo y tercero. • : 
No nos podemos estender como deseariarnos, en el des-
arrollo que ha tomado el teatro lírico español en estos ú l -
timos años, porque nuestra misión de historiadores no 
alcanza sino hasta el año de 1850. Pero á fin de que se vean 
los bienes que ha reportado á la nación y al arte el plan-
teamiento de la zarzuela, puede decirse en su principio, 
copiaremos, para terminar nuestra obra, una nota que i n -
serta el Album de la Zarzuela, publicado eti Madrid ol año 
de 1857 , bajo la dirección de 1). Eduardo Velaz do Medra-
no , que es como sigue: 
«independiente del teatro de la zarzuela de Madrid , se 
puede calcular en España y sus provincias de ultramar el 
minimun de treinte teatros que en la actualidad tienen 
cq^jpftflia^ (Jo ?a(F7.uo{9, Suponieudo que cada uno de eHp^ 
gggft} fre§ inenqs de lo que consfitijye cl presiUpueatq 
d§ 1 M^dfM•» y que íiqíepgan sino la$ dos terceras pçi|r 
t^¡j^ipprsffn?ií IJÍJI coiiseiO de la calle de Jovellanos, re?; 
auí^pli ein la^ Pf<>V(i,nci£|s y uitracaar epvpleado m capital 
à § , H M .d^:$4..C!í^,ft(|0 de reales repartidos entre 6,48$ 
fqiipjlwsi, y g^oji^dolo todo, se verá que la zarzuela pon$ 
ep,ww?viffli^|o é?, jEppafJa un capital de 23.235,2,35 rean 
^ ê|4Ws< í ^ r t i $ ^ entre 6,725 farpilias , que á tres 
p^^)n3ft ca4^ yna> liace^ un total de mas de 20,000 alr-
mas, T©ifef estoi pwcindiendp de los detal les interiores dgl 
teatro, que si fuerqn á mencionarse los ramos de industria 
f Mtiíereio que dependen de la zar?nela, como sop: a l -
nEfcaoenes de roúçioa, de papel, grabadores ( i ) y estampa," 
deirea^ etc., etc., seria el cuento de nunca acabar.» 
Hasía aqui el quadro de los hechos : las apreciaciones, 
son de la çompeieofiift de la opinion pública. 
( ^ % í r o , | 9 S ^ ^ 4 o f C ? , d e d i c a yui? mas s(okre?alprç lipj ep E s j ) ^ , s,e epçypft-
tran en Madrid, D, Leon Lodre, Catalina, Mascardo, y Garrafa; y en Barcelona, D. Juan 
Budó, que es también litófírafü niútico, como puede verse por las liipinas de seta Oiwa. 
FIN. 
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Agustin don Antonio). 




Albcniz (don Pedro). 
Altieri. 
Alvaro Cordobés. 
Aliaga (don Matias). 
Algaroli. 
Alonso X, (llamado el Sábio). 





Anda-n (don líonilo). 
Andreví (don Francisco). 
Antonio (don Nicolás). 
Andrés (don Juan). 
Andrés (don Cárlos). 
Aoiz, 
Aristides. 
Arrieta (D. Agustin). 
Arríela ¡ i). Emilio). 
Aristó\eno. 
Aristóteles. 























Baena (Juan Alfonso dei. 
Basilio (San). 








































( n ) 
, f t 
c. 
Calmet. 
( M A . , , ..,,. . . . . 
Cambres. J ' ) t 1 C 
Cwazm. 
Caatil-Blazc. 
Cimicer (don Ramon). 
Casiodoro. 
-Castel velro. 
Caballero (don Buenaventura). 
Castellanos (don Basilio Sebastian). 
Calderon de la Barca. 
Catiro (don Julian). 
Castro (don Adolfo). 
Cañizares (don José)» 
Carrera Lanchares."' . 
Calicut. 
Canlíi (César). 
Casiano. .... , 
Canal. 
Cabezon. 
Calbcie de Estrella. 
Camprnany. 
Cervanlv*. 
Cean Bermudez (don Juan Afeuslin), 







Ciruelo (don Pedro). 
Clemente Alejandrino. 
C!avijo',?V-':' " ' :J ' ' 
Cornélio Agripa. 








Comes (don Pedro Juan). 
Colegcra. 
Crisóstomo (San Juan,;. 
Cume Saint Pelayo. 
Cruz (don Ramon dela). • 








Diodoro Síeulo ; 
Dionisio de Alicarnhsio1. 
Diana (don Juan). 
Diómcdcs. 
Dionisio Areopagija (San). 
Diácono (Juan). 
Doni/.onft. 
Donj (Juan Bautista). 
Dovaprue (don Manuel). 
Donato Gramático. 
Duron (don .Sebastian).. 
Durante. • : i : •'• ' 


















Eslava (don Hilarión). 
Ksealipcro. 





Eximeno. , - * ,, . 
F . ' 
Fnria (Manuel de). 
Eelis (E. (¡.) 
Feixoo. > . ... 
Ferreira da Costa. , 
Fenoslres. . ¡.',.,.' ,., • 







Flores (Fr. Enrique). 
Florida Blanca (el conde de). 
Flolow. 
Focio. 
Fors de Casamayor (D. Francisco) 
Fouchet. 
Franco de Colonia. , . . 
Furio (don Antonio). 
í i . 
García de Villanueva. 
García (don Francisco Javier). 
García (don Manuel). 
García (don Manuel, hijo). 
Garda Caslaíier. 
- Ill 
<»areía de la lirloíi.'i. 
(raiitior i Tiicúfilo) 
Cialioi;» I ilon l'i'tlrn). 
Calcazíi. 
('ias|)i'vini. 








(innzalc/ de Saliií. 
(.ioloscaUl". 
(ioropio lícecano. 
(inmis (don .losó Melchor). 
Gónííwa (don Lnií). 
(ircírv. 
Gn'i'O. 
(«rcuorio Nacianccnii (San), 
«riilo. 
(iracian (don i.orcn/o). 
(íiiizol. 
Guijarro >' Hi(»dl. 




I I . 
Ilaydn. 
llarzenlmsch. 
Ucrinoí Tri iwí i í lro. 
Hcrnandtv. do \ olasro. 
llrroilolo. 
Hernandez (don Kranciscn). 
Ilernandez (don lilas). 
Hernando del Castillo. 
Hilarión (San). 
Howell. 
Hurlado de Mendoza (don Anlonio i. 
lluei'la. 
HIIL'O (Cardenal). 




















Lana (don Mariano'). 
Larramendi (don Manuel). 
Lalíiui l'aealo. 
Lalnenh;, don Moiloslo). 











Lidon (don José). 
Liniiers. 
Lista (don Alberto). . 
Lipsio. 
Lopez (don Tomás). 
Lope?, Haniaeha (don Miguel).' 
Lope de Vega. 
l.oreuzana. 
Lopez de Velase» (don Seliaslian). 
Lorente ( don Andrés). 




Luzan (don Ignacio). 
Lulü. 
Mf. 
Martinez de la Itosa. 
Mariana. 





















Mado/. (don l'ascual). 
Masarnau (don Siíiftíhgo). 










Mercadante. , , 
Melon (don Vatetftin). 










Montanos (don Francisco). 
MoMrt. 
Morales (Ambrosio de). 
Moralin l don Nicolis). 
Moratin (don Leandro). 
Moretti (don Federico). 
Montero (¿fóri íbá'qtín). 




( I V ) 
Nasarre (Fr. Pablo). 
Natal Comité. 



















Piílliccr (don José). 
Petrarca. 




Perez de Montalvan. 
Pitágoras. 
Pigeon de Saint Patcrne. 








Ponz (don Antonio). 




Pujol (don José). 
«• 
Quadrio. 
Quevedo (don Fratitfwo). 









Reig (don Mariano). 
Remiecini. 







Rojas (don Francisco). 
Romero de Avila (don GefótiiiWo). 
Roman (Kr. Gerónimo). 
Rossini. 
Rodriguez de Ledesma. 
Roussier. 
Rojas (don Fernando). 
Roincy. 
Ruiz de Rivayaz. 
S. 
Sacchi. 
Sanü Bartoli (Pietro). 
Salígero fJosé). 
Santillaiia (marqués de) 
Sarmiento (Fr. Marlin). 




Salazar (don Agustin). 
Saluslio. 
S.üi .linn ( • los t '1 ! . 
Sanü^S" lírt'iniülrz. 
S.-(iii;iiiiou'.> ! íloii I'Vlix Míirí.O. 
S.idl.i C.illi^i'in.'i ( I'!'. Sil»»!)). 
S;it!<'lii / ill' M.'idi'id (lion .1<i;II|\I¡II) 
S.'ila/ar y 
S.inilmai. 
S,-il(]i>!)i i (Inn liall.isar). 
Simla .M;ir¡.'! |ili>n Kriinoiiro 1. 















Solis y Rñadoiieira. 
Sors ¡don l-'minndo). 
Soriano Fuertes (dun Indalecio). 
Sócrates. , 
Sozomeno. 
Sol y l'adris. 
Solano (don Francisco). 
Soliejano (don .losé 








Tcixidor (don .losé). 
Teixidor ¡ don Francisco). 








Tirso de Molina. 
Tiraliosehi. 
Torres Amaf. 
Torres (don José). 
'i'olomen. 
Toinasin. 







Irni l ia . 
Ulloa jdon Pedro de). 
V. 
Valius (don Jaime'). 
Varasini. 
Vallolli. 
Valls (don Francisco). 
Yarclu. 
Vade. 
ValUUooosa (don Fvaneisc)). 
Valderrávano. 
Vaztiuez (don Luis). 
Velazquez. 
Velazco (don Seliastinn Loiicz) 
Vedia. 










Vila (i'edro Allierto). 
Vilar. 










Zorrilla (don Josó). 
Zurita. 
TOMO IV. 51 

T A B L A 




C'APITÜfcO X X I I I . 
El maestro I). Josí Torres.—Su imprenta de. música.—Su» obras.—Epoca 
en que fuá nombrado maestro de In real capilla.—Protección de la reina A Fe-
lipe Falconi.—Traslación de los oficios divinos de la capilla de S. M. â la de la 
calle del Tesoro.—Disensiones de Torres y Falconi y sus causas.— Nombra-
miento de maestro sujiernumerario á lavor de. Francisco Corselli.—Muerte de 
Torres.—Corselli, maestro en propiedad.—Kpoca del nombramiento de 1). Josí 
Nebra para la plaza de primer organista de la real capilla.—Abandono en la 
música de la capilla de S. SI.—Cansas de esle abandono.—FarincllL—Princesa 
dofia Bárbara.—Entusiasmo por la música de cámara.—Domingo Searlattt.— 
Opera española de ÍS'ebra.—Sus resultados.—Oratorios sagrados.—Villancicos. 
—Colegio de música de San Leandro en Murcia. — Fundación del cardenal 
Belluga 90 
CAPITUIiO X X I V . 
Principios del reinado de Fernando VI .—El marqués de la Ensenada.—Pro-
gresos en las arles y ciencias.—Encumbramiento do la nación.—Motivo de 
nuestra decadencia musical.—Caída de Ensenada.—Favoritismo de Farinelli. 
— L a Clcmmsa di Tilo ejecutada en el buen Retiro.—Qué maestros la pusieron 
en música, y qué cantantes la ejecutaron.— Mnetli, ópera de Metastasio , mú-
sica do Conforto.—Comparación de las fiestas dadas en la corte de, Fernando VI 
con las de Felipe IV.—Nombres y obras de los maestros italianos protegidos por 
Fernando VI.—Corselli. Conforto, Corradini, Mele, Landi, Scarlatti.—Cantores 
é instrumentistas italianos de la real cámara y capilla.—Los violinistas Kinaldi 
y Monall.—Instrumentistas y cantores españoles.—Los tres hermanos Pías.— 
Decadencia de nuestro teatro.—Tonadillas 69 
C A P I T U L O X X V . 
Arreglo de la real capilla.—Sus pocos resultados.—Creación de la plaza de 
vice-maeslro.—Don José Nebra ocupa dicha plaza.—Dictámen pedido à Nebra. 
( VIH ) 
—Resultados salisfactoríos en el nuevo arrpftlo.—Nuevas eonslituciones.—Mi-
todo y gobierno del coro.—Reglamemloy planta «lelos profesores de música.— 
Creación del coro de canto llano.—Aprobación de la labia de asistencias.—Mé-
rito y composiciones de Ncbra.—Salve comimcsla por la reina dona ISArbara.— 
Obras de Nebra.—Carácter de cale profesor.—San Juan, Torices, Hernandez, 
Retnaclia.—El padre maestro Pedro de Clloa.—Don Francisco Valls.—Disputa 
llamada de Zamora.—Introducción ála gran obra inédita de Valls, titulada: 
Mapa armónico práctico.—Ejemplos para espresar en música los afectos.— 
Otros de instrumentación.—Don Gregorio Sanfisso Bermudez.—Su dictámen 
sobre el Mapa amdntco.—MacsIros españoles. 09 
Muerte de Fernando VI.—Regencia do Isabel de Farncsio.—Destierro de Fa-
rlneliú—Enirada do Cárlos I I I en líarcislon.-i.—Mascarada de Apolo.—Fiestas en 
Madrid.—Carácter de Cárlos I I I . — Dominación extranjera.— Motín de vSquilace. 
—Táctica inililar prusiana.—El marqués de Bodas.—Eslincion de los josuilas. 
--Hombres célebres que enlre ellos escribieron «obre bisloi ia, música y litera-
tura.—El conde de Florida Blanca.—Protección á las artes.—Consideraciones 
sobre este reinado.—Mejoramiento de los teatros.—Esperanzas del arte lírico 
dramático.—Don Luis Mison y oíros compositores.—Obras dramáticas y líricas. 
—l'robibicion de los autos sacramentales.—Cantantes españoles.—Don llamón do 
la Cruz y sus obras.—Vaudeville y ópera cómica francesas.—Poema de Iriarte. 
—Ciérranse los teatros.—Compatlías de ópera italiana.—Incendio del leatro de 
Zaragoza. 1 i 1 
C A P I i L H . O X X V I I . 
Capillas y escuelas de música.—Cálculo de las rentas (|ue se inverlian en di-
chas capillas y fundones religiosas de Madrid.—Probibicion que tcnian los pro-
fesores de las CttpUlas.de música, y su régimen interior. — Rigorismo perjudicial, 
-tdion Vicente Martin y Soler y sus obras.—Don Francisco Javier García, lla-
mado Spagnolello.—Don Manuel Gavian y Arteaga.— Fr. Antonio Soler.— 
Quien fué el que copió el M ü r ó t o g o ; th Guido Aretino.—Brillante estado de la 
Ileal capilla en tiempo de Cárlos III.—151 organero don Jorge Boscli.—Escuela 
do organeria.'-Organo de la Catedral de Sevilla.—Muerte de Corselli.—Ocupa 
lu plaza do vice-maestro de la Real capilla don José Francisco de Teixidor, y la 
la de mncslro, don Antonio de Ugena.—Manuscrito de Tchidor.—Opiniones de 
este: autor sobre algynas composiciones musicales.—Maestros compositores espa-
ñoles.—Obras do enseftanza musical publicadas en España 171 
C A P I T U L O X X V I I I , 
Opinion-del señor Eslava sobre las violas en la música eclesiástica.—Refuta-
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La lámina de música marcada con el número 9 (doble), del segundo tomo, 
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La lámina de música marcada coa el número 8 (doble), del tercer tomo, 
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